
  


  
    
  


  
    Sergi Montadas, jefe de las excavaciones arqueológicas que se desarrollan en el castillo de Miravet, desaparece del mapa sin dejar rastro. Raquel Laguardia, pareja del arqueólogo, se convierte de repente en la principal sospechosa de la desaparición y en la víctima de una inquietante lucha de poderes. Decidida a llegar hasta el final, Raquel se ve inmersa en una trama trepidante donde nada es lo que parece. Será el inicio de una aventura que transcurre a caballo entre las tierras del Ebro y Barcelona, con el misterioso pasado del castillo como trasfondo. Su particular investigación la llevará a conocer de primera mano la enigmática historia que esconde el castillo, y a desvelar el papel capital de la fortaleza en el universo mítico de los templarios. Un subinspector desconfiado, un publicista seductor y un cura de pueblo son algunos de los inesperados compañeros de viaje de Raquel en su investigación. Poco a poco descubrirá que su enemigo es mucho más poderoso de lo que imaginaba, y que la verdad puede ser un tesoro demasiado valioso como para ser revelado.
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  EL MANUSCRITO DEL TEMPLO


  Antonio Carrère Garriga


  La chica de mirada limpia y clara como una mañana de primavera, tenía razón al insistir en que esa historia debía ver la luz. A partir de ahora, sus personajes permanecerán en la memoria y le dan las gracias por darles vida.


  CAPÍTULO I


  A Sergi no le había sentado bien aquella última cerveza que en solitario se había tomado en el bar de Pedrola. Hizo un último trago y, de un golpe seco, la dejó sobre la barra dando por finalizada su presencia en el bar.


  —Para mi gusto, estas almendras que me has puesto están demasiado saladas —⁠se quejó al camarero mientras salía por la puerta—. Y alguna estaba amarga.


  El camarero le dirigió una mirada de indiferencia, se encogió de hombros y sin mediar palabra siguió preparando la copa de Magno para la mesa situada junto a la máquina tragaperras.


  —¡Están cargados de manías, estos de la capital! —⁠murmuró en voz baja mientras lanzaba una mirada de complicidad al único cliente que quedaba en el bar.


  Durante unos instantes, Sergi recorrió con la mirada la plaza del Arenal ya casi desierta, iluminada tan solo por aquellas farolas de luz amarillenta que tan poco le gustaban.


  —Son para ahuyentar a los mosquitos —le había dicho en una ocasión Marçal, el alguacil.


  Sergi se dirigía al castillo. A la altura del molino, junto al río, se detuvo ante un grupo de jóvenes que estaban de cháchara, apurando sus botellines de cerveza antes de irse a sus casas.


  —¿Qué hora es? —les preguntó.


  —Las doce y cuarto —contestó el que parecía llevar la voz cantante.


  —Pues me voy a trabajar un rato. Hoy todavía me quedan cosas por hacer.


  —¿A estas horas vas a trabajar? Seguro que tienes algún rollito allá arriba —⁠le dijo con sorna dirigiendo la mirada hacia el castillo.


  —Mi trabajo requiere tranquilidad, paciencia y silencio, y estas son las únicas horas del día en las que lo tengo todo —⁠respondió molesto por la insinuación.


  Tomó el camino que conducía al castillo atravesando el barrio antiguo. A medida que iba avanzando, las voces de la noche se iban haciendo cada vez más presentes. A la altura de la Iglesia Vieja se remojó la cabeza en la fuente. Se acercó hasta la plaza de la Sanaqueta; observó como el río iluminado por la luna discurría lentamente delante de sus pies hasta desaparecer. La vista desde aquel punto le transmitía tranquilidad y el aire fresco que desprendía le evadía del mal trago en el que estaba metido y que en cualquier momento podía caerle encima como una pesada losa.


  Desde la distancia, una sombra observaba sus movimientos. Vio como Sergi se sentaba en el suelo apoyándose contra el muro, respirando profundamente. Pasados unos momentos le oyó vomitar y, en aquel momento, no pudo esconder la satisfacción de comprobar que todo funcionaba según el plan previsto.


  Sergi trabajaba en el castillo; en realidad podía decirse que casi vivía en él desde hacía dos meses. Como jefe del equipo de arqueología encargado de la restauración de los diferentes espacios, murallas, refectorio y la zona de las caballerizas, se había instalado en un pequeño recinto donde disponía de todo lo necesario para llevar a cabo los trabajos que La Generalitat de Catalunya le había encomendado. La Generalitat le pagaba la estancia y manutención en una casa de turismo rural del pueblo. A pesar de ello, las noches que había dormido allí durante las últimas semanas podían contarse con los dedos de una mano.


  Decían las malas lenguas en el pueblo que le habían visto a menudo ir al castillo a aquellas horas de la noche acompañado por Jana, una chica que no medía más de metro sesenta, cabello de media melena y diez años más joven que él, que se había incorporado hacía unos meses en su equipo de trabajo.


  Al principio, Sergi regresaba a Barcelona todos los fines de semana para estar con Raquel, su compañera inseparable desde hacía ocho años. Estos viajes se habían ido espaciando últimamente, y Raquel intuía que las cosas no andaban muy bien entre ellos. Aunque Sergi lo negara, había notado que su carácter había cambiado; se había vuelto más reservado y parecía traerse algo entre manos. Después de compartir cama y mesa durante ocho años, hay cosas que no se pueden esconder a una mujer.


  Raquel, que era una persona directa y de tocar con los pies en el suelo, tenía fama de tener mal carácter; quizás el hecho de ser la tercera de cuatro hermanos, todos chicos, había ayudado a ello. En el último viaje de Sergi a Barcelona, harta ya de intentar de buenas formas averiguar lo que estaba ocurriendo ya le había advertido:


  —Sergi, ¿vas a contarme de una vez qué está ocurriendo?, ¿o prefieres que montemos un cirio de un par de narices? Sea lo que sea, puedes decírmelo. No hay nada que me moleste más que no saber qué está ocurriendo, por más gordo que sea.


  —¡Es una cuestión de Estado! —se limitó a contestar—. Algún día podré contártelo todo con más detalle, pero ahora, por nuestra seguridad, la tuya y la mía —⁠remarcó— no te conviene saber nada más.


  —¡Vamos, Sergi, por el amor de Dios! —contestó con incredulidad—. ¿En qué siglo crees que estamos viviendo? O tú me la estás pegando con otra o te has fumado algo —⁠concluyó, no sin antes advertirle alzando el tono de voz—. Si me estás poniendo los cuernos ¡te juro por tu madre que saldrás en las portadas de los periódicos!


  En realidad, esta había sido la última conversación que hasta el momento habían mantenido Raquel y Sergi.


  Durante los días siguientes, Sergi había intentado llamarla por teléfono sin éxito. Raquel no había contestado a sus llamadas. Tenía la certeza que Sergi le estaba ocultando algo importante y no estaba dispuesta a ponérselo fácil.


  Todavía resonaban en su interior sus palabras: «¡Una cuestión de Estado!» —⁠le dijo sin inmutarse—. Pero ¿se cree que me chupo el dedo? La próxima semana me presento en el pueblo y no regreso sin saber qué es lo que ocurre.


  A la mañana siguiente, Sergi no se presentó a su trabajo. Tampoco lo hizo al día siguiente, ni tampoco al otro. A menudo iba a Tortosa por cuestiones de trabajo, pero en esta ocasión nadie tenía constancia de ello.


  Al tercer día, los compañeros del equipo de arqueología, después de comprobar que Sergi tenía el teléfono móvil permanentemente desconectado, comunicaron su supuesta desaparición tanto a los Mossos de Esquadra como a la Delegación de La Generalitat de Tarragona.


  Las primeras investigaciones llevadas a cabo por la policía, con las personas con quienes Sergi había mantenido contacto las últimas horas previas a su desaparición, constataron que no había llegado al castillo aquella noche, puesto que la alarma no había sido desconectada.


  El informe fijó la hora de su presunta desaparición entre las doce y media y la una de la madrugada.


  Sonó el timbre de la puerta.


  Raquel observó por la mirilla de su casa del Barrio del Eixample de Barcelona antes de abrir la puerta; lo hacía por costumbre desde que hacía un tiempo tenía la sensación que alguien la seguía. Al otro lado de la puerta, dos miembros de la policía de Catalunya, los Mossos de Esquadra, permanecían a la espera con cara de circunstancias. Abrió la puerta presagiando que la presencia de aquellos dos personajes uniformados no podía traer nada bueno.


  —¿Es este el domicilio de Sergi Muntades?


  —Sergi vive entre aquí y las excavaciones arqueológicas de Miravet, en las Tierras del Ebro. Ocurre algo?


  —Entonces, usted debe ser la señorita Raquel Laguàrdia.


  —Puede llamarme Raquel Laguàrdia a secas. Pero ¿pueden decirme de una vez qué ocurre?


  —Sentimos traerle malas noticias señorita Laguàrdia. Raquel Laguàrdia —⁠rectificó rápidamente el policía—. El señor Sergi Muntades ha desaparecido.


  —¿Que Sergi ha desaparecido? ¿Qué significa, que ha desaparecido? ¿Que no le encuentran? ¿Que le ha ocurrido algo? Pero ¿qué significa esto? —⁠preguntó Raquel.


  —De momento, tranquilícese, señora Laguàrdia —⁠intervino el policía en tono conciliador pero añadiendo con autoridad—. Todas las hipótesis están abiertas. Desde el suicidio, un accidente, un secuestro, incluso podría tratarse de un homicidio.


  —¿Un homicidio? ¡Venga, hombre! —Ironizó Raquel, con cara de incredulidad⁠—. ¿Quién querría hacer daño a Sergi?


  —Sabemos que hace unos días usted y el Sr.Muntades tuvieron una fuerte discusión. Así lo afirman algunos de sus vecinos —⁠concluyó el policía que hasta entonces había llevado el peso de la conversación—. Incluso tenemos constancia de que hubo serias amenazas por su parte.


  —¿Me están acusando de algo? —dijo con aquel tono que, en ocasiones, tanto incordiaba a Sergi.


  —Por el momento no la estamos acusando de nada, pero no salga de Barcelona sin comunicarlo antes a la policía. Para cualquier cosa con la que pueda ayudar en la investigación, llame a este número —⁠dijo el policía mientras le alargaba una tarjeta—. Es el número de la comisaría de Mora de Ebro. Pregunte por el subinspector Cardona, que es quien lleva el caso.


  Acto seguido, los policías se despidieron con el saludo reglamentario. Raquel no cerró la puerta del todo hasta que escuchó el golpe característico del portal de la entrada del edificio. Se dejó caer sobre aquel sofá que había compartido infinidad de veces con Sergi, viendo la tele medio adormecida y, sin acabar de creerse lo que le estaba ocurriendo, empezó a comprender sus palabras:


  —Por tu seguridad y la mía —le había advertido.


  Tenía un sentimiento confuso, una mezcla de rabia y culpabilidad, y no entendía como ella, que se consideraba una honrada profesora de la ESO de una escuela pública del Barrio del Raval, de repente alguien pudiera creerla capaz de hacer daño a otra persona, y mucho menos a Sergi.


  Su primera reacción fue la de llamar a alguna de sus amigas, pero finalmente no lo hizo. Eran maestras, como ella; sabía que estaban de vacaciones y no quería arruinarles el día.


  Aquella noche se le estaba haciendo muy larga, por todo lo que le estaba pasando, por lo que podía haberle ocurrido a Sergi, por el calor húmedo de los veranos en Barcelona y porque podían acusarla de homicidio.


  —No me lo puedo creer —se lamentaba de madrugada sentada junto a la mesa de la cocina, mientras con la cucharilla removía su ración diaria de cereales en un vaso de leche de soja fría de la nevera.


  Raquel era deportista y un par de veces por semana salía a correr para mantener en forma aquel cuerpo esbelto que Dios, con su generosidad, le había concedido. Cuando, en alguna ocasión, ella y Sergi habían discutido o simplemente cuando estaba preocupada por temas de la escuela, también lo solucionaba corriendo y eso era precisamente lo que iba a hacer en aquel momento. El mero hecho de correr de cuatro a cinco kilómetros por la ciudad la mantenía en forma, y ahora más que nunca le ayudaría a mantener la cabeza fría para aclarar las ideas.


  Se vistió con las mallas piratas y una camiseta negra que se había comprado en Decathlon. Se calzó las zapatillas deportivas minimalistas y, después de recogerse el pelo con una pinza, bajó las escaleras de tres en tres hasta salir a la calle.


  El camión cisterna del ayuntamiento, que regaba la calle en aquel momento, llamó momentáneamente su atención. Hizo una inspiración profunda y el olor de la calle mojada le llenó los pulmones con una sensación de bienestar.


  Bajó corriendo a su ritmo por el Paseo de Gracia hasta la Plaça de Catalunya. Al final de la Rambla se empezaban a insinuar las primeras luces del día. Giró a la izquierda por la acera de El Corte Inglés hasta la Plaça Urquinaona y de allí continuó en dirección al mar por la Via Laietana. Al pasar al lado de la Comisaría a la altura de la calle Condal, le pareció que todo el cuerpo de policía la estaría observando, pendiente de cualquier movimiento que pudiera implicarla en algún imaginario hecho delictivo. De vez en cuando volvía la vista atrás para cerciorarse de que nadie la seguía. Se juró en su interior que la próxima vez cambiaría de ruta.


  Al llegar a la catedral giró a la derecha para continuar por aquellas calles y callejones que ella tan bien conocía. Los bares y las pastelerías ya habían levantado sus puertas y el olor a café y a croissant recién hecho estaban presentes en el ambiente. Se secó el sudor de la frente con la muñequera, continuó hasta la Plaça de Catalunya y desde allí volvió directa hacia su casa.


  —Veintisiete minutos, treinta y dos segundos —⁠constató mientras paraba el cronómetro en el portal de entrada del edificio de su casa.


  Después de realizar unos breves ejercicios respiratorios siguió la tabla de estiramientos correspondientes ayudándose de los peldaños y de la barandilla de la escalera. Cuando consideró que ya era suficiente subió las escaleras hasta su piso en busca de una ducha reparadora.


  Eran los primeros días de julio. Raquel acababa de iniciar su periodo de vacaciones y hasta la última semana de agosto no le esperaban de nuevo en la escuela. Tenía dos meses por delante y tenía muy claro que no podía quedarse de manos cruzadas ante aquella situación.


  No estaba dispuesta a permanecer inmóvil junto al teléfono a la espera de una llamada que pusiera punto y final a aquella inesperada historia.


  —Te encontraré Sergi —reflexionó en voz baja mientras se secaba el pelo todavía húmedo con una toalla que le había bordado su madre—. No sé si me estás engañando o de verdad te ha ocurrido algo peor, pero en cualquier caso lo averiguaré —⁠concluyó inmersa en un mar de dudas.


  A media tarde, Raquel mostró su interés por una camiseta de tejido inteligente a un comercial de la sección de ropa deportiva. Mientras el vendedor se esmeraba por mostrar las novedades que aportaba este tipo de material, Raquel observaba disimuladamente, de reojo, a su alrededor, intentando averiguar si alguno de los supuestos clientes que se encontraban en aquella sección de El Corte Inglés era alguno de los policías que el día anterior habían acudido a su casa a comunicarle la desaparición de Sergi.


  A pesar de que quería mantener el control de la situación, era evidente que Raquel estaba descentrada y que todo le estaba afectando más de lo que podía imaginar.


  —Gracias, muy amable por sus explicaciones, pero de momento creo que seguiré con mis camisetas de siempre —⁠resolvió Raquel con una amplia sonrisa de oreja a oreja.


  El vendedor, sorprendido por aquella decisión inesperada y disimulando la decepción por la pérdida de una posible venta, reaccionó con una formalidad:


  —Cualquier cosa que necesite ya sabe dónde encontrarnos —⁠fue la respuesta mientras empezaba a recoger aquel montón de camisetas de todos los colores.


  —¿Te interesa la ropa deportiva? —oyó que le decía una voz a su izquierda. Raquel giró la cabeza y se encontró con un hombre joven, de unos treinta y cinco años, buen porte, pelo corto y aspecto de deportista. El hombre tenía puesta la atención en un expositor, las perchas del cual iba pasando con la mano derecha entreteniéndose de vez en cuando en alguno de los artículos, como si realmente estuviera interesado en alguno de ellos.


  —¿Nos conocemos de algo? —reaccionó rápidamente.


  —En realidad no lo creo. Si nos hubiéramos visto antes seguramente te recordaría. He visto que te interesabas por el tejido inteligente y eso me ha llamado la atención.


  —¿Qué tiene de especial que una mujer se interese por una camiseta de tejido inteligente? —⁠le preguntó Raquel tratando de ponerle en un compromiso.


  —Bueno, en realidad, hace un tiempo colaboré con la Universidad Rovira y Virgili de Tarragona en un proyecto sobre un tejido inteligente capaz de diagnosticar el estado de salud de las personas.


  —Pues como el proyecto salga adelante, ya veo a la mitad de los médicos de la Seguridad Social haciendo cola en las oficinas de INEM —⁠dijo Raquel para quitar presión a aquellas últimas veinticuatro horas que le estaban cambiando la vida.


  El desconocido, con una sonrisa franca, le respondió:


  —Espero no ser yo el responsable si eso ocurre. Me llamo Robert Codina —⁠añadió alargando la mano— y si me lo permites, te diré que hoy he tenido un día de perros. Me han despedido del trabajo.


  —Pues mira, ¡ya somos dos! Raquel Laguàrdia —⁠contestó en un impulso irresistible de sinceridad.


  —¿También te has quedado sin trabajo? —se apresuró a preguntar Robert.


  —¡Peor que eso! Pero sería muy largo de contar y ahora no me apetece hablar de ello —⁠reaccionó viendo que estaba mostrando demasiada confianza a un desconocido.


  —¿Quizás otro día? —insistió Robert.


  —Quizás…


  A continuación siguió revolviendo la ropa de las perchas como si realmente estuviera buscando algún artículo en concreto.


  —Si visitas a menudo esta sección quizás nos veremos en alguna otra ocasión —⁠insistió Robert en un último intento de coincidir de nuevo con ella.


  —Lo que busco solo puedo conseguirlo en Decathlon. Si no lo encuentro, mañana regreso aquí de nuevo. He visto una pieza que ya me encaja —⁠respondió Raquel para quitárselo de encima.


  Al día siguiente Raquel tenía claro que se iba a Miravet. Quizás hablando con los compañeros de trabajo de Sergi podría hacerse una idea más clara de lo que podía haberle ocurrido.


  No fue al Decathlon, ni tampoco a la sección de ropa deportiva de El Corte Inglés. Al fin y al cabo, no había sido más que una excusa per librarse del tal Robert, aunque en el fondo no parecía mala persona. Ahora tenía la mente centrada en saber qué le había ocurrido a Sergi, y esa era su única preocupación.


  Dio un repaso a la maleta para asegurarse de que no había olvidado nada para pasar dos semanas fuera. Se dio cuenta de que le harían falta algunos calcetines y unas camisetas que había visto el día anterior. Pasaría un momento de nuevo por El Corte Inglés y asunto concluido.


  Recordó las palabras de los policías que unos días antes le habían comunicado la desaparición de Sergi:


  —No salga de Barcelona sin antes comunicarlo a la policía —⁠anunció solemnemente alzando el dedo índice intentando imitar una voz de hombre.


  El teléfono sonó dos veces; a la tercera, una voz en un tono muy correcto contestó:


  —Policía Nacional de Catalunya, buenas tardes ¿en qué puedo ayudar?


  —Buenas tardes, me llamo Raquel Laguàrdia y quiero hablar con el subinspector Cardona.


  Justo comenzaba a sonar por el auricular la música de cortesía cuando ya le habían pasado la llamada.


  —Soy la compañera del arqueólogo del Castillo de Miravet, Sergi Muntades…


  —Ya sé quién es —interrumpió una voz al otro lado del teléfono en un tono seco que no le inspiró mucha confianza⁠—. Soy el subinspector Cardona.


  —Solo quiero comunicarle que me voy unos días al pueblo de Miravet.


  —Y ¿cuáles son los motivos que la mueven a hacer semejante excursión?


  —Pues mire usted, subinspector Cardona —respondió Raquel sintiéndose ofendida por la desconfianza⁠—. He pasado muy buenos momentos junto a Sergi las veces que hemos ido a Miravet y ahora me apetece volver. Además, a la policía se le puede haber pasado por alto algún detalle.


  —¿Hay alguna información que nos esté ocultando? —⁠se apresuró a preguntar el policía.


  —¡Ni le oculto, ni dejo de ocultarle nada! —⁠respondió con contundencia Raquel—. Así pues, ¿hay algún inconveniente en que me desplace unos días a Miravet?


  —Inconveniente no veo ninguno, Raquel Laguàrdia —afirmó el subinspector— pero le recuerdo que usted está en una lista de posibles sospechosos y que cualquier cosa que haga, puede perjudicarle más que no ir en beneficio propio. Por otro lado, le aconsejo, por su se-gu-ri-dad —⁠recalcó— que no se meta allí donde no la llaman y deje que la policía haga tranquilamente su trabajo. Si, a pesar de mis recomendaciones, sigue con la idea de pasar unos días en Miravet, ¡usted sabrá lo que hace! En cualquier caso, debe comunicarme el domicilio donde va a alojarse y los números de teléfono fijo y móvil para que podamos localizarla en caso necesario.


  Aquellas palabras sonaron a Raquel más como una amenaza que como una recomendación, pero a pesar de todo contestó con ironía:


  —En cualquier caso, me voy a Miravet tal y como he decidido. No querrá usted que ahora deshaga de nuevo la maleta. ¡Con el trabajo que me ha costado hacerla!


  Dio su número de teléfono móvil. También dio a conocer su intención de alojarse en la casa rural donde lo hacía Sergi. Los Geranios, situada en la calle Barranc de Pol n.º 18, entre otras cosas porque la estancia, de momento, la seguía pagando La Generalitat de Catalunya.


  —Una última recomendación, Raquel Laguàrdia. Cualquier cambio en relación a la conversación que acabamos de mantener, me lo comunica inmediatamente.


  A continuación, se dirigió a El Corte Inglés a buscar lo que le hacía falta para ir a Miravet.


  —Otra vez, por mi seguridad. ¡Yo no he hecho nada! —⁠Se repetía una y otra vez.


  El vendedor que la había atendido dos días antes la reconoció, se le acercó y muy amablemente preguntó:


  —¿Puedo ayudarla en algo? ¿Quizás necesita saber algo más sobre las camisetas de tejido inteligente?


  —Pues, por el momento no. Necesito unos calcetines deportivos y unas camisetas de las de siempre.


  —Permítame que le diga que la diferencia de precio no es tanta si tenemos en cuenta las posibilidades que le ofrece este producto —⁠insistió el vendedor.


  —Está claro, pero en tiempos de crisis, todos los detalles cuentan —⁠concluyó Raquel.


  Después de comprar lo que necesitaba se dirigió al bar restaurante de la octava planta para tomar un café. Pagó el euro con veinte que le pidió el camarero por aquel descafeinado de máquina con un cubito de hielo. Levantó la mirada buscando una mesa libre cerca de la ventana. Al fondo había una. Se sentó observando como el hielo se iba derritiendo al remover el café con la cucharilla. Miró por la ventana. La vista de la Plaça de Catalunya desde aquella altura le daba una perspectiva distinta de la habitual. Se acercó el café a los labios y, de repente, vio a Robert tomando una caña de cerveza sentado en una mesa cerca de la suya. Miró hacia otro lado simulando que no le había visto.


  Pasados unos minutos, reconoció aquella voz a su lado:


  —¿Puedo sentarme?


  —Sí, claro —respondió con cara de sorpresa como si no hubiera advertido su presencia.


  —Espero que hoy te sientas mejor que el otro día. ¿Encontraste lo que buscabas en Decathlon?


  —Al final no fui y, sí, realmente estoy mejor.


  —Estabas preocupada. Una cosa peor que quedarse sin trabajo, hoy en día, debe de ser algo preocupante.


  —Mira, para explicarlo en pocas palabras, mi compañero, Sergi, ha desaparecido. Es el jefe del equipo de arqueólogos encargado de restaurar una parte del castillo de Miravet y la policía piensa que yo tengo algo que ver.


  —¿Y en qué se basa la policía?


  —Resulta que unos vecinos nos oyeron discutir unos días antes de su desaparición y para ellos, eso ya es motivo suficiente de sospecha.


  —Esto no se aguanta por ninguna parte —sentenció Robert⁠—. Todas las parejas discuten alguna vez. ¿Hay alguna evidencia que te relacione con su desaparición?


  —¡Por supuesto que no!


  —Así pues, ¿todas las investigaciones de la policía se basan en unos vecinos que os oyeron discutir?


  —La policía baraja también la posibilidad de un accidente, de un homicidio e incluso de un secuestro.


  —De momento, no es necesario pensar en eso. Si se tratara de cualquiera de esas suposiciones, seguramente ya tendrían noticias… tu compañero está metido en política, o pertenece a alguna asociación o sindicato, a algún grupo…?


  —Pertenece a la Associació d’Arqueòlegs de Catalunya y él dice que es de Esquerra Republicana, pero al final, siempre acaba votando a Convergència i Unió.


  —A mí me da la impresión que tu compañero, por algún motivo, se ha ido… aparecerá en cualquier momento.


  —¡Hombre! Eso sí que me tranquiliza —advirtió con ironía⁠—. ¿Me dices que Sergi ha pasado de mí y todavía quieres que me tranquilice?


  —De todas las hipótesis posibles, estarás de acuerdo conmigo en que esta es la más probable y al mismo tiempo la menos mala de todas.


  Robert iba rebatiendo y desmontando, uno por uno, todos los miedos que en aquel momento preocupaban a Raquel con una seguridad y firmeza que le daba la tranquilidad que necesitaba y que hacía muchos días echaba de menos.


  —Quizás tengas razón, pero de igual forma mañana me voy a Miravet —⁠afirmó Raquel tras unos momentos de reflexión—. Tengo la necesidad de saber algo más, de esta historia, antes de decidir qué debo hacer con mi vida a partir de ahora.


  —Ya te dije que he trabajado en la Universidad Rovira y Virgili y que tengo amigos en Tarragona relacionados con el mundo de la arqueología, y estoy seguro que a través de ellos te puedo ayudar. Te dejo mi número de móvil y tú me puedes dejar el tuyo. Para cualquier cosa nos llamamos.


  Se intercambiaron los números de móvil y siguieron hablando de otros temas que no tenían nada que ver con lo hablado aquella tarde. Robert le aseguró que era aficionado a las carreras de montaña y que en una ocasión había participado en un triatlón. Raquel le explicó que era profesora de la ESO en el Barrio del Raval y que el próximo curso tendría chicos de quince a dieciséis años.


  Se quejaron de la crisis económica, de los bancos, de los políticos, de los recortes; eso según le había contado Robert, le había llevado a engordar las listas del paro y a Raquel le comportaría una rebaja de sueldo, más horas de trabajo y más alumnos por clase.


  Bajaron juntos las escaleras mecánicas y se prometieron que se llamarían por teléfono.


  A la salida se despidieron. Raquel salió en dirección al Passeig de Gràcia; después de recorrer unos pasos volvió la vista atrás y vio como Robert todavía la seguía con la mirada. Él le dedicó un último adiós levantando la mano y a continuación se mezcló entre la multitud que paseaba por las Ramblas.


  El Seat Ibiza de color blanco pasaba desapercibido entre el resto de vehículos que circulaban por la AP-7 en dirección a Tarragona. A la altura del peaje de Martorell el aparato de música reproducía «Cometas en el Cielo» de la Oreja de Van Gogh, una canción de uno de los CD que de vez en cuando Sergi grababa a Raquel con música que se bajaba de Internet.


  —Sergi siempre sabe elegir la música que me gusta a cada momento —⁠recordaba Raquel, mientras tarareaba la canción acompañando el ritmo de la música golpeando suavemente el volante con los dedos de la mano derecha.


  Cada CD de Sergi tenía una canción distinta de las demás. Cualquier crítico musical la habría calificado como un error del autor, ya que la pieza no encajaba musicalmente en el conjunto de canciones. Pero Raquel sabía que aquella canción estaba precisamente dedicada a ella. Lo hacía, según le había contado Sergi, para que cuando la escuchara, recordara que la había gravado pensando en ella.


  Dejó la autopista a la salida de Reus y tomó la T-11 en dirección a Mora de Ebro. Pasaban unos minutos de las doce del mediodía cuando empezaba a divisarse a lo lejos el castillo de Miravet en la cumbre de un cerro. Los campos de melocotoneros cargados de fruta flanqueaban ambos lados de la carretera que llevaría a Raquel a aquel pueblecito de la Ribera d’Ebre, de no más de seiscientos habitantes, que podía marcar su destino en los próximos días.


  Los 29.ºC de temperatura que marcaban los termómetros cuando las primeras casas del Raval dels Alfarers aparecían ante su atenta mirada, presagiaban un día que solamente podría resistirse buscando la sombra y bebiendo la cantidad de líquido suficiente para evitar la deshidratación.


  Entró en el pueblo, pasó por delante de la carnicería, situada a mano derecha y antes de tomar el camino del castillo, dejó el coche aparcado junto al transformador, al lado de la casa rural Los Geranios, a fin de asegurarse el alojamiento.


  —¡Buenos días! —dijo Raquel mientras cruzaba la entrada por una gran puerta de madera que estaba entreabierta.


  —¡Ya voy! —contestaron desde el interior—. Puede pasar al interior. En la calle hace un calor que no se puede resistir.


  Raquel entró. Ya conocía aquella casa. Algún fin de semana se habían cambiado los papeles; en lugar de ir Sergi a Barcelona, había sido Raquel quién se había desplazado hasta el pueblo; lo hacían de vez en cuando para romper la monotonía y porque Raquel, a menudo, tenía la necesidad de salir de la gran ciudad en busca de un lugar tranquilo, lejos de las aglomeraciones, del humo y de ir a la carrera a todas partes, donde la gente se saludaba por la calle y el hecho de ir a comprar se convertía en un acontecimiento social.


  —Perdone que le haya hecho esperar —irrumpió en la salita de entrada una chica que a Raquel se le antojó de una edad parecida a la suya⁠—. Me llamo Núria y me encargo de la casa. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Soy Raquel Laguàrdia, ya nos conocemos.


  —Usted es la mujer… la compañera… bien, la pareja del señor Muntades —⁠afirmó, como si su presencia en aquel momento le incomodara—. Me sabe mal lo ocurrido. Queríamos mucho a su… siempre tan atento, muy trabajador, siempre dispuesto a ayudar… en fin, que se haya marchado sin avisar nos ha sorprendido a todos. Bien, eso de marcharse, es lo que se dice en el pueblo.


  —Pues mire, yo no estoy tan segura de tantos chismes y habladurías —⁠contestó harta de sentirse una mujer engañada—. ¿Sigue libre la habitación de Sergi?


  —Y pagada hasta fin de mes.


  —Así no tendrá inconveniente en que yo ocupe la habitación durante este tiempo, teniendo en cuenta que soy la, digamos… pareja del señor Muntades.


  —Al contrario, estaré muy contenta de tenerla como huésped. Solo debo advertirle que quizás encuentre la habitación un poco revuelta. La policía ha estado aquí en un par de ocasiones.


  —¿Sabe si han encontrado algo?


  —¡Y yo que sé! Esa gente no cuenta nada. Solo buenos días y hasta luego. También me preguntaron si últimamente había notado algún comportamiento extraño, algún cambio de hábitos, alguna pelea, si había recibido alguna visita especial…


  —¿Recibió alguna visita especial? —se apresuró a preguntar Raquel.


  —Aparte de los que trabajan en el castillo, creo que no.


  —Pues si no le importa, dejo mis cosas y me doy una ducha.


  —Encontrará toallas limpias colgadas detrás de la puerta. Seguro que ha pasado mucho calor; ¿le apetece que le prepare algo de beber?


  —Un champú —contestó Raquel—. Que esté bien frío. Por cierto, si vamos a pasar unos días juntas, no te importa que nos tratemos de tú, ¿verdad?


  —Me parece bien.


  Al salir de la ducha Raquel se encontró una jarra de cerveza con refresco de limón encima de la mesilla de noche tal y como había pedido. Se sentó en la cama, cogió la jarra, se la pasó por la frente y por el cuello un par a veces para notar su frescor, y se la fue bebiendo a pequeños sorbos. —⁠Eso sí es vida.


  Raquel comió algo, esperó que bajara un poco el sol y alrededor de las seis de la tarde recorrió los poco menos de dos kilómetros que separaban la casa rural del castillo.


  —Buenas tardes, soy Raquel Laguàrdia, la compañera de Sergi Muntades —⁠se identificó ante la persona que estaba en la taquilla—. ¿Sigue trabajando aquí Joan Capdevila?


  —Sí, es el nuevo jefe de arqueología. Debe de estar por ahí, puedes pasar; tú misma, yo no puedo dejar esto solo.


  A Raquel no le costó mucho encontrar a Joan. El equipo de arqueólogos estaba a punto de finalizar su jornada laboral y se disponía a abandonar el castillo. Se conocieron en una ocasión en que había coincidido con Sergi en Barcelona.


  —Hola Joan, ¿te acuerdas de mí? Soy la compañera de Sergi. Nos conocimos hace un tiempo, en Barcelona.


  —¡Claro que te recuerdo! Eres la chica de las carreras de montaña. Debes estar hecha polvo con todo este lío…


  —Bueno, más que hecha polvo, estoy expectante por saber qué le ha podido ocurrir a Sergi.


  —Mira Raquel —le dijo mientras se iban juntos a un lugar más tranquilo lejos del resto del equipo⁠—. Los hechos son los que son. Desde que Jana se incorporó al grupo hace casi un par de meses, Sergi no ha sido el mismo. No sabemos ni quién es Jana, ni quien la envía, ni qué pinta aquí. Sergi se lo montó a su aire, a menudo venían los dos solos a las excavaciones, por la noche. ¿Quieres que te lo diga más claro? De Sergi no sabemos nada desde hace muchos días, y a Jana la vieron por última vez una semana antes de la desaparición de Sergi. Yo no sé qué piensas de esta historia, pero a mí me parece que no hay que ser demasiado listo para imaginarse que, y perdona mi franqueza si te digo que los dos deben de estar revolcándose en algún lugar, quien sabe dónde.


  A Raquel se le hacía difícil rebatir la evidencia que tan crudamente le había expuesto Joan, pero todavía le quedó orgullo para contestarle:


  —Quizás tengas toda la razón del mundo, pero Sergi habría dado señales de vida o, al menos, estoy segura que habría tenido la decencia de llamarme y decirme: «Raquel, he conocido a otra persona; me voy, perdóname por el mal que te he hecho». Yo qué sé…


  Raquel estaba haciendo un gran esfuerzo para evitar que le saltaran las lágrimas. Se agarraría a un clavo ardiendo antes de admitir que los últimos ocho años de su vida se iban al traste por momentos.


  —Si quieres un consejo de amigo —le dijo Joan como un juez que dicta sentencia⁠— olvídate de él. En el pueblo, estos asuntos acaban convirtiendo a la víctima en el hazmerreír de todos.


  —Gracias por los consejos, Joan, pero de Sergi, me olvidaré cuando yo quiera, y si alguien cree que puede convertirme en el hazmerreír del pueblo, ¡va muy equivocado!


  —Como tú quieras. ¿Vas hacia el pueblo? Yo voy en coche; si quieres te acompaño.


  —Gracias, pero regresaré andando. Necesito aire fresco.


  Mientras Raquel regresaba al pueblo por el camino del castillo, iba reflexionando sobre lo que le había contado Joan:


  —Seguramente debe tener razón Joan y probablemente, Sergi se haya largado con esta tal Jana. Si es así, ¿cómo es que no me ha llamado para decírmelo? Ocho años juntos merecen un respeto y, ¿cómo es que la policía no sabe nada de ellos? Posiblemente deben de estar esperando tener noticias del paradero de Sergi para dar una versión oficial de los hechos.


  Raquel estaba hecha un mar de dudas.


  —Por tu seguridad y la mía vale más que no sepas nada —⁠le había dicho Sergi la última vez que habían hablado.


  Aquella noche, se fue a la plaza del Arenal a tomarse una cerveza en el Bar de Pedrola. El aire fresco procedente del río mitigaba el calor pegajoso que se respiraba en un ambiente dominado por el bochorno de aquella noche de verano, mientras las farolas de luz amarillenta mantenían alejados los insectos del personal que tomaba el fresco en las terrazas.


  A aquellas horas, la mayoría de los habitantes ya estaban enterados de su presencia en el pueblo, y Raquel estaba al quite por si tenía que contestar a quien osara hacerle algún comentario desagradable sobre ella o Sergi.


  En la mesa de enfrente, un grupo de jóvenes de entre veinte y veinticinco años hablaban de cosas intrascendentes mientras uno de ellos no le quitaba la vista de encima.


  Raquel estaba acostumbrada a atraer las miradas indiscretas de los hombres. Era consciente de su poder seductor a pesar de aquel carácter brusco que a veces le afloraba, pero en aquellos momentos no estaba por la labor.


  —Chaval, contigo no tengo ni para empezar —⁠pensó mientras disfrutaba con calma de su cerveza.


  Los chicos de la mesa de enfrente pidieron la cuenta y empezaron a levantarse de sus sillas. El último en hacerlo fue su supuesto admirador. Al levantarse se agachó, recogió algo del suelo y se lo puso encima de la mesa.


  —Perdone, esto estaba en el suelo, quizás se le ha caído —⁠dijo mientras ponía un papel doblado por la mitad sobre la mesa.


  Raquel no estaba para mensajes en aquel momento y estuvo a punto de hacerlo pedazos sin mirar siquiera de qué se trataba, pero pudo más su curiosidad.


  «Si quiere saber más sobre Sergi Muntades, mañana a las 12:00 en Tarragona, en el vestíbulo del Imperial Tarraco. Yo puedo ayudarla».


  El bochorno seguía reinando en aquella noche de verano. Lo primero que pensó Raquel antes de acostarse fue que debía desconfiar de aquel chaval que no había parado de asediarla con la mirada en la plaza. Sin embargo, era la única oportunidad que tenía para saber algo de Sergi y no estaba dispuesta a renunciar a ella.


  Al día siguiente por la mañana, a las ocho, ya estaba en pie. Se dio una ducha, se arregló y a continuación bajó a desayunar.


  Núria le había dicho el día anterior que encontraría preparado un termo de café. Que había leche en la nevera y que el azúcar estaba en el armario justo al lado del microondas. También encontró una caja de pastissets de Rasquera encima de la mesa.


  A continuación, se dispuso a acudir a una cita tan insólita como inesperada, con la incerteza de saber qué podría dar de sí.


  Eran las doce menos cuarto cuando Raquel salió del aparcamiento de la Rambla Nueva. Instintivamente, miró a uno y otro lado tratando de evitar encontrarse de cara con algún policía, aunque sabía que, ciertamente, si había alguno, estaría alejado de su vista.


  Se dirigió hacia el hotel y se sentó en una de las mesas del hall, mientras observaba cada uno de los rincones que tenía a su alcance.


  Puntualmente, a las doce, apareció el chico que la noche anterior la había citado en aquel lugar.


  —Ha venido usted. Gracias por hacerlo.


  —Así que eres tú. Mira chico, estoy impaciente por saber de qué va la historia —⁠dijo, utilizando aquel punto de ironía que en tantas ocasiones le había ayudado a mantener el control de las discusiones—. ¿Puedo saber el motivo de esa excursión de cincuenta kilómetros al precio que va la gasolina?


  —En primer lugar, debo decirle que si vamos a continuar esta conversación, tiene que asegurarme que nada de lo que hablemos a partir de ahora lo comentará con nadie. Nada quiere decir ¡nada! Y nadie, quiere decir ¡nadie!


  —Si no hay más remedio… —aceptó Raquel mientras cruzaba los dedos con disimulo.


  —Entonces, preste atención —dijo el chico bajando el tono de voz y dando un aire de misterio al momento—. Me llamo Oscar y soy el hermano de Jana —⁠dijo el chico, como si pidiera disculpas por su condición de hermano de quien supuestamente le estaba destrozando la vida.


  —¿De Jana? ¿Te refieres a la compañera que…?


  —Que se supone ha huido con Sergi —interrumpió, completando la frase inacabada⁠—. Yo también estoy preocupado por mi hermana. Jana no es de estas chicas que se enrollan con el primero que encuentran.


  —¿Qué me estás diciendo? ¿Que Sergi es un don nadie?


  —No, no es eso, Jana es una buena persona —⁠prosiguió Oscar—. Desde 2008 es cooperante de una ONG que trabaja en el Sáhara Occidental, con miembros del Frente Polisario, y también es una de las activistas que estuvo acampada en la Plaza de Catalunya con el movimiento 15M. En 2011, cuando regresaba de Marruecos de uno de sus viajes con la ONG, fue detenida en el Aeropuerto del Prat por la policía como sospechosa de haber estado en contacto con una de las ramas más radicales de Al Qaeda.


  —Tiene un buen currículum tu hermana —exclamó Raquel⁠—. ¿Jana en contacto con terroristas?


  —Bien, en realidad la dejaron libre por falta de pruebas, pero ella siempre reconoció que desde entonces se siente vigilada.


  A Raquel le dio un vuelco el corazón al escuchar aquellas palabras, puesto que aquella sensación de sentirse observada también la había tenido últimamente, y se preguntaba si podía tener alguna relación con ella.


  —¿Qué relación tienes actualmente con tu hermana?


  —Nuestros padres están separados desde hace años. Yo vivo en Miravet con mi madre y Jana vive en Barcelona con mi padre. Nuestra relación ha sido muy esporádica exceptuando los últimos meses, en los que Jana se trasladó al pueblo. Según me dijo, porque le había salido un trabajo interesante en el castillo.


  —Y ¿a qué se dedica tu hermana, además de ir por el mundo ayudando la gente?


  —Es historiadora —fue la respuesta de Oscar dando a entender que su presencia en el castillo estaba justificada.


  —Y tú, que vives el día a día en el pueblo, ¿qué piensas de la relación entre Sergi y Jana?


  —Me sabe mal decirlo por lo que usted pueda pensar, pero se los veía muy compenetrados.


  —Es decir, que según tú ¡estaban enrollados!


  —Me refería a que estaban compenetrados en el trabajo. En otras cuestiones no sabría decirle.


  —Así pues, me decías en tu nota que podías ayudarme. ¿En qué consiste esa ayuda?


  —Usted y yo tenemos un problema común. He tenido la confianza suficiente como para explicarle una parte de la vida de Jana que la gente del pueblo no conoce, pero que creo que usted tiene todo el derecho de saber. Deseo que tanto Sergi como mi hermana estén bien, pero no creo que la policía nos informe del rumbo que vayan tomando sus investigaciones. Por tanto, si tengo alguna noticia yo se lo cuento y a cambio le pido que haga usted lo mismo conmigo.


  —Por mi parte ningún problema —aceptó Raquel⁠—. ¿Cómo te localizo en caso necesario?


  —Acostumbro a tomarme una cerveza en la Plaza del Arenal todos los días, a la misma hora que ayer.


  Se despidieron y, pasados unos minutos, Raquel salió al exterior. En la calle, todo parecía normal. Había gente paseando por la Rambla, mientras algunos turistas disfrutaban de las vistas desde el mirador al Mediterráneo y ni rastro de la policía.


  De regreso a Miravet, Raquel reflexionaba sobre la explicación que podía tener el silencio por parte de la policía.


  —Es cierto que el pasado de Jana da una dimensión distinta a este asunto y es normal que la policía quiera asegurarse de todo lo relacionado con los musulmanes radicales. Que Oscar quiera ayudar a su hermana, es la cosa más normal del mundo. Que prefiera compartir la información conmigo antes que con la policía, incluso lo encuentro lógico; él mismo ha contado el porqué, y que no quiera que la gente sepa que detuvieron a su hermana también es comprensible.


  Aquella mañana Raquel decidió salir a correr, se calzó unas deportivas minimalistas; tenía la sensación de correr descalza y con ellas se sentía muy cómoda.


  Salió de Los Geranios en dirección al centro del pueblo. Al llegar a la calle de las Flores, el camino que antiguamente llevaba al pueblo del Pinell de Brai, giró a la izquierda y fue siguiendo aquel camino cuesta arriba durante unos dos kilómetros.


  Al final de la cuesta aparecieron ante su mirada unos extensos campos de cultivo. Siguió por un caminito a la derecha que conducía hasta la cima de un cerro, donde todavía podían observarse los restos de nidos de ametralladoras de la guerra civil. Se detuvo a descansar e intentó imaginar las escenas que ocurrieron en aquel mismo lugar ochenta años atrás.


  —Unos, subiendo por la montaña intentando avanzar, y otros esperándoles desde aquellas posiciones para evitarlo —⁠pensó mientras trataba de alcanzar con la mirada todo el espacio que se ofrecía delante suyo—. Quizás algunos de ellos estaban convencidos de los motivos por los qué estaban luchando, pero estoy segura de que otros muchos se habían encontrado en medio de aquel follón sin quererlo ni beberlo, con serias posibilidades que una bala enemiga los cercenara la vida para siempre, sin saber muy bien los motivos.


  Pasados unos minutos siguió por el caminito que discurre por detrás del castillo hasta llegar al Camí de Riago bordeando el río y desde allí continuó hasta llegar a la Iglesia Vieja.


  Raquel se refrescó la cara en la misma fuente en la que lo había hecho Sergi el día de su desaparición. Se acercó hasta la plazoleta y disfrutó igualmente de la vista del río, sin saber que su compañero de fatigas de los últimos ocho años, aquella misma noche, había contemplado el mismo paisaje que sus ojos estaban presenciando en aquel momento. Al llegar de nuevo a Los Geranios Raquel detuvo el cronómetro.


  —Una hora y dieciocho minutos —exclamó—. Quizás hoy he dado más caña de la cuenta.


  Se duchó con agua fría, se arregló y antes de desayunar quiso poner un poco de orden en su habitación. No había mucho por hacer, pues Sergi tenía prácticamente todo el material de trabajo en el castillo.


  Colocó la ropa de invierno de Sergi en el armario en una disposición más lógica. Sacó unas botas a la ventana para que se airearan un poco y terminó de ordenar el armario. Cambió de posición un cenicero lleno de piedras blancas con una única piedra negra en medio.


  —Eso son cosas de Sergi —pensó—. Siempre va buscando el contrapunto a las cosas.


  Junto al cenicero había un CD igual que los que grababa para ella, separado del resto de los demás. Le llamó la atención no haberlo visto anteriormente.


  Cap Roig, podía leerse en la parte superior de la carátula. En el interior, Sergi había puesto la lista de los dieciséis intérpretes con sus correspondientes canciones: Sting, David Bisbal, Dani Martín, Manel, Roger Hodgson, BB King, Julio Iglesias, Antonia Font, El Dúo Dinámico…


  Raquel recordaba como el verano anterior, el día de su aniversario Sergi se había pedido el día libre y habían pasado la jornada juntos en la Costa Brava. Por la noche asistieron al Festival de Cap Roig a ver la actuación de Roger Hodgson, excomponente de Supertramp.


  Recordaba que algunos de los nombres de la lista actuaron en aquel mismo escenario a lo largo de los días que duró el festival. Lo había leído en la hoja del programa de actuaciones.


  Rápidamente, ató cabos. El cenicero y el CD tenían relación.


  —Una piedra distinta del resto, significa también una canción distinta de las demás. Alguna de las canciones es distinta de la demás; sin duda la de Roger Hodgson, ex de Supertramp. Este CD lo ha hecho Sergi para mí, pero ¿qué puede tener de especial esta canción?


  Leyó el nombre de la canción «Don’t leave me now».


  —No me abandones —eso es lo que Sergi le estaba pidiendo, si su razonamiento era cierto. Debía de serlo, pues solo Sergi sabía que si algo le ocurría, ella acudiría en su ayuda y solamente ella sería capaz de averiguar el significado de su mensaje.


  Se apresuró a poner el disco en el reproductor de CD, seleccionó la canción y empezó a escucharla.


  
    «Ahora no me abandones


    No me dejes fuera en mitad de la lluvia


    Con los hombros contra el muro


    Ahora no me abandones


    Sin saber adónde ir


    Cuando las sombras empiezan a aparecer


    Solo en medio de este largo camino


    Donde el viento helado empieza a soplar


    No me dejes ahora cuando más te necesito


    Solo en medio de la oscuridad de la noche


    No me abandones ahora


    Sin ti mi corazón está vacío


    Y veo que todo se acaba


    En este mundo de locos


    Empiezo a tener frío y me siento cansado


    Y siento que el tiempo se me acaba…»

  


  A Raquel se le encogió el corazón.


  —Por tu seguridad y la mía, no te conviene saber nada más.


  Aquellas palabras con las que Sergi la había advertido unas semanas antes, ahora empezaban a cobrar sentido.


  —Quizás ha llegado el momento de saber algo más de toda esta historia —⁠pensó en su interior— y espero que no sea demasiado tarde.


  Hasta aquel momento, a pesar de que Raquel se resistía a aceptarlo, en el fondo pensaba como todo el mundo, que lo más probable era que hacía tiempo que Sergi se acostaba con Jana. Su actitud durante las últimas semanas lo ponía en evidencia.


  Sin embargo, la intuición le decía que había algo más que un asunto de faldas y que Sergi le estaba pidiendo a gritos que necesitaba ayuda por otros motivos.


  Bajó a desayunar. Los pastissets de Rasquera acompañados del café con leche se habían convertido ya en un clásico en la casa de turismo rural. Esta vez, tenía además un zumo de naranja.


  —¡Buenos días Núria!


  —¡Buenos días Raquel! He pensado que quizás te apetecía un zumo de naranja. Eso de correr por la montaña debe dar mucha sed.


  —¡Desde luego!


  —Por cierto, ayer llamó alguien por teléfono preguntando por ti.


  —¿Quién? —reaccionó Raquel como sí del mismo demonio se tratara.


  —No dijo quién era —contestó Núria.


  —¿No dijo de qué se trataba? ¿Era una voz de hombre… de mujer? ¿A qué hora llamó? ¿Reconociste su voz? ¿El acento era de Barcelona, de Miravet? —⁠fue bombardeando a Núria a preguntas.


  —Realmente no presté mucha atención. Fue hacia mediodía y me pareció que podía ser la voz de alguno de aquellos policías que vinieron a registrar la habitación el otro día, pero no me hagas mucho caso.


  —También podían haber elegido otro día para llamarme —⁠pensó Raquel.


  Raquel salió a dar un paseo por la cantera para poner en orden sus ideas. Se llegaba a través de un desvío a mano derecha que salía del camino del castillo, justo después de la última casa del pueblo. Aquella cantera, ahora abandonada, habría suministrado el material necesario para construir muchas de las casas de aquel pequeño pueblo de alfareros.


  —¡Dígame! ¿Con quién hablo?


  —Soy Robert, ¿te acuerdas de mí? El de El Corte Inglés…


  —Sí, claro. No esperaba tu llamada.


  —No quiero molestarte. Solo quiero que sepas que he hablado con mis amigos arqueólogos de Tarragona. No estaban al corriente de lo ocurrido, pero si se enteran de algo me lo harán saber.


  —Te lo agradezco; todavía no sé nada de Sergi. Deseo aclarar cuanto antes qué le ha pasado y realmente no sé por dónde continuar. Tengo un gran desorden en mi cabeza.


  —No tengo nada más que hacer en todo el día. Yo podría ayudarte —⁠se ofreció rápidamente Robert.


  —No sé cómo. Pero no te preocupes; eso es cosa mía y sabré salir adelante. Además, aquí en el pueblo he conocido a gente que tenía relación con Sergi.


  —Entonces, aún con más motivo. Dices que has conocido gente y que no sabes cómo continuar. ¡Debemos vernos!


  —Mira Robert, ahora no estoy ni para ver a nadie, ni para ir de un lugar a otro en coche. Tú ya me estás ayudando con tus amigos de Tarragona y yo necesito estar centrada en lo mío. Espero que lo entiendas.


  —De acuerdo —admitió Robert—. Si crees que puedo ayudarte en algo, quiero que sepas que tengo una tía en Falset a la que visito de vez en cuando. Desde Miravet no deben de haber más de veinte kilómetros.


  A pesar de que Raquel pensaba que podía salir de aquella situación por sí misma, la llamada de Robert no le había disgustado del todo. Sabía que podía contar con alguien en caso necesario y, de momento, con eso tenía suficiente.


  Iba de regreso a la casa de Los Geranios cuando el móvil le anunciaba la entrada de un WhatsApp:


  
    —Soy Janette, debemos vernos.


    —¿Cómo es q tienes mi tel y x qe quieres verme?


    —Sergi.


    —¿Q sabes?


    —Ahora no. ¿Dónde nos vemos?


    —Hoy camino del Galacho ¿8 tarde?


    —OK.

  


  Aquel WhatsApp inquietó a Raquel, no solamente por el misterio que lo rodeaba, sino porque quizás acabaría teniendo noticias de Sergi. Noticias buenas o malas, pero noticias al fin y al cabo.


  El calor era insoportable a las tres de la tarde. Raquel se había tumbado en la hamaca del patio trasero de Los Geranios. Bajo el gran olivo, era uno de los pocos rincones donde aún corría el aire. Era un lugar especial. Aunque el aire era caliente, reducía considerablemente la sensación de bochorno.


  —¿Te preparo un café con hielo? —preguntó Núria cuando Raquel se disponía a hacer la siesta.


  —Me has leído el pensamiento.


  A los pocos minutos Núria se presentaba con una bandeja con la tacita de café, un vaso con dos cubitos y el azucarero.


  —Te dejo el café en la mesita.


  —Muy bien. ¡Gracias Núria! —Raquel se incorporó y le hizo una pregunta que llevaba días quería hacerle⁠—. Oye Núria, ¿no te da miedo vivir sola en esta casa, tan alejada del pueblo?


  —En realidad, no acostumbro a estar sola; siempre hay algún huésped en casa, especialmente en verano. Durante los meses de invierno es distinto.


  —No me refería a este tipo de soledad —rectificó Raquel⁠— me refería a si tienes pareja. Hay que tenerlos bien puestos para sacar adelante un negocio como este, tú sola, en los tiempos que corren…


  —Si te refieres a eso, la respuesta es: ¡No! —⁠contestó—. Estoy separada; es una larga historia. Bien, en realidad se trata de una historia muy corta. Mi familia es muy tradicional y me casé según todos los cánones legales. No funcionó y al regresar del viaje de novios cada cual tiró por su lado. Fíjate si es corta, mi historia.


  —Pero ¿crees que tu familia tiene la culpa del fracaso de tu matrimonio? —⁠preguntó Raquel con incredulidad.


  —Mi familia, las circunstancias, yo… todo tiene que ver. Para mí es una etapa del pasado que deseo borrar de mi memoria.


  Raquel no quiso insistir y simplemente le dijo:


  —Si algún día quieres hablar de ello, ya sabes que puedes contar conmigo.


  Sonó el teléfono móvil. En la pequeña pantalla podía leerse: número desconocido.


  —¿Mosquito?


  —Sí, soy yo.


  —Soy Camaleón. Hace días que no sé nada de ti. ¿Se ha producido el contacto con Raquel? —⁠preguntó una voz distorsionada al otro extremo del teléfono.


  —El contacto se ha realizado.


  —¿Crees que sospecha algo?


  —¡Imposible!


  —Bien, pues nuestro objetivo final es recuperar aquello que nos pertenece y que nos han robado. ¿Sabes a qué me refiero?


  —Perfectamente.


  —¿Tienes alguna duda sobre tus objetivos personales en cuanto a Raquel?


  —Ninguna.


  —Bien. Una última advertencia; el tiempo va en tu contra. Eso no es sinónimo de que debas correr, pero significa que no puedes detenerte. ¿Está claro?


  —Como el agua.


  —Te recuerdo las tres reglas de oro para que no las olvides nunca —⁠advirtió la misteriosa voz—. Regla número uno: consigue los objetivos que se te han ordenado de forma legal, justa y lo más honesta posible. Regla número dos: si eso no es posible, consíguelos de la forma que sea, pero que a los ojos del mundo parezca legal, justa y honesta. Regla número tres: si eso tampoco es posible, consíguelos de la forma que sea y carga el muerto a quién convenga. ¿Alguna duda?


  —Ninguna.


  —Recuerda que somos soldados en un mundo que cree que vive en paz. Mientras haya guerras, alguien tiene que hacer el trabajo que nadie quiere hacer y esto nos honra. Por encima de cualquier cosa, el mundo nunca tiene que saber de nuestra existencia. ¡Te va la vida en ello!


  A las ocho de la tarde el camino del Galacho aparecía completamente solitario. Solo la presencia de las golondrinas en vuelo rasante invadía las nubes de mosquitos que de vez en cuando eran arrastrados por el cierzo, el viento cálido de poniente que todo lo seca.


  Raquel se había equipado con ropa deportiva para no llamar la atención y se había puesto una crema protectora para evitar las picaduras de los mosquitos. Núria se lo había advertido: «¡estos mosquitos no pican, muerden! Debes protegerte de ellos por la mañana al amanecer y por la tarde al ponerse el sol».


  Corría a un ritmo tranquilo, sin pretensiones, cuando advirtió que se acercaba una persona que muy bien podía tratarse de Jeannette. Se detuvo y simuló que estaba haciendo pequeños estiramientos.


  La otra persona también se detuvo al llegar a su altura. Miró a uno y otro lado y cuando tuvo la certeza que no había nadie a su alrededor le preguntó:


  —¿Raquel?


  —Sí, soy yo. Tú debes de ser Jeannette.


  —Efectivamente. Pero puedes llamarme Jana.


  Raquel, sorprendida, se quedó unos instantes observando a Jana, valorando si aquella chica que tenía enfrente era rival suficiente por ella como para arrebatarle el lugar que le pertenecía al lado de Sergi.


  Vestía una camisa azul claro que combinaba con unos tejanos ceñidos y zapatos deportivos. Llevaba unos pendientes hechos con una perla de río atravesada con dos tiritas de cuero marrón y un brazalete del mismo estilo a juego. Tenía el pelo oscuro, llevaba media melena y su cara desprendía juventud.


  Raquel se preguntó por un momento si Sergi habría besado aquellos labios y si habría sido capaz de robarle sus caricias.


  —Así pues, tú dirás —continuó Raquel sin poder evitar un tono de frialdad en sus palabras.


  Jana hizo el gesto de alargarle la mano para saludarla, pero instintivamente dio marcha atrás, al darse cuenta de que Raquel no tenía la más mínima intención de hacer ningún movimiento para acercar posiciones.


  —Mira Raquel, soy la compañera de trabajo de Sergi.


  —Podemos ahorrarnos las presentaciones —interrumpió Raquel⁠—. Ya conozco la historia. ¿Qué sabes de Sergi?


  —Me sabe mal reconocerlo, pero desgraciadamente para nosotras no sé nada de él desde que desapareció.


  —Entonces, ¿puedes decirme qué hacemos las dos aquí?


  —Creo que si nos ayudamos la una a la otra acabaremos encontrándole.


  —Entonces, ¿está vivo?


  —Espero que sí, pero eso no lo puede asegurar nadie, y antes hay cosas que necesitas saber.


  —Adelante, ¡soy toda oídos!


  Siguieron paseando por el camino del Galacho alejándose del pueblo, a través de campos de frutales flanqueados de vez en cuando por algún cañaveral que emergía por su izquierda.


  —Soy historiadora y al terminar la universidad me especialicé en la Orden del Templo. La conoces ¿verdad? —⁠preguntó Jana con la intención de relajar un poco la conversación.


  —De los templarios sé lo que debe saber una profesora de la ESO, y aunque no es mi especialidad sé más o menos de qué me hablas —⁠respondió Raquel dando a entender que no sería un hueso fácil de roer.


  —Haciendo un pequeño resumen, te diré que la Orden del Templo fue una institución de carácter religioso y militar en la que sus miembros actuaban como guías protectores de los cristianos en peregrinaje a Jerusalén. Esto dio lugar a las Cruzadas, donde las luchas entre cristianos y musulmanes eran feroces.


  El castillo de Miravet fue conquistado por Ramón BerenguerIV a los musulmanes en 1153 y cedido a la Orden del Templo. En el año 1307, el rey de Francia acusó a los templarios de herejes, y tanto el Papa ClementeV como el rey JaimeII se añadieron a la acusación hasta tal punto que fueron expulsados y desposeídos de sus bienes y tierras. La Orden se disolvió, finalmente, hacia 1312.


  —Y esa historia ¿tiene algo que ver con la fuga… con la desaparición de Sergi? —⁠corrigió Raquel intencionadamente.


  —Pues tiene mucho que ver. Sergi hizo un hallazgo de un valor histórico incalculable, que en caso de demostrarse su autenticidad cambiaría la historia que conocemos de la Orden del Templo. Dicen que una parte muy importante de este descubrimiento contiene la carta magna que firmaron los últimos seis templarios del castillo de Miravet antes de su teórica rendición, fundando una organización secreta que seguiría luchando a lo largo de los tiempos contra el islam. Sergi como arqueólogo, y yo como historiadora experta en los templarios —prosiguió Jana— sabíamos que el manuscrito, en caso de existir, podía estar escondido con mucha probabilidad en el castillo de Miravet. Hemos tenido que trabajar incluso de noche para no levantar sospechas entre el equipo de arqueólogos —⁠remarcó Jana, justificando así sus noches en el castillo junto a Sergi.


  —Oye Jana. Sigo sin relacionar lo que me estás diciendo con la desaparición de Sergi. Después de setecientos años ¿a quién le importa el final que tuvieron los templarios?


  —Históricamente importa mucho. Para los historiadores, el rigor histórico, conocer la verdad acerca de cómo sucedieron los hechos es una cuestión obsesiva. Pero ese no es el hecho importante en estos momentos —⁠añadió Jana, añadiendo un punto de misterio a su relato—. El caso es que esta organización secreta sigue activa en la actualidad y está dispuesta a lo que haga falta para que el mundo no conozca su existencia.


  Jana fue desgranando sus explicaciones como quién se va comiendo un racimo de uva y Raquel, como si de un verdadero cuento de hadas se tratara, no acababa de dar crédito a lo que estaba escuchando. Esperaba que de un momento a otro despertaría en su piso de Barcelona y que todo habría sido un sueño.


  Jana siguió explicándole que colaboraba con una ONG y que por este motivo había tenido que ausentarse del castillo durante unos días. A su retorno se había enterado de la desaparición de Sergi.


  —Posiblemente Sergi descubrió el manuscrito y tuvo tiempo de esconderlo —⁠prosiguió Jana— o quizás todo lo contrario, que los manuscritos hayan sido robados y que a Sergi le haya ocurrido alguna desgracia.


  —¿Y qué sugieres que hagamos? —preguntó Raquel.


  —Sergi siempre hablaba de ti, y si advirtió algún peligro, probablemente se habría puesto en contacto contigo. ¿Lo hizo?


  —Pues no, que yo sepa —reaccionó Raquel, dispuesta a no revelar el pequeño secreto que no estaba dispuesta a compartir con nadie.


  —En este caso solo nos queda que Sergi dé señales de vida o que la policía descubra algo —⁠concluyó Jana con resignación—. Mientras tanto yo buscaré a Sergi. Tengo idea de algunos de los lugares en que puede estar escondido, pero es muy peligroso.


  —¿Por qué motivo es peligroso para ti? Tampoco entiendo de qué te escondes.


  —Si Sergi se ha sentido amenazado yo también lo estoy; recuerda que hemos trabajado juntos y que estamos metidos los dos hasta el cuello. Por otro lado, mi pasado no ayuda mucho —⁠añadió Jana para justificar aún más sus motivos— incluso estoy en una lista de sospechosos de la policía relacionados con la desaparición de Sergi.


  Estas palabras tranquilizaron a Raquel al saber que no era ella la única persona sospechosa de la desaparición de Sergi.


  —El hecho de que no nos vean juntas también es por tu seguridad —⁠remarcó Jana—. Todo lo que te relacione conmigo te pone en peligro, y no hace falta que te diga que de esta conversación no debes hablar con nadie. Piensa que esta organización puede estar infiltrada en los lugares donde menos te imaginas.


  —Bien pues, si tú sabes de algún lugar donde pueda estar Sergi, a mí me queda ir al castillo y ver si averiguo algo a través de sus compañeros de trabajo.


  —¿Conoces a Joan? —preguntó Jana.


  —Sí, sé quién es.


  —Pues habla con él. Es un poco raro, pero ha sido su segundo durante mucho tiempo y algo podría saber. Bueno, cualquier cosa nos enviamos un WhatsApp. ¿Amigas, pues? —⁠preguntó Jana alargándole la mano.


  Raquel dudó un instante. Se imaginó a Sergi estrechando a Jana entre sus brazos besando aquellos labios con pasión. Habría querido preguntarle si había algo de cierto en ello, pero no lo hizo.


  —¿Sabes que tu hermano está preocupado por ti? —⁠respondió Raquel mientras se daban la mano—. Me dijo que le dijera algo si tenía noticias tuyas.


  —No te preocupes por mi hermano. De momento, por su seguridad, es mejor que no sepa nada de mí —⁠dijo Jana mientras se iba alejando hasta desaparecer en medio de los frutales.


  Raquel dio media vuelta y empezó a correr a un ritmo tranquilo. De vuelta a la casa de turismo rural, pensaba que todo empezaba a encajar en aquel rompecabezas que le tocaba vivir. Empezaba a entender el papel de Jana en aquella historia, a pesar de no descartar algo más entre ella y Sergi. Entendía que Sergi quería que su descubrimiento viera la luz ante los ojos del mundo, aunque esto le llevara a arriesgar su propia vida, y le estaba agradecida porque la había querido proteger manteniéndola al margen de todo.


  A las once de la noche Raquel estaba en el patio trasero de la casa. Pasaba un aire muy agradable que la ayudaba a soportar una noche de tanto bochorno como todas las anteriores. Intentaba relajarse mirando el cielo; la baja contaminación lumínica hacía que, en apariencia, se vieran más estrellas que en la ciudad y que fueran más brillantes; podía ver perfectamente definida la Vía Láctea. Aun así, no podía dejar de pensar en el encuentro de aquella tarde con Jana.


  —Parecía que Jana sería la clave de todo y resulta que estamos peor que al principio —⁠reflexionó Raquel mientras seguía observando el firmamento— y resulta que ahora además tenemos a una organización que va detrás de Sergi, si es que aún sigue vivo. Yo no estoy preparada para estas cosas.


  Aquella noche Raquel dio muchas vueltas en la cama antes de conseguir conciliar el sueño, pero finalmente se rindió al cansancio.


  El sol en la cara la despertó; eran las nueve de la mañana.


  Una rebanada de pan con tomate y jamón, aliñado con aceite virgen de la tierra y un poco sal la estaban esperando, junto con el zumo de naranja natural que le había preparado Núria.


  —Esta chica se supera cada día —pensó—. Seguro que le funciona bien el negocio si trata así a sus clientes.


  Raquel no estaba dispuesta a regresar sin nada de su visita al castillo. Iría alrededor del mediodía, hablaría con Joan y seguro que sacaría conclusiones.


  Al salir de Los Geranios vio unos folletos sobre la mesita. Cogió uno. —Aquelarre en blanco y negro en Cervera —⁠leyó— días 24, 25 y 26 de julio.


  —¿Te gustan las fiestas de brujas? —preguntó Raquel mostrándole aquel folleto a Núria, que estaba regando las plantas del jardín.


  —Lo dejó un chico ayer por la tarde. Aunque Cervera cae un poco lejos de aquí, los dejé en la mesita por si algún cliente quiere ir. Aunque me parecía que esta fiesta se celebraba en agosto.


  Raquel se guardó un folleto en el bolsillo pensando que podría ser un lugar interesante para ir. Nunca había estado en un aquelarre popular y esta podía ser la ocasión.


  —Me voy al castillo —dijo Raquel—. ¿Puedes creerte que no lo he visitado nunca, a pesar de que Sergi ha trabajado ahí durante casi dos años?


  —Ya sabes el dicho; en casa del herrero… —⁠contestó Núria con un tópico—. Son casi las doce y media, ¡cuidado con el calor!


  El hecho de ir a pasear hasta el castillo era solamente la excusa para encontrarse con Joan. Después de la conversación que había tenido el día anterior con Jana no quería levantar sospechas de ningún tipo y cualquier precaución a partir de aquel momento era poca. Eligió aquella hora porque estarían a punto de ir a comer y de esta forma el encuentro parecería casual y podría hablar con Joan de forma distendida.


  A la entrada en el castillo se encontró con la misma chica que la vez anterior.


  —¡El calor es insoportable! —protestó Raquel mientras se secaba el sudor con la muñequera.


  En aquel momento, todo el equipo de arqueólogos hacía acto de presencia preparados para ir a comer. La mayoría de ellos llevaban su tupper y se iban a comer bajo alguna de las pocas sombras que aún quedaban, lejos de la ruta seguida por los visitantes. Joan fue el último en llegar y advirtió rápidamente la presencia de Raquel.


  —¡Qué sorpresa más agradable!


  —¿Sabes, Joan, que nunca he visitado el castillo? —⁠respondió reconociendo un hecho imperdonable—. Iba a preguntar a la chica por el horario de visitas guiadas para apuntarme.


  —Una visita guiada como esta merece un trato especial —⁠respondió galantemente Joan—. Yo seré tu guía. Tenemos un par de horas hasta que no me reincorpore de nuevo al trabajo.


  —Pero deberás ir a comer.


  —Una comida puede esperar. Hacerte esperar a ti no me lo permitiría —⁠se reafirmó Joan.


  —Si es así, no me puedo negar —respondió cordialmente Raquel⁠—. ¿Por dónde empezamos?


  —Te propongo hacer la visita en dos veces. Hoy podemos ver el recinto soberano, que es la parte del castillo estructurada alrededor del patio de armas, y otro día vemos la parte amurallada más cercana al río.


  —Cuando quieras —contestó Raquel, pensando que a Joan se le estaban viendo sus intenciones y que tanta amabilidad tenía alguna intención que iba más allá de una simple visita guiada—. Me parece bien dejar una puerta abierta para regresar otro día —⁠pensó— pero le mantendré a raya; a la primera salida de tono le canto las cuarenta.


  —¿Sabías que me han nombrado responsable de las excavaciones en ausencia de Sergi? —⁠dijo Joan mostrando su alegría, mientras se dirigían hacia el patio de armas—. Espero que no te sepa mal.


  —¿Por qué motivo debería disgustarme? —respondió rápidamente Raquel⁠—. La vida continúa y no se puede detener.


  —Es lo mismo que yo pienso —contestó Joan asintiendo con la cabeza, mientras iniciaban el recorrido por la entrada, accediendo a un túnel de quince metros de recorrido. Le mostró una pequeña sala situada al lado izquierdo destinada al cuerpo de guardia y una cisterna de grandes dimensiones que se encontraba a la derecha.


  —Y aquí tenemos el patio de armas —anunció Joan a la salida del túnel, extendiendo su brazo derecho de izquierda a derecha alcanzando todo el espacio al aire libre que tenían ante sí—. Aquí se entregaron los últimos monjes templarios después de resistir un asedio de casi un año por parte del rey JaimeII. Bueno —rectificó—, según la historia, a excepción de seis caballeros que todavía resistieron durante una semana más. Se hicieron fuertes allí arriba —⁠afirmó Joan señalando con el dedo el aposento situado al fondo, en el nivel superior.


  —¿Y qué pasó finalmente con ellos? —preguntó Raquel recordando lo que le había contado Jana sobre el descubrimiento de Sergi.


  —Lo que suele ocurrir en estas ocasiones. Unos ganan y se quedan con todo y otros pierden y lo pierden todo. Eso es lo que ocurrió con los templarios, incluso con aquellos que quisieron resistir. Hasta que finalmente la orden se disolvió.


  —Cuesta entender que una institución como esa tuviera un final tan trágico —⁠reflexionó Raquel.


  —Tenían demasiado poder y esa fue su perdición —⁠contestó con seguridad Joan—. Tenían el poder de las armas, pues eran guerreros y estaban bien entrenados. Tenían el poder de la religión y finalmente tenían el poder del dinero. Era muy rica esa gente, llegaron a acumular mucha riqueza debido a sus conquistas. Esto no hacía ni pizca de gracia ni a gobernantes e incluso al mismo Papa ClementeV, y los acusaron de herejes hasta conseguir finalmente borrarlos del mapa.


  Joan continuó sus explicaciones. Se le veía radiante, seguro de sí mismo, como pez en el agua.


  —Esta sala de la derecha se utilizó como cocina en tiempos de la Orden del Hospital, una orden religiosa a la que el rey cedió algunas de las propiedades pertenecientes a los templarios, después de su disolución.


  —¿Significa eso que la Orden del Hospital sustituyó a la Orden del Templo? —⁠preguntó Raquel para ver la relación con la historia de Jana.


  —No exactamente. En realidad solamente fue por cuestiones religiosas. A continuación tenemos el Refectorio. Es el lugar que los monjes utilizaban como comedor. Las comidas se hacían en silencio mientras uno de los monjes leía las Sagradas Escrituras. Desde aquí había un acceso al piso superior donde se iba a parar a la plaza de la sangre. Cuenta la leyenda —⁠dijo Joan bajando el tono de voz para dar un aire de misterio a su narración— que en esta plaza se ejecutaron a los seis monjes que intentaron resistir, pero como te he dicho solo se trata de una leyenda. Desde aquí también se accedía a la torre del tesoro.


  —¿De dónde viene el nombre? —quiso saber Raquel.


  —Era el lugar donde los monjes guardaban los documentos importantes, sus tesoros, joyas, dinero… en realidad todo aquello que consideraban que tenía que estar en un lugar seguro.


  —¿Sabes si se conserva algo?


  —Por desgracia, no. Hay muchas leyendas respecto al castillo, desde que se encontraba escondida el Arca de la Alianza, hasta el Santo Grial, pasando por documentos secretos. En fin, en realidad, ¡nada de nada! Novelas como el Código da Vinci o aventuras como las de Indiana Jones hacen que la gente crea en teorías como esas, fruto más de un deseo popular que no de una realidad. Si observamos la torre del tesoro desde fuera, vemos que ha sido derrumbada y reconstruida de nuevo en diversas ocasiones, seguramente en busca de supuestos tesoros, manuscritos… si algo no hubieran encontrado las tropas de JaimeII, te aseguro que después de tanto de tiempo alguien lo habría advertido.


  —Así, ¿puede decirse que vuestro trabajo aquí, como arqueólogos, es más de restauración que de investigación?


  —Somos un equipo formado por expertos en distintas disciplinas. Digamos que como equipo lo dominamos todo —⁠contestó satisfecho de formar parte de un equipo tan cualificado.


  —¿Cómo los templarios? —preguntó Raquel irónicamente.


  —Igual que ellos, pero esta vez espero que con un final feliz. En los últimos años, desde 1995, en que fue declarado bien de interés cultural, el castillo ha sufrido sucesivas restauraciones. —⁠Apuntó Joan y en tono muy crítico añadió—. Desde mi punto de vista, algunas se han llevado a cabo de forma inaceptable. Aquí, en este patio por ejemplo, se levantaban unas aspilleras que desaparecieron sin dejar rastro. La restauración de la plaza de armas se hizo utilizando materiales inadecuados que desmerecen todo su conjunto, para mí, ¡un perfecto desastre!


  —Y según tu criterio, ¿a qué crees que se debe una restauración tan desastrosa? —⁠se interesó Raquel.


  —Intervinieron políticos que no tenían ni idea del tema y otra gente que no tiene nada que ver ni con la arqueología, ni con el arte y mucho menos con la forma de restaurar una obra tan valiosa como es este castillo. Con este panorama, el desastre estaba asegurado antes de empezar.


  De regreso a la entrada del castillo Raquel no quería perder la ocasión de que Joan le hablara de Sergi, saber en qué había estado trabajando o alguna pista que arrojara un poco de luz sobre aquella pesadilla que cada día resultaba más difícil de resolver.


  —Oye Joan. ¿Qué hacía Sergi los últimos días antes de desaparecer?


  —Creo que he sido bastante sincero contigo, Raquel. Ya sabes lo que pienso del tema personal y de su historia con Jana. ¿Qué más quieres que te diga? Si hablamos del ámbito profesional, ¿puedes creerte que se pasaba la mayor parte del tiempo en las caballerizas? —⁠remarcó indignado—. ¿Qué hacía en las caballerizas, sabiendo que la Administración nos estaba recortando el presupuesto y que todavía quedaba por terminar una buena parte de los trabajos del Refectorio y de la torre del tesoro?


  Raquel se percató de que cada vez que Joan hablaba de Sergi se le encendía la sangre y no quería echar más leña al fuego para evitar que aquello se convirtiera en un polvorín.


  —No sabría qué decirte —contestó Raquel—. Sergi era el jefe. Él sabría por qué hacía las cosas.


  —Bien —concluyó, tratando de suavizar aquel pequeño resbalón que le había hecho perder por un momento el control de la situación⁠—. ¿Nos vemos de nuevo mañana?


  —No sé si mañana estaré en el pueblo, pero no te preocupes que yo te llamo —⁠dijo Raquel, para darse tiempo a digerir todo lo que había dado de sí aquella visita—. Gracias por todo, ha sido una visita muy interesante.


  —Te invito a una cerveza en la plaza del Arenal esta noche.


  —Te lo agradezco, pero necesito estar sola.


  —Ya sabes que si necesitas compañía, me tienes a mí. Acudo allí todas las noches —⁠dijo Joan intentando quemar su último cartucho.


  —Lo tendré en cuenta —respondió mientras se dirigía a la salida—. Ha sido muy interesante, esta visita al castillo —⁠pensó haciendo un repaso rápido de los diferentes momentos del recorrido—. Basta con echarle el anzuelo y habla por los codos.


  Joan la fue siguiendo con la mirada, admirando aquella figura que se movía con gracia al andar y que irradiaba sensualidad por todos lados. Joan dio media vuelta y cerró el puño derecho con fuerza en señal de victoria mientras una voz en su interior le iba repitiendo. —⁠Un poco más, Joan, y ¡ya es tuya!


  Mientras se dirigía de nuevo hacia la casa de Los Geranios, dudaba entre si era mejor llamar a Robert y quedar con él o si era preferible dejar definitivamente aquella historia atrás.


  Finalmente, hizo caso a una voz interior que le decía a gritos que quedara con él.


  —¿Robert? Soy Raquel.


  —Hola Raquel, ahora soy yo quien no esperaba tu llamada.


  —He de confesar que estoy hecha un verdadero lío y realmente necesito hablar con alguien. ¿Cuándo tenías previsto ir a Falset a visitar a tu tía?


  —Mañana, si es necesario.


  —De paso podríamos vernos —propuso Raquel.


  —¿Conoces el Hostal Sport?


  —Sí, es el que está situado en al centro del pueblo, por donde pasaba la carretera antes de construir la variante.


  —Exacto. Nos encontramos allí, sobre las diez de la mañana. ¿De acuerdo?


  —Muy bien. Hasta mañana.


  Al colgar el teléfono, Raquel se dio cuenta que tenía un WhatsApp de Jana. Lo abrió.


  
    —No estoy teniendo suerte. ¿A ti como t va?


    —Ya he hecho la visita prevista. Nada q tú no sepas.


    —Juntas podemos averiguar algo. Nos vemos mañana?


    —Mañana no puedo. Pasado. Mismo lugar y hora?


    —OK.

  


  Raquel se tumbó en la hamaca a la sombra del olivo de la casa de Los Geranios. Esperaba a que el sol empezara a descender de su punto más alto para ir a pasear hasta el paso de la barca. Recordaba que aquel recorrido lo había hecho muchas veces con Sergi, cuando todavía sus vidas se mantenían en la rutina del anonimato, lejos de sobresaltos.


  Habían cambiado muchas cosas desde la última vez que habían dado aquel paseo juntos y ahora se le antojaba imposible repetirlo. No sabía si Sergi estaba vivo o muerto, si se había liado con Jana, o si realmente le había enviado aquel mensaje pidiéndole ayuda.


  —Te traigo un café con hielo y unos dulces que están para relamerse —⁠interrumpió Núria sosteniendo una bandeja—. Son de la panadería del pueblo; la que está en la plaza del ayuntamiento.


  —Núria, si sigues tratando así a tus huéspedes, al final me quedaré a vivir aquí. Ni mi madre me cuidaba de este modo.


  —Pues mañana es jueves y tenemos paella —dijo Núria.


  —¡No me digas! Mañana no voy a estar en todo el día.


  Núria se sentó en una de las sillas del patio. A pesar de tener un carácter bastante reservado, parecía que aquel día tenía ganas de hablar.


  —¿Hace mucho que practicas deporte?


  —Siempre he practicado algún tipo de deporte, pero desde hace tres o cuatro años me he aficionado a las carreras de montaña. Tengo mi calendario con las carreras que voy a hacer durante todo el año. Cuando estoy en Barcelona, aparte del entrenamiento habitual, salgo a correr un par de veces por semana.


  —Entonces, debes de estar en forma. Aquí en el pueblo también se organizan carreras de montaña. Muchos de los que participan se quedan a dormir al pueblo. La última vez tuve a unos chicos que me pidieron que les hiciera recuperación después de la carrera.


  —¿Eres «fisio»?


  —Lo dejé en el último curso —se lamentó—. Ya ves que soy de las que siempre dejan las cosas a medias, pero de un buen masaje en los pies todavía me acuerdo.


  —Debías de tener un buen motivo para dejar la carrera en el último curso —⁠dijo Raquel en tono comprensivo— después de tanto esfuerzo y cuando ya ves el final del camino.


  —Vivía en pareja y yo era muy joven. Ya te dije que mi padrastro era muy estricto y aquella situación no llegó a aceptarla nunca. Mi familia era muy conservadora y mi padrastro muy autoritario. Una mala combinación, y aquella situación no llegó a aceptarla nunca. Un día que fui a visitar a mi madre —continuó Núria con cara de rabia— mi padrastro me cogió por el brazo, apretó con fuerza y con los ojos fuera de sí me dio un ultimátum: «O te comportas de forma decente —⁠me amenazó— o dejo de pagarte los estudios».


  —Y tú decidiste seguir a tu rollo —aseguró Raquel.


  —Eso es lo que hice después de quitármelo de en medio de malas maneras. Quise reivindicarme y me cerraron el grifo.


  —¡Qué hijo de puta! Y ¿tuvo los santos huevos de permitir que dejaras la Universidad?


  —Tal como lo oyes, y finalmente tampoco sirvió de nada. Sin dinero y sin un futuro claro, mi pareja se largó —⁠se lamentó Núria.


  —Todos son iguales, pero a más de uno tendrían que colgarle de los huevos —⁠dijo Raquel muy enojada—. ¿Qué hiciste luego?


  —Yo no tenía ni un duro, me encontraba en un momento muy bajo de moral, hice cosas que no debía, que ahora no vienen a cuento, y al final todo fue un desastre. Finalmente regresé a casa de mis padres —⁠continuó— pero la relación ya era muy tensa y poco a poco se fue convirtiendo en un infierno. Un día me presentaron a… bien… me presentaron a un chico y no me preguntes ni cómo, ni por qué pero acabé casándome con él. El resto ya lo sabes.


  —Debes haberlo pasado mal, pero parece que te sientes a gusto en el pueblo.


  —Es cierto pero la sombra del pasado no deja de perseguirme. Pero no quiero seguir agobiándote más con mis historias.


  —Por mí podemos seguir hablando siempre que quieras —⁠aseguró Raquel— y sobre lo que me has dicho del masaje en los pies, te tomo la palabra.


  A las siete de la tarde todavía seguía presente un aire cálido en el camino de la barca, pero el calor ya no era el mismo que unas horas antes. A lo largo del día, el sol abrasador de las tierras del Ebro había infringido un castigo excesivo a aquellos campos de melocotoneros que Raquel iba dejando atrás a ambos lados del camino, y ahora sus hojas agradecían la tregua momentánea que les había concedido hasta el día siguiente. Fue paseando hasta el paso de la barca. Se sentó en un banco de madera a la sombra de un gran platanero, viendo como una barcaza trasladaba vehículos de una orilla a otra sin cesar. Empezaba a sentir algo especial por aquel pueblo de la Ribera del Ebro. Le gustaba aquel recorrido, y no sabía distinguir si era más fascinante observar el discurrir del rio desde aquel lugar o la vista del castillo emergiendo imponente por encima de las casas del pueblo durante su regreso.


  Raquel era consciente de que no había progresado mucho aquel día. Joan no le había aclarado gran cosa. Jana quería que hablaran de nuevo, parecía que tenía alguna idea, pero de momento, de Sergi ni rastro. Al día siguiente hablaría con Robert; con él parecía que se abría una nueva puerta a la esperanza y eso siempre era de agradecer.


  En la pequeña pantalla podía leerse: «número desconocido».


  —¿Mosquito?


  —Sí, soy yo.


  —Soy el Camaleón. ¿Tenemos novedades?


  —Raquel no estará mañana en el pueblo.


  —Me refería a si ya te has ganado su confianza. ¿Confía plenamente en ti?


  —Sin ningún tipo de duda! Raquel es especial.


  —¿A qué te refieres?


  —Es sensible, accesible…


  —¿Debo entender que te estás colgando de ella?


  —Bueno, no tanto como eso.


  —¡No me vengas con gilipolleces! ¿Te estás colgando de ella?


  —¡Claro que no!


  —Nada debe distraerte de tus objetivos inmediatos. Recuerda que te va la vida en ello. ¿Alguna duda?


  —Ninguna.


  Llevaba el vestido negro. Un color natural para los labios complementaba perfectamente su tono de piel. Eligió un tono neutro para la base de maquillaje y colores cálidos para la sombra de ojos. Se calzó los zapatos de tacón y antes de marchar lanzó una mirada sugerente al espejo donde se veía reflejada.


  Sonaban las señales horarias de las diez de la mañana en la radio del Seat Ibiza de color blanco cuando Raquel entraba en el pueblo de Falset. Dejaría atrás la gasolinera a su izquierda y después de la primera curva allí aparecía Robert. Mocasines negros, unos tejanos clásicos de marca, un polo Lacoste de un blanco impecable y sus Ray-Ban.


  Robert no pudo evitar dedicarle una mirada de admiración.


  —Hola Raquel! Ya veo que vienes dispuesta a arrasar con todo el Priorato.


  —No exageres. Por lo visto tú tampoco vienes con el mono de trabajo…


  —Me imagino que no has desayunado. El Hostal Sport tiene fama por su gastronomía. He oído que están asesorados por un cocinero que ha trabajado en El Bulli.


  Se sentaron en una mesa del jardín interior del hostal. Mientras desayunaban, Raquel le explicó que había conocido a Oscar y que también había aparecido Jana en escena. Le habló también de Joan, un personaje un tanto especial y le contó su experiencia con todo lujo de detalles a la espera de que Robert la ayudara a salir de su pequeña pesadilla de las últimas semanas.


  —Oye Raquel, de momento no cabe esperar ninguna ayuda de la policía. Si Sergi quisiera ponerse en contacto contigo, seguro que sabría cómo hacerlo.


  Raquel se mantuvo en silencio, consciente que debía guardar su pequeño secreto. Si alguna cosa no estaba dispuesta a revelar a nadie, era precisamente eso.


  —La habitación que se arregló Sergi en el castillo también podría ser una de las claves —⁠aseguró Robert—. Si tienes la habilidad suficiente como para que te permitan verla, podrías encontrar alguna pista que te ayude, aunque posiblemente la policía ya haya estado por allí.


  —En este aspecto, no creo que vaya a tener problemas. No va a ser difícil entrar y salir del castillo cuando yo lo desee —⁠afirmó Raquel.


  —Oscar ya te dijo cuáles eran sus intenciones —⁠prosiguió Robert— y para mí, Jana es la clave de todo.


  —Jana me aseguró que no sabía nada.


  —Me parece extraño. Dos meses trabajando juntos, codo con codo, y ¿no sabe nada? —⁠se preguntó Robert con incredulidad—. Jana te está escondiendo algo.


  —Quizás tengas razón.


  —De Joan, me dices que no has sacado nada en claro.


  —Joan es una persona bien extraña. Igual te agasaja con todo tipo de atenciones, e inmediatamente después empieza a lanzar todo tipo de improperios contra el mundo.


  —¿Te acuerdas de mis amigos arqueólogos de Tarragona? Uno de ellos me ha hablado de Joan. Me dijo que es lo que vulgarmente se llama un «trepa». Ten cuidado con él; recuerda que ahora está haciendo el trabajo de Sergi.


  —¿Crees que tiene algo que ver con la desaparición de Sergi? Yo no veo a Joan capaz de cometer tal disparate.


  —Solo te digo que estés alerta —dijo Robert, para restar dramatismo a la situación.


  —Hace días que desconfío de muchas cosas, pero la vida sigue y sé que no puedo desconfiar de todo.


  —Es cierto —respondió Robert mientras tomaba su mano⁠—. Nada debe preocuparte. Estoy seguro de que todo se va a aclarar antes de lo que piensas.


  Raquel miró su reloj. Casi sin darse cuenta ya era la una del mediodía.


  —¿Vas a comer en casa de tu tía?


  —He quedado con ella por la tarde. Si quieres, podemos ir a Porrera. Conozco esta zona; mi tía se ha encargado de enseñarme los mejores lugares.


  —Pues yo no tengo nada más que hacer en todo el día.


  Raquel y Robert se dirigían a Porrera pasando por pueblecitos del interior de la comarca del Priorato, a través de carreteras cada vez más estrechas y sinuosas, dejando atrás las prisas y el bullicio de la ciudad.


  A medida que se iban adentrando, aparecía ante sus ojos un paisaje de colores básicos presidido por la luz, donde la vida iba a medio gas, a un ritmo tranquilo, en medio de una orografía muy accidentada donde las viñas escalaban por indómitos riscos de piedra licorella, creando un equilibrio estético casi perfecto.


  Raquel dejó aparcadas sus preocupaciones desde el preciso instante en que se habían levantado de la mesa del Hostal Sport de Falset. Su intuición le advertía que debía estar alerta, pero el corazón le decía que se concediera una tregua, aunque fuera solo por un día.


  En menos de veinte minutos recorrieron los, cerca de diez kilómetros que les separaban de Porrera. Al llegar al pueblo, cruzaron el río Cortiella por el puente viejo hasta llegar a la Plaza de la Guineu. Raquel se percató de la presencia de aquel reloj de sol situado a mano derecha, en la fachada de una de las casas de la plaza. Le llamó la atención su forma rectangular y la inclinación respecto a la vertical de la fachada.


  —¿Te has fijado en ese reloj? Solo marca las horas desde la una del mediodía hasta las ocho de la tarde.


  La mayoría de hombres en su lugar habrían hecho el análisis técnico de la situación, con la conclusión final de que el reloj marcaba las horas a partir del mediodía sencillamente porque el sol no tocaba en la plaza antes de esa hora.


  —No marca las horas antes de la una porque tú no estabas aquí —⁠respondió Robert.


  A Raquel le sorprendió que una pregunta tan simple se pudiera convertir tan fácilmente en un momento especial.


  Continuaron por la calle Unión y en un instante llegaron a la puerta de La Cooperativa donde, según Robert, tenían una cocina tradicional muy casera.


  La decoración era sencilla y acogedora, en medio de un ambiente relajante. Litus, el propietario, que había salido a recibirles, les ofreció la mesa que había entrando a mano derecha junto a la ventana, mientras les dejaba la carta encima de la mesa.


  —Me han hablado muy bien del vino La Ermita del 2007 —⁠insinuó Robert antes de abrir la carta de vinos.


  —Quien te haya hablado de este vino tiene buen paladar —⁠confesó Raquel, sin levantar la vista de la carta—. Si llevas setecientos euros en la cartera que no sepas en qué gastar, puedes pedir una botella.


  —¡Joder! —exclamó Robert desde el fondo de su alma⁠—. Parece que entiendes de vinos.


  —Tengo un hermano que tiene un restaurante en Cuzco, Perú. Él me introdujo en la cultura del vino. Podemos pedir un Clos Montlleó del 2008. Es una bodega de la tierra desde hace muchos años y te aseguro que como aficionado no notarás la diferencia.


  A continuación, el propietario, con un trato muy cercano, tomó nota y fue sirviendo cada plato haciendo las explicaciones pertinentes sobre su elaboración. Entre plato y plato Robert le preguntó por qué el reloj de sol de la Plaza de La Guineu solo marcaba las horas a partir del mediodía.


  —El sol no toca antes —fue la respuesta.


  Entonces se intercambiaron una mirada de complicidad entre ellos, mientras Robert hacía gestos de negación con la cabeza.


  De regreso a Falset, Raquel se preguntaba que hacía al lado de aquel hombre que había aparecido en su vida de repente, sin avisar y sin saber muy bien los motivos. De lo que sí estaba segura era que se sentía a gusto a su lado y que por primera vez en muchos días había disfrutado de pequeños momentos que le permitían olvidar, por unas horas, la pesadilla que estaba viviendo. Pensó que había acertado en su decisión de quedar con Robert aquel día. Sin duda, todos aquellos pequeños momentos iban sumando, y a pesar de que sabía que en aquel asunto no podía confiar en nadie pensó que a Robert podía otorgarle algunas concesiones.


  Al día siguiente por la mañana aprovechó para poner un poco de orden en su habitación y pensó que pediría a Nuria poner una lavadora Vació sus bolsillos y encontró un papel doblado por la mitad donde se podía leer:


  
    «Aquelarre en blanco y negro en Cervera,


    días 24, 25 y 26 de julio»

  


  Recordó que había encontrado aquel folleto en la mesita de la entrada y que podía ser interesante. Nunca había estado en una fiesta popular como esa. Oyó a alguien trasteando detrás de la puerta; la abrió. Era Núria.


  —Tengo una montaña de ropa para lavar, ¿te importa que utilice la lavadora?


  —Déjala ahí encima. Yo me encargo.


  Raquel se recogió el pelo, se puso una camiseta y unos tejanos y se dirigió al Ayuntamiento con la idea de conectarse a Internet.


  Abrió Google y clicó: Aquelarre Cervera 2012. Seleccionó la página para ver el programa de fiestas… 24,25 y 26 de agosto de 2012.


  —¿De agosto? —se sorprendió Raquel.


  Sacó de nuevo el folleto que todavía guardaba en el bolsillo… 24,25 y 26 de Julio.


  —¡Qué fallo! El folleto está equivocado y ni siquiera el diseño coincide con el oficial.


  Buscó el teléfono del Ayuntamiento.


  —Ayuntamiento de Cervera, buenos días —contestó una voz femenina.


  —Hola, buenos días. Estoy interesada en asistir al Aquelarre de Cervera. Por favor ¿puede confirmarme las fechas?


  —24,25 y 26 de agosto —contestó amablemente⁠—. En la página de Internet del Ayuntamiento encontrará toda la información necesaria.


  —Gracias, muy amable —contestó Raquel decepcionada.


  Tenía claro que, de asistir a esta fiesta popular, debía aplazarlo hasta el año siguiente, pues, posiblemente dentro de un mes ya no estaría en Miravet.


  Abrió su correo y no vio nada especialmente interesante. Estaba suscrita a La Vanguardia digital y aprovechó para saber qué ocurría lejos de aquel pueblecito de la Ribera de Ebro que apenas figuraba en los mapas. Tenía la impresión de que desde que estaba en Miravet el mundo se había detenido, pero no era así. Vio los titulares y leyó palabras y frases que ya casi tenía olvidadas como rescate, prima de riesgo, pacto fiscal, guerra civil en Siria, Ángela Merkel, Juegos olímpicos, campaña del no quiero pagar…


  Había quedado con Jana a las ocho de la tarde. Veinte minutos antes, se dirigió al camino del Galacho. Todavía no eran las ocho de la tarde pero Jana ya la estaba esperando.


  —¡Hola Jana! —Se dieron dos besos de cortesía⁠—. Parece que no avanzamos demasiado, ¿no es cierto?


  —Es cierto, pero debemos seguir. ¿Algún avance con Joan?


  —Dirige las excavaciones temporalmente. Me habló de la historia del castillo y también me dijo que mientras todo el mundo trabajaba en la Torre del Tesoro, Sergi perdía el tiempo en las caballerizas. Después intentó tirarme los tejos en un par de ocasiones y poca cosa más.


  —¿Fuiste a las caballerizas?


  —Nos faltó tiempo y lo dejamos para otra ocasión.


  —¡Perfecto! Las caballerizas era uno de los lugares donde Sergi creía que podía estar escondido el manuscrito. No hables de eso con nadie —⁠remarcó en tono de advertencia—. Ahora empiezo a tener claro que vamos a sacar partido de Joan. Has dicho que se te insinuó. Si está coladito por ti, le sacaremos lo que haga falta.


  —Oye Jana, a mí me gustan las cosas claras y si Joan quiere propasarse conmigo, te aseguro que le pongo en su sitio en un abrir y cerrar de ojos.


  —Solo me refería a que Joan no tendrá ningún reparo en mostrarte lo que desees, aunque es cierto que tendrás que tomar tus precauciones. Cuando regreses al castillo con él, busca algún detalle en las caballerizas. Cualquier indicio nos puede aportar alguna pista y sobre todo ten los ojos muy abiertos de forma que ningún detalle escape a tu mirada. Si aparecen estos documentos yo me encargaré de sacarlos a la luz y a partir de entonces habrá terminado el peligro para todos.


  —Así lo haré. Mañana voy a ver a Joan —contestó Raquel⁠—. Y tú, ¿has averiguado algo?


  —El eje principal de los templarios en Cataluña estaba formado por los castillos de Tortosa, Miravet y el Castillo de Gardeny en Lleida. Aparte de Miravet, a menudo Sergi visitaba los otros dos. Unas notas suyas me han llevado a Lleida, pero desgraciadamente sin éxito. Mañana iré a Tortosa.


  —Si no sacamos nada en claro, vamos a depender totalmente de la policía —⁠lamentó Raquel.


  —Aún no —afirmó Jana sin perder la esperanza.


  —¿Tienes alguna carta escondida?


  —Hay sedes y castillos menores. Es posible que durante el asedio de Miravet trasladaran la documentación más importante a alguna de estas sedes. Parece ser que los monjes tenían vías secretas de entrada y salida del castillo de Miravet y hacían de las suyas sin que los soldados del rey JaimeII se percataran de ello. Al menos tenían diez sedes menores en la actual comarca de La Segarra, las cuales pasaron a manos de la Orden de los Hospitalarios después de la desaparición de la Orden del Templo. Algunas de estas eran Cabestany, Granyera, La Guàrdia-Lada, Albión y Cervera entre otras, pero ya puedes imaginarte que eso sería como buscar una aguja en un pajar —⁠concluyó Jana con resignación.


  A Raquel le sorprendió que una de las sedes de los templarios llevara el nombre de La Guardia, como ella, pero todavía le causó más sorpresa oír el nombre de Cervera. Estuvo a punto de explicarle a Jana aquel lío con las fiestas del aquelarre pero su intuición le decía que mantuviera la boca cerrada.


  —Bien pues, si no hay nada más que decir, cada una a lo suyo —⁠propuso Raquel, dando por finalizada la conversación.


  —Puedes contar con ello. Seguro que salimos de esta con nota.


  Se despidieron y prometieron llamarse tan pronto como descubrieran algo.


  Raquel regresó rápidamente a Los Geranios. Una intuición le rondaba por la cabeza y quería salir de dudas lo antes posible.


  Entró en su habitación, cerró la puerta con llave y revolvió entre los bolsillos de los tejanos que llevaba por la mañana hasta encontrar el folleto de la fiesta del Aquelarre de Cervera. Lo extendió sobre la mesa, lo miró del derecho, después del revés…


  
    «Aquelarre en blanco y negro


    en Cervera 24, 25 y 26 de julio 2012.


    Los diablos de Vilanova te invitan al correfocs que


    tendrá lugar a la 1:15 en la Rambla Lluís Sanpere»

  


  Una combinación de letras blancas y negras bailaban ante su vista mezclándose entre sí, formando parte del titular del anuncio de la fiesta.


  —¿Cómo no me he dado cuenta antes de este detalle? —se preguntaba Raquel—. El blanco y el negro significa que hay un mensaje. Eso es cosa de Sergi —⁠empezó a leer las palabras escritas en blanco—. Cervera… 25… julio 2012… diablos de Vilanova… lugar… 1:15 Rambla Lluís Sanpere…


  La palabra «Aquelarre» también estaba formada por letras blancas y negras. Ordenadas convenientemente podía leerse: «Raquel».


  —No es más que una posibilidad, pero si eso es cierto, Sergi me está diciendo que vaya a Cervera el día 25 de julio. Eso es la próxima semana.


  Seguía sin saber si Sergi estaba vivo o muerto. Todo dependía de si aquel folleto lo había mandado recientemente o antes que le hubiera ocurrido algo, pero en cualquier caso aquel mensaje mantenía la esperanza.


  Se le acumulaba el trabajo. Al día siguiente iría al castillo a ver si sacaba algo en claro y en pocos días iría a Cervera, aunque no sabía muy bien a qué.


  Se dio una ducha y al salir, mientras se secaba el pelo con la toalla, se dio cuenta de que tenía la ropa limpia y planchada encima de la cama. Pensaba que había cerrado la puerta con llave.


  —Seguramente la ropa ya estaba aquí cuando he entrado en la habitación —⁠pensó sin darle más importancia—. Esta Núria vale un imperio.


  Se vistió con ropa cómoda, se arregló y salió a dar una vuelta.


  —Adiós Núria, gracias por la ropa, me voy a dar un paseo por la plaza del Arenal.


  Se pidió medio bocadillo de jamón y una botella de agua y ordenó que lo sirvieran en la terraza.


  Al salir, se cruzó con Oscar. Estaba sentado en una de las mesas con sus amigos tomando una cerveza. Hizo un gesto con la mirada como preguntándole si tenía noticias de su hermana. Ella contestó encogiéndose de hombros, haciendo un imperceptible signo de negación con la cabeza que solo Oscar fue capaz de captar.


  Mientras se dirigía hacia la única mesa libre que quedaba, se percató de algunas miradas furtivas que con disimulo le dedicaban su pequeño homenaje de admiración.


  Estaba terminando la botella de agua, dispuesta ya a levantarse, cuando se encontró a Joan de pie ante su mesa.


  —¿Puedo sentarme? —preguntó con una sonrisa de oreja a oreja, mirando de reojo las mesas de alrededor para se dieran cuenta de que se sentaría en la mesa junto a Raquel.


  —¡Siéntate! —dijo Raquel—. Estaba a punto de marcharme.


  —Solo será un minuto.


  —¿Quieres ir mañana al castillo y así te muestro la parte que quedó por visitar?


  —¿A la misma hora? —propuso a Raquel.


  —¡Muy bien! Así nos vemos en el castillo mañana al mediodía. Joan buscó una despedida que implicara algún tipo de contacto físico por pequeño que fuera, pero Raquel se levantó de la silla con una sonrisa y señalándole con el dedo le dijo:


  —Hasta mañana. ¡Y no te olvides!


  —No lo olvidaré. Puedes estar segura.


  Habría ido de todas formas, aunque no hubiera aparecido Joan, pero pensó que era mejor de esta forma.


  —Si me presento sin avisar igual se piensa que quiero ligar con él.


  Al día siguiente a las nueve de la mañana volvió a llamar al Ayuntamiento de Cervera para acabar de atar cabos. Contestó la misma voz del día anterior.


  —Hola, buenos días. Querría saber si los diablos de Vilanova actúan en el Aquelarre de Cervera.


  —Un momento. Lo busco en el programa… vamos a ver… ya lo tengo… el día 25 de agosto a la 1:15 de la madrugada. Salen de la Rambla Lluís Sanpere. ¿Conoce usted Cervera?


  —No mucho, pero no será difícil encontrar el lugar.


  —Este es el sitio —confirmó viendo que coincidía con el que ponía en el folleto⁠—. Rambla Lluís Sanpere a la 1:15 de la madrugada.


  Llegado el momento, Raquel cogió una pequeña mochila, puso en su interior una botella de agua y unas galletas que había comprado en la Cooperativa del Sindicato y se dirigió hacia el castillo.


  No le hacía ni pizca de gracia aquella historia con Joan; en realidad la inquietaba. En otro momento habría terminado con ello de forma rápida y expeditiva, pero ahora se trataba de encontrar alguna pista que la llevara a Sergi, y a pesar que el viaje a Cervera se presentaba prometedor, Joan parecía ser la otra única fuente de información fiable hasta el momento.


  Ya hacía rato que Joan estaba en la recepción cuando apareció Raquel. Al verla llegar le dio la bienvenida y la invitó a seguir el recorrido por donde lo habían dejado la vez anterior. Deseaba compartir a solas con Raquel aquel rato que se había ganado a pulso y que le abría una puerta a la esperanza.


  —¿Quieres una botella de agua? —preguntó Joan muy amablemente⁠—. Parece que hoy va a ser un día de mucho calor.


  —Gracias, Joan, pero ya llevo una en la mochila.


  Cada vez que Raquel pronunciaba su nombre, unas cosquillas le recorrían el cuerpo como sí de un bálsamo de bienestar se tratara. Su nombre, en los labios de Raquel, sonaba como una música celestial.


  —Aquí, donde ahora está la recepción, en época de los templarios había la Capilla de San Miguel —⁠empezó a explicar Joan como si llevara el discurso ya preparado—. El motivo es que, muy cerca de aquí, estaba ubicado el cementerio.


  Hacía mucho calor. Joan abrió su botella de agua.


  —¿Quieres?


  —No, gracias, ya te he dicho que llevo una en la mochila —⁠repitió Raquel sin perder aparentemente la calma—. Yo llevo galletas. ¿Quieres?


  —¡Trae! —dijo Joan.


  Joan bebió de nuevo de la botella, dio un mordisco a la galleta y siguió con su monólogo:


  —Aquí, en esa terraza, dicen algunos historiadores que estaba la prisión. Las medidas del recinto son de doce por cinco metros. ¿Tú crees que era necesaria una prisión tan grande?


  —Pues no sabría qué decirte. Las guerras las tenían lejos de aquí, pero tú eres quien conoce la historia…


  —¡Exactamente! —respondió Joan con la satisfacción que le daba demostrar a Raquel que no lo habían puesto en el lugar de Sergi por casualidad—. Demasiado grande para ser una prisión —sentenció—. Yo pienso que lo utilizaban como cisterna, tanto para abrevar a los animales como para regar el huerto que tenían en aquella terraza —⁠dijo señalando con la mano extendida el amplio espacio que quedaba en el nivel inferior.


  El sol seguía calentando de forma implacable. Joan volvió a beber agua. —Ya lo sé. Llevas una botella en la mochila —⁠reiteró, dándose por enterado.


  —Esa construcción semienterrada debe tratarse de las caballerizas —⁠intervino Raquel, dispuesta a entrar en materia.


  —La parte superior se utilizaba como almacén de grano y también estaban los aposentos de los encargados de los animales. En la parte inferior se encontraban, como tú dices, las caballerizas. Es donde tu… dónde Sergi pasaba mucho tiempo —⁠rectificó.


  —Pues vamos a ver en qué perdía el tiempo Sergi —⁠dijo tomando el control de la situación.


  Raquel estaba dispuesta a ir directamente al grano y dejarse de medias preguntas; era como mejor se sentía. Joan le empezó a mostrar las obras de restauración. Se veía que tanto el suelo como las paredes habían sido completamente restaurados y no veía la forma de encontrar alguna pista que la llevara a Sergi. Sencillamente no sabía ni por dónde empezar ni qué buscar.


  —¿Te importa que saque unas fotos? —preguntó Raquel.


  —Puedes tomar las que quieras.


  —Pues ponte aquí delante y nos hacemos una juntos. Debe quedar constancia de la visita.


  Puso el disparador en automático, pulsó el botón y pasados unos segundos el flash iluminó todo el recinto.


  A Raquel la sorprendió que Joan no mostrara un mínimo de satisfacción por haber conseguido aquel preciado trofeo que suponía hacerse unas fotos juntos. Ni siquiera pidió una copia.


  —Deja que me siente un momento —dijo Joan pidiéndole una pequeña tregua⁠—. Me duele la cabeza y estoy mareado.


  —Ahora no es momento para dolores de cabeza —⁠pensó Raquel mientras iba sacando fotos de todos los rincones para evitar que ningún detalle se le pudiera escapar. Mientras, Joan permanecía sentado. Se remojó la cara y volvió a beber agua hasta terminar la botella.


  —He oído que durante el asedio, los templarios entraban y salían del castillo como y cuando les daba la gana. Debían de tener salidas secretas —⁠insinuó Raquel.


  —¡Sandeces! —respondió Joan intentando recuperarse de aquel mareo inesperado⁠—. El asedio les cogió por sorpresa. Eran guerreros, tenían dinero y la fuerza de las armas. ¿A quién podían temer? ¿Por qué motivo tenían que salir a escondidas del castillo?


  —Sencillamente por seguridad —contestó Raquel.


  —Por favor, ayúdame a regresar a la recepción —⁠le pidió Joan con voz cansada, haciendo caso omiso a la observación que acababa de hacerle—. No sé qué me está ocurriendo. No me encuentro bien.


  Raquel notó como a Joan se le iba haciendo la respiración cada vez más pesada. Al llegar a la recepción le acompañó hasta la pequeña habitación contigua que se había montado Sergi y que ahora ocupaba él.


  —Joan no se encuentra bien —le dijo Raquel a la chica de recepción⁠—. Échale un vistazo de vez en cuando y si no mejora llevadlo a urgencias al hospital de Mora de Ebro.


  Raquel se fue con la sensación de que no había avanzado mucho. Cómo casi siempre.


  Joan seguía en la habitación tumbado en la cama. Le costaba respirar y por más que abría la boca no era capaz de apaciguar aquella sensación tan angustiosa de ahogo. Tenía la cabeza a punto de estallar. Le daba la sensación como si alguien le estuviera golpeando con un martillo. Un sabor áspero le invadía el aliento y parecía como si una bola de fuego le recorriera el esófago desde el estómago hasta la garganta, produciéndole un ardor que arrasaba todo aquello que encontraba a su paso. La sensación de náuseas, cada vez más patente, le producía un desasosiego insoportable y trataba de evitar el más mínimo movimiento para no vomitar.


  —Tengo sed… —musitó imperceptiblemente con la mirada sin rumbo, en medio de un baño de sudor gélido que le cubría el cuerpo cada vez mes lívido.


  Su corazón latía lentamente, como si un freno imaginario quisiera detener aquella maquinaria de su cuerpo joven que hasta entonces había funcionado con precisión. Levantó el brazo hacia la puerta deseando que alguien acudiera a ayudarle, pero la puerta seguía cerrada y un escalofrío premonitorio parecía anunciarle que su final estaba cerca. Sus ojos desorbitados reflejaban el pánico que sentía en medio de la soledad más absoluta, y por primera vez Joan vio que la vida se le escurría irremisiblemente. La puerta se abrió y la chica se llevó las manos a la cabeza al ver el estado tan lastimoso en que se encontraba Joan.


  Pasados veinte minutos, una ambulancia se desplazaba a gran velocidad por el camino del castillo en dirección a Mora de Ebro con las sirenas desplegadas, llevando el cuerpo de Joan que, en medio de convulsiones, seguía aferrándose a la vida con las pocas fuerzas que aún le quedaban.


  Unas horas antes, una sombra se movía sigilosamente por una solitaria sala de descanso con la única intención de dar una lección a Joan que nunca más olvidaría. No hacía falta explicarle los motivos; Joan los conocía de sobra.


  Abrió su taquilla y con una jeringuilla inyectó con precisión la dosis exacta de ácido cianhídrico dentro de la botella de agua. La agitó con fuerza y disimuló la marca de la aguja rozando el tapón con la uña, volviendo a dejar la botella justamente en el lugar donde la había encontrado. De forma deliberada, la dosis no era letal, pero le destrozaría la vida. La carencia de oxígeno en la sangre como consecuencia de la acción del veneno le afectaría seriamente órganos vitales como el corazón y el cerebro, dejándole secuelas de por vida. Joan no había llegado a entender que Raquel era una fruta prohibida y este era el precio que debía pagar por intentar cruzar la línea roja.


  El lavado de estómago que le practicaron durante el trayecto fue crucial para salvarle la vida, pero no suficiente para evitar unas secuelas meticulosamente calculadas. Después de la visita a urgencias en el Hospital Comarcal de Mora de Ebro le trasladaron al Hospital San Juan de Reus para hacerle pruebas más exhaustivas que determinaran el grado de afectación.


  Al día siguiente la noticia se extendió por el pueblo como un reguero de pólvora. Los más viejos recordaban que se había utilizado cianuro para combatir una plaga de ratas que unos años atrás había invadido el castillo y que posiblemente Joan podía haber ingerido accidentalmente.


  Entre los arqueólogos trataban de relacionar los hechos con la teoría de la maldición de Jacques de Molay, el caballero templario quemado vivo en París donde, desde la hoguera, maldijo al Papa ClementeV y al rey Felipe de Francia anunciando que antes de un año recibirían el castigo de Dios y que maldecía su descendencia hasta la decimotercera generación. Pero de lo que nadie tenía ninguna duda era que dos bajas tan importantes en tan poco tiempo entre el equipo de arqueólogos eran un mal presagio.


  A Raquel le costó reaccionar al enterarse de la noticia. Había vivido de primera mano los acontecimientos y rápidamente relacionó la botella de agua con el envenenamiento, descartando toda posibilidad de accidente. Sintió compasión por Joan, no podía imaginar a nadie capaz de una atrocidad como esa. Pensó si aquella botella de agua iba dirigida a ella y recordó las palabras de Jana la primera vez que se encontraron en el camino del Galacho, en que le hablaba de una organización secreta, dispuesta a lo que hiciera falta para que el mundo no conociera su existencia. Por primera vez desde que inició aquel calvario particular, sintió miedo y temió por su vida.


  —¿Con quién hablo?


  —Subinspector Cardona —respondió una voz que casi ya tenía olvidada.


  —¡Lo que faltaba! —pensó Raquel. Hizo una inspiración profunda y pasados unos instantes contestó⁠—. ¿Me llama para darme alguna noticia de Sergi?


  —Desgraciadamente no. La llamo para hablar del caso Joan Capdevila. Sabemos que usted ha tenido una relación bastante fluida con él durante los últimos días y querría hacerle unas preguntas.


  —Tampoco tan fluida —contestó Raquel—. Hemos coincidido en un par de ocasiones.


  —Es una forma muy sutil de decirlo —matizó el policía⁠—. ¿Le importa que nos veamos mañana por la mañana a las diez en la comisaría de Mora de Ebro?


  —Allí estaré, pero no estoy segura de poder aportar alguna información que les ayude. No sé gran cosa, de Joan —⁠quiso dejar claro Raquel.


  —Cualquier información es importante por insignificante que le parezca. Dos casos de envenenamiento por cianuro en tan poco tiempo es algo para preocuparse.


  —¿Dos casos? —preguntó extrañada Raquel—. Aquí la gente solo habla de Joan…


  —Le hablo de Sergi Muntades.


  —¿De Sergi? ¿Qué sabe usted de Sergi?


  —Ya se lo he dicho. Desgraciadamente, nada. Pero tenemos indicios claros que nos llevan a pensar que podía haber sido envenenado con cianuro y espero que usted nos lo aclare.


  Aquella noche se hizo muy larga antes de caer rendida en la cama debido al cansancio. En sueños, vio como miembros de una organización secreta envenenaban a Sergi con cianuro, y por más que ella le quería alertar, Sergi no la oía y no podía hacer nada para evitarlo. Le vio retorciéndose de dolor, suplicándole que no le dejara solo y se preguntaba si realmente tenía tanto valor aquel manuscrito que Sergi había descubierto. Quizás habría sido mejor echarlo directamente al fuego y dejar la historia tal y como la habían escrito los ganadores.


  La atormentaba la incertidumbre sobre el paradero de Sergi. Tan pronto sentía motivos de euforia para pensar que estaba bien, como al momento se desvanecían sus esperanzas para pasar al pesimismo más angustioso. ¿Y Joan? Solamente una mente sádica se podía creer con derecho a destrozarle la vida de aquella forma tan cruel.


  Pensaba qué contaría a la policía al día siguiente. ¿Les diría, quizás, que su relación con Joan existía solamente para descubrir un supuesto manuscrito que cambiaría la historia? ¿Que se veía regularmente con Jana? Quizás debía haber permanecido en su piso de Barcelona y esperar que los acontecimientos se hubieran ido sucediendo tal y como la había advertido la policía en su momento.


  A las ocho y media Raquel llamó a Robert. Empezaba a ser su último recurso cuando no encontraba una salida viable a las cosas.


  —Buenos días Robert. Aquí en Miravet se han complicado las cosas de una manera inimaginable y yo me encuentro en una telaraña de la cual no sé cómo salir.


  —Ponte tranquila, Raquel, y cuéntamelo con calma.


  Hizo un resumen de lo ocurrido desde el día en que se encontraron en Falset, obviando su viaje a Cervera. Este seguiría siendo el pequeño secreto que no tenía la más mínima intención de revelar a nadie.


  Robert la tranquilizó diciéndole que seguramente la mayoría de preguntas estarían relacionadas con Joan y que las respuestas serían muy simples. Sencillamente, su relación con Joan era para tratar de averiguar algún detalle que la llevara al paradero de Sergi. No había nada malo en ello.


  Sobre si Joan podía haber sido envenenado, ella no tenía por qué saber nada. Era la policía quién debía determinarlo y de Sergi solo tenían indicios de un supuesto envenenamiento.


  —Está claro que no es una buena noticia —lamentó Robert⁠— pero desde el punto de vista que te quieran relacionar con los hechos, no creo que eso deba preocuparte excesivamente.


  Inmediatamente después, se dirigió a la comisaría de los Mossos d’Escuadra de Mora de Ebro. Se identificó ante el policía de la recepción diciendo que tenía una cita a las diez. Pasó a una sala y a los pocos minutos entró el subinspector Cardona.


  —Buenos días. Este caso lo llevo personalmente, y a partir de ahora solamente hablará conmigo. ¿Lo ha entendido?


  —Buenos días… de acuerdo… y entendido —contestó dando respuesta a les tres cuestiones incluidas en la pregunta formulada por el policía.


  —¿Café? ¿Agua?


  —Agua, por favor.


  El policía pidió que trajeran un vaso agua y sin más dilaciones le preguntó:


  —¿Cómo conoció a Joan Capdevila?


  —Hace tiempo, coincidimos en una ocasión con Sergi en Barcelona. No le había vuelto a ver. Pero ¿podríamos hablar antes de Sergi? Usted me dijo ayer que podía haber sido envenenado.


  —De Sergi hablaremos más adelante —respondió con autoridad⁠—. ¿Por qué motivos se ha visto de nuevo con Joan?


  —Ahora está al frente de las excavaciones y pensé que podría ayudarme a encontrar a Sergi.


  —¿Ha llegado a alguna conclusión?


  —A ninguna, de momento.


  —¿Cómo definiría usted a Joan Capdevila? —⁠preguntó con curiosidad el policía.


  —Para mí es una persona corriente, que no llama demasiado la atención. Creo que es un poco inseguro y, por lo que he visto, poco tolerante. Tiene una cierta obsesión por el poder, pero en el fondo creo que es una buena persona.


  —¿Sabe usted que me acaba de describir el perfil de un violador?


  —Yo no quería decir esto… no era mi intención.


  —Hay quién dice que hacen ustedes buenas migas, incluso les han visto hacerse fotos juntos.


  —Nada importante, tan solo una foto de recuerdo…


  —¿Se ha sentido, en algún momento, asediada por él?


  —Tanto como asediada no, pero con ganas de ligar, sí que me lo ha parecido. En realidad no es tan distinto a la mayoría de los hombres.


  —¿Sabía usted que Joan Capdevila estuvo denunciado por una presunta violación y que finalmente fue absuelto por un defecto de forma? Para explicarlo de forma rápida, un defecto de forma se produce cuando algo, por insignificante que parezca, incumple el procedimiento. Pero no estamos aquí para determinar si Joan Capdevila es un violador o no —⁠prosiguió—, sino para averiguar quién podía tener motivos para quererle mal.


  El subinspector Cardona le preguntó si no era sorprendente que dos personas al frente de las excavaciones hubieran sufrido el mismo tipo de agresión; trataba de establecer la conexión entre los dos casos, puesto que estaba convencido que el autor de los dos intentos de homicidio era el mismo.


  – Y de momento, señora Laguàrdia —remarcó— usted es el único nexo de unión entre los dos. Tengo preparada una orden de registro. Es solo una formalidad —dijo intentando quitar hierro a la situación—. Espero que no le importe que al salir vayamos a dar un vistazo a Los Geranios. Y ahora hablaremos de Sergi —⁠prosiguió—. Hicimos indagaciones con las últimas personas que tuvieron contacto con él. Aquella noche estuvo en uno de los bares del pueblo y se quejó de que algunas de las almendras que le habían servido de aperitivo estaban amargas.


  —Y esto demuestra que Sergi tiene un buen olfato —⁠señaló Raquel pensando que aquel detalle era irrelevante.


  —Una de las principales características del cianuro es su olor a almendras amargas. ¿Lo sabía?


  —Pues no. No tenía ni idea —respondió Raquel⁠—. ¿Dónde quiere usted ir a parar?


  —Seguimos el recorrido que, en teoría hizo Sergi aquella misma noche. Sabemos que se detuvo cerca del molino a hablar con unos chicos. La policía científica determinó que unos cabellos encontrados en la fuente correspondían a Sergi; posiblemente se detuvo para refrescarse y beber agua. En la plaza de la Sanaqueta, a la entrada de la iglesia vieja, nuestros técnicos encontraron restos de alguien que había vomitado. Los analizaron y correspondían a Sergi. ¿Sabe qué contenían los restos? Cianuro. Usted estaba junto a Joan Capdevila cuando empezó a encontrarse mal. ¿No cree que es mucha coincidencia?


  —No soy médico y no puedo saberlo —contestó Raquel con preocupación.


  Lo que sí era cierto es que aquella afirmación por parte del policía dictaba sentencia, cayendo por ello sobre Raquel una pesada losa que no sabría si sería capaz de soportar.


  —Sobre lo que le ha ocurrido a Sergi, pensamos que quizás alguien le hizo desaparecer o quizás se cayó accidentalmente al río. Usted ya sabe la altura que hay desde la plazoleta hasta el río y una caída desde ahí es mortal de necesidad. Estoy seguro de que usted puede aclararnos algo. La semana pasada bebió de la misma fuente y estuvo en la misma plaza. ¿Me puede explicar qué buscaba?


  —Buscaba refrescarme y descansar. Llevaba más de una hora entrenándome… ¡Por el amor de Dios! ¿Qué se piensa usted? ¿Que me dedico a envenenar a la gente? Y el cianuro, ¿de dónde lo saco? Es cierto, no recordaba que llevo siempre una bolsita en el bolsillo y que a Sergi le dije: «Tómate estos polvitos antes de acostarte» —⁠dijo Raquel irónicamente.


  —¿Qué sabe de Jana, su compañera inseparable?


  —¡Nada! —respondió molesta por el camino que iba tomando aquel interrogatorio.


  —¿Nada? ¿Me está tomando el pelo? Debe ser la única persona en el pueblo que no sabe quién es Jana…


  —¿A qué se refiere?


  —Todo el mundo sabe que había una relación muy especial entre ella y Sergi, y eso nos abre la puerta a muchas hipótesis —⁠prosiguió el policía— pero bien, por hoy vamos a dejarlo ahí. Otro día hablaremos de sus amistades…


  —¿De qué amistades quiere hablar? —preguntó Raquel.


  —Venga Raquel, ¡que somos policías! y nuestro trabajo es saberlo todo. Le dije también que me avisara cada vez que saliera del pueblo y no me está haciendo los deberes. Y ahora, vámonos a Los Geranios!


  Raquel tenía la sensación de que el subinspector Cardona ya sabía las respuestas incluso mucho antes de formularle las preguntas. No sabía si la estaba poniendo a prueba, si estaba jugando con ella o simplemente estaba esperando el momento de clavarle la estocada final, pero en cualquier caso no tenía pruebas ni las tendría, porque no tenía nada de qué esconderse. Además, empezaba a estar harta de las constantes alusiones a las supuestas infidelidades de Sergi y empezaba a pensar si realmente aquella historia podía ser cierta.


  El Seat Ibiza de color blanco dejó atrás el pueblo de Benissanet. A poca distancia le seguía el coche de la policía. Al llegar a Los Geranios aparcaron junto al transformador.


  —Núria, no te asustes —anunció Raquel al entrar⁠—. La policía quiere volver a echar un vistazo.


  —Traigo una orden de registro. ¿Le importa que pase junto a mis hombres?


  —Ya pueden pasar —dijo Núria.


  Fueron directos a la habitación de Raquel.


  —¿Qué llevaba puesto el día que fue al castillo con el señor Joan Capdevila? —⁠preguntó el subinspector Cardona mientras sus subordinados empezaban a registrar la habitación.


  —La ropa que está colgada en la percha.


  —¿Nada más?


  —También levaba la mochila. Está encima de la mesa.


  El subinspector la abrió.


  —¿Llevaba usted la botella de agua y el paquete de galletas?


  —Pues sí —contestó—. Hacía calor; era mediodía y me las llevé para comer algo.


  —Parece que no comió usted muchas… el paquete de galletas está casi entero.


  Raquel pensó por un instante en su cámara de fotos. La idea de que pudiera encontrarla la distrajo de aquella observación que acababa de hacerle. Recordó que la había sacado de la mochila y la había guardado en el primer cajón del armario donde los policías aún no habían registrado.


  Rápidamente hizo memoria. Había algunas fotos de Porrera. No recordaba tener ninguna foto con Robert, pero sí había muchas fotos de las caballerizas; difícilmente podría explicar los motivos y por nada del mundo quería que aquellas fotos cayeran en manos de la policía.


  —Tengo que pasar las fotos comprometedoras de la cámara a algún otro lugar antes de que las encuentre la policía —⁠pensó rápidamente— ¿pero dónde?


  Recordó que alguien le había hablado de una aplicación del smartphone para pasar fotos de la cámara al móvil, pero no conseguía recordar su nombre.


  Simuló que consultaba su teléfono móvil de forma rutinaria, tocó el icono de aplicaciones… Buscar… Escribió: cam… Nada interesante. Probó con: fotos. Tampoco… Escribió: smart. Entre la lista de posibilidades apareció Smartcam.


  —¡Tiene que ser esta! —pensó—. Es gratuita. Menos mal. —⁠Empezó a descargar la aplicación. Había poca cobertura. Justo dos rayitas. A este paso, bajarse la aplicación se podía eternizar.


  —¿Algo interesante? —preguntó el subinspector viendo que Raquel estaba muy ocupada y demasiado pendiente del móvil.


  —Estoy leyendo mi correo —mintió intencionadamente⁠—. Es publicidad de El Corte Inglés. ¿Le interesa?


  —Podría interesarme. ¿De qué se trata?


  —Lencería fina —dijo Raquel sin apartar la vista de la pequeña pantalla.


  —En este caso vamos a dejarlo para otra ocasión —⁠contestó con la sensación de que se estaba metiendo en terreno pantanoso.


  Necesitaba el cable para conectar la cámara al móvil. También estaba en el primer cajón. Se acercó decidida, pero en aquel preciso momento uno de los policías, siguiendo la rutina establecida, se avanzó y abrió el cajón. Antes de ver qué había dentro, el subinspector Cardona le llamó:


  —¡Agente! —el policía se dio la vuelta—. Lleva un zapato desabrochado. ¡Abrócheselo! No vaya a tener un disgusto.


  Raquel aprovechó aquel pequeño momento de desconcierto para poner la mano al cajón y, en un abrir y cerrar de ojos, cogió el cable y la cámara y se los puso en el bolso.


  —¿Qué pretende? ¿Sabía que eliminar pruebas es delito? —⁠oyó la voz enérgica del jefe de policía detrás de ella.


  —¿Las necesidades fisiológicas también son un delito? —⁠respondió Raquel mostrándole una compresa—. Si no le importa, permítame ir al baño.


  Una vez en el baño, echó el pestillo y respiró profundamente. Conectó la cámara a su smartphone. Buscó la aplicación. Ya estaba instalada. Seleccionó la opción: «de cámara a móvil» y apareció el mensaje: «seleccione fotos». Fue seleccionando las fotos que la podían comprometer… cortar…pegar… Dudó en eliminar las de Porrera; al fin y al cabo el policía ya le había dicho que estaba al tanto de sus salidas, pero también podía tratarse de un farol. Decidió quitarlas.


  —No se lo pondré fácil.


  Quince fotos en total, la mayoría de las caballerizas. Dejó expresamente la foto que se había hecho con Joan.


  Por primera vez se dio cuenta de la importancia de los bytes, de los megas, de la cobertura…


  —¡Venga! —dijo Raquel como si por el hecho de dar ánimos los aparatos electrónicos tuvieran que trabajar más rápido.


  Las fotos iban pasando de un lado a otro con una lentitud espantosa.


  Alguien llamó a la puerta.


  —¿Le ocurre algo? —preguntó una voz desde el exterior.


  —¡No me ocurre nada! —contestó—. Salgo enseguida.


  —¡Dos minutos! —dijo la voz en un tono amenazador.


  Dejó que la cámara y el móvil hicieran su trabajo. Mientras tanto, aprovechó para pintarse los labios, aunque solo fuera para justificar el rato de más que había estado en el baño.


  «Proceso finalizado», leyó por fin en la pantalla del móvil. Guardó la cámara en el bolso y su móvil en el bolsillo trasero del pantalón y regresó a la habitación.


  —¿Puede decirme qué hacía tanto rato en el baño? —⁠preguntó el jefe de policía.


  —¿De verdad quiere que le cuente los detalles? —⁠dijo Raquel con ironía—. ¿Aún no sabe que las mujeres necesitamos más tiempo que los hombres?


  —Sin duda —respondió el policía—. Y ahora, ¿sería tan amable de vaciar su bolso encima de la mesa?


  —Por los pelos —pensó Raquel mientras empezaba a vaciar su bolso.


  Todavía permanecieron un rato más allí aquellos policías con guantes de látex y bolsitas de plástico, buscando algún indicio por todos rincones de la habitación. Cuando creyeron que habían terminado su trabajo, su jefe se dirigió a Raquel y le dijo:


  —Nos llevamos la cámara de fotos. Se la devolveremos con el resto de las cosas. Aquí está el inventario. ¿Me lo puede firmar?


  Raquel dio un repaso visual, cámara Sony Cybershot W630, una mochila, un paquete de galletas Príncipe, un frasco de perfume J’Adore de Dior de 30ml, una botella de Font Vella, unos pantalones tejanos marca Levi’s, una camiseta.


  A continuación firmaron conjuntamente el documento, Raquel se quedó con una copia y permaneció sola en la habitación.


  —Seguro que hace muy bien su trabajo, pero ese Cardona es un malnacido de cuidado —⁠pensó Raquel, mientras Núria entraba por la puerta.


  —Me sabe mal, Núria, haberte metido en este follón.


  —No te preocupes, por lo menos estos polis han sido amables. Los que vinieron la última vez fueron peores.


  —¿No eran los mismos? —preguntó Raquel.


  —No los había visto en la vida, ni siquiera llevaban una orden de registro.


  —¿Eran polis?


  —Es lo que dijeron, pero cualquiera les preguntaba algo, con la mala leche que gastaban.


  Eso hizo pensar a Raquel que la policía iba con los papeles mojados y que, ciertamente, había alguien sin escrúpulos detrás de todo lo que estaba ocurriendo, como ya había advertido Jana. Ella se encontraba en mitad del fregado sin comerlo ni beberlo, o al menos eso es lo que ella creía.


  Tenía que agotar todas las posibilidades de encontrar a Sergi con vida y esto pasaba por ir en Cervera sin despertar sospechas; en caso contrario, y vistos los precedentes, condenaría de manera irremisible a Sergi a una muerte segura. Valoró la posibilidad de ir a Cervera de incógnito. No era la forma en que le gustaba hacer las cosas, pero en aquella ocasión no había margen para preferencias.


  Sabía que aquella podía ser la última oportunidad de encontrar a Sergi con vida. La conversación con Cardona le hacía sospechar que o bien directamente la policía o bien alguien en quién confiaba le seguía los pasos, por lo tanto había decidido que a partir de aquel momento debía andar con pies de plomo.


  Pensó que había dos formas de ir a Cervera; de incógnito o pregonándolo a los cuatro vientos.


  Lo cierto era que Raquel era más una chica de Red Bull que de tila, y basándose en este principio empezó a dar vueltas a una idea que le rondaba por la cabeza desde hacía un rato. Sabía que para llevarla a cabo necesitaba tener suerte, y sabía que la suerte también juega un papel importante en la vida. Al día siguiente por la mañana acudió al Ayuntamiento para conectarse a Internet. Entró en Google y clicó: carreras provincia de Lleida. De todas las programadas, hubo una en especial que le llamó la atención:


  Carrera: «Ruta de la luna».


  Lugar: Guissona.


  Fecha: viernes 3/8/12. A las 22:00 horas


  Modalidad: bici BTT.


  Distancia: 30Km.


  Precio de la inscripción: 15€.


  Buscó en la Vía Michelin la distancia entre Guissona y Cervera. El cálculo le dio 14 Km en llano.


  —Un paseo —pensó.


  Inmediatamente se dio cuenta de que se le estaba abriendo una puerta con la solución al problema.


  —¡Me apunto a la carrera! Lo único que me hace falta es ir a Barcelona a recoger mi mountain bike.


  No lo pensó dos veces y llenó la inscripción. Participaría en la carrera de Guissona y, una semana antes, en concreto el día veinticinco, iría al circuito con la excusa de practicar; lógicamente pasaría la noche en Cervera, donde acudiría a aquella cita misteriosa.


  No sería necesario pregonar a los cuatro vientos que participaría en la carrera, pero tampoco sería necesario tratar de esconderse, pues nadie lo encontraría extraño. Solamente había un momento crítico: «la hora de la cita».


  A quien primero se lo contaría sería a Robert. Marcó su número de móvil y le salió el contestador. Lo intentó de nuevo y la segunda vez le dejó un mensaje:


  —Robert, soy Raquel. La cita con la policía fue un desastre, ya te contaré. Me he inscrito a una carrera y mañana voy a Barcelona a buscar la bici. ¿Nos vemos?


  Regresó a Los Geranios y habló con Núria.


  —Hola Núria. Me he apuntado a una carrera en bici y estaré un par de días fuera.


  —Te echaré de menos —dijo Núria con una tristeza que no podía disimular⁠—. Tú ya eres casi como de la familia.


  —Pero dejarás de tener quebraderos de cabeza. Ya has visto últimamente; parece que la policía tenga el cuartel general en tu casa.


  —Prefiero todos esos quebraderos de cabeza antes que la soledad. Me da pánico quedarme sola.


  —¿Por qué tienes miedo a la soledad?


  —Ya te dije en una ocasión que hay una parte de mi pasado que quiero olvidar.


  Raquel recordó por un momento lo que le había explicado Núria sobre las desavenencias con su padrastro y el fracaso estrepitoso de su matrimonio. Por otro lado, la actitud y las atenciones de Núria con ella le daban la impresión de que iban un paso más allá de la normal relación que debe haber entre un anfitrión y su huésped. No acababa de entender muy bien por qué se comportaba de aquella forma con ella y si había alguna relación con este pasado que decía querer olvidar.


  Decidió que debía poner en claro aquel asunto y le dijo:


  —Oye Núria, dentro de un par de días regresaré a Miravet y debemos hablar de este asunto sin falta.


  Raquel también debía hacer el trámite de avisar al subinspector Cardona para decirle que se había inscrito en una prueba de mountain bike, pero lo haría ya de camino a Barcelona. Ese policía era capaz de complicarle la vida al más pintado.


  —Hola Raquel, ¿es cierto que te has apuntado a una competición de mountain bike?


  —Es la próxima semana, en el pueblo de Guissona, pero antes quiero ir a practicar un poco en el circuito.


  —¿En Guissona? —preguntó extrañado Robert.


  —No está muy lejos y me apetecía competir con la bici todoterreno.


  —Pues yo también tengo noticias. Vuelvo a trabajar. No es un trabajo relacionado exactamente con mi profesión, pero lo más importante en estos momentos es tener trabajo.


  —¿De qué se trata?


  —Es una empresa dedicada a la publicidad y al marketing. Había trabajado con ellos anteriormente para hacer trabajos esporádicos, pero ahora me han ofrecido un trabajo fijo.


  —Entonces, hablamos mañana y te cuento la aventura con Cardona, el poli que va pisándome los talones.


  —¿Dónde te recojo?


  —Pau Claris, esquina Consejo de Ciento. ¿A las ocho de la tarde?


  —Nos vemos mañana a las ocho.


  Al día siguiente por la mañana Raquel ponía rumbo a Barcelona dejando atrás unos días de verdadero vértigo. No se habría imaginado nunca que en tan poco tiempo pudieran ocurrirle tantas cosas. Ella que estaba acostumbrada a una vida más bien tranquila y sin sobresaltos.


  Al llegar a Reus, tomó la avenida Bellisens en dirección al Hospital Universitario de San Juan. No quería dejar pasar la oportunidad de visitar a Joan Capdevila. A pesar de que el subinspector Cardona había dicho cosas de él que no le dejaban en muy buena posición, el comportamiento con ella había sido siempre correcto, dentro de lo que cabía esperar.


  Se dirigió al mostrador para pedir el número de habitación de Joan.


  —Habitación 3103 —dijo la recepcionista con una sonrisa forzada⁠—. ¿Es usted de la familia? Tenemos órdenes de la policía de no dejar entrar a nadie que no sea pariente suyo.


  —Somos primos segundos —improvisó Raquel.


  Se dirigió hacia el ascensor y pulsó el botón de la tercera planta.


  Abrió la puerta. La habitación estaba en penumbra. Joan permanecía entubado y parecía medio adormilado. La imagen que transmitía no tenía nada que ver con la de aquel Joan gruñón, que no paraba de tirarle los tejos.


  El olor a hospital era muy marcado y viendo el panorama que tenía a su alrededor, comprendió por qué alguien lo definió en su momento como el olor de la muerte.


  —Hola Joan, ¿cómo estás?


  —Ya ves… ¡bien jodido…! —respondió de forma casi ininteligible.


  No se le entendía muy bien al hablar, seguramente por las secuelas producidas por la ingestión de ácido cianhídrico. Su mirada perdida advertía que su capacidad de razonamiento no pasaba por su mejor momento y que la recuperación, en caso de producirse, sería lenta y amarga.


  Quizás no era el momento más propicio, pero Raquel no quería irse del hospital sin saber qué tenía que decir Joan sobre las acusaciones que había vertido sobre él el subinspector Cardona.


  —Me han contado cosas muy graves de ti, Joan.


  —¿Qué… cosas?


  —Te acusaron de ser un violador.


  La contundencia de aquellas palabras hizo reaccionar a Joan, que de forma inconsciente intentó incorporarse de la cama sin conseguirlo. Cogió a Raquel del brazo.


  —¡Es falso! Lo hicieron… para tenerme pillado… por los huevos…


  —¿Quién? —preguntó Raquel—. ¿Quién te quería tener pillado por los huevos?


  —Ellos… a cambio… de no pregonarlo a los cuatro vientos —⁠continuó Joan—. Yo solamente debía… madre mía… no tienes ni idea de dónde te has metido. Ellos y solo ellos tienen la culpa.


  —¿Quiénes son ellos? ¿De qué tienen la culpa? Joan, por el amor de Dios, ¡dime quiénes son ellos! ¿Son alguien que yo conozco?


  Joan parecía estar más pendiente de los pensamientos que le estaban corroyendo por dentro, que de las palabras de Raquel, y no era capaz de coordinar las ideas con un mínimo de coherencia.


  —Me prometieron… ser el jefe del grupo de arqueólogos. Yo solo debía… no confíes en nadie, Raquel.


  —¿Quién? —insistió de nuevo Raquel—. Tienes que decirme quién te prometió ser el jefe de Arqueología.


  —Mi error… fue colgarme de ti… —continuó Joan⁠—. He hecho lo que me han pedido… para salvar mi reputación. Quizás algún día tú y yo…


  En aquel momento una enfermera entró empujando un carrito con diferentes compartimentos que contenían medicinas de todo tipo.


  —Es la hora del aperitivo —dijo intentando poner un punto de alegría en un ambiente que casi podía cortarse con un cuchillo.


  —¿Cómo está el paciente? —preguntó Raquel bajando la voz.


  —Yo solo soy una auxiliar de enfermería, pero por lo que dicen los médicos, va para largo. Lo mejor para él es estar sedado y cuanto menos tiempo tenga para pensar, mucho mejor —⁠precisó la enfermera—. Y ahora aumentaremos la dosis de calmante para que descanse.


  —Y de paso, ¡no incordiará tanto al personal! —⁠se quejó Raquel.


  Viendo que ya nada podría hacer, se acercó a Joan y le susurró unas palabras al oído, de forma que la enfermera no pudiera oírla:


  —Joan, tú tienes muchas cosas que contarme y te prometo que nos veremos pronto. Si alguien te pregunta, no nos hemos visto. ¿De acuerdo?


  Joan hizo un signo de aceptación con la mano y respiró profundamente, mientras Raquel se dirigía hacia la salida.


  —¡Cuídelo mucho!


  Aquella visita al hospital le aclaró algunas cosas:


  La primera, que alguien sin escrúpulos movía los hilos de lo que estaba ocurriendo y que ella estaba más implicada de lo que imaginaba. La segunda, que alguien quería evitar, a toda costa, que el manuscrito encontrado por Sergi viera la luz y la tercera, la peor, era que si alguien se interponía en su camino, tenía los días contados.


  Una vez de nuevo en la T-11 en dirección a Barcelona conectó el manos libres y marcó el número de teléfono de la policía. Le contestó una voz con una formalidad de libro.


  —Soy Raquel Laguàrdia y quiero hablar con el subinspector Cardona.


  No había transcurrido ni un minuto cuando reconoció al otro extremo la voz de quien hasta entonces era su sombra.


  —Buenos días. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Mire, en primer lugar, si no le importa, puede llamarme Raquel. Usted está las veinticuatro horas del día detrás de mí y creo que ya ha llegado el momento de tener alguna confianza. Si no le importa, yo le llamaré Cardona, a secas. La palabra subinspector se me atraganta en la boca.


  —Cómo usted quiera, pero solo cuando hablemos en privado. En presencia de otras personas mantendremos el protocolo.


  —Bien. Le llamo para decirle que estoy de regreso a Barcelona y mañana me voy a Guissona.


  —¿A qué se debe esa ruta turística, si puede saberse?


  —Me he inscrito a una competición de bici todoterreno y quiero practicar en el circuito antes de la carrera. Voy a Barcelona a buscar mi bici.


  —Muy bien. ¿Hay algo más que tenga que decirme?


  —Nada que sea de su interés.


  —¿Cree usted que el Hospital Sant Joan de Reus no es de mi interés? —⁠contestó para demostrarle, una vez más, que tenía todo bajo control.


  —Escúcheme bien, Cardona. Si usted cree que voy a llamarle todos los días para contarle mi vida, está completamente equivocado. Si va a detenerme, ¡hágalo ya de una puñetera vez! Y si no, déjeme en paz de una vez por todas —respondió con aquel puntito de mala leche que sacaba cuando creía que alguien se estaba pasando de rosca—. Este tío es un capullo de cuidado —⁠pensó.


  —¿Qué ha ido a hacer al Hospital San Juan de Reus?


  —He ido a ver como estaba Joan. ¿Qué cree usted? ¿Que quería rematarle?


  —¿Le ha contado algo interesante?


  —No creo ni tan siquiera que se haya percatado de mi presencia —⁠mintió Raquel—. Está como un cencerro y dice cosas inconexas.


  —¿Qué cosas?


  —No sabría decirle. Prácticamente no se le entiende. Supongo que usted ha estado con él y sabe de qué le estoy hablando.


  —Raquel, ¿sabe usted algo que yo no sepa?


  —¡Por el amor de Dios! —contestó con ironía⁠— usted lo sabe todo sobre mí. No hace tanto tiempo que usted mismo dijo: «Somos policías y nuestro trabajo es saberlo todo». ¿Recuerda?


  Raquel no perdía ocasión para restregarle algo por la cara a aquel policía que, a pesar de hacer muy bien su trabajo, era un hijo de la gran puta.


  —Esta semana tendremos los resultados de los análisis del material que le requisamos en Los Geranios. Esté localizable.


  —¿Seguro que es necesario? —miró por el retrovisor y continuó con sorna⁠—. Veo que no llevo ningún coche de la policía detrás. Llámeles al móvil, no sea que hayan tenido algún accidente.


  Era ya casi mediodía cuando llegó a Barcelona. No tuvo problemas para aparcar. Mucha gente había salido de vacaciones a pesar de la crisis que agitaba sin tregua el país y estrangulaba la economía de las familias; aun así, todavía permitía a la mayoría de gente mantener los tres derechos irrenunciables de la sociedad actual: «el coche, las vacaciones y la cerveza en la terraza de un bar».


  Abrió la puerta y al dejar las llaves sobre el mueble de la entrada se dio cuenta de que algo no funcionaba. Todo estaba en su lugar, pero las cosas no estaban tal como ella las había dejado la última vez. Solo una mujer es capaz de advertir pequeños detalles que ni siquiera ella sabría explicar, pero Raquel sabía que alguien había estado en su casa durante su ausencia.


  Le pareció que no echaba nada en falta, pero desde aquel día aprendió que su casa tampoco era un lugar seguro. Quién entró, buscaba algo en concreto y pudo trabajar a sus anchas. Sin duda quienquiera que hubiera sido, sabía que ella no estaba en casa. Ahora más que nunca echaba en falta a alguna de sus mejores amigas. Estuvo a punto de llamarlas para contarles aquella pesadilla, pero sabía que estaban de vacaciones fuera de la ciudad y se había hecho el firme propósito de no molestarlas.


  Intentó olvidar aquel incidente lo más rápido posible. Al fin y al cabo no añadía ningún peligro adicional a los que ya tenía asumidos hasta el momento.


  Hacía ya unas semanas que había dejado Barcelona para irse a las tierras del Ebre y su vena urbana le pedía recuperar las sensaciones de moverse en el ambiente de la gran ciudad. Hacía muchos días que no iba a la peluquería y decidió ir aquella misma tarde después de darse una merecida ducha. Al regresar a casa, se puso un vestido de seda color nude que aún no había estrenado. El cuello barca del vestido le dejaba el hombro al descubierto de forma que resaltaba su sensualidad. Eligió un color natural para los labios que combinaba a la perfección con los tonos fríos de la sombra de ojos.


  Se puso unas sandalias de plataforma y dio una última mirada al espejo para comprobar que su imagen cosmopolita estaba a la altura de las circunstancias.


  Eran casi las ocho cuando salió de su casa hacia el lugar de la cita. Al llegar, Robert ya la estaba esperando.


  —¿Sabes que cada día que pasa estás más… más… —⁠iba repitiendo como si realmente estuviera buscando la palabra adecuada—, Guapa?


  —Tú tampoco estás nada mal —respondió sin darle más importancia⁠—. ¿Dónde piensas llevarme?


  —Sé de un lugar muy romántico con vistas al mar que preparan unas fresas con chocolate que están de muerte.


  —Olvídate de lugares románticos y de chocolates y vayamos a un lugar tranquilo dónde pueda contarte cómo están las cosas.


  —Entonces, sugiero que vayamos al Mirablau, en la Avinguda del Tibidabo —⁠dijo Robert cambiando su discurso—. Tenemos una vista panorámica de la ciudad inmejorable y no hay un lugar más tranquilo en Barcelona.


  Robert tenía aparcado su vehículo en el chaflán con los intermitentes puestos. Antes de poner el motor en marcha, tomó una bolsa del asiento trasero y se lo entregó a Raquel.


  —¿Qué es eso?


  —Ya te dije que volvía a tener trabajo y he querido tener un pequeño detalle contigo.


  Raquel se apresuró a abrirlo tratando de no romper el envoltorio. Era una camiseta de tejido inteligente como la que estuvo viendo en El Corte Inglés el día que se conocieron.


  —¿Por qué lo has hecho? —preguntó Raquel.


  —¿No buscabas una camiseta como esta? Ya no es necesario que sigas buscando.


  —¡Gracias, Robert! No sé cómo agradecértelo —⁠dijo dándole un beso en la cara.


  Subieron por el Passeig de Gràcia hasta la Avinguda de la República Argentina y desde allí hasta el Mirablau, mientras por los altavoces sonaba la música de Mishima, una melodía suave con un ritmo progresivo que parecía anunciar el preludio de una nueva aventura que estaba comenzando.


  Desde el mirador, las calles de la ciudad se iban iluminando paulatinamente frente a ellos, mientras los últimos rayos de sol se resistían a desaparecer a sus espaldas y el mar, al fondo, se iba oscureciendo poco a poco hasta confundirse con el paisaje.


  Raquel le contó que no soportaba que el pueblo entero hablara de Sergi y de Jana con aquella ligereza ignorando que, quizás ella, era la parte más perjudicada de aquella historia. Siguió contándole los líos con la policía y no entendía nada de lo que le estaba ocurriendo. Parecía verdaderamente que una mano negra la estuviera persiguiendo y que todo lo que tocaba se iba convirtiendo en una nueva evidencia en su contra.


  Describió con detalle su visita al castillo y el posterior envenenamiento de Joan; el registro de la casa rural por parte de la policía y la desconfianza manifiesta de subinspector Cardona hacia ella.


  Robert la había escuchado pacientemente sin interrumpirla y cuando vio que ya no le quedaba nada más que contar, le dijo:


  —No pienses más en ello. Tú no has hecho nada malo y si la policía realmente te creyera culpable, ya te habría detenido.


  —Reconozco que al principio estaba más preocupada, pero ahora ya empiezo a pasar un poco de todo —⁠respondió Raquel.


  —Lo que cuenta es que ahora tú y yo estamos aquí —⁠dijo Robert acariciando suavemente su mano— y fuera de aquí, el mundo no existe.


  Los dos siguieron conversando hasta perder la noción del tiempo; Raquel se dio cuenta de que cada vez se sentía más a gusto a su lado y que había alguna cosa de Robert que la atraía especialmente, y sabía que si no ponía remedio acabaría haciéndole perder la cabeza.


  —Empieza a hacer frío —advirtió Raquel.


  Robert se acercó a ella y la rodeó con sus brazos. Permanecieron en silencio observando la ciudad aparentemente en calma, pero sus luces parpadeantes advertían que la ciudad continuaba viva. Aquel hombre que tan solo unas semanas antes, ni siquiera sabía que existía, tenía la virtud de convertir sus miedos en momentos de calma y aquel era uno de ellos.


  Entonces, Robert se volvió hacia ella y como si se tratara de la cosa más natural del mundo la abrazó con suavidad. Pasó sus dedos entre sus cabellos y besó sus labios con delicadeza. La suavidad del tacto de sus manos, la dulzura de sus besos y la ternura de cada movimiento hicieron que Raquel descubriera una sensación desconocida hasta el momento para ella.


  —¡Basta, Robert…! —reaccionó intentando despertar de aquel sueño⁠—. No puedo hacerle esto a Sergi. Lo siento, no deberíamos haber venido aquí. Perdóname, pero no es eso lo que yo necesito en estos momentos.


  —No Raquel, perdóname tú. Me he dejado llevar por mis sentimientos y no sé qué me ha ocurrido. Ha sido un impulso irrefrenable.


  —Por favor, llévame a casa.


  CAPÍTULO II


  Con el recuerdo agridulce del día anterior, Raquel se dirigía hacia Cervera por la N-II, con su bici cargada en el maletero. Pensaba qué le diría a Sergi si realmente se encontraba con él y cuál sería la relación entre ellos a partir de ahora. Aún no daba crédito a la historia que circulaba por el pueblo entre él y Jana, al menos hasta que no la oyera de su propia boca. Por otro lado, su relación con Robert comenzaba a ir por un terreno que hacía que se sintiera en falso y aquella situación de ambigüedad no iba con ella. Lo que sí tenía claro es que no quería convivir con el engaño.


  Llevaba la ventanilla bajada y por los altavoces sonaba Small things de The Audreys. A medida que iba adentrándose en la comarca de la Segarra, de vez en cuando podían verse grandes polvaredas elevándose al cielo producidas por las máquinas que, incansables segaban los campos de trigo.


  Al llegar a Cervera buscó un hotel cerca del centro, sin demasiadas pretensiones. Con una cama, una ducha y con tal de que estuviera limpio era suficiente.


  Una vez instalada, su primer impulso fue el de acercarse hasta la Rambla Lluís Sanpere, el lugar donde supuestamente le había citado Sergi a la 1:15 de la madrugada. No sabía cómo y de qué manera se encontrarían aquella madrugada, ni tan siquiera sabía si todo era producto de su imaginación. Pero en realidad, aquella era la única puerta abierta que tenía para encontrar a Sergi y no estaba dispuesta a renunciar a cruzarla.


  Después de reconocer el terreno, se puso en contacto con los organizadores de la prueba y por la tarde se dirigió a Guissona para ver el circuito en directo. Quería que todo pareciera normal y de acuerdo con lo que le había contado el Cardona de los cojones, pues sabía seguro que aquel policía era capaz de comprobar hasta el más mínimo detalle.


  Hizo el recorrido en su bici, intentando concentrarse en la dificultad de la prueba sin conseguirlo. No podía apartar de su mente la Rambla Lluís Sanpere, imaginando todo lo que podía ocurrir aquella madrugada.


  De regreso a Cervera, dejó su bici de nuevo en el maletero del coche y una vez en el hotel llenó la bañera y se metió en ella para darse un merecido baño.


  Era ya casi de noche cuando salió del hotel en dirección a aquel destino tan enigmático como incierto que hacía días estaba esperando. El ambiente en la calle era animado, la gente paseaba tranquilamente y muchos bares servían bebidas en las terrazas repletas de gente joven que hablaba animadamente, ajena a la situación de crisis que vivía el país.


  Se sentó en una mesa del Casal de Cervera, situado en la Plaza Santa Anna, mirando a la calle. La visión de La Rambla Lluís Sanpere desde aquel punto era inmejorable. A los pocos minutos se acercó un camarero, libreta en mano y le preguntó qué quería tomar. Raquel pidió un refresco y una bolsa de patatas.


  Disimuladamente fue buscando con la mirada entre la gente que paseaba por la calle con la esperanza que de repente apareciera Sergi. Iba consumiendo el refresco lentamente, dándose el tiempo necesario que justificara seguir ocupando una mesa en una terraza tan concurrida.


  Pensaba cómo se las arreglaría para que aquella organización secreta, que sin ningún tipo de miramientos le había destrozado la vida a Joan y que no dudaría en hacerle lo mismo con Sergi, si se percataban que su viaje a Cervera iba más allá de una simple competición de bicis de todoterreno.


  Hacía rato que los top manta habían ocupado las parcelas que ellos mismos se habían asignado cuando uno de ellos se le acercó y le ofreció una gran variedad de películas en DVD. Raquel, instintivamente, hizo un gesto de negación con la cabeza. Estaba demasiado pendiente de su cita.


  —También tengo música de Supertramp. ¿Quiere verla? —⁠insistió el chico.


  Raquel levantó la vista, como si hubiera aparecido un espíritu delante de ella. Observó que llevaba una camiseta dónde podía leerse:


  «DIABLOS DE VILANOVA»


  Rápidamente recordó que en el folleto que anunciaba la fiesta del Aquelarre de Cervera, que supuestamente le había hecho llegar Sergi, se podía leer textualmente:


  
    «Los diablos de Vilanova te invitan al correfuego que


    tendrá lugar a la 1:15 en la Rambla Lluís Sanpere».

  


  —De Supertramp me interesa toda su discografía —⁠contestó Raquel—. ¿Dónde puedo verla?


  —No la tengo aquí —respondió el chico—. Si quiere verla tendrá que acompañarme. ¿Lleva usted un smartphone?


  —Sí.


  —¡Pues apáguelo!


  Raquel movió el botón de su móvil a la posición de off y pagó la consumición.


  —Ve tú delante. Yo iré unos pasos detrás de ti; no es necesario que te des la vuelta para saber que te estoy siguiendo.


  —De acuerdo —respondió el chico mientras se alejaba por la calle Mayor en medio de la gente.


  Raquel fue siguiéndole con la mirada. De vez en cuando se daba la vuelta para estar segura de que nadie la seguía, mientras disimuladamente miraba las fachadas de las casas como si en realidad estuviera buscando el nombre de los callejones que iba dejando atrás.


  El chico la llevó hasta una calle desierta, estrecha y con poca iluminación. Se adentraron en ella.


  —Callejón de Sabater —pudo leer Raquel.


  El chico se detuvo y le dijo:


  —Fin del recorrido. Yo solo debía traerla hasta aquí.


  El chico se dio media vuelta y desapareció tras la esquina.


  Una única campanada del reloj de la iglesia anunciaba la una y media de la madrugada. Raquel miró recelosa a ambos lados, pensando que quizás se acababa de meter en la boca del lobo. Pasaron unos segundos de incertidumbre que le parecieron eternos. Oyó una voz que salía de un portal situado justo al lado de una de las múltiples arcadas que tenía la calle. La reconoció al instante.


  —Por aquí.


  —¿Eres tú? —preguntó Raquel.


  —Sí, soy yo. ¡Vamos!


  Raquel se acercó rápidamente. Era Sergi. Dentro del portal la abrazó y la estrechó entre sus brazos.


  A pesar de llevar ocho años viviendo juntos y cerca de un mes sin verse, a Raquel le dio la sensación de estar en brazos de un extraño. Por un instante, Sergi se dio cuenta de aquella frialdad momentánea, impropia de tantos días de separación obligada, pero instintivamente lo atribuyó a la emoción del momento.


  —Te has dejado crecer la barba —dijo Raquel intentando disimular aquella primera sensación extraña que tuvo al sentirse en sus brazos⁠—. ¿Cómo has sabido que había acudido a la cita?


  —Hacía rato que estaba pendiente de ti desde la calle, mezclado entre la gente. No sabía si estarías sola o si alguien te habría seguido. Todas las precauciones son pocas. Solo he tenido que darle las cuatro instrucciones necesarias al chico que ha ido a ofrecerte la música y el resto puedes imaginarlo. ¿Sabe alguien que estás aquí? —⁠se apresuró a preguntar.


  —Aquí contigo, no —contestó con rotundidad.


  —¿Has apagado tu móvil? —insistió como si de ello dependiera su vida.


  —Sí, está apagado. ¿Puede saberse qué importancia tiene eso ahora?


  —La policía dispone de un software especial para rastrear la posición de cualquier smartphone mediante el navegador que trae incorporado. Con tu móvil en marcha, ahora podrían saber tu posición exacta. ¿Comprendes ahora la importancia?


  —Pero ¿cómo pueden llegar a ser tan hijos de puta? Ahora entiendo como aquel «poli» ha estado vigilándome durante todo este tiempo.


  —No sabes cómo te he echado de menos —interrumpió Sergi mientras no dejaba de mirarla de arriba abajo con admiración. Los ojos le brillaban como a un adolescente haciendo frente a la emoción de su primer beso⁠—. Cuánto sufrimiento por no poder contarte lo que ocurría y qué mal debes haberlo pasado tú, pensando que yo quizás podría estar muerto. Ven, vamos dentro.


  —Hay muchas cosas que quiero saber, Sergi. Durante este tiempo nuestras vidas han dado un giro, quizás irreversible.


  —Juntos, superaremos todo —dijo Sergi mientras subían las escaleras de un primer piso del barrio antiguo.


  El piso tenía un techo muy alto y no parecía muy bien conservado. Hacía falta una buena capa de pintura a las paredes y algunas de las baldosas se movían al andar. A pesar de que Sergi era una persona metódica y ordenada, había montones de ropa y otros pequeños desórdenes aquí y allá que demostraban que en aquella casa hacía tiempo que no se hacía vida en pareja.


  A Raquel le supo mal que Sergi viviera solo en unas condiciones tan precarias, pero se alegraba de que estuviera vivo.


  Al final del pasillo estaba el comedor. Se sentaron en el sofá.


  De fondo, el reproductor de CD’s daba vida a la voz de Julia Stone con su música suave y con un ritmo que no pasaba desapercibido. Aquella música era relajante para Sergi y aquel era un buen momento para calmar las emociones.


  —Supiste interpretar mis mensajes —dijo Sergi dando un gran suspiro, como si eso le hubiera salvado la vida⁠—. Eran tan sutiles que no estaba del todo seguro de que ni siquiera tú fueras capaz de entenderlos.


  —Después de vivir ocho años juntos, de algo ha servido.


  —Raquel —dijo Sergi mientras le acariciaba las manos con una delicadeza que no era habitual en él⁠—. Me había preparado todo lo que quería decirte pero se me ha olvidado por completo y solo se me ocurre decirte que te quiero. Cuando todo termine, quiero dejar la Arqueología y volver a dar clases en Bellaterra como antes, como cuando nos conocimos.


  —Espera, Sergi, no vayas tan deprisa —interrumpió Raquel, consciente de que le estaba cortando aquel buen momento, pero segura que aquel camino que había iniciado solo le llevaría a aumentar su sufrimiento⁠—. Ya hablaremos de nosotros; primero tienes que contarme de qué va todo esto.


  —Como tú quieras. Solo quería que supieras que significas mucho para mí —⁠dijo Sergi con la frustración de no poder contar todo aquello que hacía días le quemaba por dentro—. En primer lugar, debes saber que todo lo que hablemos a partir de ahora tiene que quedar entre tú y yo. Nadie puede saber nada de este asunto. Lo más importante es que nadie debe saber que nosotros nos hemos visto o hemos hablado. ¿Entiendes? Nos va la vida en ello, la tuya y la mía.


  Sergi le contó que había encontrado un manuscrito que podía cambiar la historia. También le habló de la organización secreta que pensaba tenía detrás y muy por encima nombró a Jana, diciendo que era una historiadora que le había ayudado.


  —Entiendo Sergi. Por desgracia, sé de qué va esa gente y de cómo las gastan. Estaba preocupada porque pensaba que te encontraría enfermo y que te habían envenenado. La policía encontró restos de veneno.


  —Fue un montaje que hice yo mismo —confesó Sergi⁠—. Tienes que perdonarme por ello, pero al ver que realmente mi vida corría peligro simulé mi propio envenenamiento antes de desaparecer. Quería que todo el mundo creyera que estaba muerto; de esta forma, me dejarían en paz. No me costó mucho encontrar el cianuro. En el castillo lo tenían guardado en el almacén por una plaga de ratas que hubo hace tiempo. Solo tenía que vomitar y echar una pequeña cantidad de veneno. La policía haría el resto.


  —¿Sabes que la policía piensa que yo puedo estar detrás de tu desaparición? —⁠replicó Raquel.


  —Me sabe mal —lamentó Sergi— pero piensa que mientras la policía te crea sospechosa de mi desaparición, eso mismo te mantiene fuera de sospecha de esta sociedad secreta, que es de quien realmente debemos protegernos.


  Sergi le explicó que necesitaba su ayuda porque quería llegar hasta el final. Él no podía salir a la luz y en aquel momento era preferible que el mundo creyera que estaba muerto.


  —La única persona del mundo en quien confío plenamente eres tú Raquel —⁠confesó Sergi—. Tienes que ayudarme a sacar a la luz ese manuscrito, que de ser auténtico, cambiará la historia conocida de la Orden del Templo. Lo encontré enterrado en la zona de las caballerizas en el castillo de Miravet. Seguramente lo escondieron los mismos templarios durante el asedio al que fueron sometidos.


  —Pues no parece tan complicado —interrumpió Raquel⁠—. Dime donde está escondido y a quien debo entregárselo.


  —Ese es el problema —advirtió Sergi—. Si te digo donde está escondido sin saber a quién debemos entregarlo con la absoluta seguridad que verá la luz, tu vida corre peligro y esto no me lo perdonaría nunca. No confío en nadie Raquel, ¡en nadie! Bien, tan solo en ti. Además, antes de entregarlo debemos interpretar el mensaje que lleva. Yo no he sido capaz de hacerlo. Por lo tanto, lo primero que tengo que preguntarte es si estás dispuesta a ayudarme. Si me dices que no, lo entenderé, pero si me dices que sí y me ayudas a descubrir las claves del manuscrito vivirás una experiencia como nunca en la vida.


  —Claro que quiero ayudarte Sergi —afirmó Raquel sin pensarlo ni un solo instante⁠—. ¿Qué crees? ¿Que voy a dejarte tirado esperando que esta panda de sinvergüenzas acabe contigo? ¿Crees que me acojona esa banda de impresentables? Las cosas que acabas lamentando en la vida son los riesgos que no has tomado. ¡Dime qué quieres que haga!


  —Alguna vez te he hablado de Alex, un excompañero de la universidad ¿recuerdas?


  —Sí, lo recuerdo, pero en realidad no sé quién es.


  —Es mi único contacto con el exterior, aparte de ti. Hace tiempo que conozco a Alex. Fue él quien por primera vez me habló del supuesto legado de los templarios y de la existencia del manuscrito. Él es quien me ayudó a preparar mi salida de Miravet y cómo simular el envenenamiento. Preparamos juntos la historia de las almendras amargas en el bar de Pedrola. Él es quien me informa de cómo van las cosas. Me dejó algo de dinero en metálico para ir viviendo. Sé lo que han hecho con Joan. Fue él también quién me dijo que estabas en Los Geranios. Sin su ayuda, seguramente no estaría vivo. Lo que no sabe Alex es que tú y yo estamos en contacto. Lo he hecho por precaución, por eso es tan importante que nadie sepa que nos vemos. Nos jugamos demasiado. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo —contestó Raquel—. ¿Sabe Alex que estás aquí, en Cervera, en este piso de mala muerte?


  —No, no lo sabe. Es lo mejor para todos, también para él.


  —Y ¿cómo os comunicáis?


  —Mediante este móvil —dijo Sergi mostrándole un teléfono de los primeros que salieron al mercado, en el que apenas podían verse los números de las teclas.


  —Esto es ilocalizable y además va con tarjeta. Imposible seguirle el rastro.


  —¿Tienes algún inconveniente en que yo tenga este número de móvil? Solamente te llamaría en un caso extremo.


  —¡Imposible! —afirmó categóricamente Sergi—. Si tu móvil estuviera intervenido, sabrían que tú y yo nos comunicamos y esa sería nuestra perdición. Hay una cosa de Alex que todavía no te he contado —⁠se produjo un silencio que Sergi hizo de forma intencionada para ver la reacción de Raquel—. Trabaja para los servicios secretos.


  Raquel no sabía qué decir. Eran demasiadas emociones para tan poco tiempo.


  —Le juré sobre la Biblia que eso no lo revelaría nunca, pero también creo que tienes derecho a saberlo. No puede haber secretos entre nosotros. ¿Comprendes?


  —Claro que lo entiendo.


  —Alex investiga una trama por parte de una de las ramas más radicales de Al Qaeda que tienen la misión de invadir Europa —⁠aseguró Sergi—. Uno de sus objetivos prioritarios es recuperar el territorio sagrado de la Península Ibérica, que según los integristas islámicos, les pertenece. Por otro lado, y presta mucha atención a lo que voy a decirte, el manuscrito que descubrí podría indicar el lugar exacto de la carta magna de la fundación de una organización secreta que daría continuidad a la Orden del Templo, después de simular su desaparición. Los dos hechos tienen relación entre sí y esa organización secreta es precisamente la que va detrás de mí, evitarán por todos los medios que el manuscrito se haga público. Puedo asegurarte que la idea inicial de los templarios era de intenciones nobles, pero en la actualidad la organización se ha convertido en puro terrorismo encubierto. Tienen el poder total del dinero y el de las armas, y lo que es peor, el de las comunicaciones en el más amplio sentido de la palabra. Con esta combinación, es difícil que su ideología mantenga ni una brizna de nobleza.


  Esa organización lucha contra el islamismo en disputa por la supremacía mundial y está formada por 24 familias que dominan el mundo desde el anonimato. Oficialmente no existen, no constan en ninguna parte, pero están. Están por encima de dirigentes y líderes mundiales. Ellos deciden cuando hay una crisis económica mundial, qué países entran en conflictos armados, si es conveniente o no erradicar una enfermedad incurable, qué países deben mantenerse en la pobreza, cuáles serán las tecnologías del futuro; controlan todo a base de tener infiltrados sus miembros en los puntos clave del poder, político, judicial, militar, religioso, en las grandes multinacionales de todos los sectores. Tienen aquellos a quienes llaman soldados, personas de la calle, a veces con dificultades de algún tipo, que extorsionan a cambio de tapar o solucionar sus problemas y les obligan tanto a informar, como en algunos casos, a convertirse en el brazo ejecutor de sus acciones.


  De esta forma banqueros, políticos y directivos de grandes empresas trabajan para ellos sin saberlo y la humanidad está completamente a su servicio. Cuando algún miembro de la organización les pone en peligro, aunque sea de forma involuntaria, la propia organización le elimina. Hay formas rápidas de hacerlo, como un accidente, y otras más lentas, como por ejemplo el cáncer, el Alzheimer, etc. Como puedes ver, aunque de una forma distinta, las cruzadas siguen vivas actualmente. Por ambos bandos —⁠sentenció finalmente.


  —Oye, Sergi. ¿Te has fumado alguna mierda? ¿Quién te ha contado todo eso? —⁠preguntó Raquel con cara de incredulidad.


  —Alex me ha puesto al corriente de algunas cosas, Jana de otras y dentro del equipo de arqueólogos circulan historias relacionadas con lo que te he contado. Y si quieres acabar de convencerte, lee los periódicos y verás que todo tiene relación.


  Raquel no sabía muy bien qué decir. No tenía respuesta a la cantidad de información que le había caído encima en tan poco tiempo. Tenía que digerirlo despacio y esto le llevaría algún tiempo.


  —Me entretuve en fotografiar el manuscrito antes de esconder de nuevo el original en un lugar seguro. Pasé el documento a formato de Word y lo guardé en un Pen-drive.


  Sergi alargó la mano y le dijo:


  —Toma, ahí lo tienes. Léete la historia que aquí se cuenta. Hay unas claves que no he sido capaz de descifrar y espero que tú me ayudes a conseguirlo. Verás que el pen contiene muchos ficheros. Todos están sacados de Internet, la mayoría de la Wikipedia. Son historias de la Reconquista y de la Edad Media, sin demasiada relevancia, y algunas sin ningún rigor histórico. No pierdas tiempo con ellas, son para disimular, pero mezclados entre ellos hay uno que es la copia literal del manuscrito. El nombre del fichero es Faruq y la contraseña de acceso es raqueL, laL final en mayúscula. No hagas ninguna copia de seguridad, ni te equivoques con la contraseña. Una sola contraseña incorrecta borraría el fichero sin ninguna posibilidad de recuperarlo.


  —¿Qué significa Faruq?


  —Es un nombre árabe. Significa el que distingue la verdad de la mentira. Cuando leas el manuscrito lo entenderás.


  —Me he inscrito en una prueba de bici de montaña en Guissona, el viernes de la próxima semana. Está a catorce Km de Cervera. ¿Nos vemos el jueves aquí, en tu piso? Si hago algún progreso tendremos tiempo para ponernos al día.


  —Sí, pero antes debemos poner unas bases. Tú acudes a la plaza de La Conreria el jueves a las diez de la noche. Está al final de la calle Major, no tiene pérdida. Si llevas alguna prenda de vestir de color negro significa peligro. Si es de color blanco, significa vía libre. Yo haré lo mismo. Una toalla blanca en el balcón significa vía libre.


  —De acuerdo.


  —La policía va siguiéndome los pasos —aseguró Raquel con preocupación⁠— y quizás también esa organización secreta que va detrás de ti. Cada vez que nos pongamos en contacto debe ser con la máxima discreción. Me he inscrito en algunas de las carreras de montaña que se celebren en Catalunya los próximos meses. Todos lo encontrarán normal. Te he preparado una lista. Podemos vernos el día antes a la misma hora de la salida, en la plaza del Ayuntamiento de cada pueblo. ¿Qué te parece?


  —Me parece una idea genial —respondió Sergi.


  —Aquí tienes la lista de las carreras. ¿Tienes algún problema para desplazarte?


  —Me buscaré la vida. Bueno Raquel, ya sé que son muchas cosas a la vez. De momento, ayúdame a descifrar los enigmas que hay escondidos en el manuscrito. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, pero hemos dicho que no habría secretos entre nosotros.


  —Sí, eso hemos dicho.


  —Estoy dispuesta a ayudarte en todo lo que haga falta, pero antes de seguir ¿hay alguna cosa que debas decirme, Sergi?


  Sergi sabía que cuando Raquel le hablaba en el tono en que lo estaba haciendo en aquel momento, no era para darle una buena noticia. Habría preferido pasar página, pero sabía que cuando se le ponía algo entre ceja y ceja solamente existía una salida posible: contentarla.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuentan unas historias en el pueblo entre tú y Jana que no acabo de creerme, pero para estar segura necesito oírlo de tu propia voz.


  —Fue una chiquillada, no sé ni cómo pudo ocurrir —⁠admitió Sergi con tristeza—. Solo sé que duró un par de semanas; empezó como un juego y cuando quise darme cuenta ya era demasiado tarde. No podía quitarme tu imagen de la mente. No te lo merecías y por suerte puse fin a aquello. Ahora solo forma parte del pasado.


  En otro momento, aquella historia habría desatado las iras de Raquel en todos sus frentes, pero en aquella ocasión la ayudaba a reducir el grado de culpabilidad que arrastraba desde aquel día en el Miralblau en que Robert la besó estando entre sus brazos. Aun así, no desaprovechó la ocasión para decirle:


  —Entonces, es cierto lo que dicen sobre tu historia con Jana. Lo peor de todo es que lo sabe todo el mundo y yo he quedado cómo una imbécil que no se entera de nada.


  Sergi no sabía ni qué decir ni qué hacer para reconducir la situación. En aquel momento, Raquel, que no podía evitar mostrar su enojo le soltó:


  —Pues quiero que sepas que también hay otra persona en mi vida —⁠sentenció finalmente, más por despecho que por cualquier otro motivo, ya que hasta el momento, Raquel ni tan solo se había planteado una relación con Robert, que fuera más allá de una simple amistad.


  Aquella afirmación cayó encima de Sergi como una jarra de agua fría y se produjo un silencio momentáneo. Se le nublaron los ojos y en un momento comprendió la frialdad con que Raquel le había abrazado tan solo unos instantes antes; se sintió culpable de que, cuando más necesitaba aquella relación, fuera precisamente ahora, que llegaba a su final.


  —Por lo visto, tú tampoco has perdido el tiempo —⁠se defendió Sergi como si su patinazo con Jana tuviera un mínimo de justificación, pero viendo que aquella discusión no les llevaría a ninguna parte, decidió no continuar por aquel camino y en tono conciliador le dijo—. Lo siento, Raquel. No tenía derecho a hacerte ningún reproche. No quiero que nos peleemos. Aparquemos nuestras diferencias hasta resolver lo que tenemos entre manos. ¿De acuerdo?


  Permanecieron en silencio unos instantes que a ambos se les hicieron interminables.


  —¿En qué me he equivocado? —preguntó Sergi⁠—. ¿Hay todavía alguna posibilidad de reconducirlo?


  —Sergi, sabes muy bien en qué te has equivocado. Hay cosas que no tienen marcha atrás y esta es una de ellas. A pesar de todo, te ayudaré en todo lo que haga falta para resolver el lío en el que estamos metidos —⁠afirmó Raquel— si tú estás de acuerdo.


  —Claro que quiero que me ayudes, para eso estamos aquí —⁠concluyó Sergi—. Dejémoslo ahí. Es mejor de esa forma.


  Sergi sabía que él se llevaba la peor parte. Jana había sido para él como un espejismo, en cambio Raquel parecía dispuesta a llevar aquella nueva relación adelante.


  Sergi, sumergido en aquel sofá donde justo hacía un rato se había sentado Raquel, vio como aquella emoción que sintió al verla acudiendo a su cita se convertía en frustración en un abrir y cerrar de ojos.


  Se negaba a aceptar que perdería a Raquel de forma definitiva. Quizás era cierto que había centrado demasiado su existencia en su trabajo y que Raquel había quedado en un segundo plano; sin duda aquel resbalón con Jana le ponía las cosas todavía más difíciles. Sin embargo, ahora ya era demasiado tarde para lamentaciones y si tenía alguna remota posibilidad de recuperarla, era consciente que tendría que trabajárselo a fondo.


  Raquel regresó al hotel. Sergi le acababa de decir que solo confiaba en ella y que la necesitaba para resolver el lío en el que estaba metido. Le había prometido que no le dejaría solo, y así lo haría, pero lo que le había hecho con Jana le dejaba las manos libres para decidir cuál sería el camino de su futuro sentimental a partir de ahora.


  Los vehículos que circulaban en sentido contrario llevaban aún las luces encendidas. Se intuía el sol a punto de aparecer por el horizonte, mientras por los altavoces sonaban los primeros acordes de piano del Someone like you de Adele, una canción de desamor que reflejaba su realidad y la de Sergi. No tenía motivos para permanecer en Cervera y decidió regresar temprano a Barcelona.


  Eran los últimos días de julio y la ciudad empezaba a estar desierta. Aparcó el coche sin dificultades. Al entrar en el portal de su casa miró en el buzón. Había una carta de Endesa con la factura de la luz, otra factura de Movistar y un aviso de correos para recoger una carta certificada.


  Aprovechó la mañana para poner una lavadora y después regresaría a Miravet. Debía trabajar en el documento que le había preparado Sergi y necesitaría el ordenador portátil.


  A media mañana se acercó a la oficina de correos a recoger la carta certificada. Era de su escuela. No quiso esperar a llegar a casa para leerla:


  
    «Apreciada Sra. Raquel Laguàrdia,


    Se ha puesto en conocimiento de la dirección de esta escuela que usted está implicada en un caso de personas desaparecidas. Para mantener el buen nombre de la escuela, lamentamos comunicarle que no contamos con usted hasta que no se esclarezcan los hechos y por tanto, el inicio del próximo curso académico será llevado a cabo por un docente que la relevará temporalmente de sus funciones. Por este motivo y por el hecho que la escuela ya ha iniciado su periodo de vacaciones, le rogamos que a partir del primero de septiembre pase por el centro para firmar su renuncia voluntaria.


    Atentamente,


    La Dirección»

  


  Tardó unos segundos en reaccionar. Volvió a leer la carta y desde el fondo de sus entrañas exclamó:


  —¿Firmar mi renuncia voluntaria? Pero ¿quién ha sido el desgraciado que me ha hecho esto?


  Nunca es un buen momento para quedarse sin trabajo, pero en medio de la crisis económica que estaba sufriendo el país aquel año 2012 y por un motivo totalmente injusto, todavía menos.


  Firmando la renuncia voluntariamente como le pedía la dirección de la escuela, se le cerraba de golpe el grifo de sus ingresos. Si no firmaba, entraba en un litigio que no sabía el tiempo que iba a durar y en cualquier caso tampoco dispondría del dinero que necesitaba para vivir. Raquel tenía unos pequeños ahorros que le permitirían sobrevivir entre tres y cuatro meses como máximo. Lejos de hundirse pensó que ahora más que nunca era el momento de jugar a todo o nada.


  —¿Quieren bronca? —se preguntaba Raquel—. Pues la tendrán. ¡No saben con quién están jugando!


  Los últimos días habían sido de emociones contradictorias. Primero, la alegría de saber que Sergi estaba vivo. Después, aquella especie de relación que tenía con Robert que no era ni una cosa ni la otra. A continuación, saber que Sergi se había enrollado con Jana, aunque solo fuera por unos días. Aquella mañana, la fatídica noticia que la habían despedido del trabajo. Finalmente, todo el lío sobre un complot islamista y la existencia de aquella minoría que controlaba el destino del mundo. Cómo muy bien ella diría, demasiadas cosas juntas para una profesora de la ESO.


  Pensó que la confesión de Sergi admitiendo su infidelidad cambiaba las cosas. A partir de ahora, no debía de preocuparse por lo que hacía con su vida. Sencillamente, no debía dar explicaciones a nadie y, en aquel momento, un impulso irrefrenable le hizo decidir hablar con Robert.


  —Hola Raquel. Todavía sigues en Guissona?


  —Estoy en Barna. He regresado esta mañana.


  —¿Qué tal es el circuito?


  —Es un circuito que me gusta, pero ahora no quería hablarte de eso. ¿Sabes que me he quedado sin trabajo en la escuela?


  —¿Cómo es posible? —exclamó Robert.


  —He recibido una carta certificada. Me dicen que no cuentan conmigo hasta que se aclare la desaparición de Sergi. Eso es que alguien, con muy mala leche, les ha contado una historia sobre mí que no es cierta.


  —Quizás no. Si la policía está investigando la desaparición de Sergi, posiblemente haya hablado con la dirección de la escuela.


  —Oye Robert, ahora no estoy para recibir ánimos ni consejos de nadie, y por otro lado, cada día que pasa estoy más convencida de que Sergi está muerto —⁠afirmó Raquel, poniéndose en el papel que jugaría a partir de ahora, dispuesta a mantener a cualquier precio el anonimato de Sergi.


  —Solo pretendía ayudarte. ¿Quieres que vayamos a algún lugar y hablamos?


  —Me hablaste de un lugar con vistas al mar donde preparan unas fresas con chocolate. ¿Todavía sigue en pie la propuesta?


  —Claro… —titubeó Robert—. Pero pensaba que tú y yo… que no…


  —Entonces, debo pensar que tu respuesta es sí?


  —Claro, puedes contar con ello. ¿Te recojo esta tarde por Pau Claris, igual que la otra vez?


  —De acuerdo. Nos vemos luego.


  Aquella cita representaba todo un enigma y a partir de entonces, cualquier hipótesis era posible.


  Robert ya estaba esperando cuando llegó Raquel. Bajó del coche y sin mediar palabra la abrazó durante un largo rato. Eran las ocho y media cuando bajaban por Via Laietana. Robert le dijo que había elegido un restaurante frente al mar para aquella ocasión. La chica de la recepción les acompañó a una mesa en un lugar tranquilo, rodeado de arbustos. Pidieron una cena ligera. Una ensalada tibia para compartir y chipirones con habitas. El vino, lo pidió ella.


  —Bien, Robert, y ahora me muero por saber cómo están estas fresas con chocolate.


  —Efectivamente —respondió Robert haciendo una señal con la mano a un camarero.


  —¿Desean algo de postre?


  —No, gracias —contestó Robert—. Ya puede traernos la cuenta.


  Raquel esperó a que el camarero se marchara y le dijo:


  —¿Y las fresas?


  —Ya te dije que era una sorpresa.


  Robert pagó la cuenta. Subieron por las escaleras exteriores al restaurante, que llevaban hasta el nivel superior, y a continuación siguieron paseando hasta el Hotel Arts.


  —Raquel —dijo Robert al llegar a la entrada del hotel, mientras tomaba sus manos⁠—. He tenido la suerte de encontrar trabajo y la mejor forma de celebrarlo es a tu lado, mirando el mar desde un lugar privilegiado. ¿Crees que el Hotel Arts estará a la altura de las circunstancias?


  —Espero que sí —respondió Raquel sin saber aún muy bien cuales eren sus intenciones.


  Robert había reservado una habitación con vistas al mar. Pidió la llave en recepción y subieron con el ascensor hasta la planta 25 de las 44 que tenía aquel edificio de 154 m de altura.


  Entraron en la habitación. Las cortinas del fondo estaban abiertas y dejaban al descubierto un gran ventanal que ocupaba toda la pared, permitiendo que los últimos rayos de sol que aún se resistían a desaparecer llenaran todo el habitáculo con una tenue luz de atardecer.


  A la derecha quedaba la cama, cubierta con una fina capa de pétalos de rosa de color rojo.


  Robert había tenido el detalle de dejar destapado un frasco de J’Adore de Dior, el perfume preferido de Raquel, para hacerle el ambiente más agradable.


  Se acercaron juntos al ventanal. El gran pescado metálico dorado, obra de FrankO. Gehry, era visible a sus pies. A la izquierda se podía ver el recinto del Foro. Al fondo a la derecha se erigía, esbelta, la figura del Hotel Wela y, ante sus ojos, el cielo se mezclaba con el mar, mientras unas nubes residuales al fondo se empezaban a teñir de rojo, en señal de despedida a un caluroso día de julio.


  Raquel prestó atención a la mesita que había junto al ventanal. Estaba cubierta con un mantel de lino blanco, dándole el toque especial que requería la ocasión.


  Las copas de cava perfectamente alineadas, acompañadas de dos velas de color rojo, hacían presumir el momento romántico que se estaba gestando y una orquídea de color rosa salpicada de puntitos de un rojo intenso presidía el centro de la mesita.


  Robert se dirigió hacia una pequeña nevera y sacó una bandeja de fresas cubiertas de chocolate. A continuación le mostró una botella de cava:


  —¿Qué te parece este brut rosado de la Bodega Carles Andreu? Tiene una puntuación de 89/100 en la escala Parker, espero que sea un digno acompañante de las fresas con chocolate.


  —Creo que no podías elegir uno mejor para la ocasión; seguro que estará a la altura.


  Robert puso en marcha el equipo de música y empezó a sonar suavemente el «Dream about me» de Moby.


  —La música expresa sentimientos —aseguró Robert⁠— y esta para mí, expresa un gran mensaje.


  —Qué vas a contarme de los mensajes de la música… —⁠pensó Raquel.


  El suave contacto de las manos de Robert sobre su piel la llevó al punto de no retorno, mientras al oído le prometía los besos más tiernos que nunca podía imaginar.


  El chocolate se empezó a derretir por el efecto del calor. Robert puso un poco en sus dedos y los pasó por la nariz y los labios de Raquel, como lo habría hecho el mismo Dalí utilizando su piel suave para pintar su obra maestra.


  Mientras la noche cubría el cielo de Barcelona con su manto de estrellas, siguieron experimentando innumerables juegos de amor en su esencia hasta sumergirse finalmente en el mundo de los sueños, dejando como testimonios privilegiados algunos pétalos de rosa marchitos por la intensidad en que Raquel y Robert habían librado su particular batalla.


  Lo que había vivido Raquel aquella noche hizo que su vida diera un giro importante. Había oído el dicho popular que decía que los hombres como Robert o bien estaban casados o bien eran homosexuales, y se preguntaba si no había un tercer grupo que, sencillamente, conocían una mujer y se enamoraban de ella.


  Aquel sueño era demasiado bonito para estropearlo con ideas que no llevaban a nada. Aquella historia le estaba ocurriendo a ella, en aquel momento, y pensaba disfrutar con intensidad sin pensar que algún día podía tener un final.


  La luz brillante del sol de verano iluminando el Mediterráneo les despertó de una noche vivida con intensidad. A Robert le tocaba ir a trabajar y Raquel se iría a Cervera con la esperanza de resolver el enigma que la llevaba de cabeza desde hacía semanas.


  Era viernes 27 de julio. El tránsito por la AP-7 era bastante fluido; nada que ver con el grueso de la operación salida de verano que tendría lugar veinticuatro horas más tarde. Raquel regresaba a las tierras de l’Ebre, esta vez con una idea clara de lo que iba a hacer.


  En una ocasión, había oído decir a un pescador que cuando desconoces el puerto hacia donde navegas, cualquier viento es malo. Ahora, ese ya no era su caso.


  Durante el viaje, pensó que debía quedar con Jana aunque fuera solamente para cumplir con el guion. Sabía que aquella organización actuaba desde la sombra, conocía sus pasos y, por tanto, no debía romper ninguna de las rutinas a que les tenía acostumbrados.


  Salía de la AP-7 por la salida de Reus. Se detuvo en el hospital con la intención de ver a Joan y aprovechó para enviar un WhatsApp a Jana.


  —¿Nos vemos mañana hora y lugar d siempre?


  —Ok.


  En la recepción le dijeron que le habían trasladado al hospital de Mora de Ebro. La doctora de guardia hizo un resumen del informe médico. Había experimentado una cierta mejoría pero tendría que someterse a tratamiento de hemodiálisis de por vida, aparte de no recuperar totalmente algunas de sus funciones vitales.


  Raquel apretó los dientes con fuerza y no pudo evitar que se le escapara de entre los labios de forma casi imperceptible:


  —¡Hijos de la gran puta!


  Siguió hasta el Hospital Comarcal de Mora de Ebro. Le venía de paso de camino a Miravet.


  —Buenas tardes. Vengo a visitar a Joan Capdevila —⁠le dijo a la chica de recepción—. Soy familiar suyo.


  —Habitación 102. Primera planta, segunda habitación a la izquierda —⁠respondió amablemente la chica—. ¿Es la primera vez que acude al hospital?


  —A este sí.


  —Supongo que debe de estar al corriente del estado del paciente…


  —Me he hecho una ligera idea.


  —No pierda demasiado tiempo con él —añadió⁠—. No se entera de nada. Dispone de cinco minutos para verle. Sobre todo no hable, necesita descansar.


  —¿Está segura de que pueden hacerle algún mal unas palabras de ánimo? Usted acaba de decirme que no se entera de nada.


  —Son órdenes de la dirección del hospital y le aconsejo que haga lo que le digo.


  Raquel sabía que entrar en discusiones conllevaría más complicaciones que beneficios y estaba segura que Joan todavía tenía mucho que contar en aquella historia.


  —De acuerdo —contestó Raquel—. Los médicos son los que mejor saben qué conviene más a los enfermos.


  Entró en la habitación. Había dos camas. Joan estaba en la más cercana a la ventana. La cama al lado de la puerta la ocupaba un hombre de mediana edad.


  —Buenas tardes —dijo Raquel, que enseguida se dio cuenta de que su presencia no había pasado desapercibida por Joan.


  —Buenas tardes —contestó el compañero de habitación⁠—. Espero que venga a verme a mí. Visitas tan agradables como esta no las tengo todos los días. Además, ese de ahí al lado es como si no estuviera. Todavía es el momento de que abra la boca.


  —Pues siga intentándolo —contestó Raquel—. Estoy segura de que ganas de conversar, a usted, no le faltan.


  Fue directa hacia Joan y se sentó en una silla junto a su cama de espaldas a su compañero de habitación, de forma que no le viera la cara. Raquel hizo la señal de silencio poniéndose el dedo sobre los labios. Joan le contestó con una casi imperceptible mirada de complicidad.


  —Hola Joan, ¿sabes quién soy? —preguntó Raquel sabiendo de antemano que no obtendría respuesta—. Parece que no reconoce a las personas… —⁠dijo Raquel dirigiéndose a su compañero de habitación.


  —Ya se lo he dicho. Desde que está aquí no ha dicho ni mu.


  Raquel sabía que seguramente Joan estaría bajo vigilancia y esta vez venía preparada. Sacó una pequeña libreta del bolso en que había escrito una serie de preguntas con letra suficientemente grande, de forma que Joan pudiera leerlo.


  En la primera hoja podía leerse:


  cierra los ojos. Una vez: sí. Dos veces: no. Tres veces: no sé.


  Pasó página.


  —¿Te vigilan?


  —Sí.


  —¿La policía?


  —Sí.


  —¿Sabes quién te envenenó?


  —Sí.


  —¿Estoy yo en peligro?


  Joan abrió los ojos como naranjas.


  —Sí.


  —¿Estás tan mal como parece?


  —No.


  En la última hoja podía leerse:


  —Estaremos en contacto y no se saldrán con la suya.


  Raquel guardó su libreta con disimulo. Hizo una señal de aprobación con la mirada a Joan dispuesta a dejar la habitación y al pasar por delante de su compañero le dijo:


  —Me parece que ni tú, con toda tu palabrería, serías capaz de hacerle reaccionar. Tenías razón. Está como un cencerro.


  A la salida, Raquel se detuvo en la recepción.


  —Tengo entendido que debe hacer hemodiálisis dos veces por semana. ¿Se la van a hacer aquí, en el hospital?


  —No. Aquí no disponemos de los medios. Le llevan a Tortosa los lunes y jueves en ambulancia.


  —¿Sabe si alguien más de la familia ha venido a visitarle?


  —Ayer estuvo aquí su exmujer.


  Raquel puso cara de sorpresa y la chica de recepción lo advirtió inmediatamente.


  —Usted, que es de la familia, debe saber que estaba separado.


  —Desde luego. Lo que no sabía es que su exmujer había venido a visitarle. Gracias, ha sido usted muy amable —⁠disimuló Raquel sin tener ni idea que Joan había estado casado y mucho menos que estaba separado.


  A continuación se dirigió hacia la salida dispuesta a volver de nuevo a Miravet. Llegó a Los Geranios. Al entrar, le dio la impresión que Núria la estaba esperando.


  —Hola Núria! Ya estoy de regreso. ¿Cómo van las cosas por Miravet? —⁠preguntó haciendo uso del tópico.


  —Si no fuera por los sobresaltos a que estamos habituados últimamente, te diría que todo sigue igual que siempre.


  —Traigo mi ordenador portátil —dijo Raquel mostrándole la bolsa⁠—. Aprovecharé unos días la tranquilidad del pueblo para estudiar y repasar cosas de la escuela. Por cierto, dijiste que la habitación está pagada hasta final de mes.


  —Sí, pero esta mañana he visto que han hecho el ingreso del mes de agosto. Algunos se quejan que con la crisis económica no hay forma que la Administración les pague. En cambio a mí me pagan por adelantado. Estos de La Generalitat parece que no saben hacia donde van.


  —Quizás no es La Generalitat quién ha hecho el ingreso. Pero dejémoslo ahí. Eso, ahora, no tiene mayor importancia.


  —Ya sabes que la habitación es para ti —afirmó Núria.


  —Bien! Si no te importa, hoy me quedaré a cenar. En el patio, la temperatura debe ser muy agradable a esta hora.


  Ya había oscurecido cuando Raquel se presentó a cenar. Soplaba un poco de Garbinada, este viento húmedo que viene de mar que hace el ambiente más agradable.


  Núria había preparado una mesita fuera, en el patio, tal y como había sugerido Raquel.


  —¿Te importa que cenemos juntas? —preguntó Núria.


  —Al contrario. Siéntate aquí, a mi lado.


  Durante la cena estuvieron hablando de cosas del pueblo. Cualquier anécdota entre vecinos se convertía en la noticia del día. Cosas tan sencillas como que empezaba a levantarse la Garbinada cobraban un protagonismo especial, y que el sábado era día de mercado en la plaza del Arenal era motivo de conversación entre los vecinos. A Raquel le gustaba cambiar de vez en cuando la rutina de los grandes acontecimientos de las ciudades por las pequeñas cosas que ocurren en los pueblos. Igualmente le parecían interesantes, a pesar de que los acontecimientos de los últimos días se podían calificar de excepcionales.


  En un momento de relajación, Raquel quiso retomar aquella conversación inacabada que habían dejado unos días antes:


  —El día que me iba a Barcelona me hablaste de los problemas con tu familia. ¿Es eso lo que te llevó a instalarte en un pueblecito como este?


  —Vine a parar a Miravet para huir de todo lo que me rodeaba. Hace unos dos años me ofrecieron regentar esta casa y vi en ello mi tabla de salvación.


  —Así, Los Geranios ¿no es tu casa?


  —No. La casa tiene un propietario y yo trabajo a sueldo para que todo funcione.


  —Es extraño, ¿no te parece? —advirtió Raquel⁠—. Es el propietario quien lleva normalmente las riendas. Un negocio como este no parece que pueda mantener a mucha gente.


  —Los números son muy ajustados, pero hay propietarios que no necesitan el dinero y mientras les mantengan la casa en condiciones para ellos es suficiente.


  —Seguro que no es trigo limpio. ¿Estás segura de que el propietario no tiene algún trapicheo con la Administración y por ese motivo siguen pagando la habitación? —⁠desconfió Raquel intentando buscar una explicación creíble.


  —Yo no pregunto, hago mi trabajo y punto.


  —Si al menos te ha servido para limar las desavenencias con tu familia, habrá valido la pena.


  —Las desavenencias con mi familia son irreconciliables —⁠afirmó categóricamente Núria.


  —Pues debió de ser muy gordo lo que ocurrió entre vosotros. Recuerdo que me contaste que no te entendías con tu padrastro; después, dejaron de pagarte los estudios de fisioterapia porque vivías en pareja; más tarde tu pareja te dejó. En el fondo, nada que no pase en las mejores familias.


  —Todo lo que me estás diciendo solo es la consecuencia de una relación desastrosa. El origen de todo va mucho más allá.


  —Entonces, ¿cuál es el motivo que te ha llevado a que la relación con tu familia sea irreconciliable? —⁠quiso saber Raquel.


  —El origen de todo es que mi padrastro abusaba de mí —⁠respondió finalmente Núria, respirando profundamente, como si en aquel momento se liberara de una carga que llevaba a cuestas desde hacía mucho tiempo—. Mi madre lo sabía, pero era demasiado débil para hacer frente a aquel pedazo de animal; se quedaba petrificada, incapaz de reaccionar ante los constantes acosos a que yo estaba sometida. A menudo, cuando voy a acostarme, todavía veo la sombra de aquel monstruo resoplando encima de mí. Recuerdo su sudor pegajoso y me despierto por la noche angustiada en un mar de lágrimas. La primera vez tenía trece años. Presa del pánico, no fui capaz de articular ni una sola palabra, ni tan solo fui capaz de llorar, tenía la mirada clavada en el techo de mi habitación, esperando que aquel suplicio, que se hacía eterno, pasara lo más rápido posible. Mis ilusiones de niña pasaron, desde aquel día, a convertirse en pesadillas, y la idea de huir de mi casa se convirtió en una obsesión; una obsesión inalcanzable de momento, puesto que mi padrastro tenía lo que él quería, mi madre era incapaz de denunciarlo y yo me moría de vergüenza solo de pensar que alguien pudiera enterarse de lo que me estaba ocurriendo.


  —¿Y no hubo forma de parar a aquel desgraciado? —⁠exclamó con rabia Raquel.


  —¿Qué podía hacer? Tan solo tenía trece años y estaba sola.


  Núria continuó narrando su historia. Ahora que había decidido hacerlo, el camino se le iba haciendo cada vez más llano.


  —Te dije que cuando iba a la Universidad vivía en pareja. Era una compañera de clase. En un momento de debilidad, mi familia consiguió que me casara con un pobre chico, para recuperar, según ellos, el buen nombre de la familia. No tuve el valor suficiente, ni me sentí con fuerzas para decirle a mi futuro marido que aquel era un matrimonio de conveniencia para limpiar mi pasado y sobre todo para enterrar el recuerdo del acoso a que estuve sometida. Cuando él se dio cuenta de toda la carga que llevaba conmigo, ya era demasiado tarde y me abandonó.


  A Raquel le costó reaccionar después de escuchar un relato tan descorazonador. No obstante se sintió con fuerzas para decirle:


  —Imagino que no es fácil para ti, pero tienes que pasar página de tu pasado, aunque no debes olvidar que forma parte de tu vida. No tienes por qué sentirte culpable de nada. Tú fuiste la única víctima. Te queda una vida por delante y eres libre de vivirla como tú quieras. En algún lugar, hay una persona que te está esperando y que desea encontrarse contigo.


  Después de que Núria se liberara de aquella carga emocional que llevaba dentro, al explicar a Raquel su secreto, hasta entonces inconfesable, continuaron su conversación de forma más distendida. Raquel le contó que tenía que preparar unos trabajos para la escuela y que por este motivo pasaría mucho tiempo encerrada en su habitación.


  Era ya casi la una de la madrugada cuando a Raquel le empezaron a pesar los párpados, momento en que decidió irse a la cama, no sin antes decirle a Núria:


  —No olvides que, aunque la vida te presente motivos para llorar, seguro que tienes muchas más razones para ser feliz.


  Al día siguiente Raquel se encerró en su habitación para empezar a leer la copia del manuscrito que Sergi le había preparado. Esperaba haber avanzado lo suficiente para poder hablar con conocimiento de causa, cuando el próximo 2 de agosto, el día antes de la carrera, se encontraran de nuevo en Cervera.


  Parecía que el manuscrito trataba de la crónica de los últimos días de asedio a que habían estado sometidos los habitantes del Castillo de Miravet; después de darle un primer vistazo, Raquel empezó a adentrarse en aquel relato que podía cambiar la historia.


  
    28 de julio del año 1.308 d. C.


    Mi nombre es Faruq y por deseo expreso del lugarteniente de la provincia catalana fray Ramón de Saguàrdia, escribo la historia, para que quede constancia de tal y como lo estamos viviendo los habitantes del castillo de Miravet y de los hechos que ocurren en nuestro día a día, hasta que finalmente se resuelva el conflicto con el rey JaimeII. La información que fray Ramón me da es privilegiada y a la vez confidencial. Es por este motivo que juro solemnemente ante Dios y el profeta que este manuscrito será el verdadero testigo de los hechos que aquí están ocurriendo.


    Tengo veintitrés años y mi corazón tiene la sangre dividida entre dos mundos; el musulmán y el cristiano. De los monjes he aprendido el arte de las armas. Ellos me han enseñado a utilizar la espada. Mi padre murió luchando en las cruzadas como Caballero afiliado. No era monje y por lo tanto, no hizo los votos perpetuos de la Orden como ellos. Cuentan los que le conocieron, que estaba instruido en la justicia, la fortaleza y la templanza. No llegué a conocerle y desde que murió en las cruzadas, fray Ramón de Saguàrdia es quién se encargó personalmente de instruirme para convertirme en lo que soy. Pasaba largas temporadas en el castillo y desde pequeño me dedicó un cuidado especial, y su confianza ha hecho que lo considere como mi segundo padre.


    Nadira es el nombre de mi madre. De origen musulmán, nuestros antepasados gobernaron el castillo de Miravet hasta que Ramón BerenguerIV entregara la fortaleza en donación a los cristianos. Siempre he querido aprender de ella a tener su coraje, a ser paciente, a ser fiel a mi gente, a dar hospitalidad a quien la necesite y a ser un digno merecedor de la virtud del honor.


    Ella me enseñó todos los secretos que conozco del castillo. Los aprendió de sus padres y yo los transmitiré a mis hijos. Los habitantes del castillo ni tan siquiera pueden imaginar todo lo que se esconde entre sus muros.


    Pero ahora, las cosas van empeorando a cada día que pasa. Ya hace casi ocho meses que dura el asedio a que está sometido el castillo por parte de las tropas de JaimeII, y la moral de los caballeros de la Orden del Templo empieza a debilitarse. Sé a ciencia cierta que los cronistas del Rey también relatan los hechos que ocurren actualmente en el Castillo, pero también sé que la historia la escriben los ganadores a su conveniencia y si no cambian mucho las cosas, serán las tropas del Rey las que finalmente se lleven el triunfo.


    Parecía imposible que las acusaciones sin fundamento, lanzadas contra la Orden por parte de FelipeIV, Rey de Francia, el mes de octubre pasado, pudieran prosperar. Tanto el Papa ClementeV como el rey JaimeII apoyaron la acusación y ahora, nuestra resistencia, sin ningún tipo de ayuda exterior, se apoya más en el orgullo por defender la verdad que en el convencimiento de la victoria.


    1 de Agosto del año 1.308 d. C.


    Cuando es necesario, entro y salgo del castillo utilizando las diferentes salidas secretas que me enseñó mi madre.


    Hoy, para encontrarme con María, he utilizado la salida secreta de las caballerizas. Se accede por la parte de atrás de un pesebre, hundiendo una piedra rectangular hasta dejarla sobre una gran roca que tiene forma plana. Después cubro la entrada con paja y desde dentro vuelvo a colocar la piedra.


    Pasada la entrada, se baja por un pasillo en que los tramos más empinados tienen escaleras. El paso es muy estrecho pero suficiente para permitir el paso de una persona de pie. En las paredes hay antorchas colgadas, que solo utilizo para ir renovando la que llevo encendida. De vez en cuando, en la roca hay rendijas naturales que dan al exterior. Sirven para renovar el aire. Debo ir con mucho cuidado para no hacer ruido al pasar, puesto que podrían oírme desde el exterior; esos tramos deben pasarse a oscuras para evitar que la luz de la antorcha se vea desde fuera. Hay tres salidas. La primera da al sótano de una casa situada en la parte alta del pueblo, dónde ahora no vive nadie. La segunda salida está mucho más abajo, justo por debajo de la Sanaqueta y da a ras de río, detrás de unas pitas. Está tapiada con un montón de piedras bastante grandes, para no levantar sospechas desde el exterior. La tercera está en el molino y tiene la salida por debajo del agua.


    María sabe de la existencia de estos pasillos secretos, pero por su seguridad, no conoce más detalles. El día que nos casemos no habrá secretos entre nosotros y le mostraré todo lo que sé sobre el castillo. María vive con su tía. Su madre murió al nacer ella y a su padre se le dio por muerto al desaparecer en Jerusalén, cuando se disponía a luchar en una de las cruzadas.


    Hoy, cuando he llegado, María ya me estaba esperando en el patio de la casa abandonada. Le he cogido las manos y las he notado suaves como la seda y cálidas como el viento que sopla de poniente. El sol del verano iluminaba sus cabellos que brillaban como hilos de oro, y su sonrisa me da la fuerza que me hace falta para seguir resistiendo el asedio a que estamos sometidos los habitantes del castillo.


    Al despedirnos, ha puesto la punta de sus dedos sobre mis labios y los he besado con emoción. Todavía siento el aroma de su perfume en mis manos. Cierro los ojos y veo su mirada dulce que me acompaña durante las noches solitarias y sueño en el momento en que estará para siempre a mi lado.

  


  —¡De nuevo el pesado de Cardona! —protestó Raquel, que a duras penas había empezado a entrar en la historia que se relataba en el manuscrito.


  —¡Diga! —respondió, haciendo valer su puntito de mala leche.


  —Subinspector Cardona —contestó formalmente⁠—. Tenemos los resultados preliminares de los objetos de su propiedad, que requisamos el día del registro en Los Geranios.


  —¿Ah sí? ¿Un poco lentos, no le parece? —contestó Raquel.


  —Mañana por la mañana, a las 9:00, la espero en el cuartel de los Mossos d’Escuadra de Mora de Ebro. ¡No falte! —⁠advirtió el policía.


  —No se preocupe. A parte de ir envenenando al primero que me encuentro por la calle, no tengo nada más que hacer en todo el día —⁠contestó irónicamente.


  Raquel sabía que, a pesar de que la policía debía estar haciendo bien su trabajo, aquel hijo de la gran puta no tenía pruebas para inculparla de la desaparición de Sergi, ni tampoco del envenenamiento de Joan Capdevila, pero a pesar de todo, tenía la gran habilidad de hacerle sentir constantemente un sentimiento de culpa.


  Aquella tarde, Raquel había quedado con Jana en el camino del Galacho, como de costumbre. Sabía que alguien les estaría observando o por lo menos, que alguien sabría que se encontrarían en aquel lugar. Después de la conversación con Sergi, no tenía ninguna duda que la policía, o incluso aquella organización secreta, podían saber su localización exacta mediante su smartphone. Aun así, ella había decidido que seguiría su juego, como si no supiera nada y, en todo caso, lo utilizaría en el momento en que le fuera más conveniente.


  Se vistió con la indumentaria para ir a correr. Su imagen corriendo por el pueblo se había hecho habitual y la gente ya no le daba importancia.


  A la hora acordada se encontraba con Jana. Esta vez, Raquel ya no tenía dudas. Sergi, el día que se encontraron en Cervera, le había confesado el alcance de su relación con ella.


  —Hola Jana. Hace días que no nos vemos —advirtió Raquel rompiendo el hielo, mientras le daba un beso en cada mejilla.


  —Hola Raquel —contestó con desaliento—. Estoy hecha un lío; estuve en Tortosa pero no saqué nada en claro del paradero de Sergi. ¿Has descubierto algo?


  —¡Olvídate de Sergi! Estoy convencida de que se cayó al río. Hace demasiado tiempo que no sabemos nada de él —⁠afirmó Raquel poniéndose en el papel que el propio Sergi le había pedido.


  —Pues mi intuición me dice que no —respondió Jana segura de sí misma⁠—. Sé que está escondido en alguna parte, igual que yo. El manuscrito que descubrió es muy importante para desenmascarar a esta organización, que hará lo que haga falta para que no se haga público.


  —Pero tu intuición debe basarse en algo. Fuiste tú quién se pasó casi dos meses día y noche con él y, durante dos meses, de día y de noche —⁠remarcó— da tiempo para muchas cosas. ¿No te parece?


  —Lo único que tengo en la cabeza —dijo, ignorando la pregunta que la estaba poniendo en un compromiso⁠— es que, unos días antes de su desaparición, me pidió que investigara si aparecía el nombre de Faruq en los libros de historia de la época y si podía haber alguna relación con la historia del castillo de Miravet.


  —Ese nombre es árabe, ¿verdad? —preguntó Raquel, aparentando que no sabía de qué iba la cosa.


  —Es cierto —respondió—, pero lo que más me llama la atención es que Faruq, en árabe, significa el que distingue la verdad de la mentira. Creo que puede tener relación con el manuscrito que descubrió Sergi. Si es como pienso, la verdad podría referirse al contenido del manuscrito y la mentira sería la historia tal y como la conocemos.


  —¿Aparece en algún libro de historia alguien con este nombre? —⁠se apresuró a preguntar Raquel.


  —No. Al menos yo no lo he encontrado.


  —Entonces ya tienes la respuesta —afirmó Raquel⁠—. Posiblemente ese nombre no tenga ningún significado especial.


  —¡No! —negó categóricamente—. Creo que todo tiene relación. El manuscrito encontrado por Sergi, el final de la Orden del Templo, la organización secreta actual y el complot islamista radical para conquistar Europa. El nombre de Faruq podría ser la clave para desentrañar el misterio.


  A pesar de que Sergi ya le había insinuado algo sobre una trama por parte de islamistas radicales, las conclusiones a las que estaba llegando Jana le parecían de pura ciencia ficción.


  —¿Un complot islamista radical? —remarcó Raquel⁠—. ¿Para conquistar Europa?


  —¿Recuerdas que te dije que he estado en contacto con grupos cercanos a los islamistas radicales?


  —Sí, y que trabajabas con una ONG en campos de refugiados del Frente Polisario.


  —El castillo de Miravet fue construido por los musulmanes y por tanto su recuperación por parte de los extremistas islámicos, aparte de ser una base para futuras operaciones, supondría un golpe de efecto muy importante de cara a una hipotética reconquista de la Península Ibérica, y sin duda un punto estratégico muy valioso en vistas a una posterior invasión de Europa. Su estrategia consistiría en ir poblando lentamente Europa, a lo largo de los años, por islamistas que se irían instalando como en un caballo de Troya. Llegado el momento iniciarían la guerra desde dentro y conquistarían Europa. Raquel, las cruzadas siguen vivas en la actualidad.


  —Me cuesta creer lo que me estás diciendo —⁠dijo Raquel con incredulidad.


  —¿Ah, sí? ¿Te cuesta creer el conflicto entre el mundo occidental y los talibanes en Afganistán? ¿Te cuesta creer el conflicto entre Israel y Palestina? ¿Te cuesta creer los ataques a las Torres Gemelas? ¿Te cuesta creer los conflictos armados en el Golfo Pérsico? ¿Te cuesta creer el final de Bin Laden? Tanto si te gusta como si no, Raquel, las cruzadas siguen vivas actualmente. Por ambos bandos.


  —Quién le mandaría a Sergi meterse en líos de arqueología. Con lo tranquilo que estaba dando clases en la Universitat de Bellaterra —⁠lamentó Raquel.


  —Así es como están las cosas, y la única solución es encontrar a Sergi o encontrar el manuscrito. Nos jugamos mucho en ello, y no olvides que tú también estás en el punto de mira.


  —Que yo sepa, solamente estoy en el punto de mira de la policía —⁠contestó Raquel con sorpresa—. Me creen sospechosa de la desaparición de Sergi y del envenenamiento de Joan. ¿Tú crees?


  —Es su trabajo. Ya ves que yo también estoy metida en un buen lío y tengo que vivir a escondidas. Por eso es tan importante que aparezca Sergi y que encontremos el manuscrito. Terminarían los problemas de una vez.


  —Pero ¿qué tengo yo que ver con esta organización secreta? —⁠preguntó extrañada.


  —Eres la mujer de Sergi, el arqueólogo que está poniendo en peligro a toda una organización que vive en la clandestinidad. ¿Con quién crees que se pondría en contacto Sergi en caso de tener dificultades? Posiblemente con su mujer, ¿no? Pues eso, ellos lo saben; ten por seguro que no se detendrán hasta conseguir lo que se proponen.


  —Cuando pienso que no hace ni un mes, mi principal preocupación era saber el lugar donde ir de vacaciones y ahora me encuentro sin Sergi, con la policía pisándome los talones, la organización secreta, un complot para invadir Europa y lo peor de todo, me he quedado sin trabajo ¡joder!


  —¿Te has quedado sin trabajo?


  —Me imagino que son cosas de la policía, consecuencia de las investigaciones. Ahora, a eso lo llaman daños colaterales.


  Se produjeron unos instantes de silencio.


  —A estas alturas supongo que ya debes saber lo que le ocurrió a Joan —⁠prosiguió Raquel.


  —Por desgracia, estoy al corriente —contestó con cara de circunstancias⁠—. ¿Te das cuenta de dónde estamos metidas?


  Raquel habría querido aclarar las dudas que tenía Jana, pero sabía que la seguridad de Sergi pasaba para mantener la boca cerrada.


  —Bien pues, para cualquier cosa estamos en contacto —⁠concluyó Raquel dando la conversación por acabada.


  Jana desapareció en medio de los frutales y Raquel se dirigió corriendo a un ritmo suave hacia el pueblo. Le sabía mal que Jana viviera de aquella formara y deseaba que aquella historia llegara a su final cuanto antes. Pensaba que tenía mucha razón cuando decía que cuando aparecieran Sergi y el manuscrito se habrían acabado los problemas para siempre.


  
    2 de Agosto del año 1.308 d. C.


    Durante el tiempo que dura el asedio, algunos de los monjes han salido del castillo, por orden de sus mandos, para negociar una salida beneficiosa al conflicto con los dirigentes de las fuerzas que nos están asediando. Hasta ahora, nunca han tenido éxito, pero a su retorno los monjes traen noticias de lo que ocurre más allá de las murallas. Pero para mí, María es el único correo fiable que comunica el castillo con el exterior. Gracias a ella, sé el número y la posición de los soldados que nos asedian, las noticias reales de lo que ocurre fuera y la situación de las otras sedes de los templarios. Gracias a ella sé todo lo necesario para seguir resistiendo.


    El lugarteniente de la provincia catalana, fray Ramón de Saguàrdia, que está refugiado en el castillo, hace tiempo que quiere tener una entrevista personal con el rey JaimeII para explicarle en persona que las acusaciones vertidas sobre la Orden del Templo, acusándoles de sacrilegio, herejía y sodomía, son totalmente infundadas. Está convencido de que si es capaz de recibirlo, podrá explicarle su versión de los hechos y de esta forma poner fin a esta situación inexplicable en que se encuentra la orden.


    Ante la insistencia, el rey ha accedido a recibirle y le ha ofrecido un salvoconducto para ir a negociar. Pero fray Ramón, exige la garantía de regresar a Miravet sea cual sea el resultado de las negociaciones y el rey no ha aceptado, considerando que estas condiciones no son dignas de caballeros.


    Llegado a este punto, fray Ramón de Saguàrdia, desconfía que el rey le permita regresar al castillo de Miravet. Él es la máxima autoridad de la sede, y el hecho de quedar cautivo a manos de las tropas del rey JaimeII supondría la rendición incondicional del castillo. Por este motivo ha nombrado a fray Jaime de Garrigans para llevar a cabo las negociaciones y defender los argumentos de los monjes. Fray Ramón de Saguàrdia le ha entregado una carta con las condiciones exigidas para entregar el castillo.


    Fray Jaime de Garrigans fue comendador de la casa de Gebut y se refugió en el castillo de Miravet cuando empezó la persecución contra la Orden del Templo. Tiene bastante experiencia, y por tanto en estos momentos es la única esperanza por parte de los monjes. Todos confían en que regrese con buenas noticias.


    Yo no estoy tan seguro. Fray Jaime formó parte de la comitiva del anterior maestro provincial fray Berenguer de Cardona, con quién está emparentado. Dicen de su sobrino, Guillem de Cardona y Garrigans, que es una persona con una ambición desmesurada y que sería capaz de vender a su propio padre por un puñado de monedas.


    Pero antes de sacar conclusiones, habrá que ver el resultado de las negociaciones con el rey JaimeII y saber cuáles son los acuerdos a los que han llegado.


    7 de agosto del año 1.308 d. C.


    Fray Jaime de Garrigans ya ha regresado de las negociaciones con el rey JaimeII y las noticias no podían ser peores.


    Nadie comprende la negativa del rey, a pesar de que la defensa de la verdad estuvo preparada a conciencia. Más bien se cree que fray Jaime de Garrigans no ha estado a la altura de las negociaciones y que ha mandado a paseo una de las últimas oportunidades que teníamos los habitantes del castillo de salir airosos del conflicto.


    Hoy he hablado con María y me ha dicho que en el pueblo hay quien no se fía de él y piensa que junto a su sobrino, Guillem de Cardona y Garrigans, podrían haber llegado a algún pacto con el rey para entregarle el castillo a cambio de una parte de los tesoros que aquí se guardan.


    El agua y la comida empiezan a escasear y la moral de la gente está cada vez más debilitada. Empiezan a haber divisiones importantes entre quienes piensan que debemos resistir hasta el final y quienes creen que es mejor rendirse.


    Ahora, más que nunca, es necesario un liderazgo firme por parte de los máximos dirigentes del castillo y por ese motivo, hoy se reúne el Capítulo de la comunidad, el consejo formado por los hermanos de mayor experiencia y criterio que toman las decisiones importantes.

  


  —¿Mosquito? Soy el Camaleón. ¿Cómo van las cosas?


  —Bien, no son fáciles pero salimos adelante.


  —Nada es fácil en esta vida y de nada sirve quejarse. Lo único que cuenta son los resultados. ¿Sigues teniendo la confianza de Raquel?


  —La tengo.


  —Presta atención. Quiero que dejes a Raquel fuera de combate por unos días.


  —¿Qué significa exactamente, que la deje fuera de combate?


  —Es muy fácil de entender. Se ha apuntado a una carrera el día 3 de agosto y no quiero que participe en ella.


  —Pero…


  —¡Ni peros ni nada! Si es necesario, le rompes una pierna o le metes algo en la comida para que esté una semana vomitando sangre. Me da exactamente igual. El caso es que no quiero que corra. No es tan difícil de entender, ¿verdad?


  —Pero eso, no se lo puedo hacer…


  —¿Cómo dices? ¿Qué es lo que no puedes hacer? ¿Ya has olvidado qué le ocurrió a Joan? Quizás prefieres que te saque de Los Geranios… o mejor todavía, podría enviarte un animal que te recuerde los viejos tiempos o ¿quizás prefieres hacer de puta en cualquier carreterita de mierda?


  —No es necesario. Raquel no participará en la carrera.


  —No olvides nunca que los soldados no discuten las órdenes; sencillamente las reciben, las obedecen y ¡las cumplen! ¿Ha quedado claro?


  —Muy claro.


  —Pues ¡a trabajar!


  
    8 de Agosto del año 1.308 d. C.


    Las conclusiones a que ha llegado el consejo formado por los hermanos de mayor experiencia son las siguientes:


    
      1. A excepción de los monjes, los habitantes del castillo que deseen entregarse a las tropas del rey, podrán hacerlo si existe la garantía de que, una vez entregados, serán bien tratados y mantendrán sus pertenencias y propiedades.


      2. El lugarteniente fray Ramón de Saguàrdia redactará una carta dirigida al Papa ClementeV explicándole la versión de los hechos en primera persona, a fin de que ante las evidencias, modifique su actitud hacia los monjes y de esta forma se ponga de parte de la Orden del Templo.


      Al mismo tiempo, en la carta, se le pedirá que conmine al rey a deponer su actitud y deje a los monjes vivir en paz, puesto que la máxima autoridad reconocida por la comunidad es el Papa.


      3. Racionar todavía más los alimentos y rogar a Dios para que conceda el bien de la lluvia, para disponer de agua para beber.


      4. Trasladar los documentos más importantes de la orden, el dinero y el resto de riquezas, desde la Torre del Tesoro a un lugar de más difícil acceso y más seguro.

    


    12 de agosto del año 1.308 d. C.


    Fray Ramón de Saguàrdia hizo saber a los habitantes del castillo que, para evitar más sufrimiento, aquellos que quisieran abandonarlo, podrían hacerlo. Antes, se negociarían las condiciones de forma que los que se entregaran a las tropas del rey mantuviesen sus pertenencias y posesiones. Un pequeño grupo de trabajadores estuvo de acuerdo. Entre ellos había quienes se encargaban del cultivo de la tierra, otros cuidaban del ganado y otros prestaban servicios a la comunidad.


    Fray Ramón ordenó parlamentar con el representante de las fuerzas del rey. Después de cuatro días de negociación aceptó las condiciones a cambio de algunas concesiones.


    A partir de ahora nos repartiremos los trabajos, pues habrá menos personas en el castillo y el trabajo será el mismo, pero por otro lado, al ser menos habitantes, también necesitaremos menos provisiones.


    13 de agosto del año 1.308 d. C.


    Hoy, el último de los hombres que accedieron a entregarse a las tropas del rey ha dejado el castillo. Parece que todo ha ido según las condiciones pactadas. En cualquier caso, María sabrá decirme si se han cumplido las condiciones establecidas por ambas partes. Estoy seguro de que los soldados les han interrogado nada más cruzar la puerta para conocer con exactitud nuestra situación.


    He pedido al comendador de la casa fray Berenguer de Santjust, encargarme personalmente de las caballerizas y me lo ha concedido. Quien hacía este trabajo hasta entonces era uno de los hombres que se avino a entregarse a los soldados de JaimeII y el lugar había quedado libre.


    Fray Berenguer ha reunido a los habitantes que permanecen en el castillo para anunciar que la actual situación de escasez de agua y de alimentos obliga a aumentar su racionamiento. También ha anunciado que cada día se harán plegarias a Dios, pidiéndole que nos conceda el bien de la lluvia, necesaria tanto por los habitantes del castillo como para nuestros cultivos.


    Cuando comuniqué a fray Ramón de Saguàrdia mi voluntad de defender el castillo, me recordó que mi obligación es, en este momento, la de seguir relatando de forma fidedigna todo lo que aquí está ocurriendo y ponerme al servicio de la orden, con las armas si es necesario, pues ya ha llegado el momento de comportarme como un verdadero caballero templario.

  


  Aquella mañana, Raquel fue a correr por el camino de la barca. Se detuvo al llegar al camino del Galacho. Desde aquel punto, podía contemplarse una de las mejores vistas del pueblo, pero lo que realmente había despertado su curiosidad no eran precisamente las vistas, sino las salidas secretas del castillo que había descrito Faruq en el manuscrito unos siglos atrás. Una salida era por el molino, por debajo del agua. Imposible de ver. La otra, justo por debajo la plaza de la Sanaqueta. Tuvo que bajar hasta el embarcadero que estaba situado unos metros por debajo de donde ella estaba ubicada, pues desde el camino no era visible. Escudriñó con la mirada, desde la Plaza de la Sanaqueta hasta el río, cada una de las rocas que formaban parte de aquel acantilado sembrado de pitas. Podían verse diferentes rendijas y algunas formas que en épocas anteriores podían haber sido cuevas, pero no fue capaz de ver ningún lugar que se asemejara a una entrada y salida del castillo. O bien estaba muy camuflada o el tiempo había borrado cualquier vestigio de su existencia.


  Entonces, recordó el día en que salió a practicar deporte recorriendo el itinerario de las Trincheras de la Covalta. Había observado grandes grietas en la roca cuando se aproximaba al castillo y alguna de ellas podría corresponderse perfectamente con la salida secreta de poniente.


  A las nueve de la mañana, la esperaba el subinspector Cardona en el cuartel de los Mossos d’Escuadra en Mora de Ebro. Un poco antes, y después de una ducha refrescante, salió al patio de Los Geranios, donde le esperaba el desayuno. Núria estaba con ella. Su sexto sentido advirtió a Raquel que aquella mañana, algo ocurría a Núria que no le gustaba.


  —¿Ocurre algo? —preguntó.


  —No ocurre nada. A veces, me desvelo por la noche y no hay forma de conciliar el sueño. Luego, por la mañana, estoy hecha polvo.


  —Tómatelo con calma; esta tarde, después de comer, ve a echar la siesta debajo del olivo del patio trasero y te pasarán todos los males —⁠dijo Raquel, ignorando por completo que el motivo no era otro que la llamada del día anterior.


  —Intentaré seguir tu consejo —respondió, intentando disimular cualquier expresión que denotara desconfianza⁠—. Recuerdo que me dijiste que te habías apuntado a una carrera…


  —Una carrera en bici en el pueblo de Guissona. Fui a reconocer el circuito, ¿recuerdas?


  —Sí, claro. Vas a necesitar un masaje de preparación, al menos unos tres días antes de la prueba. Recuerda que soy «fisio». Bien, casi lo soy —⁠rectificó—. Ya sabes la historia.


  —Por mí, perfecto. ¿Quedamos para mañana? Hoy debo acudir a mi cita con la policía. Todavía colea el numerito que montaron el día del registro.


  Entró en la comisaría y, después de esperar unos momentos, un policía la acompañó hasta el despacho del Subinspector Cardona.


  —Bien Raquel, ¿por dónde quiere empezar? —⁠dijo poniendo la mano derecha sobre la carpeta—. ¿Por el caso de Sergi Muntades o por el caso de Joan Capdevila?


  —Empecemos por donde usted quiera —respondió Raquel⁠—. Lo hará de todos modos. Respecto a Sergi cada vez tengo más claro que cayó accidentalmente al río.


  —No la veo muy afectada —advirtió el policía⁠—. ¿Declararía lo mismo, ante un juez?


  —Lo declararía ante quien tuviera dos dedos de frente, sea o no sea juez. ¡Por el amor de Dios! ¿Cuánto tiempo hace que no sabe nada, de Sergi?


  —Si, como usted dice, se hubiera caído al río, habría aparecido en algún lugar.


  —Mire Cardona, yo no entiendo ni de ríos ni de apariciones; solo sé que hace mucho tiempo que Sergi no da señales de vida.


  —Bien, en todo caso, nos faltaría encontrar el cuerpo, pero a usted la veo muy convencida. ¿Quizás desearía cambiar algo de su declaración?


  —No tengo por qué cambiar nada de mi declaración —⁠contestó Raquel, enojada—. Solo pretendo que utilice usted la cabeza y sobre todo, la lógica.


  —En el caso de Sergi Muntades hay pruebas suficientes como para inculparla. Solo nos hace falta un móvil y encontrar el cuerpo. Pero en cualquier caso —⁠puntualizó el policía—, hoy hablaremos del caso Joan Capdevila.


  —Pues sepa, Cardona, que en el caso de Sergi no hay móvil ni va a tenerlo, simplemente porque no existe. Nuestra vida era muy tranquila. Nos llevábamos bien…


  —Quizás no se llevaban tan bien como dice, cuando a las primeras de cambio usted le da el salto con el primero que aparece. Y ahora, ¿quiere que hablemos ya de Joan Capdevila?


  Cardona tenía la habilidad de dejar que su oponente se confiara ganando terreno y en el momento preciso sabía cómo dar la estocada final.


  —Usted no tiene ni idea de lo que está diciendo —⁠contestó Raquel sin poder disimular su rabia.


  —Bueno, es evidente que pasaron juntos los momentos previos al envenenamiento. Hay fotografías, testigos…


  —Me estaba mostrando el castillo —interrumpió Raquel⁠—. No había estado nunca allí. ¿Cómo debía hacerlo? ¿Por teléfono?


  —¿Quiere que me crea que, en dos años, la mujer del jefe de arqueología, no había visitado el castillo… ni una sola vez?


  —Usted también trabaja aquí y tampoco veo a su mujer por ninguna parte.


  —Hay una pequeña diferencia. Se han encontrado restos de cianuro en el paquete de galletas que llevaba usted en la mochila. La chica de recepción vio como usted ofrecía una a Joan Capdevila. ¿Tiene alguna explicación para eso?


  Aquella afirmación la cogió por sorpresa y no acababa de entender cómo podía haber ido a parar el cianuro en el paquete de galletas.


  —No tengo ni idea —reaccionó rápidamente—. Solo sé que Joan Capdevila no paraba de beber agua de una botella. Quizás era el agua la que estaba envenenada y por ese motivo Joan llevaba veneno en las manos. Fue él quien cogió el paquete de galletas con sus manos. Dice usted que lo vio la chica de recepción. Pues vaya y pregúnteselo.


  —Bien, es suficiente por hoy. Puede irse.


  —Una última cosa —dijo Raquel—. ¿Ha sido la policía quien ha hablado con la Dirección de mi escuela?


  —Debe entender que en investigaciones como esta, hay cosas que son inevitables —⁠aseguró el policía.


  —No me refería a eso. Le estoy diciendo que alguien con muy malas intenciones ha ido a la escuela a contarles que la policía me relaciona con la desaparición de Sergi y, como resultado, me he quedado sin trabajo. Eso es lo que quiero decir. No he hecho nada de lo que tenga que esconderme y usted sigue con los papeles mojados.


  
    16 de Agosto del año 1.308 d. C.


    Esta mañana nos hemos visto con María. Me ha explicado que han interrogado a todos los habitantes del castillo que se entregaron a las tropas del rey Jaime. A buen seguro, a estas horas el rey ya debe saber que en el interior del castillo nos encontramos casi sin comida ni bebida y que el estado anímico de muchos de los monjes está por los suelos.


    Saben que en esta situación no podremos resistir mucho tiempo, y para conquistar el castillo y obligar a los monjes a una rendición incondicional, solo es cuestión de esperar.


    Este exceso de confianza en la victoria puede resultar ser su perdición. El rey ni se imagina que nuestros recursos, aunque son limitados, nos ayudarán a poner en marcha un plan que nos llevará hacia el camino de la libertad.


    Fray Ramón de Saguàrdia ya tiene a punto la carta que tiene que entregar al Papa ClementeV. En ella le explica que todas las acusaciones lanzadas en contra de la orden son infundadas, pero que están dispuestos a entregarse a la iglesia a cambio de un juicio justo. También le pide que interceda ante el rey para que cese el asedio a que estamos sometidos por parte de sus tropas.


    Los monjes rezan cada día a Dios para que les conceda la lluvia. Las elevadas temperaturas de los meses de verano y la carencia de reservas de agua que sufre el castillo, pronto empezarán a hacer mella entre las personas, los pocos animales que todavía quedan y las escasas cosechas que apenas se mantienen.


    Hoy le he dicho a fray Ramón que confíe en que el agua del castillo no se agotará, pues la cisterna de las caballerizas siempre mantendrá el nivel de agua indispensable para cubrir nuestras necesidades.


    Por la noche, cuando todo el mundo duerme, desciendo hasta el molino que está junto al río por la salida secreta de las caballerizas y, con tinajas de agua, lleno la pequeña cisterna que se utilizaba para abrevar a los animales. De esta forma siempre hay agua suficiente para las cerca de treinta personas, entre frailes y seglares, que todavía permanecen en el castillo.


    Los frailes, al ver que el agua no termina de agotarse por más que consuman su ración diaria, creen que Dios ha escuchado sus plegarias y que el agua aparece por designio suyo.


    Si supieran que el agua viene del río y que la salida secreta para acceder fue construida por los musulmanes, aquellos a quién ellos expulsaron del castillo, ahora tendrían que dar las gracias a un Dios que no es el suyo.


    María, desde fuera del castillo, nos suministra alimentos. Mi madre la ayuda desde la salida secreta. Entre ellas se entienden bien y eso me hace feliz. Ahora es el momento de la recogida de la fruta y los campos están a rebosar. Solo con la que cae de los árboles y la que pican los gorriones, hay fruta suficiente para abastecernos. En los campos la hay en abundancia y nadie la echa de menos.


    Los frailes creen que son los propios gorriones que, guiados por Dios, traen la fruta con su pico hasta el interior del castillo.


    Todavía queda ganado en el castillo. Vamos sacrificándolo poco a poco, para espaciar al máximo el consumo de carne.


    Eso, de momento, nos permite mantener alta la moral de los hombres y nos da el tiempo necesario para poner en marcha nuestro plan.

  


  Raquel en más de una ocasión había hojeado los libros que Sergi tenía en la biblioteca de su casa, que hablaban del castillo de Miravet y de sus vínculos con la Orden del Templo, y había comprobado que hasta entonces, las fechas, los nombres y los hechos descritos en aquel relato coincidían perfectamente con los hechos históricos que habían ocurrido en aquella época.


  No obstante, la historia conocida actualmente no hacía ninguna mención sobre posibles salidas secretas del castillo, tal y como se describía con todo tipo de detalles en el manuscrito. Tampoco nombraba ningún personaje histórico con el nombre de Faruq, ni mucho menos había constancia de un supuesto plan que condujera a los habitantes del castillo hacia el camino de su libertad. Quizás tenía razón el propio Faruq al decir que la historia la escriben los ganadores a su conveniencia, pero también es posible que solo queden los hechos fundamentales y que el tiempo se haya encargado de ir borrando los detalles.


  Mientras hacía estas reflexiones, recordaba que al tener aquel relato en sus manos por primera vez, su curiosidad la llevó a dar un vistazo general a todo el documento y no recordaba haber visto en ninguna parte una carta magna que dejara constancia de la fundación de una nueva orden. Al fin y al cabo, ese era el motivo principal de todo lo que estaba ocurriendo.


  Ahora comprendía lo que Sergi le había dicho el día que se encontraron en Cervera, afirmando que antes de entregar el manuscrito debían interpretar el mensaje que llevaba, que ni él mismo había sido capaz de interpretar. Ese era el motivo por el que le pedía su ayuda.


  Dentro de cuatro días, el 2 de agosto, el día antes de la carrera, debía encontrarse con Sergi en Cervera y, de momento, estaba igual que al principio. Solo tenía en sus manos una bonita historia y esto, hoy por hoy, le servía de muy poca cosa.


  Llamaron a la puerta de la habitación.


  —¿Eres tú, Núria?


  —¿Estás atareada? —contestó Núria con otra pregunta⁠—. Recuerda el masaje que te prometí. Debe hacerse al menos de tres a cuatro días antes de la carrera y ya empezamos a ir mal de tiempo.


  —Ahora te abro —dijo Raquel mientras sacaba el pen de su ordenador portátil para evitar cualquier riesgo de comprometer el trabajo que estaba haciendo; al mismo tiempo, abrió un documento de Word con las programaciones del curso siguiente.


  Raquel fue a abrir la puerta que tenía cerrada con llave.


  —La preparación de las clases da un trabajo que no te puedes llegar a imaginar. Si no me encierro con llave, no soy capaz de concentrarme en el trabajo y más ahora en verano, que tengo la cabeza más en la playa que en otro sitio —⁠afirmó, mirando de reojo la plantilla que se podía ver en la pantalla del ordenador.


  —Ahora tengo un rato para hacerte el masaje de descarga, si tú quieres… —⁠propuso Núria— si no tienes nada más que hacer.


  —Está bien. Así cierro el portátil y descanso un rato.


  —Ve quitándote la ropa y quédate en ropa interior. En cinco minutos vuelvo a estar aquí con la camilla plegable —⁠dijo Núria mientras salía de la habitación.


  No habían pasado aún los cinco minutos que Núria ya estaba de regreso.


  —¿Estás preparada? —preguntó con determinación mientras desplegaba la camilla en medio de la habitación, dejando el espacio necesario a su alrededor para moverse con comodidad.


  —Cuando quieras.


  Núria se puso crema en las manos y la extendió sobre el muslo derecho para descargar el cuádriceps y continuó haciendo su trabajo mientras iba explicando cada uno de los pasos siguientes.


  —Puedes darte la vuelta. Continuaremos por los gemelos y profundizaremos en el solio. Después seguiremos por la zona de los isquiotibiales.


  Parecía que Núria estaba haciendo el trabajo que le gustaba verdaderamente, pero había interrumpido los estudios apresuradamente cuando le faltaban tan solo unos meses para terminar, debido a aquella historia familiar que le había explicado unos días antes.


  —Lo haces muy bien. ¿No has pensado nunca en terminar la carrera para poder dedicarte a la fisioterapia de forma profesional? —⁠sugirió Raquel.


  —Deberíamos descargar la espalda —propuso Núria.


  —¿Seguro que es necesario?


  —Es una carrera en bici, ¿no es cierto?


  —Sí. En bici de montaña.


  —Entonces, es necesario —concluyó Núria sin dar opción a réplica⁠—. Date la vuelta.


  Raquel se recogió el pelo e hizo lo que le dijo Núria. La sorprendió aquella confianza inhabitual en sí misma que estaba demostrando en aquel momento y que atribuyó a que, posiblemente, Núria estaba haciendo el trabajo que de verdad le gustaba: «la fisioterapia».


  Puso las palmas de sus manos con suavidad sobre aquel cuerpo casi perfecto. Lentamente hizo deslizar los dedos, extendiéndolos de abajo arriba con cuidado de aplicar la presión justa, resiguiendo la columna para que Raquel disfrutara de la acción relajante del masaje. Cerró los ojos y una bocanada de deseo le recorrió el cuerpo. Habría deseado llenarla de caricias y dejó volar su imaginación por caminos que sabía eran prohibidos. Por un instante, olvidó que la misión que tenía encargada era diametralmente opuesta a aquello que estaba deseando en aquel momento, pero el temor a las represalias la hizo reaccionar de inmediato.


  —La zona de las cervicales está muy tensa. ¿Has tenido alguna lesión, algún accidente, un latigazo cervical…? —⁠preguntó, preparándose el terreno para la trastada que estaba a punto de hacerle, ni siquiera justificable por el miedo con que vivía de forma permanente. No era para menos, pues aquella voz al teléfono la había amenazado con enviarle a un loco que le arrancaría sin miramientos la poca autoestima que aún le quedaba.


  —No. Realmente nunca me han molestado las cervicales.


  —Es extraño —insistió Núria, intentando dar credibilidad a lo que le estaba diciendo⁠—. ¿No has tenido nunca vértigo, hormigueo en las manos, dolor de cabeza…?


  —Alguna vez he tenido dolor de cabeza, pero no pensaba que viniera de las cervicales —⁠contestó Raquel con cierta preocupación—. ¿Qué intentas decirme?


  —Pues que posiblemente tengas una pequeña lesión en las cervicales que te puede molestar en el futuro.


  —¡No me digas!


  —Mira Raquel, yo podría hacerte un tratamiento. Quizás estarás algunos días con cierto malestar pero estoy segura de que puedo solucionarlo. ¿Qué dices?


  Raquel no lo tenía muy claro, pero Núria se había ofrecido a resolverle un problema que ni siquiera ella sabía que tenía.


  —Y ¿cómo piensas solucionarlo?


  —Con una pequeña maniobra. No te preocupes. No es nada complicado.


  —Pues manos a la obra —contestó sin pensarlo dos veces.


  Núria respiró tranquila. Sabía que lo que iba a hacer era indigno de cualquier ser humano y seguramente imperdonable, pero el pánico a revivir situaciones del pasado todavía era más terrible y no se sentía con fuerzas para afrontarlas.


  Puso la mano derecha sobre el occipital y la izquierda abrazando la parte baja del cuello. Suavemente presionó sobre la columna provocando un estiramiento brusco entre las vértebrasC3 y C4 hasta notar un pequeño crujido.


  —Aaaah! —protestó Raquel.


  —¡Ya está! —dijo Núria—. Quizás te notarás un poco decaída las próximas veinticuatro horas, pero no creo que debas hacerle nada más a tus cervicales en mucho tiempo.


  —Gracias Núria. No sé qué haría sin ti —respondió, convencida de que acababa de salvarle la vida.


  Núria respiró profundamente, pero sabía que estaba pagando un peaje excesivo en el que cada día se encontraba más atrapada y del que tarde o temprano no podría salir.


  Al día siguiente por la mañana Raquel tenía un dolor de cabeza espantoso. Parecía que su cerebro estaba a punto de estallar, como si una apisonadora le acabara de pasar por encima.


  Puso los pies en el suelo y al intentar incorporarse de la cama, la habitación empezó a darle vueltas. No era partidaria de los medicamentos, pero en aquella ocasión no encontró una solución mejor que la de tomarse un ibuprofeno.


  Dentro de tres días debía acudir a la cita de Sergi en Cervera y en su estado le parecía una misión casi imposible. Pensó que quizás no había sido una buena idea hacerse aquel masaje. Habría sido mejor haberlo dejado para después de la carrera, pero ahora ya era demasiado tarde para lamentaciones.


  A pesar de saber que Núria estaba a pocos metros de ella, no se vio capaz de ir andando y prefirió llamarla al móvil.


  —Núria, ¡estoy fatal!


  —Puede ocurrir después de una sesión como la de ayer. Al día siguiente te encuentras peor —⁠respondió, intentando dar una cierta normalidad a la situación—. ¿Necesitas que haga algo?


  —Quiero ir al Hospital de Mora de Ebro, necesito que me den algo que me permita hacer una vida más o menos normal. ¿Tú podrías acompañarme?


  —Hoy llegan clientes nuevos y no puedo dejar solo Los Geranios. Hoy te quedas en cama y mañana estarás como nueva —⁠se excusó Núria intentando disuadirla de su idea. Tenía que evitar a cualquier precio la posibilidad de que la misión que le habían encomendado se fuera a pique. Tenía claro que un fracaso en este sentido lo pagaría muy caro.


  Raquel tenía la determinación de ir al hospital y, si era necesario, estaba dispuesta a ir sola. Cuando la medicación empezara a hacer su efecto, cogería el coche y se iría al hospital. Los seis kilómetros que la separaban del pueblo no tenían por qué representar un obstáculo insalvable para que un especialista diera un vistazo a sus malogradas cervicales.


  Antes, tomó su libreta e hizo unas anotaciones. La forma que tenía de comunicarse con Joan le había dado resultado y tenía una cita pendiente con él. En aquellos momentos, era la única persona en el mundo que podía aclararle lo que estaba ocurriendo.


  Recordaba que los lunes y jueves le trasladaban a Reus para hacerle la hemodiálisis. El día siguiente era jueves y si se encontraba en condiciones, iría como acompañante en la ambulancia. Durante la hora que duraba el trayecto tendrían tiempo de sobra para hablar de todo lo que hiciera falta.


  Bajó por las escaleras ayudándose de la barandilla. La cabeza le daba vueltas, pero cuando Raquel se proponía una cosa era difícil que diera marcha atrás.


  Se fue apoyando en la pared hasta que llegó a la sala principal donde estaba Núria.


  —Hola Núria. Me voy al hospital —dijo segura de sí misma.


  —No puedes ir sola —advirtió Núria—. No estás en condiciones y es muy peligroso. Mañana, yo te acompaño —⁠sugirió en un intento de evitar lo inevitable.


  —No es necesario. Me voy ahora.


  —¿No puedes esperar a mañana? Mañana podemos ir juntas —⁠dijo en un último intento.


  —¡He dicho que voy ahora! Y no te preocupes por mí.


  —Por favor, no les digas que yo te he hecho el masaje, no tengo licencia para hacerlo y me podría caer una gorda.


  —No te preocupes, les contaré cualquier otra historia. ¿No me dijiste que padezco una lesión antigua? Pues ya lo verán. No hay motivos para inventar nada.


  Núria acompañó a Raquel hasta el transformador donde tenía aparcado el coche.


  —Ten cuidado —dijo Núria, más preocupada por las consecuencias personales que podía suponerle aquella visita al hospital que por cualquier otra cosa.


  Raquel se sentó en una silla en la sala de espera. Cogió un ejemplar de La Vanguardia que había sobre una mesita junto a otras revistas, esperando que llegara su turno.


  Mireia Belmonte obtenía medalla de plata en los 200 metros mariposa en los Juegos Olímpicos de Londres. Shakira y Piqué esperaban un hijo. El presidente Mas señalaba Catalunya como pieza capital para salir de la crisis y el presidente sirio, Bashar al Asad, hablaba sobre el destino de su pueblo en medio de una guerra civil.


  —¿Raquel Laguàrdia? —se anunció por los altavoces.


  Raquel se levantó y pasó a la consulta médica. El reumatólogo llenó una ficha mientras le hacía una serie de preguntas rutinarias. A continuación hizo una rápida exploración de la zona y ordenó a la enfermera que le inyectase un AINES intramuscular. Le puso un collarín y le dijo:


  —Deberá llevarlo durante una semana. Tiene la zona de las cervicales muy inflamada. ¿Ha tenido algún accidente? ¿Un latigazo cervical?


  —Creo que tengo una lesión antigua —contestó Raquel.


  —Bueno, pues. Se toma un Myolastan de 50 mg cada doce horas —⁠le dijo mientras rellenaba la receta—. Le doy hora de visita para dentro de una semana y veremos cómo van esas cervicales. Y mientras tanto, reposo.


  —Esta noche la he pasado fatal. ¿Hay algo que pueda ayudarme a dormir?


  —¿Está tomando algún otro medicamento?


  —No —contestó Raquel.


  —Entonces le recetaré un Trankimazin. Solo se lo va a tomar si es estrictamente necesario. Es un medicamento muy fuerte y no puede abusar de él. Se coloca media pastilla debajo de la lengua, espera a que se disuelva y dormirá como los angelitos.


  —Estoy inscrita en una carrera en bici dentro de tres días. ¿Cree que estaré recuperada?


  —Ni pensarlo. Ya puede ir quitándoselo de la cabeza.


  Con la resignación de no poder correr la carrera, Raquel subió por el ascensor hasta la primera planta. Habitación102, recordó. Entrando a mano izquierda ocupaba la cama el mismo paciente de la última vez; a continuación Joan permanecía inmóvil con la mirada perdida.


  —Buenos días! —dijo Raquel al entrar.


  —Buenos días nos dé Dios. Ya veo que los de la capital todavía conservan las buenas costumbres —⁠contestó el compañero de habitación.


  —¿Cómo sigue Joan?


  —Igual —respondió—. ¡De mal!


  Joan dirigió la mirada hacia la entrada y respiró con satisfacción.


  Raquel se sentó a su lado como la otra vez y sacó aquella libreta que ya conocía.


  En la primera hoja podía leerse:


  Cierra los ojos. Una vez: sí. Dos veces: no. Tres veces: no sé.


  Pasó página.


  —Te siguen llevando a Tortosa los lunes y jueves?


  —Sí.


  —El jueves iré contigo de acompañante en la ambulancia.


  —Sé que todo lo que dijeron de ti no es cierto.


  Joan sonrió, mientras Raquel pasaba página.


  —Me acercaré a ti y quiero que me digas al oído quién es el responsable de lo que está ocurriendo.


  Raquel se acercó. Nunca Joan había estado tan cerca de ella. Sintió el calor de su respiración al oído y el suave roce de su pelo en la cara. El aroma de su piel le hizo olvidar por un instante el lugar donde estaba y le transportó a un paraíso donde solo la imaginación tenía cabida.


  —Alex… —le susurró al oído—. Se llama Alex…


  —¡Joder! —exclamó en su interior—. El amigo de Sergi.


  En la última hoja podía leerse: «nos vemos el jueves y recuerda ¡daremos por el saco a esos mamones!».


  Raquel se levantó y le acarició la cara dulcemente con las manos en señal de despedida.


  —Espero que te mejores, Joan —dijo tomándole la mano.


  Salía por la puerta cuando Raquel se despidió de su compañero de habitación. Mientras, se le amontonaban las preguntas que iba a hacerle el jueves de camino hacia Tortosa. Qué sabía de este tal Alex, cómo habían contactado con él, qué tenía que hacer con Sergi, qué información debía pasarles, qué querían de ella, quién era su exmujer…


  Cuando pasó por recepción, hizo saber a la chica que atendía al público que el jueves iría a Tortosa con Joan como familiar acompañante. La chica lo anotó en una libreta y se despidieron.


  De regreso a Miravet, pensaba que debía alertar a Sergi. Si aquel tal Alex, era el mismo que ella creía, Sergi estaba en peligro. Más de lo él podía llegar a imaginar.


  Una sombra rondaba por el pasillo del hospital de Mora de Ebro a la espera de que llevaran al compañero de habitación de Joan a hacerle una radiografía. Minutos después, un enfermero empujaba una silla de ruedas llevándole a la sala de radiología. La sombra entró en la habitación. En aquellos momentos, tan solo estaba Joan.


  —¿Cómo estamos? —preguntó haciendo uso del tópico⁠—. Ya veo que no demasiado bien.


  Joan reconoció la voz al instante. Su cara reflejó un gesto de pánico.


  —Joan… Joan… ¿Qué le estabas contando a tu ángel salvador con tanta libretita y tanto mensajito? ¿Crees que nos chupamos el dedo? Se suponía que tú eras de los nuestros. Tú, que siempre habías sido uno mierda y te nombramos responsable de arqueología. Todavía veo los titulares en la prensa nacional «El señor Juan Capdevila al frente de las excavaciones arqueológicas, del Castillo templario de Miravet». Te ofrecimos la gloria a cambio de muy poca cosa. Solo debías explicarnos los pasos que daba Raquel y recoger pruebas para inculparla en la desaparición de Sergi. No era tan difícil, ¿no crees? Pero resulta que te cuelgas de ella. Tenías que verte en el castillo, detrás suyo como un perrito faldero; Raquel aquí… Raquel allá… ¿Quizás llegaste a pensar que sería para ti? ¡Cómo pudiste ser tan iluso! En vez de hacer el trabajo que te habíamos encomendado, ¿qué querías contarle a Raquel? ¿Qué hay detrás de nuestra organización? Pero ¿qué pretendías? No puedes morder la mano de quien te da de comer. ¿Verdad que lo entiendes? A pesar de todo, fuimos muy generosos contigo y te concedimos el privilegio de vivir, con algunas limitaciones, es cierto, pero vivir al fin y al cabo. ¿Qué tengo que hacer contigo Joan? ¿Qué le susurrabas hoy al oído?


  Tú en el fondo, eres una buena persona y en este mundo hay que ser un cabrón para triunfar y sobre todo para sobrevivir. Debes ponerte siempre del lado de los ganadores y esta vez la has cagado Joan. Nos costó mucho hacerle creer a tu mujer… exmujer —puntualizó— que eras un violador de niños. ¿Sabías que nos costó mucho dinero falsificar las pruebas para inculparte? No nos diste otra opción, no querías colaborar, ¿recuerdas? La honestidad no es buena en los tiempos en que vivimos. ¿Verdad que lo entiendes, Joan? ¿Qué se siente, pensando que tu mujer no sabrá nunca la verdad y que la figura de Joan Capdevila como violador de niños la perseguirá para siempre? Te he traído esta botella de suero —⁠dijo sacando una botella del bolsillo, idéntica a la que tenía colgada en el carro, disponiéndose a sustituir la una por la otra—. Contienen exactamente lo mismo, pero le he añadido un componente, que dará una información muy interesante a la policía. Ha llegado la hora de irse a dormir, Joan. Esta vez de forma definitiva. Mira la parte positiva. ¿Sabes la cantidad de dinero que ahorrarás a la Seguridad Social? ¿Los viajes a Tortosa que podrás evitarte? ¿El trabajo que evitarás a las pobres enfermeras, que cada día te quitan la mierda de encima? Cuando encuentren en tu sangre los restos de lo que he puesto en la botella, ¿sabes a quien inculparán? Sí Joan, a tu ángel protector. ¿Has visto qué fácil es echar la culpa a los demás? Eso es exactamente lo que tú debías hacer y no hubo manera de metértelo en la mollera.


  Bien, Joan Capdevila, recuerda que somos polvo y en polvo nos convertimos. Unos antes que otros, es ley de vida… y ahora creo que ya tienes la dosis suficiente en la sangre como para que la autopsia dé los resultados esperados.


  Volvió a cambiar la botella de suero por el original y continuó diciendo:


  —Ya solo queda despedirnos antes de que llegue tu compañero de habitación, o ¿quizás debería decir tu excompañero? Así, ¿deseas decir unas últimas palabras?


  Joan se quedó pensativo durante unos instantes; no tenía la mente clara, posiblemente por lo que aquel personaje sin escrúpulos había puesto en la botella. Le miró a los ojos y con un hilo de voz le dijo:


  —Querría saber qué les contarás a tus hijos el día de mañana. ¿Que lo has hecho por ellos? ¿Que estabas cumpliendo un deber divino? Tú, ¡sí que eres un mierda! Ten por seguro que no te saldrás con la tuya. No le llegas ni a la suela del zapato, a Raquel —⁠sentenció finalmente, evitando con todas sus fuerzas que aquel monstruo viera ni una sola de sus lágrimas.


  —Esperaba un discurso más clásico —lamentó⁠—. Suplicando perdón, por ejemplo, o diciendo que soy un hijo de puta, o que maldices mi descendencia hasta la decimotercera generación. ¡Ah! Dale recuerdos a Raquel cuando se reúna contigo… en el otro barrio, quiero decir. Ya no le queda mucho. Una vez recuperemos aquello que nos pertenece ya no la necesitaremos, y eso está caer. Se cree muy lista, pero ni se imagina hasta qué punto estamos detrás de sus pasos.


  Cogió una almohada y presionó con fuerza contra su boca no permitiéndole respirar. Joan intentó reaccionar, pero su resistencia duró muy poco.


  Levantó su brazo y al soltarlo cayó a plomo. La pesadilla de Joan había terminado.


  Entró en Los Geranios con una idea muy clara. Tenía que advertir de alguna forma a Sergi; podía estar corriendo un grave peligro y, en su estado, no se veía capaz de acudir a la cita que tenía con él el jueves dos de agosto, a las diez de la noche, en la plaza de la Conreria de Cervera.


  —Hola Raquel, ¿cómo te ha ido? —preguntó Núria nada más verla entrar.


  —Bien y mal. Bien, porque dentro de una semana ya estaré recuperada y mal porque no podré participar en la prueba.


  Núria respiró profundamente, aligerada por las palabras de Raquel. Había conseguido el objetivo que tenía encomendado.


  —¿Has nombrado mi nombre en el hospital? —⁠se apresuró a preguntar.


  —No te preocupes, para eso están las amigas, ¿no es cierto? —⁠respondió quitándole importancia.


  —Claro. Veo que te han puesto un collarín. ¿Te molesta?


  —Todavía no he tenido tiempo para saberlo, me lo acaban de colocar. Me voy a mi habitación; tengo ganas de descansar —⁠dijo con ganas de hacer lo que llevaba de cabeza.


  Subió las escaleras, esta vez en mejores condiciones que lo hizo por la mañana; sin duda los medicamentos empezaban a hacer su efecto.


  Se encerró en la habitación pensando en la forma de comunicarse con Sergi. No había más que una forma de hacerlo; que alguien la acompañara, y este solamente podía ser Robert. En aquel preciso momento se le abrió el cielo, pero ¿cómo se presentaba a la cita de Sergi acompañada por Robert? Sabía que tarde o temprano los dos iban a coincidir, pero pensaba que todavía no había llegado el momento. En primer lugar, por la propia seguridad de Sergi; nadie debía conocer su paradero. En segundo lugar, porque todo era demasiado reciente y quería dejar pasar el tiempo suficiente para que Sergi asimilara la nueva situación.


  No sabía muy bien cómo saldría de aquel embrollo. Cómo podía acudir a la cita sin poner a Robert de por medio, pero tenía la oportunidad de ir a Cervera y no podía perdérsela.


  —Hola Raquel, eso sí que es todo un privilegio. Tenía la necesidad de volver a oír tu voz, después de tantos días.


  —Tampoco son tantos. Dos, en concreto —precisó Raquel.


  —Toda una eternidad, y más sabiendo que estabas preocupada porque te habías quedado sin trabajo.


  —Me molesta mucho, ya sabes, pero de momento este tema lo tengo aparcado hasta septiembre, cuando empiece el curso. Ahora tengo otras cosas en qué pensar. He tenido un pequeño accidente; cosa de las cervicales. Llevo un collarín.


  —¿Es grave? ¿Cómo ha sido? —se interesó Robert.


  —No es muy grave. Dentro de una semana posiblemente podré hacer vida normal y si quieres que te diga, en realidad no sé cómo ha ocurrido. Quizás me he pasado de rosca en el entrenamiento preparando la carrera, quizás no hice bien los estiramientos, no sabría decirte —⁠dijo Raquel para no involucrar a Núria en el asunto—. El caso es que me he quedado sin carrera, y la verdad es que me hacía mucha ilusión.


  —Pues yo quería darte una sorpresa. Había pensado en ir juntos y reservar una noche en el Parador Nacional de Cervera.


  —Eso, Robert, me haría mucha ilusión. Podemos ir a pesar de que yo no participe en la carrera.


  —¿Te sientes capaz? Supongo que los médicos deben haberte recomendado descanso.


  —Sí, es cierto, pero hacer descanso no significa pasarme veinticuatro horas en la cama. Puedo hacer una vida más o menos normal.


  —Pues, ¡no se hable más!


  —Oye Robert —interrumpió Raquel haciendo una pausa cargada de misterio⁠—. ¿Tú correrías la carrera por mí?


  —Claro que correría la carrera por ti —contestó con sorpresa⁠— pero no veo la forma de hacerlo.


  —Si hablo con la organización, les cuento que me he lesionado y les digo que un amigo mío quiere correr con mi dorsal, ¿crees que pueden negarse? La inscripción está pagada.


  —Visto de esta forma, quizás no —admitió Robert⁠— pero oye, no me he entrenado y no conozco el circuito. Si corro por ti, quiero hacer un papel que esté a la altura.


  —Nos vamos el día antes, y tú practicas en el circuito. Si tienes que participar en mi nombre, no admito otra cosa que no sea podio —⁠bromeó Raquel—. ¿Podrás combinarlo con el trabajo?


  —Sí. Ya te dije que tengo un trabajo muy liberal. ¿Me dejarás tu bici?


  —La tengo aquí, en Miravet. Cuenta con ella.


  —Entonces te recojo el jueves en Miravet —⁠concluyó Robert.


  —Te estaré esperando.


  Robert siempre aparecía en el preciso momento en que más le necesitaba. Aunque en esa ocasión la cosa era muy distinta. El viaje a Cervera iba marcado por el asunto que tenía con Sergi y estaba segura de que este hecho enviaría a pique el glamur de las ocasiones anteriores.


  Tenía que conseguir que Robert fuera a practicar en el circuito el jueves, mientras ella se vería con Sergi. Jugaba en un terreno pantanoso en el que no se sentía nada a gusto, pero no veía otra forma de hacerlo.


  La noticia de la muerte de Joan se había extendido por el pueblo como un reguero de pólvora. En los tres bares del pueblo no se hablaba de otra cosa.


  Una vecina fue a Los Geranios a dar la noticia.


  —Uno de los arqueólogos ha muerto —le dijo⁠—. Aquel que se llevaron en ambulancia al hospital de Mora de Ebro, el que tomó por equivocación el veneno matarratas.


  Núria no pudo reprimir un sentimiento de dolor. Sabía que lo ocurrido con Joan no era un simple accidente. Ni cuando le trasladaron en ambulancia desde el castillo, ni tampoco ahora en el Hospital General de Mora de Ebro.


  Aquella organización secreta que marcaba cada movimiento de su vida era, a buen seguro, la que había acabado con su vida. Le tenían agarrado por los huevos. No sabía muy bien cómo, pero sí estaba segura de saber el porqué.


  Sabía que si ella fallaba en los objetivos que tenía marcados, sería la siguiente. Tenía claro que aquella organización no se iba de rositas y que cualquier error se pagaba muy caro, incluso con la propia vida.


  Hizo todo lo posible por tragarse las lágrimas, pero en su interior lloraba desconsoladamente de rabia. Solo ella sabía por qué.


  Raquel se enteró de la noticia al final de la tarde. Se lo dijo Núria. Transcurrieron unos instantes de poder reaccionar.


  —¿Que Joan ha muerto? ¿Estás segura? Pero si yo le he visto esta mañana y no estaba tan mal —⁠contestó con incredulidad—. No me lo creo. ¡No es posible!


  En realidad, su huida hacia delante confirmaba sus temores desde hacía tiempo. Tenía detrás de sí a alguien que no solamente lo controlaba todo, sino que actuaba con total impunidad, cuando y como le daba la gana, y además conseguía que la policía la convirtiera en la principal sospechosa.


  En un abrir y cerrar de ojos se desvanecía la oportunidad de que Joan le aclarara quién movía los hilos de aquella organización y la ayudara a salir de dudas de otras muchas cuestiones que también eran fundamentales.


  Aquella noche se le estaba haciendo muy larga. No quería ceder ante la intimidación a que estaba sometida de forma indirecta desde hacía un tiempo, ni tampoco estaba dispuesta a que el miedo se apoderara de ella. La habían atacado por los sitios donde más le dolía. El trabajo y de rebote la parte económica. La estaban poniendo en bandeja en manos de la policía y la vida de Sergi colgaba de un hilo.


  A la mañana siguiente llamó al Hospital de Mora. Le comunicaron que aquella misma mañana el médico forense practicaría la autopsia al cadáver para determinar las causas de la muerte. La informaron también que no habría ceremonia fúnebre y que una vez finalizada la autopsia incinerarían el cadáver por expreso deseo de la familia, y desde allí le llevarían directamente al cementerio.


  Por la tarde se dirigió directamente a la comisaría de policía.


  —Buenas tardes Raquel. ¿A qué debo su visita?


  —Después de lo que ha ocurrido he pensado que antes de que usted me llame, es mejor que yo me presente, así vamos directamente al grano. ¿No le parece?


  —Realmente quería hablar con usted de algunas cosas relacionadas con el caso que nos ocupa. Tengo también los resultados de la autopsia de Joan Capdevila y tengo que hacerle unas preguntas rutinarias —⁠dijo Cardona mientras hacía como que consultaba con interés la documentación que llevaba en las manos—. Usted fue a visitar a Joan Capdevila ayer por la mañana en el hospital y a las dos horas ya estaba muerto. ¿Tiene alguna explicación para eso?


  —¿Qué insinúa? ¿Que ha sido un homicidio?


  —Es la principal hipótesis.


  —Quizás tendría que hacerle la misma pregunta a las dos o trescientas personas que también visitaron el hospital aquella misma mañana. Yo no tengo ninguna explicación —⁠respondió segura de sí misma.


  —Tiene razón. Pero resulta que de las dos o trescientas personas que visitaron el hospital, usted es la única que entró en su habitación. ¿Por qué motivo?


  —Tengo un problema de cervicales y acudí al reumatólogo. Ya que estaba allí, aproveché para visitar a Joan.


  —Lo sé. He visto el informe médico; lo más curioso es que el médico que la atendió asegura que su problema de cervicales fue provocado —⁠concluyó haciendo una pequeña pausa—. ¿Se lo provocó usted misma o ha sido otra persona?


  —Pues sí. Tengo muchas cosas que decir —contestó Raquel—. Yo no entiendo, de informes médicos. Lo que sé es que estoy mal de las cervicales y punto. Hay más cosas —⁠añadió—. Esta mañana he hablado con una persona del hospital y me ha dicho que por expreso deseo de la familia, el cadáver será incinerado. Personalmente, dudo que la familia haya dicho tal cosa.


  —¿Cómo sabe usted cual era el deseo de la familia?


  —Digamos que es pura intuición. Usted es policía. Investíguelo y estoy segura de que encontrará algún hilo del que tirar. También me han dicho que no habrá ceremonia fúnebre. ¿Cree que ni tan siquiera tiene derecho a una pequeña despedida?


  —Joan Capdevila no tenía muchos amigos. Su pasado no le ayudó mucho y su familia le dio la espalda.


  —Estoy segura de que su pasado era tan digno como el de cualquier persona. Y si no tenía familia, ¿cómo es que iba a visitarle su exmujer?


  —Y ¿cómo ha deducido usted todo eso?


  —Usted es el policía, ¿recuerda? Debería saberlo. Yo solo soy una simple sospechosa que va por el mundo matando a quien se cruza en mi camino.


  —Todavía no ha contestado a la pregunta que le he hecho, sobre si estaba encubriendo a alguien —⁠insistió el policía.


  —No sé de qué me habla. Usted ve fantasmas por todas partes.


  —Hay algo más… —dijo el policía añadiendo un punto de suspense⁠— la autopsia revela que hay una substancia en la sangre que no debería estar presente. Se han encontrado restos de perfume.


  —¿Perfume? —preguntó extrañada—. ¿Restos de perfume? —⁠repitió con incredulidad—. ¿A dónde quiere ir a parar?


  —En realidad se trata de restos de un perfume muy diluido en una cantidad considerable de alcohol. Se trata de un perfume muy especial; J’Adore de Dior, el mismo que llevaba usted en la mochila que le confiscamos el día del registro.


  —Oiga Cardona, ¿no cree usted que se está pasando de la raya? ¿Qué significa que han encontrado perfume de mi marca en la sangre de Joan? Joan tenía un compañero de habitación. Pregúntele si yo me dediqué a enchufarle perfume a chorro por la nariz y las orejas. Por el amor de Dios, ¿por quién me toma? Y yo que sé, como ha ido a parar este perfume en su sangre. Quizás la enfermera lo llevaba en las manos… así, el informe de la autopsia dice que la causa de la muerte es… ¿Perfume en la sangre? ¿Es eso lo qué me está diciendo?


  —No exactamente —contestó Cardona mostrando una cierta condescendencia⁠—. La causa real de la muerte fue por asfixia, pero la presencia de alcohol en la sangre en la cantidad en que se encontró puede tener una causa-efecto en combinación con los medicamentos.


  —Mire Cardona. Ya le he dicho en más de una ocasión que usted va con los papeles mojados —⁠dijo Raquel empezando a perder las formas.


  —Tómeselo con calma —respondió en tono tranquilizador⁠—. Debo decirle que llevo varias investigaciones paralelas en relación a este caso. Si en algún momento ha pensado que me he comportado de una manera, digamos, grosera, le pido disculpas, pero sepa que mi trabajo es identificar y detener a los culpables, y a veces, los métodos de investigación obligan a ciertas cosas que no son agradables para nadie. ¿Comprende?


  —No. Realmente no lo entiendo, pero da igual, aunque me lo explique, seguiré sin entenderlo.


  —Bien pues, vamos dejarlo por hoy. Tómese las cosas con más tranquilidad —⁠dijo el policía mientras la acompañaba a la salida.


  Raquel se dio cuenta de que la actitud de la policía hacia ella había cambiado. No había sido tan duro como en anteriores ocasiones y tenía la impresión de que había sido más condescendiente.


  Raquel regresó a Los Geranios consciente de que el día siguiente sería clave. A pesar de haber trazado su plan para ver a Sergi, no podía dejar nada al azar. Quizás la vida de Sergi dependía del éxito de aquel viaje.


  Si, por cualquier motivo no podían verse, debía encontrar la forma de dejarle un mensaje en clave, que solo él fuera capaz de interpretar. Hasta entonces, el sistema de comunicación de Sergi hacia Raquel había funcionado, pero al revés, estaba aún por demostrar.


  Pensó en la música, en el blanco y el negro, en el peligro inminente en que se encontraba Sergi, en su supuesto amigo, en la organización secreta que le estaba pisando los talones. Tenía que combinarlo todo en forma de mensaje en un CD de música, de manera que si caía en manos de un extraño no despertara ningún tipo de sospecha, pero que en manos de Sergi identificara rápidamente que contenía un mensaje para él.


  Estuvo pensando durante un buen rato y finalmente exclamó:


  —Sergi, esta vez nos comunicaremos mediante música de bachata.


  Buscó por Internet toda la información que necesitaba. Se descargó la música, nombres de artistas, eligió las canciones, hizo la combinación de forma que pareciera lo más real posible y finalmente, con la ayuda de Photoshop, hizo el resto. El plan estaba en marcha y con un poco de suerte debía salir bien.


  Después de grabar el CD y de imprimir la carátula, lo guardó en su bolso, levantó los dedos haciendo la señal de victoria y dijo:


  —Sergi, ¡saldremos de esta!


  
    1 de Septiembre del año 1.308 d. C.


    Fray Jaime de Garrigans ha manifestado en varias ocasiones que es partidario de llegar a cualquier tipo de pacto con el rey, aunque no sea un acuerdo honorable, pues cree que la situación personal de cada uno vale más que la dignidad y la ética. Nadie en Miravet está de acuerdo con esta forma de pensar y fray Jaime cada día tiene más partidarios en contra y más voces que dicen que fue un error enviarle a negociar con el rey. Incluso hay quien piensa que puede haber un pacto secreto entre ellos.


    6 de Septiembre del año 1.308 d. C.


    Ayer fray Jaime de Garrigans solicito hacer la guardia durante la noche y esta mañana había desaparecido. Se han echado en falta varias cartas y documentos, entre ellos la carta que fray Ramón de Saguàrdia tenía preparada para enviar al Papa, reclamándole un juicio justo a cambio de entregarse a los tribunales de la Iglesia y otros documentos igualmente importantes que, en manos del rey, comprometen seriamente la seguridad del castillo. También se han echado en falta algunas monedas, su espada y su cuchillo. Sin duda, fray Jaime de Garrigans ha huido para entregarse al rey con la intención de entregar el castillo a cambio de su perdón y de una parte de las riquezas que aquí se esconden. Al menos así me lo había advertido María, a raíz de lo que se dice al otro lado de las murallas.


    La regla de la orden considera que aquel fraile que huye de su casa y pasa dos noches fuera, o se lleva las armas, dinero u otros bienes, pierde el hábito y deja de ser fraile templario. El caso es que fray Jaime de Garrigans conocía las intenciones del lugarteniente de la provincia catalana fray Ramón de Saguàrdia, y si hasta el momento ya era difícil encontrar una solución beneficiosa para los habitantes del castillo, ahora, con esa deserción, todo se complica aún más.


    8 de Septiembre del año 1.308 d. C.


    Hoy he hablado con María. Ahora ya sé que fray Jaime de Garrigans se ha entregado al rey JaimeII. Por ese motivo, a estas alturas, el rey debe saber que disponemos de comida y agua suficientes como para seguir resistiendo el asedio durante bastante tiempo. A partir de ahora deberemos actuar con mucha precaución en nuestros encuentros, pues los mandos de las tropas sitiadoras sospechan que hay comunicación con el exterior y por este motivo han doblado la vigilancia.


    Esta nueva información en poder del rey no coincide con la que confesaron los habitantes del castillo al ser interrogados en el momento de entregarse a sus tropas. En aquella ocasión las reservas eran escasas y a buen seguro el rey pensaba que en pocas semanas las provisiones se habrían agotado y que conquistarían el castillo con facilidad.


    No le será difícil al rey deducir que los habitantes del castillo continuamos abasteciéndonos de provisiones y que este hecho no es fruto de un milagro divino como creen los monjes, sino de la acción directa del hombre.


    Los mandos de las tropas asediadoras sospechan que algún soldado de los suyos puede estar sobornado por los frailes y de esta forma el castillo sigue abasteciéndose de provisiones. Creen que el lugar de contacto sería a través de la muralla situada al este, la de menos altura, la más cercana al río y la que está menos a la vista de todo el mundo. Por suerte para todos nosotros y sobre todo para María, no sospechan de la existencia de ningún pasadizo secreto que comunique el castillo con el exterior.


    11 de Septiembre del año 1.308 d. C.


    Durante unos días, por la noche, me he acercado a la muralla este, la que suponen que utilizamos para entrar provisiones dentro del castillo. Una vez allí, cuando todo estaba en silencio, he tratado de imitar el sonido que emiten los búhos. Tengo la seguridad de que esta zona está fuertemente vigilada desde el exterior y quiero hacerles creer que esta es nuestra forma de entrar en contacto. Esto confirmará sus sospechas y centrará toda su atención en aquella zona, mientras yo me sigo encontrando con María en la salida del pasadizo secreto. Hasta hoy, todavía no había recibido ningún tipo de respuesta, pero esta noche, al otro lado de la muralla, se ha repetido el mismo sonido, con la misma frecuencia e intensidad.


    Con la voz muy baja, casi imperceptible, les he pedido más provisiones. Les he dicho que hacía muchos días que no recibíamos ningún tipo de ayuda. Quería que el contacto con el exterior fuera creíble y por este motivo tenía que ir algo más allá de un simple intercambio de sonidos imitando a los búhos.


    Aun así, no he obtenido respuesta, pero en cualquier caso, todo hace pensar que han mordido el anzuelo.


    13 de Septiembre del año 1.308 d. C.


    Hoy, después de tres días de haber iniciado el contacto con el exterior, me han lanzado provisiones por el encima de la muralla. Fruta en abundancia, verduras y carne en sal.


    Me he apresurado a enterrar todo en un hoyo que hace unos días cavé en el huerto. Seguro que las provisiones están envenenadas.


    Seguiré este juego durante unos días para que crean que hemos sido víctimas de su engaño. Después dejaré de acudir por la noche a la muralla. Esto nos permitirá seguir resistiendo, pero no por mucho tiempo, pues tarde o temprano se darán cuenta de que su plan ha fracasado.


    15 de Septiembre del año 1.308 d. C.


    He ido a ver a María mientras mi madre iba a buscar agua al río por el pasadizo secreto. Es necesario abastecernos de agua con rapidez antes de que las tropas del rey se den cuenta del engaño.


    María me ha contado que corre el rumor por el pueblo de que el rey JaimeII, después de escuchar las alegaciones de fray Jaime de Garrigans y de recibir la documentación que se llevó del castillo, le ha hecho encarcelar hasta que no esté asegurada la conquista del castillo. Su sobrino, Guillem de Cardona y Garrigans, ronda por el pueblo con la misión de forzar la rendición incondicional de los habitantes del castillo, según se dice, utilizando los métodos que hagan falta. Conociéndole, sabemos que es capaz de cualquier cosa con tal de conseguir su objetivo.


    El propio Guillem de Cardona y Garrigans ha prohibido a la gente del pueblo utilizar el agua del río más allá del molino. Es muy listo y sospecha que esa sea quizás una fuente de suministro de agua de los habitantes del castillo.


    Me he despedido rápidamente de María con la terrible sospecha de que el agua que ha ido a buscar mi madre podía estar envenenada; había que evitar de cualquier manera mezclarla con la de la cisterna antes de que fuera demasiado tarde.


    He hecho el camino de vuelta lo más rápido que he podido. Al llegar a las caballerizas no he encontrado a mi madre, ni tampoco las tinajas. La he buscado por el castillo. No la he encontrado por ninguna parte. He preguntado por ella y nadie sabía nada.


    Un mal presagio ha recorrido todo mi cuerpo. He regresado a la salida secreta que lleva hasta el río por el interior de la roca. He ido bajando, resiguiendo con la mirada cada uno de los innumerables rincones que hay en el túnel, con la esperanza de encontrarla descansando en alguno de sus peldaños. De repente, ha aparecido tumbada en el suelo. A pesar de no quejarse, su cara mostraba signos de dolor. La tinaja se había roto y el agua se había esparcido por el suelo. Le he preguntado si había bebido de aquella agua y con la cabeza me ha dicho que sí. Rápidamente, la he cogido en mis brazos y la he llevado hasta las caballerizas. La he dejado con mucho cuidado sobre la paja y cuando me disponía a pedir ayuda, me ha dicho que solo debía avisar a fray Ramón de Saguàrdia, pues él tenía algo muy importante que decirme. Así lo he hecho a continuación y mientras esperábamos su llegada me ha dicho que había cosas importantes que yo debía saber.


    —Me estoy muriendo, Faruq —me ha dicho—. Cuando todo acabe, tienes mi bendición para hacer uso de los secretos del castillo según te dicte tu conciencia. Son un legado de tus antepasados. Los utilizaron solamente para proteger a las personas que confiaban en ellos. Esto es lo que me transmitieron y ahora tú serás el portador de este mensaje. Es lo que ellos esperan de ti. Antes de morir, quiero darte unos últimos consejos que debes tener presentes y por los cuales siempre debes regirte. En momentos de duda, deja que tu corazón decida. Cuando no sepas qué camino escoger, elige aquel que te lleve hacia la libertad, aunque te vaya la vida en ello. Sé magnánimo con tus enemigos; la crueldad solo es la fuerza de los cobardes. Cuando hables con las personas, míralas siempre a los ojos, pues quien no es capaz de comprender una mirada tampoco comprenderá una larga explicación. Finalmente, confía en María. Ella tiene el corazón limpio y la mirada noble.


    Cuando yo muera, entiérrame según la tradición musulmana, mirando hacia La Meca. La muralla sur del castillo te marca la dirección.


    Mientras le prometía que sería fiel a mis raíces y que siempre le estaría agradecido por ayudarme a ser lo que soy, he notado que aquella fuerza con que me estrechaba la mano se iba debilitando.


    Ha llegado fray Ramón de Saguàrdia, tal y como era su deseo. Cuando la ha visto inmóvil en mis brazos, un gesto de inmensa tristeza ha invadido su cara y con una voz temblorosa que nunca le había oído antes, la ha llamado por su nombre:


    —¡Nadira! ¿Qué ha ocurrido? ¿Cómo ha sido? —⁠ha preguntado fray Ramón de Saguàrdia dirigiéndose a mí.


    —Ha bebido agua del río. Está envenenada… se está muriendo.


    Fray Ramón de Saguàrdia se ha sentado a su lado y, abrazándola con ternura, le ha cogido suavemente las manos, las ha besado dulcemente y las ha apretado entre las suyas, mientras ella le regalaba una sonrisa de complicidad. Han sido unos instantes de confusión para mí, pues no entendía muy bien qué estaba ocurriendo. Fray Ramón de Saguàrdia lo ha advertido y, mirándome a la cara y con lágrimas en los ojos, me ha dicho:


    —Faruq, yo soy tu verdadero padre.


    Parecía que aquel momento ponía fin a muchos años de sufrimiento y de incomprensión y finalmente podían sentirse libres. Ha dirigido la mirada hacia ella, y cómo si el mundo hubiera dejado de existir fuera de aquellas paredes, le ha hablado al oído:


    —Cada noche, desde la distancia, miraba la luna y le explicaba cuánto te echaba de menos, pues sabía que desde algún lugar, en aquel mismo momento, tú también la estabas mirando. Después escuchaba el mensaje del viento y me parecía oír tus palabras pidiéndome que acudiera a ti. Nuestros encuentros me parecían breves como un suspiro, pero tenían la intensidad de una tormenta, y mi único deseo era que llegara la próxima vez.


    Mi madre me ha alargado la mano como si quisiera dedicarme su última despedida y, con una dulce sonrisa, ha dejado de existir.


    Mi verdadero padre, en medio del desconsuelo, se ha dirigido a mí y sin dejar de abrazarla me ha dicho:


    —Mi condición de monje no me permitió vivir con tu madre. Cuando la conocí, su espíritu abierto y su belleza, me cautivaron para siempre. Hemos vivido durante todos estos años nuestro amor en secreto, pero por eso, no ha dejado de ser noble y sincero. A pesar de que el destino ha querido que nuestros pueblos estén enfrentados, nos juramos ser fieles el uno al otro de por vida.


    He querido hacerte de padre lo mejor que he sabido, mientras ella te hacía de verdadera madre. En muchas ocasiones, cuando te veía con ella, he tenido ganas de revelar el secreto y de abrazaros a los dos juntos por primera vez y proclamar la verdad a los cuatro vientos.


    —Y ¿por qué no lo hicisteis? —le he preguntado.


    —Así lo decidimos tu madre y yo. Este es el precio que hemos tenido que pagar. Un caballero, el único a quién confié el secreto, se ofreció a hacerte de padre. Desgraciadamente murió muy joven en la batalla.


    17 de Septiembre del año 1.308 d. C.


    La enterramos según sus deseos. Desde su tumba, levantando la mirada hacia el este, la vista se cruza con el río, allá donde aparece de entre los árboles. La ironía de la vida ha permitido que Guillem de Cardona y Garrigans utilice este río, que es fuente de vida, para segarle la suya.


    Ahora, el tiempo juega en nuestra contra, y hoy he hablado con fray Ramón de Saguàrdia para intentar una nueva salida digna al conflicto.


    —Hay muchas cosas desconocidas que se esconden entre las paredes de este castillo. Mi madre me confió los secretos.


    —Lo sé —ha contestado—. Siempre he confiado en tu madre, en la convicción de que solo ella sabría hacer el uso más conveniente a cada momento. Desconozco todo lo que se esconde detrás de estos muros y así debe seguir. Si el destino quiere que caiga preso, aunque me arranquen un brazo no podré decirles ni una sola palabra. Sigue los consejos que a buen seguro te dio tu madre y haz el uso que dicte tu corazón. Cuando llegue el momento, tú sabrás qué debes hacer.


    —Creo que el momento ya ha llegado —he contestado⁠—. Cada día que pasa empeora nuestra situación y el final está muy cerca.


    —Y, ¿qué crees que va a ocurrir?


    —Cuando las tropas del rey entren en el castillo, lo primero que harán será confiscar todos los bienes y los documentos importantes que pertenecen a la Orden del Templo. Después, pasarán por la espada a todo aquel que se resista y, finalmente, intentarán que la orden desaparezca.


    —Has descrito a la perfección las intenciones del rey JaimeII. ¿Qué crees que podemos hacer para evitarlo?


    —Sé cómo entrar y salir del castillo sin ser visto. Esta es la forma en que últimamente nos hemos aprovisionado de agua y comida. Puedo sacar del castillo todo lo que haga falta y esconderlo en el exterior en un lugar seguro y recuperarlo al cabo de un tiempo, cuando todo haya terminado.


    —De acuerdo, Faruq. Hace mucho tiempo que pienso en la posibilidad de la extinción definitiva de la Orden del Templo. El rey e incluso el mismo Papa nos temen porque piensan que nuestro poder es excesivo. La falsedad de las acusaciones que han lanzado sobre nosotros son solo la excusa que mostrarán al mundo para justificar nuestra desaparición.


    Incluso tú mismo y mi relación con tu madre, una mujer de ascendencia musulmana, orgullosa de sus orígenes, pueda ser utilizado como prueba de mi deslealtad a la orden, pero juro ante Dios que no lo conseguirán, aunque me cueste la vida. Ellos han planeado el final de la orden con todo detalle, pero ni se imaginan un desenlace tan distinto al que se esperan, porque ese final no existe y la Orden del Templo seguirá viva a lo largo de los años.


    Pondremos en marcha el plan que tengo concebido desde hace tiempo para decidir nuestro futuro una vez el castillo haya sido conquistado por las tropas del rey y para salvaguardar todo aquello que nos pertenece, y tú me ayudarás. Solo tú y yo debemos ser conocedores de la existencia de este plan.


    —¿Y María? —me apresuré a preguntar—. Ella es quien me ayuda desde el exterior y es la mujer con quien quiero compartir mi vida, si vos nos dais vuestra bendición.


    —¿La quieres? —preguntó.


    —Más que a nada en esta vida. Mi madre conocía a María. Ella ya nos había dado su beneplácito.


    —Me he perdido demasiadas cosas durante todos estos años, pero si tu madre estaba de acuerdo, ¿cómo podría negarme?


    Fray Ramón de Saguàrdia me ha explicado su plan. Hemos modificado algunos detalles importantes, teniendo en cuenta que yo puedo entrar y salir del castillo sin ser visto. Nos hará falta un poco de suerte para conseguir el éxito, pero ya sabemos que, en nuestro caso, la suerte no es fruto del azar. La suerte solo tiene lugar cuando la preparación y la oportunidad se encuentran.


    Una parte importante de mi misión consistirá en esconder en un lugar seguro, fuera del castillo, la mayor parte de las riquezas y la documentación más relevante de la Orden del Templo.


    No obstante, con la intención de hacer creer a los invasores que habrán conseguido sus objetivos, dejaremos escondidos en la torre del tesoro algunos documentos sin mucho valor y también algún dinero y una pequeña parte de las riquezas.


    En la Capilla, debajo del altar, hay una gran losa. Conviene dejar también algún dinero, de forma que no sea demasiado difícil descubrirlo por su parte; en las habitaciones de los monjes de más rango también esconderemos algunas de las riquezas.


    Fray Ramón de Saguàrdia modificará personalmente los libros de cuentas de forma que coincidan con las riquezas que encontrarán las tropas de JaimeII cuando entren en el castillo. Asimismo se procederá con los libros de inventario. Constarán supuestas salidas de bienes hacia varias sedes templarias ubicadas por todas partes. De este modo, esperamos mantener a las fuerzas invasoras entretenidas durante bastante tiempo y en la falsa creencia y el convencimiento de que se han hecho con los tesoros del castillo.


    20 de Septiembre del año 1.308 d. C.


    María se entristeció mucho al enterarse de la muerte de mi madre. También le expliqué todo lo que aún no sabía sobre mis orígenes. Fue un día por la mañana, en el patio de la casa abandonada. Le tomé las manos y mirándole a la cara le dije:


    —María, tienes que guardarme un secreto que solo tú y yo podemos compartir.


    —Tienes mi palabra.


    —Fray Ramón de Saguàrdia es mi verdadero padre. Él mismo me lo confesó mientras tenía a mi madre entre sus brazos a punto de morir.


    María reaccionó con sorpresa. No se imaginaba una noticia como aquella.


    —¿Y tu padre? El otro, quiero decir —preguntó con un titubeo que denotaba una cierta confusión.


    —Sencillamente, no lo era. Se ofreció para hacerme de padre, pero en realidad murió en las cruzadas, y yo ni siquiera llegué a conocerle. Fray Ramón de Saguàrdia amaba a mi madre y vivieron la felicidad a su manera. Con eso, para mí, es suficiente. Le he hablado de ti y sabe que quiero vivir a tu lado el resto de mis días. Si tú también lo quieres, sellaremos nuestro amor ante él y él nos dará su bendición.


    —¡Claro que lo deseo! —contestó sin dudarlo ni un instante.


    Un impulso irrefrenable me hizo abrazarla como nunca lo había hecho antes, buscando el contacto de su cara con la mía. Me rodeó el cuello con sus brazos y nos juramos amor eterno. En aquel momento, decidimos que al día siguiente entraríamos juntos en el castillo por la entrada secreta hasta las caballerizas y pediríamos a fray Ramón de Saguàrdia que bendijera nuestra unión.


    22 de Septiembre del año 1.308 d. C.


    María ha explicado a su tía que ha llegado el momento de vivir su propia vida. Le ha dicho que tiene que confiar en ella, que se casará en secreto y que dentro de unos días se irá a vivir con el hombre que ama.


    Ayer fue el gran día. Fray Ramón de Saguàrdia dirigió la ceremonia. Tuvo lugar en las caballerizas y fue un acto íntimo, sin la presencia de invitados; nuestra seguridad no nos lo permitía, pues nadie debía saber que María estaba en el castillo. Ni siquiera tuvieron lugar muchos de los protocolos habituales que hay en actos como este, pero eso no restó ni una brizna de importancia al momento que estábamos viviendo.


    María iba vestida de manera sencilla e irradiaba felicidad. Sus ojos tenían un brillo especial y el sol de la tarde atravesaba el techo de las caballerizas, iluminando por las rendijas su figura esbelta que resaltaba en medio del ambiente claroscuro del recinto.


    Fray Ramón de Saguàrdia unió nuestras manos. Levantó su mano derecha y, mirando al cielo con solemnidad, anunció:


    —Yo, fray Ramón de Saguàrdia, lugarteniente de la provincia catalana de la Orden del Templo, bendigo esta unión y pido a Dios que os proteja de vuestros enemigos y os conceda la fuerza y el coraje necesarios para afrontar la misión que tú, Faruq, con la ayuda de María, vas a llevar a cabo. A partir de ahora, tú llevarás mi nombre, Faruq de Saguàrdia y también vuestros hijos, y a ti, María, desde este momento te considero mi hija. Por vuestras venas corre la sangre de nobles guerreros que han luchado por la libertad. Ahora la historia os reclama la responsabilidad de ser sus dignos emisarios y cada paso que deis a partir de ahora, dadlo cómo si el futuro de la humanidad dependiera de vosotros, porque realmente… ¡Depende!


    Los últimos rayos de sol se apresuraban a esconderse por el horizonte rojizo de Miravet, mientras teñían el río de color de oro, dando por finalizado aquel primer día de otoño del año 1.308.


    Las sombras de la noche se fueron apoderando del paisaje y las primeras estrellas se abrían paso en medio del firmamento, para ir conquistándolo lentamente, hasta convertirse en incontables.


    Por primera vez, tenía a María entre mis brazos, estábamos solos y no teníamos nada que temer. Aquella tarde habían caído definitivamente las barreras que impedían que nuestro amor fuera más allá de las palabras. Acaricié con mis manos su pelo dorado y noté su roce suave en mi cara y el olor de su piel. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Unimos nuestros labios y sentí por primera vez el irresistible sabor de su dulzura mientras le llenaba el cuerpo de caricias.


    María, al ver que mi deseo iba en aumento, de forma casi inconsciente, se desabrochó lentamente su blusa blanca de lino hasta dejar su cuerpo perfecto al descubierto. Podía sentir el compás acelerado de sus latidos al ritmo de los míos, deseando que su cuerpo y el mío se convirtieran en uno solo.


    Por primera vez descubrimos el amor con toda su dimensión. María se acurrucó a mi lado y pasamos el resto de la noche hasta el amanecer contemplando un cielo cubierto de estrellas.


    24 de Septiembre del año 1.308 d. C.


    María ya conoce dos de las salidas secretas; la que lleva al río y la de poniente. Ahora sería demasiado peligroso por su seguridad continuar enseñándole todos los secretos del castillo. Ya habrá tiempo para ello.


    La segunda salida es por el interior de la torre del extremo meridional del muro de poniente. Se accede por un paso muy estrecho, a través de una gran piedra circular situada en el suelo, que se confunde con el resto, formando parte de un dibujo que disimula perfectamente su verdadera función.


    A continuación, se baja por unas escaleras excavadas en la roca hasta encontrarse con una gran cueva. Desde este punto, se continúa avanzando unos trescientos pasos hasta salir en medio de unas rocas camufladas detrás de unos matorrales, lejos del castillo. El último día, allí estará María esperándome.


    Durante esta semana trabajo por la noche para no levantar sospechas entre los habitantes del castillo. El objetivo es salvaguardar todo aquello que pertenece a la Orden del Templo y, de esta forma, conseguir que las tropas del rey JaimeII, cuando ocupen el castillo, solo encuentren aquello que nosotros queremos.


    Al acabar, María y yo nos dirigiremos hacia nuestro destino para llevar a cabo la segunda parte del plan. Estoy deseando que llegue este momento y cuento las horas que faltan para poder compartir definitivamente el resto de mi vida con ella.


    29 de Septiembre del año 1.308 d. C.


    Ha llegado el momento. Esta noche saldremos del castillo para continuar el plan establecido. María estará esperando al final de la salida secreta de poniente y la responsabilidad de que el plan tenga éxito está en nuestras manos.


    Por la seguridad del castillo y de sus habitantes, mientras María y yo llevamos a cabo el objetivo que tenemos encomendado, este manuscrito quedará guardado en las caballerizas, justo al principio de la salida secreta. Solo fray Ramón de Saguàrdia, María y yo conocemos su existencia.


    Fray Ramón de Saguàrdia ha querido firmar de propio puño y letra el manuscrito, antes de que María y yo iniciemos nuestro viaje.


    
      «Mi espada atravesará los cuatro puntos cardinales de norte a sur y el más pequeño de los hermanos, guardará el tesoro más preciado. Solo los descendientes de aquellos que están dispuestos a dar su vida por la libertad tendrán derecho a su legado. Los números marcarán el camino».


      
        Fray Ramón de Saguàrdia


        Miravet, a 29 de Septiembre del año 1.308 d. C.

      


      039,11 / 21,43=13,39043,71 / 20,23=12,64102,64 / 47,44=29,65192,72 / 05,95=03,72

    

  


  —¿Ya está? —se preguntó Raquel con cara de sorpresa.


  Pensó que era una bonita historia, pero aunque aquella parrafada final de fray Ramón de Saguàrdia seguramente tenía algún sentido, ella, de momento, no tenía ni la más remota idea de que iba la cosa.


  Revisó el texto de nuevo: Una espada que atraviesa los cuatro puntos cardinales, de norte a sur, el más pequeño de los hermanos, guarda un tesoro, los descendientes de aquellos que han dado la vida… tendrán un legado… y ¿los números… marcan el camino?


  Y, al final, una secuencia de números y signos matemáticos a los que no veía ningún significado.


  —No me extraña que Sergi necesitara ayuda.


  De pronto, recordó que Alex, el supuesto benefactor de Sergi, aquel que si se confirmaban las palabras de Joan podía ser su peor enemigo, trabajaba para los servicios secretos y por esta razón cualquier mensaje en clave, por complicado que pudiera parecer, sería capaz de averiguarlo en un santiamén. Raquel esperaba que a Sergi no le hubiera pasado por la cabeza darle a Álex una copia del manuscrito.


  Ya había oscurecido y al día siguiente, Robert la recogería para acompañarla a Cervera.


  Se puso la mano en la nuca, intentando hacerse un masaje mientras echaba la cabeza hacia atrás. Las cervicales le empezaban a pasar factura como consecuencia de una tarde de lectura ininterrumpida.


  Pensaba en el relato que había acabado de leer. No había grandes diferencias con lo que contaban los libros de historia de la época, pero en cambio hablaba de un plan para evitar la desaparición de la Orden del Templo y, justo ahí, acababa el relato.


  La confesión que le había hecho Sergi en relación a aquella organización secreta que tanto les estaba complicando la vida, la relacionaba directamente con la continuación, en la clandestinidad y durante siglos, de la Orden del Templo. No podía imaginarse que los protagonistas de aquella historia que acababa de leer, se convirtieran en los monstruos que habían acabado con la vida de Joan, que no dudarían en hacer lo mismo con Sergi o incluso con ella misma.


  Era evidente que fray Ramón de Saguàrdia había dejado escrita una clave en el manuscrito que molestaba profundamente a esta organización secreta y que ponía en peligro su clandestinidad. No sabía tampoco qué había ocurrido con Faruq y María. Ahora ya estaba implicada en aquella historia y por nada del mundo podía abandonar.


  A pesar de estar muy cansada, no podía conciliar el sueño pensando en aquellos números que aparecían al final del manuscrito, que no paraban de bailarle por la cabeza. Parecían operaciones matemáticas, pero tampoco estaba segura.


  Aquella incertidumbre, combinada con una curiosidad irresistible, no le permitía acostarse sin averiguar alguna cosa más.


  Abrió el documento que contendía la copia del manuscrito y se puso ante los números.


  
    039,11 / 21,43 = 13,39


    043,71 / 20,23 = 12,64


    102,64 / 47,44 = 29,65


    192,72 / 05,95 = 03,71

  


  —Parecen cuatro divisiones —pensó—. El caso es que, de ser así, el resultado de cada operación es erróneo. O bien no se trata de operaciones matemáticas o quizás la clave está precisamente en el error del cálculo.


  Tampoco supo encontrar ninguna secuencia lógica entre los diferentes números y, cuanto más los miraba, aquella serie de signos que para ella no tenían ningún de sentido se iba convirtiendo por instantes en una mancha borrosa totalmente indescifrable.


  Estaba a punto de dejarlo para otra ocasión cuando advirtió que los números que había a cada lado de la igualdad podían estar relacionados entre ellos. Cogió la calculadora e hizo la división matemática. En la primera operación el resultado era 1,6; en la segunda y también en la tercera. En los cuatro casos el resultado era 1,6.


  —Muy interesante —pensó mientras se tumbaba en la cama y daba media vuelta⁠— pero mañana será otro día.


  Al día siguiente por la mañana dejó el ordenador a un lado. Si finalmente se reunía con Sergi en Cervera, tal y como tenía pensado, hablarían del manuscrito y compartirían la información de que disponían.


  Robert no pasaría a recogerla hasta la tarde. Tenía curiosidad por saber si quedaba algún vestigio de la existencia de aquella salida secreta de poniente que Faruq había descrito con tanto detalle en su manuscrito y que habría utilizado para llevar a cabo su plan.


  Llegó hasta el aparcamiento que había precisamente en la parte de poniente del castillo. Era evidente que aquella gran explanada no había existido en la época en que fue escrito el manuscrito. Buscó alguna señal entre la roca, sobre la cual se asentaba la construcción. Justo ante la torre más alejada observó que había unas escaleras excavadas en la piedra. Se acercó. Podía verse un orificio circular en un muro exterior, unos metros alejado de la muralla del castillo. A continuación las escaleras, excavadas en la roca, tal como las había descrito Faruq en su relato. Sin duda la construcción del aparcamiento había borrado una parte importante de aquella salida secreta, pero también era cierto que la historia relatada en el manuscrito tenía la apariencia inequívoca de ser auténtica.


  Se acercó hasta las escaleras y puso sus manos encima de uno de sus peldaños. Cerró los ojos y dejó que el tiempo, lentamente, diera marcha atrás. Imaginó la imagen de Faruq, aquel 29 de septiembre de 1.308, bajando decidido por aquellas escaleras para encontrarse con María al final del pasadizo, hacia un destino que para Raquel era hasta entonces desconocido.


  Extendió su mano en un intento imposible de entrar en contacto con alguna parte del cuerpo de Faruq. Habría querido decirle que estaba allí, dispuesta a ayudarles hasta donde hiciera falta para finalizar el plan que ellos habían iniciado unos siglos atrás. Respiró profundamente, a fin de captar toda la magia de aquel momento. En medio del silencio, una ráfaga de viento de levante hizo ondear repentinamente su pelo durante unos instantes y el aire fresco acarició suavemente su cara. Por un momento creyó que el espíritu de los templarios estaba presente.


  Miró a su alrededor. Estaba sola. Al fondo, en medio de unos olivares, la silueta de una pareja imaginaria se alejaba hasta desaparecer más allá de las montañas. Por un momento le pareció que se daban la vuelta levantando la mano en señal de despedida. Abrió los ojos y se dio cuenta que todo había sido un sueño.


  Núria estaba especialmente amable aquella mañana. Le había preparado un desayuno de alto nivel; a la altura de las grandes ocasiones. Embutido, pan tostado con tomate, un zumo de naranja, una taza de chocolate y una cajita de pastissets de Rasquera para acompañar.


  —¡Buenos días Núria! —dijo nada más entrar en el comedor⁠—. ¿Todo esto es para mí o tenemos invitados?


  —Buenos días Raquel! Es para ti —respondió—. ¿Has dormido bien? Te pasaste toda la tarde encerrada en la habitación y ni siquiera saliste a cenar —⁠preguntó con interés intentando disimular la sensación de culpabilidad que la atormentaba.


  —Quería descansar y, de paso, me quité trabajo atrasado de la escuela.


  —¿Y tus cervicales?


  —Mucho mejor —contestó—, hasta tal punto que después de desayunar me iré andando hasta el castillo. ¿Sabes si hace mucho tiempo que se construyó el aparcamiento?


  —No estoy muy segura, pero creo que por lo menos hace veinte años. ¿Por qué?


  —Me apetece disfrutar de la vista del río desde la torre de poniente. Para mí, aquel punto tiene una magia especial.


  Ciertamente, la vista del río desde aquel punto tenía una magia especial, pero lo que de verdad quería saber Raquel era si realmente aquellas escaleras que había visto en sueños existían de verdad.


  Después de poner una botella de agua dentro de la mochila tomó el camino del castillo. Al llegar a la explanada del aparcamiento, su mirada fue directa al punto donde se asentaba la construcción, buscando las escaleras excavadas en la roca, justo delante de la torre de poniente.


  Allí estaban, tal y como las había visto en sueños. Dirigió la vista hacia el infinito, imaginando que Faruq y María se alejaban en medio de los campos de olivos. Instintivamente levantó el brazo en un intento inútil de rememorar los momentos vividos durante aquella noche, pero tal y como era de esperar, nadie contestó a su señal. Los sueños tienen su momento y su espacio y eso los hace irrepetibles. Ahora, estaba convencida de que Faruq y María eran reales y sabía a ciencia cierta que su relato era una verdadera historia.


  Se dirigió hacia el mirador, desde donde podía observarse el pueblo de Rasquera. Des de este punto, sentada en el muro de piedra que pone límite a la explanada, a Raquel le brillaban los ojos contemplando como el río avanzaba inmóvil a su mirada, mientras desaparecía silencioso por entre las montañas, en busca del siguiente pueblo.


  Se agachó y recogió con la mano un puñado de tierra. Imaginó que aquella tierra podía haberla pisado alguno de los personajes que aparecían en el manuscrito. Se acercó la mano a la cara intentando descubrir, sin éxito, algún olor especial y finalmente, después de removerla un rato entre su mano, la fue abriendo despacio, dejando que la tierra regresara al lugar que le correspondía.


  Pasó un buen rato antes no decidió regresar de nuevo al pueblo, dejando atrás las piedras de aquel castillo que había sido testigo inmóvil de mil batallas. Mientras iba de camino hacia Los Geranios, echaba de vez en cuando la vista atrás con el deseo de atrapar la magia de aquel momento, del todo inabarcable.


  —Hola Robert, estaba esperando tu llamada.


  —¿Estás preparada? ¿Cómo están tus cervicales?


  —Mucho mejor, pero todavía tengo que llevar el collarín durante unos días —⁠lamentó Raquel.


  —Seguro que sometiéndolas a un tratamiento intensivo a base de caricias y de besos, todavía mejoraría el pronóstico.


  —Mis cervicales no están para según qué cosas —⁠advirtió Raquel—. Deberás conformarte con verlas de lejos.


  Robert no insistió.


  —Así, ¿te recojo en la plaza del pueblo dentro de una hora?


  —Mejor toma el camino que va al castillo hasta el transformador. Verás aparcado mi Seat Ibiza de color blanco. No tiene pérdida.


  Raquel aprovechó para terminar de hacer su maleta. Cogió su polo Lacoste de color blanco y también el vestido negro. Era la señal acordada con Sergi. Ropa blanca: vía libre. Ropa negra: peligro.


  Se guardó en el bolso el CD de música de bachata que había preparado para Sergi en caso de que no pudieran verse; con su mensaje cifrado, advirtiéndole del peligro en que se encontraba si su amigo Alex no era quien suponía que era.


  El sonido metálico de una campanilla en su smartphone le anunciaba la entrada de un nuevo SMS.


  —Estoy entrando en el pueblo.


  Dejó pasar un tiempo, esperando verle llegar por la rendija de la gran puerta de madera de la entrada, que había dejado entreabierta de manera intencionada.


  El motor del Audi TT de color negro brillante rugió con fuerza por la calle Barranc d’en Pol, provocando la mirada indiscreta de una vecina, por entre las lamas de la persiana de color verde, que se apoyaba sobre la barandilla del balcón.


  Raquel le vio llegar.


  —No me lo puedo creer —le salió del fondo del alma.


  —Hola Raquel… —dijo con un hilo de voz. Se acercó a su oído y, bajando aún más el tono, añadió⁠— parece que aquí las casas tienen ojos y las paredes oídos.


  —Aquí no es como en Barcelona. Todo el mundo se conoce y cuando llega un forastero es noticia.


  Robert, aprovechando la proximidad de su cara, le dio un beso de bienvenida en el lóbulo de la oreja, pellizcándolo con la fuerza justa entre sus labios. Levantó la vista y se dio cuenta de que desde Los Geranios, alguien les observaba atentamente detrás de los cristales de la ventana de una de las habitaciones. Robert le aguantó la mirada durante unos instantes hasta verla desaparecer.


  —Veo que has cambiado de coche.


  —Ahora tengo un vehículo de la empresa. Ya te dije que me gano muy bien la vida con el nuevo trabajo. La publicidad y el marketing no conocen la crisis.


  —¿Habrá espacio suficiente? —preguntó Raquel con cierto escepticismo.


  Robert se apresuró a cargar la Samsonite. Sacó la bici del coche de Raquel, la cargó en el suyo y con una suavidad sorprendente cerró el maletero.


  —¿Has visto?


  Abrió la puerta del acompañante y, haciendo un gesto, la invitó a entrar.


  Raquel se sentía halagada cada vez que hablaba con Robert. Era capaz de convertir, en un momento, los más pequeños detalles en pequeños placeres y a su lado tenía una sensación de bienestar que nunca había sentido antes.


  Robert subió al coche, no sin antes dar un último vistazo a aquella ventana en la que unos instantes antes una sombra había intentado robarles un momento que no le correspondía. No vio a nadie.


  Cerró la puerta. El interior todavía olía a nuevo. Puso en marcha el motor y el flamante Audi TT se fue alejando de Los Geranios bajo la atenta mirada furtiva de Núria.


  El GPS recomendaba como ruta rápida ir hasta Mora la Nova, coger la C-12 en dirección a Lleida y, desde allá, tomar la N-II hasta Cervera. En menos de una hora habían llegado al Parador Nacional de esta localidad leridana.


  A pesar de que Raquel estaba preocupada porque quería que su encuentro con Sergi a las diez de la noche saliera tal y como ella esperaba, su rostro no reflejaba el más mínimo signo de intranquilidad. Lo tenía todo controlado, o al menos eso es lo que pensaba.


  —Podríamos comer algo —improvisó.


  —Lo que tú quieras. Si te parece, pediré que nos traigan algo a la habitación. Yo llevo algo de fruta y algunas bebidas isotónicas para antes del entrenamiento de esta tarde. El día empieza a acortarse y querría hacerlo antes de que oscurezca.


  —¡Cómo que esta tarde! —exclamó Raquel con sorpresa⁠—. Pensaba que querrías entrenarte por la noche, a la misma hora que tendrá lugar la prueba para tener las mismas condiciones que mañana.


  —La noche quiero dedicarla completamente a ti y no pienso robarte ni un solo instante —⁠contestó Robert cerrando toda opción a réplica.


  —La noche, vas a pasarla durmiendo —insistió⁠—. ¿No ves cómo están mis cervicales?


  Entonces, con delicadeza, le quitó el collarín que le protegía las cervicales. Apoyó su cabeza sobre su hombro y le acarició el cuello con los besos y las caricias que le había prometido unas horas antes.


  Raquel sintió una agradable sensación que le recorrió la espalda, pero en aquel momento tenía la cabeza en otro lugar. En un instante, Robert le había desmontado sus planes y no estaría tranquila hasta improvisar la forma de comunicarse con Sergi a las diez de la noche tal y como tenía previsto.


  Le faltaba aquel punto de desinhibición que hace falta para seguir adelante con aquel juego amoroso que había iniciado Robert ya que en este momento tenía la mente a años luz de ahí.


  —Venga, debes irte a Guissona —interrumpió Raquel, rompiendo aquel momento de magia que sorprendió al propio Robert⁠—. Se está haciendo tarde y acabarás sin entrenarte en el circuito antes de la prueba. Yo me quedo a descansar en el hotel.


  Robert miró la hora. Eran las cinco de la tarde.


  —Tienes razón. Me cambio de ropa en un momento y me voy.


  Robert se preparó una pequeña mochila con bebidas, frutos secos y algo de fruta y a continuación salió en dirección al circuito.


  Raquel tuvo la tentación de ir a ver a Sergi mientras Robert estaba en Guissona, pero sabía que podía haber mil ojos vigilándola. Tenía que acudir a la cita de forma espontánea y acompañada de Robert era la forma más natural de hacerlo. Que no coincidieran los dos ya era harina de otro costal, pero estaba convencida de que, cuando llegara el momento, sabría encontrar la forma de hacerlo.


  Se quitó los zapatos, miró qué había en la nevera de la habitación, sacó una bolsa de patatas, unos cacahuetes y una Coca-Cola, se tumbó en la cama y puso la tele en marcha.


  Pasadas las ocho de la tarde, Robert regresaba a la habitación del hotel. Unas grandes marcas de sudor oscurecían su polo gris, haciendo patente que el recorrido tenía su grado de dificultad.


  —¡Hola Raquel! ¿Cómo está mi reina?


  —Mejor que nunca. Me ha sentado estupendamente quedarme esta tarde en el hotel. Veo que tú has tenido que trabajar de lo lindo.


  —Veo que te has puesto guapa. Con este vestido negro estás impresionante. Me voy a la ducha y después salimos a dar una vuelta.


  Una fragancia intensa de colonia masculina que provenía del baño daba a entender que Robert estaba a punto de salir.


  Raquel aprovechó para darse los últimos retoques con el lápiz de labios mientras Robert salía del baño hecho uno figurín.


  —¿Dónde quieres ir? —preguntó Robert.


  —¡Al centro! El edificio de La Conreria y los porches con sus arcos son dignos de ver.


  Volvería a pasar por las calles que había recorrido una semana antes. Esta vez iba acompañada por el hombre que le hacía tocar el cielo con la punta de los dedos cuando él se lo proponía.


  Se aseguró de que llevaba el CD en el bolso. Sabía que se lo estaba jugando todo a una sola carta y que se dirigía hacia una aventura con un final incierto, pero a pesar de ello, estaba convencida de que se saldría con la suya.


  Las agujas del reloj de la plaza de Santa Ana marcaban la diez menos cuarto de la noche y los termómetros subían hasta los veintiocho grados, pero la baja humedad hacía el ambiente más soportable.


  Era viernes y las terrazas de los bares estaban repletas de gente que parecía ignorar la situación de crisis que amenazaba el futuro del país.


  Continuaron paseando por la calle Mayor en dirección al ayuntamiento. Raquel no llevaba el collarín. Habría restado elegancia a la forma en que iba vestida. Era consciente de que la elegancia no consiste en llamar la atención, sino que su imagen permanezca en la memoria.


  Sacó un pañuelo de seda negro del bolso y se lo colocó alrededor del cuello haciendo un nudo lateral.


  —No me gustaría coger frío —se justificó—. Podría quedarme clavada.


  En realidad era la señal para advertir a Sergi de que su cita era muy arriesgada, por si su vestido completamente negro no fuera aún suficiente.


  A medida que iban avanzando por la calle Mayor se dio cuenta de que su ritmo cardíaco iba en aumento. Buscaba algún indicio que le indicara que Sergi estaba pendiente de ella, pero no advirtió el más mínimo detalle. Pensó que quizás había captado su mensaje de peligro y por aquel motivo se mantenía a distancia. Al pasar junto al callejón de Sabater, su mirada fue instintivamente a la placa donde se anunciaba el nombre. La apartó rápidamente. Al fondo se intuían los primeros arcos de la plaza del ayuntamiento. Había bastante movimiento. Un chico marroquí les ofreció una rosa roja.


  —Solo son dos euros. ¿No va a regalarle una a la señorita?


  —No, gracias —se avanzó antes de que Robert hiciera el gesto. En aquel momento Raquel no estaba para rosas.


  Robert se dio cuenta de que a Raquel le ocurría algo. Le pasó la mano por la cintura y le preguntó:


  —¿Estás bien?


  —Me molestan las cervicales —se limitó a responder.


  —¿Quieres que regresemos?


  —Ya casi estamos en el ayuntamiento…


  Llegaron a la plaza. El edificio de La Conreria se mostraba majestuoso al fondo. Raquel señaló aquellos balcones soportados durante años por estatuas de piedra con cara de resignación, los cuales presidían la fachada principal.


  En el reloj de la iglesia tocaron diez campanadas. No había ni rastro de Sergi.


  —Desde estos balcones saluda Marc Márquez cada vez que gana un mundial de motos —⁠dijo Raquel intentando disimular su nerviosismo por la incertidumbre del momento.


  —¿Quieres que vayamos a comer algo? —sugirió Robert poniéndose la mano sobre el estómago⁠—. Ir en bici me ha abierto el apetito.


  Raquel ignoró la propuesta de Robert con la intención de ganar unos minutos de margen. Ya eran las diez pasadas, estaba en la plaza del ayuntamiento, el día antes de la carrera, tal y como habían acordado, y Sergi no había aparecido. Sin duda había advertido el peligro que corría.


  Dio un último vistazo alrededor de la plaza. A pocos metros reconoció al «top manta» que la semana anterior le había llevado hasta Sergi. Llevaba la misma camiseta. En ella podía leerse claramente «Diablos de Vilanova». Buscó su mirada. El chico que estaba pendiente de todo lo que ocurría a su alrededor lo advirtió al instante y se le acercó.


  —Tengo películas, música de todo tipo, lo que quiera…


  —Déjame ver la música —dijo Raquel con interés.


  Era consciente de que aquel era un momento muy crítico. Aquella organización secreta ya había demostrado tener enlaces en más lugares de los que ella podía llegar a imaginar y en aquellos momentos podían estar observándola, pendiente de cada uno de sus movimientos.


  Repasó uno por uno todos los CD que le mostró el chico. Buscaba alguno especial. Si Sergi quería enviarle algún mensaje lo haría en forma de música, pero en aquel caso no había ninguno que destacara entre los demás.


  —¿Qué hora es? —preguntó a Robert.


  Justo en el preciso momento en que iba a mirar la hora en su Lotus, Raquel dejó caer intencionadamente todos los CD al suelo.


  —¡Lo siento! —dijo dirigiéndose al chico.


  Se agachó y antes de que Robert reaccionara, sacó del bolso con un movimiento rápido su CD de bachatas y lo mezcló entre los demás.


  —Son las diez y diez —contestó en medio de la confusión.


  Raquel ni siquiera le respondió. Estaba demasiado pendiente de que su mensaje llegara a su destino y le daba igual si eran las diez o las diez y media.


  —Me llevo este de Supertramp… —dijo como si nada hubiera ocurrido—. Debe estar bien ese de bachatas de Frank Reyes, pero yo en este tipo de música soy más de Aventura —⁠añadió arqueando las cejas para asegurarse de que el chico había captado el mensaje.


  —La entiendo perfectamente —respondió el chico⁠—. Son tres euros.


  Robert no permitió que Raquel pagara. Se sacó cinco euros de la cartera y le dijo:


  —Quédate con el cambio.


  —Así que tienes apetito y ya son más de las diez —⁠preguntó Raquel—. Me ha parecido, viniendo hacia aquí, que hay algún lugar donde podremos comer algo.


  —Pues vamos para allá…


  Raquel dio una última mirada a la plaza para asegurarse de que ya no tenía nada que hacer en aquel lugar y respiró con satisfacción, segura de que su mensaje llegaría a su destino.


  Sergi había enviado al chico de los CD a buscar Raquel con la consigna que solo le acompañara a su casa si iba vestida de blanco. En caso contrario debía mantenerse a la expectativa.


  Hacía una semana que esperaba aquel momento. Quería saber si había sacado algo en claro respecto al manuscrito que le había entregado una semana antes. Pero sobre todo, deseaba volver a estar con ella porque la seguía queriendo y mantenía la esperanza de que algún día podría perdonarle el desliz que había tenido con Jana.


  «Frank Reyes» podía leerse claramente en la portada; justo en una de las esquinas, dos naipes; el rey de espadas y el rey de oros.


  Leyó el título del disco:


  «24 BACHATAS EN BLANCO Y NEGRO»


  Blanco y negro era la pista que le indicaba que aquella grabación contenía un mensaje que debería descubrir, y eso significaba que algo iba mal.


  Miró en el interior y repasó la lista de canciones. Colocó el disco en el reproductor de CD y aquella música de marimbas y maracas, mezcla de bolero y son cubano, empezó a sonar melancólica por los altavoces.


  Leyó los títulos de las canciones y se preguntaba si aquellas letras tenían algo a ver con su relación con Raquel.


  
    1. Señales De Humo


    2. Vete y Aléjate de Mí


    3. Si No Te Hubieras Ido


    4. Tú Eres Ajena


    5. Invéntame


    6. Me Dejaste Abandonado


    7. Se Fue Mi Amor Bonito


    8. Te Tengo Que Dejar


    9. Detrás de Ti


    10. Amor a Distancia


    11. Vine a Decirte Adiós


    12. Alexandra

  


  Casi todas le evocaban algún recuerdo relacionado con ella, pero conociéndola, sabía que la cosa no iba por ahí.


  Dio por hecho que había alguna canción distinta de las demás y trataba de averiguar cuál era y por qué.


  Buscó los títulos uno por uno en Internet. Todas las canciones eran del mismo género, bachatas, pero no fue capaz de distinguir alguna que destacara sobre las demás.


  Poco a poco volvía la calma y Raquel empezaba a recuperar aquella elegancia y sensualidad que irradiaba de forma natural. Ya estaba más tranquilla y parecía que sus cervicales le habían concedido una tregua momentánea. Pensaba que a esa hora Sergi ya debía tener el CD en sus manos. Habría querido verle para poder hablar con él sobre el manuscrito y poner ideas en común, y también porque ocho años de vida en pareja no se olvidan así como así.


  Se sentaron en una mesa en la terraza del Casal de Cervera, en la Plaza de Santa Anna. Pidieron unos bocadillos. A Raquel le trajeron una Coca-cola. A Robert una caña de cerveza.


  Escuchó las letras de las canciones. Todas eran o bien de desamores y reproches o bien de amores a distancia o de amores imposibles. No podía ser que Raquel le estuviera martirizando de aquella forma. No era su estilo.


  —¿Por qué la música es de bachatas? ¿Por qué es de Frank Reyes? —⁠se preguntaba Sergi intentando relacionarlo con Raquel.


  Leyó la primera letra de cada canción de arriba abajo.


  —S… v… s… t… y… —⁠por ese lado no iría a ninguna parte.


  Lo probó al revés:


  —A… v… a… d… t… s… —⁠igual.


  —No soporto verte preocupada —dijo Robert⁠— y esta tarde lo estabas.


  —Estoy acostumbrada a que no me duela nada y cualquier cosa relacionada con la salud me pone de mal humor.


  —No me refería a eso —contestó seguro de que aquel no era el verdadero motivo⁠—. Sigues pensando en Sergi, ¿verdad?


  No se esperaba la pregunta. El vaso de Coca-cola quedó paralizado entre sus labios durante un instante, el tiempo suficiente para que Robert advirtiera que había acertado de lleno.


  —También es por Sergi —reaccionó rápidamente⁠—. Ocho años viviendo con una persona; de repente desaparece y ¿crees que ya está? Pues no, ¡no está! Hasta que no se aclare todo lo que ha ocurrido, en un rincón de mi pensamiento quedará mi pequeño recuerdo él.


  Sergi vio claramente en la portada que se trataba de veinticuatro canciones, pero era evidente que en el disco solo había doce. No podía ser un error de Raquel. Sin duda tenía un significado y las cartas mostrando los dos reyes no podían estar porque sí. Estaban por algún motivo y no precisamente por coincidir con el apellido del artista. Los dos reyes también sumaban veinticuatro.


  —¿Con quién puedo relacionar a Frank Reyes? —⁠se preguntaba.


  —Blanco, negro —volvió a repasar—. Doce de oros, doce de espadas, bachata, Frank Reyes, veinticuatro…


  Tenía un buen cocktail montado y aún no sabía cómo darle forma.


  —Deseaba que llegara este día —dijo Robert apartándole suavemente un mechón de cabello que cubría parte de sus ojos⁠—. En realidad, deseo desde hace tiempo que llegue cualquier día que pueda pasar a tu lado.


  Sergi recordó que la semana anterior le había hablado a Raquel de las veinticuatro familias que dominaban el mundo y de que podían estar relacionadas con esta organización secreta que amenazaba su vida.


  Veinticuatro era precisamente el número que aparecía en la portada del CD. Todo empezaba a coger forma. Los dos reyes podrían estar representando el poder de esta organización. El rey de espadas significaría la fuerza de las armas y el rey de oros el poder del dinero. La suma de los dos, 24.


  —¡Eres buena, Raquel! —salió del fondo de sus entrañas⁠—. Estoy seguro de haber captado tu mensaje. Hay algún peligro inminente relacionado con esa organización.


  Robert pidió la cuenta:


  —Por favor. Cóbreme también esa copa —dijo señalando el vaso en que había bebido Raquel⁠—. Me la llevo.


  —¿Cómo es eso? —preguntó Raquel bajando su tono de voz hasta hacerse casi imperceptible.


  —Tus labios han quedado marcados para siempre y nunca más nadie podrá volver a beber en ella; lo dice la leyenda.


  —¿La leyenda? ¿Qué leyenda?


  —La leyenda de la reina mora y la luna. ¿La conoces?


  —No, no la conozco.


  —Pues te la contaré desde el mirador. Hoy es un día especial; hay luna llena.


  Sergi se dio cuenta de que algunas de las canciones no eran de Frank Reyes, tal y como decía la portada del disco. Las separó del resto.


  —Señales de Humo… Vete y Aléjate de Mí… Detrás de Ti… Alexandra…


  Volvió a escucharlas una por una y las letras no le sugerían nada especial. Cada una era de un autor diferente y no parecía que ninguna de ellas destacara del resto. Estaba seguro de que si Raquel había preparado aquel trabajo con tanta precisión, era porque seguía sintiendo algo especial por él.


  Tomó la funda del disco y se la acercó a la cara, pensando que ella la había tenido entre sus manos unas horas antes. Le pareció intuir su perfume, que le transportaba en el tiempo, a aquellos momentos de felicidad que habían vivido juntos. Se preguntaba cómo había ido a parar a aquel piso de mala muerte de Cervera, escondido a los ojos del mundo, mientras no podía quitarse de la cabeza las palabras de Raquel diciéndole que había otra persona a su vida.


  Ahora pensó que lo más importante que podía hacer por ella era descifrar su mensaje. Era el único hilo de unión que tenía en común y no quería desaprovecharlo.


  La luna llena brillaba en el cielo de Cervera, iluminando los campos de cultivo que podían verse desde el mirador.


  —Dice la leyenda —empezó Robert— que una reina mora se enamoró locamente de un guerrero cristiano. Sus mundos estaban enfrentados y los máximos mandatarios de cada bando no estaban dispuestos a permitir aquella unión. Por ese motivo, se reunieron por separado para hacerles desistir de sus intenciones.


  Los respectivos gobernantes se pusieron de acuerdo en lanzarles un maleficio, a través de sus faquires y brujos, advirtiéndoles de que si persistían en el empeño, la desgracia caería sobre de ellos.


  No les hicieron caso y decidieron sellar su amor en secreto bebiendo de la misma copa. La historia dice que sus labios quedaron grabados para siempre como testigo de su amor eterno.


  Vivieron en secreto una larga vida juntos hasta que un día los gobernantes se enteraron de lo que habían hecho. Una vez conocida la noticia, sin saber muy bien por qué, ella murió envenenada misteriosamente. Pasados unos días, él fue degollado por un personaje siniestro ante su propia gente. Los que lo vieron aseguran que la daga ejecutora del crimen, inexplicablemente, como si hubiera adquirido vida propia, se desprendió de las manos del asesino y fue a clavarse ante sus propios pies. Se dice que a partir de aquel momento, la desgracia lo persiguió a él y a su descendencia durante setecientos años. Dice la leyenda que todavía hoy en día puede verse a la reina mora, en noches de luna llena, extendiendo su manto por el firmamento para proteger a sus descendientes de cualquier maleficio, pero solo ellos son capaces de verla.


  La leyenda continúa diciendo que cuando los labios de uno de ellos quedan marcados a la copa, nunca más nadie puede volver a beber en ella. Entonces, en una noche de luna llena, deben romper la copa haciéndola añicos para seguir siendo libres y vivir su pasión infinitamente.


  Robert cogió la copa y desde la barandilla del mirador la lanzó lejos con fuerza. A los pocos segundos la copa había quedado reducida a mil pedazos.


  Se le estaba acumulando el trabajo y decidió tomarse un respiro.


  No dejaba de pensar en la forma en que Raquel se había apartado de su vida, casi sin darse cuenta. No había sido de golpe, sino poco a poco, como resultado de acomodarse a una vida monótona con el paso de los años. Se habría conformado con una caricia suya para mantener la esperanza de que todavía le amaba y un último beso habría sido suficiente para sentirse en el cielo.


  Sergi nunca había tenido la virtud de ser detallista. Se consideraba una persona de pocas palabras, práctica y de ir al grano. En su trabajo le había funcionado a la perfección, pero en su relación con Raquel era evidente que esa forma de entender la vida había sido un desastre.


  Le atormentaba la idea de que el hombre que le había robado a Raquel tenía suficiente con decirle cuatro palabras amables para tenerla a su lado siempre que lo deseara. Mientras, él, ni mil cartas de amor habrían sido suficientes para hacerla suya ni tan siquiera un instante.


  Entraron en la habitación. De camino hacia el hotel, Robert ya le había dejado claras sus intenciones. Sabía la forma de ir cautivando a Raquel poco a poco, desplegando su repertorio con precisión, calculando la secuencia de cada paso hacia el camino de la seducción. Su forma de actuar comportaba misterio, siempre era detallista y nunca dejaba de sorprender. Tenía el arte de dirigir el juego del amor como una orquesta en la que él era el director que coordinaba todos los instrumentos. Él elegía el momento e imprimía el ritmo justo para cada instante.


  A Raquel solo le bastaba dejarse llevar por la música y sentir como todas las cuerdas sonaban con armonía, hasta desembocar en un río de placer infinito.


  Cerró la puerta y sin tiempo para más, la abrazó con suavidad y besó sus labios. Sin saber muy bien cómo, se encontró sumergida entre sus brazos haciendo el amor.


  —¿Crees que lo que estamos viviendo es amor? —⁠preguntó Raquel después de un largo silencio.


  —Eso es libertad —afirmó Robert.


  Trató de relacionar los títulos de las canciones que no encajaban con el resto. Señales de Humo… Aléjate de Mí… Detrás de Ti… Alexandra.


  —¿Alexandra? —dijo en voz alta— ¿Alexandra? —⁠repitió de nuevo—. ¡Se refiere a Alex! ¿Qué pasa con Alex?


  Rápidamente vio todo claro. Las «Señales de Humo» se referían al hecho que Raquel le estaba mandando un mensaje de alerta. «Aléjate de Mí» indicaba un peligro. «Detrás de Ti» significaba que alguien seguía sus pasos que y al final de todo estaba Alex.


  —¡Joder! Alex no. No puede ser! —protestó incrédulo.


  Aquella noche le costó mucho conciliar el sueño sin poder quitarse de la cabeza la imagen de Alex, su supuesto amigo del alma que le estaba traicionando. Además, no podía dejar de pensar en lo que debía hacer para recuperar a la mujer que amaba, ignorando que su Raquel estaba tan solo a unos centenares de metros en brazos de aquel amante que hacía que perdiera el mundo de vista tantas veces como se lo proponía.


  El sol de aquel primer sábado de agosto empezaba a insinuarse por la ventana, anunciando que aquel día tampoco concedería la más mínima tregua a los sufridos habitantes de Cervera. El aroma de café recién hecho flotaba en el ambiente, regalando a Raquel un alegre despertar, mientras por el reproductor de CD de la habitación del Parador, sonaba el «Dream about me» de Moby. Ya había oído antes aquella música y recordó que había sido en el Hotel Arts.


  —La música expresa sentimientos… —le había dicho Robert en aquella ocasión.


  Medio dormida, intuyó su presencia. Abrió los ojos y le vio sentado a su lado mostrándole una bandeja con café, leche, un zumo de naranja, pan con tomate, embutido, un croissant y un pequeño tarro de mermelada de albaricoque.


  Le dedicó la primera sonrisa del día, intentando recuperar un aspecto digno después de una larga noche de juegos amorosos.


  —¿Qué sentimiento te transmite la música que está sonando? —⁠preguntó Raquel—. ¿Recuerdas que un día me hablaste de ella?


  —¿De verdad quieres saberlo?


  —¡Desde luego! —contestó mientras se colocaba la bandeja en posición⁠—. Puedes empezar.


  —Se trata de una historia triste, de un amor imposible… —⁠empezó Robert—. Ella le pide que le diga palabras agradables aunque no sean ciertas y que sueñe con ella. Prefiere que le mienta antes que contarle la verdad. Le pide que solo piense en ellos y que, aquella noche, se olvide de los otros amores que hay en su vida.


  —Más que la historia de un amor imposible parece la historia de un engaño.


  —El engaño forma parte de la propia vida —⁠afirmó Robert—. Los animales utilizan el engaño para cazar; de otra forma, las especies se habrían extinguido desde hace tiempos. El pescador muestra un gusano exquisito a su víctima, prometiéndole una felicidad que, finalmente, acabará costándole la vida. El engaño está presente en nuestro día a día; aceptar la verdad haría nuestra vida insoportable.


  —¿Eso es todo? —protestó Raquel—. Yo no soporto las mentiras; en realidad no las he soportado nunca. Prefiero la verdad, por más dura que sea, a vivir en el engaño.


  —De eso estoy seguro, pero desgraciadamente el mundo funciona de una forma bien distinta. Ahora, lo que realmente cuenta es que tú estás a mi lado y eso supone un regalo de la vida al que no pienso renunciar —⁠replicó Robert tratando de reconducir la situación hacia el terreno que dominaba—. La vida es una explosión de música entre dos silencios y este baile contigo no me lo quiero perder.


  Raquel notó que detrás de aquellas palabras se escondía un punto de amargura relacionado con su pasado.


  —Yo quiero conocer esa parte de tu vida —reclamó Raquel.


  —Las heridas son recientes y demasiado profundas. Dejemos que el tiempo se encargue de ir curándolas poco a poco.


  Raquel no podía imaginar de qué estaba hablando aquel hombre que parecía que nada se le podía resistir y que la vida le sonreía con los brazos abiertos.


  Sergi pensó que si Alex trabajaba para aquella organización secreta utilizaría todos los medios a su alcance para conseguir el manuscrito. Había hecho bien, pues, en guardarlo de nuevo en lugar seguro y en esconderse en aquel piso de Cervera, del cual solamente Raquel conocía su ubicación.


  Disponía de Internet en el piso, pero iba a nombre del propietario. Por tanto, era casi imposible que pudieran localizarle a menos que cometiera la estupidez de acceder a su e-mail particular, cosa que ni había hecho ni pensaba hacer.


  El único motivo que aún tenía para continuar en aquel agujero era que Raquel le ayudara a descubrir las claves escondidas de aquel manuscrito que tanto preocupaba a la organización secreta. Confiaba en haberse encontrado con ella aquel fin de semana y poder intercambiar información, pero eso no había sido posible.


  Había llegado el momento de actuar y esto suponía arriesgarse a que todo se fuera a pique, pero prefería jugársela en logar de quedarse de brazos cruzados a la espera de que se produjera un milagro.


  En primer lugar, tenía que estar seguro de si realmente Alex actuaba de mala fe, y eso lo averiguaría fácilmente gracias a una trampa.


  Segundo, tenía que hablar con Raquel para salir juntos de aquella pesadilla, aunque significara salir de su agujero. Por encima de todo, no estaba dispuesto a dejar a su Raquel en los brazos de un extraño. No mientras aún le quedara un soplo de esperanza.


  Raquel asistió a la carrera con Robert. Ella lo hizo como espectadora. Las cervicales ya casi no le molestaban y la medicación estaba haciendo su efecto.


  Pasado el tiempo previsto de duración de la prueba, se dirigió hacia la línea de llegada, calculando que Robert sería de los primeros participantes en cruzarla.


  A lo lejos se podía ver como los primeros corredores se acercaban a gran velocidad, haciendo previsible que se disputarían el podio con un esprint. Robert no formó parte de aquel primer grupo de deportistas de cuerpos sudados con olor a suavizante. A pesar de hacer una buena carrera no quedó entre los primeros clasificados, pero eso no era lo más importante. Ni siquiera lo comentaron. Había corrido para ella y eso era lo que realmente contaba.


  Saliendo de Guissona se dirigían hacia el hotel a una velocidad inhabitualmente lenta, indigna de aquel motor nacido para hacer honor de forma permanente a sus caballos. Robert mantenía la mano izquierda sobre el volante de su Audi TT, mientras con la derecha le acariciaba las cervicales, haciéndole un masaje suave que la iba transportando irremisiblemente hacia el mundo de los sueños.


  —Quiero ayudarte a encontrar Sergi —dijo Robert de forma repentina⁠—. Hasta que no sepamos que ha ocurrido no podremos decidir libremente que queremos hacer con nuestras vidas.


  —La policía está trabajando en ello —contestó Raquel, sabiendo que ahora más que nunca era muy importante que Robert se mantuviera a distancia en este asunto⁠—. No sé de qué forma puedes ayudar. Lo mejor es esperar a que la policía lo resuelva. Ya hace tiempo que he llegado a esa conclusión.


  —No pensabas lo mismo cuando fuiste a Miravet. No confiabas en la policía y estabas segura de que habían pasado algo por alto. Parece que el espíritu de aquella Raquel de hace unas semanas no es el mismo del de la que tengo ahora a mi lado.


  —Hace unas semanas aún no había hablado con la gente del pueblo ni me había peleado casi a diario con el Cardona de los cojones… —⁠se justificó Raquel, sabiendo que mantener la boca cerrada en cualquier asunto relacionado con el paradero de Sergi era un paso del todo ineludible.


  —No eres de las que se rinden con facilidad —⁠concluyó Robert—. Cualquier cosa que te ayude a encontrar Sergi, sabes que puedes contar conmigo.


  Al día siguiente Raquel estaba de nuevo en Miravet. Era el día del sepelio de Joan después de haberle practicado la autopsia. Fue una ceremonia triste. Tan solo acudieron sus compañeros de trabajo y algún vecino del pueblo, entre los que reconoció a Núria y a Oscar, el hermano de Jana. A unos metros de distancia, Cardona, impertérrito, mantenía camuflada su mirada inquisidora detrás de unas Ray-Ban clásicas. Al verla, arqueó las cejas, dándole a entender que se había percatado de su presencia.


  —Tenemos que hablar, Raquel.


  —Siempre tenemos que hablar, usted y yo. ¿De qué vamos a hablar esta vez? —⁠contestó Raquel irónicamente—. ¿Del número de participantes que me he cargado en la carrera?


  —Tómeselo con mucha calma y suba al coche.


  Una vez en el interior del vehículo, el policía arrancó el motor y le dijo en tono conciliador:


  —¿Le importa que la acompañe a Los Geranios?


  —Como quiera.


  —Esté atenta a lo que voy a decirle. En confianza, parece que todo apunta hacia usted y eso es precisamente lo que me ha generado muchas dudas. He hecho mis investigaciones y tengo indicios que me llevan a pensar que hay una trama detrás de todo esto, mayor de lo que usted puede llegar a imaginar.


  —Y hasta ahora ese imbécil no se ha dado cuenta… —⁠pensó Raquel dedicándole una mirada de reproche recorriendo su figura de la cabeza a los pies.


  —Si le sirve de algo, creo que usted es inocente. Es cierto que he hecho un seguimiento exhaustivo con usted. Pero me ha sido útil para llegar a esa conclusión.


  —Pues le ha costado lo suyo —respiró tranquila Raquel⁠—. Entonces, ¿ya no soy sospechosa? ¿Podré regresar a la escuela en setiembre?


  —Usted sigue siendo sospechosa de cara a la investigación oficial y eso nos ayudará a desviar la atención de lo que realmente nos interesa. Es necesario que los verdaderos culpables así lo piensen. Créame, no hay pruebas en contra de usted; por lo tanto, no hay nada de qué preocuparse —⁠añadió para tranquilizarla—. Además, en caso necesario, estoy yo. Quiero desenmascarar a quién esté detrás de la trama y por ese motivo necesito su colaboración. Así pues, ¿puedo contar con usted?


  —¿No lo he hecho hasta ahora? Por mi parte todo sigue igual.


  —Bien. A partir de ahora somos socios. De puertas afuera todo seguirá igual. De puertas adentro colaborará conmigo.


  Raquel estaba dispuesta a colaborar con él, pero no hasta el punto de explicarle todo lo que sabía, al menos de momento. Sabía que Cardona había seguido sus pasos y que era inútil esconderle según qué cosas. Por lo tanto, colaboraría en todo aquello que ayudara a averiguar el entramado de aquella organización secreta. De Sergi, de momento, no soltaría prenda.


  —Ahora que ya somos socios —reafirmó Cardona⁠— ¿quiere que empecemos a hablar de algunas cuestiones?


  —Como usted quiera.


  —Mire Raquel, en primer lugar hay un personaje en especial del que quiero que me hable: «Jana».


  —La he visto un par a veces —afirmó Raquel, sabiendo que Cardona estaba al tanto de sus encuentros con ella⁠—. Es historiadora, ha trabajado con Sergi en el castillo y ha tenido algún lío con la policía en relación a una ONG que actúa en Marruecos. Cree que Sergi hizo un hallazgo importante, pero si ella, que estuvo trabajando con él durante dos meses, ¿quién puede saberlo?


  —¿Le contó Jana algún detalle del supuesto descubrimiento?


  —Parece que se trata de un documento antiguo de gran valor arqueológico.


  —¿Sabe dónde se encuentra ese documento?


  —Ni idea. Si es cierto que este documento existe, solo Sergi debe saberlo. Si está vivo, claro.


  —Mire Raquel, créame si le digo que Sergi está vivo y que es imprescindible encontrarle antes de que lo haga la organización secreta. Le va la vida en ello. Necesito que me cuente todo lo que recuerde. Solo hable conmigo, no confíe en nadie más. Nadie quiere decir nadie. ¿Comprende?


  —Pues sí. Lo tengo claro. Pero ¿quiénes son ellos?


  —Por el momento, no le conviene saberlo, pero para que se haga una idea, este caso va más allá de nuestras fronteras.


  —¿Jana tiene algo a ver?


  —No quiera saber más de lo que debe. Yo hago las preguntas. ¿Llegó a hablar con Joan Capdevila?


  —No sé si puede decirse hablar, a aquellos intentos inútiles de articular la más mínima palabra. Parecía que quería decirme algo pero no llegué a saberlo jamás. Lo que creo es que Joan era más buena persona de lo que decían.


  —Y eso, ¿cómo lo sabe usted?


  —Es intuición. Usted es un hombre y no puede entenderlo.


  A Raquel le gustaba decir las cosas claras y a la cara, aunque ahora se encontraba en falso. Aquella situación la había llevado a utilizar el engaño, la mentira y a decir verdades a medias.


  Con los únicos con quién había sido sincera era con Joan, que estaba muerto, y con Sergi, que se estaba pudriendo en una habitación de mala muerte, amargado porque ella se había ido con otro. Dicen que los mentirosos tienen que tener muy buena memoria y ella no estaba acostumbrada a mentir; sabía que en cualquier momento la pillarían.


  A pesar de todo, estaba convencida de que estaba haciendo lo que debía. Quizás tenía razón Robert cuando decía que el engaño forma parte de la vida misma.


  CAPÍTULO III


  Volvió a leer la copia del manuscrito por enésima vez, sin encontrar un significado coherente.


  —Los números marcarán el camino… —remarcó.


  Parecía evidente que la clave para empezar a destapar incógnitas pasaba irremisiblemente por descubrir el significado de los números que aparecían al final del manuscrito.


  
    «Mi espada atravesará los cuatro puntos cardinales de norte a sur y el más pequeño de los hermanos guardará el tesoro más preciado. Solamente los descendientes de aquellos que han entregado su vida por la libertad tendrán derecho a su legado. Los números marcaran el camino».


    
      Fray Ramón de Saguàrdia


      Miravet, a 29 de Setiembre del año 1.308 d. C.

    


    039,11 / 21,43=13,39043,71 / 20,23=12,64102,64 / 47,44=29,65192,72 / 05,95=03,72

  


  Reflexionó brevemente sobre el significado de aquellas palabras en su conjunto. Que la organización secreta existía en la sombra, después de lo que había visto, parecía una evidencia; que la historia de la Orden del Templo podía tener un final distinto al que estaba escrito en los libros, también era posible. Solo necesitaba encontrar la prueba que lo demostrara, y eso, hoy por hoy, dependía de ella.


  La realidad era que se sentía en el ojo del huracán y lo peor del caso era que no sabía muy bien qué pintaba en aquella historia; pensó que si llegaba a oídos de aquella organización el intento por su parte de averiguar las claves del manuscrito, aunque se escondiera debajo de las piedras, su vida no tendría ningún valor.


  En cualquier caso, ahora debía aparcar momentáneamente el manuscrito. Tenía que ir al hospital a comprobar el estado de sus cervicales y también debía pensar en la próxima carrera, que según el calendario que se habían marcado con Sergi era el Cross de les Coromines en Aguilar de Segarra, el sábado once de agosto a las seis de la tarde. La carrera era de tan solo cinco kilómetros, suficientes para comprobar el estado de sus cervicales. Esta vez, acudiría sola.


  Habían acordado con Sergi, el día que se encontraron por primera vez en el piso de Cervera, que la cita sería en la plaza del Ayuntamiento del pueblo en que se celebrara cada carrera, el día antes, a la misma hora de la salida.


  En este caso, la ruta que le marcaba el GPS saliendo de Miravet, era tomar dirección a Lleida, después continuar hasta Cervera y a continuación recorrer los 37 Km que faltaban para llegar a Aguilar de Segarra.


  Pensó que esta sería la tercera vez que pasaba por Cervera en muy poco tiempo, y que eso podía poner en alerta a aquella organización de indeseables.


  La mejor opción era ir a Barcelona. Le suponía unos kilómetros de más, pero sabía que solamente andando con pies de plomo conseguiría su propósito. Pasaría por su casa, aprovecharía para darle un vistazo y después, con calma, asistiría a la carrera.


  Unos días antes, con toda la normalidad del mundo, le haría saber a Cardona y también a Robert su intención de participar en la prueba. Esta vez, encontraría una excusa para ir sola.


  Apenas llevaba el collarín. No lo necesitaba. La sensación de vértigo había desaparecido y decidió, por propia iniciativa, dejar de tomarse las medicinas.


  Aquella tarde tenía hora en el Hospital de Mora de Ebro. El doctor que la atendió, después de examinarla, le dio el alta médica.


  Tenía curiosidad por conocer el nombre de aquella misteriosa exmujer de Joan. Sabía que había acudido a visitarle durante su hospitalización y tenía ganas de hablar con ella para explicarle que todo lo que habían contado de Joan no era cierto.


  Se dirigió hacia la salida y se detuvo ante el mostrador de recepción.


  —Buenas tardes. No sé si se acuerda de mí; soy familiar de Joan Capdevila, el arqueólogo que hace unos días le… bien, que nos dejó.


  —Sí, la recuerdo. Usted es prima suya, si la memoria no me falla.


  —Solo por curiosidad; querría saber si su exmujer le visitaba a menudo.


  —Esta información no se la puedo dar. Es confidencial.


  —Ya me imagino —insistió—. Pero la relación de la familia con ella no era demasiado buena, y solo si usted me lo dice, sabré si ella le dio su apoyo durante sus últimos días.


  Eso tocó su punto débil y no tuvo más remedio que buscar en el libro de visitas.


  —Bien, en su caso creo que podemos hacer una excepción. Vamos a ver —dijo mirando a ambos lados de reojo, como si estuviera haciendo algo mal—. Aquí está. Nombre del visitante: «Raquel Laguàrdia». Familiar: «esposa» —⁠afirmó— y también dos días antes. Por lo visto, en realidad venía cada dos o tres días.


  —¿Está segura de que se trata de su exmujer? —⁠preguntó Raquel con sorpresa.


  —Aquí lo dice muy claro —afirmó—. Raquel Laguàrdia, esposa.


  Raquel no salía de su asombro. ¿Cómo era posible que la exmujer de Joan hubiera utilizado su nombre?


  —Si esa mujer estuviera en esta sala, usted la reconocería, ¿verdad? —⁠preguntó Raquel para asegurarse de que no se trataba de ningún malentendido.


  —¡Sin duda! —afirmó la chica—. Mi memoria no me engaña nunca.


  —¿Fue ella misma quién se registró? —preguntó Raquel⁠—. ¿Cómo es que a mí no me pidieron el nombre para visitarle?


  —Mire, esto es cosa de los de seguridad. Los familiares más directos pueden quedarse por la noche y en este caso deben registrarse. Es el caso de la exmujer de Joan Capdevila.


  —Pero supongo que deben pedirles algún documento acreditativo que les identifique.


  —Eso, ya no asunto mío. Es cosa de los de seguridad. A mí me pasan los nombres y yo los anoto en el libro de visitas.


  —Gracias por todo —concluyó—. Ha sido de gran ayuda.


  Salió por la puerta del hospital pensando por qué razón aquella mujer tenía motivos para suplantar su identidad y cómo era posible que los de seguridad no se hubieran dado cuenta. Se preguntaba si todo aquel teatrillo formaba parte del plan que había tramado aquella organización para inculparla en la muerte de Joan. Decidió llamar a Cardona. La última vez que habló con él le había dado su número de móvil.


  —Tenemos que hablar. Tengo una información que debe conocer cuanto antes.


  —Supongo que es referente al caso que nos ocupa… —⁠preguntó el policía.


  —No. Es referente a cómo combatir las picaduras del mosquito negro, si le parece. Claro que es referente al caso que nos ocupa.


  —Lo digo por su seguridad. No conviene hablar por teléfono. Estoy en la comisaría. Si lo desea, venga y hablamos.


  —Cinco minutos y estoy con usted —concluyó finalmente.


  En unos minutos, Raquel estaba a la comisaría.


  —Está esperándome el subinspector Cardona —⁠dijo al policía que estaba en recepción.


  —Puede pasar. Primer despacho a la derecha.


  Raquel dio unos golpecitos suaves a la puerta y, sin esperar respuesta, entró.


  —Veo que ya no lleva el collarín —advirtió Cardona⁠—. Siéntese, por favor. ¿Ya se encuentra mejor?


  —Mucho mejor, gracias. Ahora vengo del hospital.


  —Entonces —preguntó el policía—. ¿A qué se debe tanta prisa? Debe de ser algo realmente importante.


  —Júzguelo usted mismo. La exmujer de Joan Capdevila se registró en el hospital con mi nombre.


  Raquel hizo un silencio esperando una reacción de sorpresa por parte del policía. Pero Cardona ni tan siquiera se inmutó.


  —¿Puede decirme el motivo? —insistió—. ¿Cómo es que los de seguridad no se dieron cuenta? ¿Qué pretendía esa mujer suplantando mi identidad? ¿Quién hay realmente detrás de toda esta mierda?


  —La respuesta es más sencilla de lo que parece. Ya se lo dije; alguien tiene metido entre ceja y ceja que todo apunte hacia usted como responsable de lo que está ocurriendo. La muerte de Joan, la desaparición de Sergi y otras cuestiones que ahora no vienen al caso.


  —¿Otras cuestiones? ¿Qué cuestiones? —quiso saber Raquel.


  —No es necesario que se preocupe más de la cuenta. Estoy al caso de la presunta suplantación de identidad y no conviene hacer mucho ruido al respecto. No vuelva a preguntar en el hospital y no quiera llevar investigaciones paralelas. Cuanto menos se note nuestra presencia, mucho mejor.


  —Solo por curiosidad. ¿Quién es la exmujer de Joan? ¿Usted la conoce?


  —Olvídese, Raquel. No quiera saber más de la cuenta, de momento. En estos casos es necesario que la mano derecha no sepa lo que hace la izquierda. ¿Me entiende usted? No olvide que detrás de todo hay una trama que, cuando se descubra, será tema de portada de los principales periódicos y telediarios durante una larga temporada.


  —Entendido —contestó Raquel—. Pero cuando pueda, me la presenta. Me muero de ganas de conocerla.


  —No debe preocuparse por eso, de momento. Cada cosa a su tiempo.


  Raquel, como siempre, salió de la comisaría con sensaciones contradictorias. Por un lado parecía que no debía preocuparse por nada, pues la policía tenía todo controlado, pero por otro, tenía a toda una organización criminal detrás de ella, pendiente de cada uno de sus movimientos; lo único que le interesaba de ella era que la condujera hasta el manuscrito, y la pregunta que se hacía era:


  —¿Por qué motivo esa necesidad de involucrarme en la muerte de Joan y en la desaparición de Sergi?


  Ahora más que nunca sabía que la forma de luchar contra aquellos indeseables era interpretar las claves del manuscrito y olvidarse del resto.


  Eran las nueve de la mañana y un cielo completamente libre de nubes dejaba intuir que aquel día el termómetro alcanzaría de nuevo los cuarenta grados de temperatura.


  —¿Núria, puedes echar un vistazo a mis cervicales? —⁠preguntó Raquel después de ponerse la indumentaria para ir a correr.


  —Desde luego.


  —Esta vez de forma suave, ¿de acuerdo? —advirtió medio en broma.


  Núria puso sus manos con suavidad en la zona afectada. Cerró los ojos y dejó volar la imaginación durante unos instantes mientras le practicaba un masaje relajante.


  —Está todo perfecto —dijo mientras le hacía una última caricia en forma de pellizco con la fuerza justa en el cuello.


  —Bien, pues. Me voy al castillo, ahora que el calor todavía lo permite.


  Hacía días que no practicaba deporte debido a la lesión y sentía la necesidad de prepararse para la próxima carrera. A pesar de no estar en su mejor momento de forma, le gustaba competir y quería hacer un papel digno.


  La visita al castillo tenía una segunda lectura. Después de haber leído el manuscrito, tenía la curiosidad de ver de nuevo las caballerizas e intentar imaginarse lo que había descrito Faruq en su relato. El lugar donde podía estar la salida secreta, la cisterna, la posible ubicación de la tumba de Nadira…


  Al llegar al castillo se dirigió hacia la recepción. La chica encargada de atender a los visitantes la saludó.


  —Hola, Raquel. Hace días que no te veo por aquí. ¿Quieres pasar?


  —Claro —contestó—. Nos hemos visto en varias ocasiones y todavía no sé cómo te llamas.


  —Júlia. Me llamo Júlia.


  —He venido a correr un rato. Debo mantenerme en forma. Veo que no hay muchos visitantes…


  —La gente suele venir a partir de las diez de la mañana. La mayoría están de vacaciones y no les gusta madrugar.


  —Y las obras de restauración, ¿siguen adelante?


  —La administración no tiene ni un duro y nosotros somos los primeros que nos hemos visto afectados por los recortes. Cultura, enseñanza y sanidad, según los políticos, es lo menos importante; a partir de septiembre lo más seguro es que todo el grupo de arqueólogos se vaya a casa. Aquí en las Terres de l’Ebre ya empezamos a estar hartos de esa gente. Nos han sembrado nuestros campos de centrales nucleares y además ahora quieren llevarse el agua del río. ¿Qué quieren? ¿La mierda para nosotros y el agua para ellos? ¡De eso ni hablar! —⁠gesticuló ostensiblemente como si su vida dependiera de ello.


  —Veo que eres de ideas fijas… —contestó Raquel sin mucha motivación por continuar aquella conversación⁠—. ¿Hay alguien que yo conozca del grupo de arqueólogos?


  – El que está hoy de guardia no es arqueólogo. No sé si le conoces. Se llama Oscar.


  —¿Oscar? —preguntó Raquel. Solo conocía a un Oscar, pero no se lo imaginaba trabajando en el castillo.


  —Sí, es el hermano de Jana, la que… bien, tú ya me entiendes.


  —La que se tiraba a Sergi, quieres decir.


  —Es lo que se decía en el pueblo… —contestó sorprendida.


  —Pues por mi parte, eso ya es agua pasada. No sabemos nada de Sergi, no sabemos nada de Jana y la vida continúa.


  Júlia le hizo una señal con la mano para que se acercara y, bajando el tono de voz, le dijo:


  —Oscar debe tener unos buenos padrinos.


  —¿Ah sí? ¿Por qué lo dices?


  —El chico que se encargaba del material dejó el trabajo y al día siguiente se presentó Oscar para substituirle.


  —Tampoco parece tan extraño. Al anterior quizás le despidieron por algún motivo que no os quiso contar y Oscar es el recambio que tenían preparado. Es el hermano de Jana, quizás ella le recomendó.


  —Lo que es extraño es que ni siquiera se despidió de nadie, ni una palabra, ¡nada! Una persona que lleva dos años trabajando contigo, un día termina su trabajo con normalidad y al día siguiente se presenta Oscar en su lugar sin decir nada. ¿Lo encuentras tu normal?


  —¿Has intentado llamarle al móvil?


  —Sí. Sale constantemente el mensaje de teléfono apagado o fuera de cobertura.


  —Pues muy normal no parece. ¿Has hablado con alguien de este asunto?


  —¡Dios me libre! Después de todo lo ocurrido.


  —Y ahora ¿por qué me lo cuentas a mí?


  —Porque sé que a ti te lo puedo contar. Creo que eres una persona noble y aquí ocurren cosas que no son normales y alguien debe saberlo. Hay muchos intereses en estas obras.


  —¿A qué tipo de intereses te refieres?


  —A intereses de todo tipo, económicos, políticos, de poder… Una por teléfono se entera de muchas cosas. Cuando tenemos la política de por medio, es como nadar en una balsa de mierda.


  —Estoy segura, pero me dejas intrigada. ¿Hay algo que yo deba saber? —⁠preguntó Raquel.


  —Que tengas mucho cuidado y que no te fíes de nadie. Es mi consejo.


  —Gracias por la recomendación. Y de Oscar, ¿qué sabes?


  —Hace tiempo que vive en el pueblo y nunca ha destacado por nada en especial. Habla a menudo por teléfono con un tal Gerard.


  —¿Quién es ese tal Gerard? ¿Le has visto alguna vez?


  —Es quién decide la gente que va a trabajar en las obras de restauración. No conozco a nadie que le haya visto nunca y, por lo que parece, es un pez gordo de la política. Basta con que hables con alguno de los trabajadores y verás los tejemanejes en que está metido.


  —No me lo puedo creer.


  —Raquel… ¡es un político! —dijo bajando el tono de voz, buscando su complicidad.


  —Si hay algo que quieras decirme, sea lo que sea, solo hace falta que hablemos —⁠insistió viendo que Júlia tenía ganas de charlar.


  —Cuando vuelvas por aquí, si hay algo interesante ya te contaré.


  —Por cierto, ¿dónde puedo encontrar a Oscar? Quizás él pueda ayudarme a encontrar un MP3 que regalé a Sergi. Me iría bien para llevármelo cuando salgo a correr.


  —Debe estar por ahí. No hay muchos lugares donde esconderse.


  A pesar de que Cardona le había dicho que se mantuviera al margen de la situación, no quería perder la ocasión de saber qué estaba haciendo Oscar trabajando en el castillo sin ser arqueólogo; ahora se le presentaba una oportunidad de oro para averiguarlo.


  No le costó coincidir con él. Estaba al almacén de materiales poniendo un poco de orden.


  —Hola Oscar; qué sorpresa. ¿Cómo es que trabajas aquí?


  —Me ayudó Jana. Estaba sin trabajo y les hacía falta un encargado de material. El que había antes acababa de largarse. Reconozco que tuve suerte.


  —Más que tener suerte, a eso esto se le llama tráfico de influencias. No me imaginaba que Jana tuviera tanto poder de convicción.


  —Hombre —contestó Oscar— quizás fue Sergi quien dio el último empujón.


  —¿Sabes por qué dejó el trabajo tu predecesor?


  —Me dijeron que habían echado en falta algún material. Por eso le despidieron.


  —¿Cómo es que no me dijiste que trabajabas en el castillo?


  —No me lo preguntó. No hemos tenido mucho tiempo para detalles, ¿no le parece?


  —Oye, trátame de tú; tampoco te llevo tantos años. Venga, vamos a dar una vuelta por ahí.


  —No me apetece mucho que nos vean juntos. Eres peligrosa…


  —¿Que yo soy peligrosa? ¿Quién te ha contado eso?


  —Todo el mundo sabe que Joan estaba coladito por ti y fíjate lo que ocurrió…


  —¿No fue un accidente? —se apresuró a preguntar Raquel.


  —Quizás sí. Pero toda la historia que le rodeaba, a mí me genera muchas dudas.


  Oscar bajó el tono de voz y prosiguió.


  —Muy poca gente lo sabe, pero Joan estuvo involucrado en un caso turbio.


  —Mira, Oscar. No me creo nada de eso. Por lo poco que llegué a conocerle, estoy segura de que era una buena persona.


  —Escucha, Raquel. Tú no te relacionas mucho con la gente del pueblo, pero aquí se cuentan muchas cosas. Los que conocían su pasado hablan de un ajuste de cuentas. También hablan de su exmujer, como venganza por lo que dicen que hizo. Hay quien dice que fue alguien que quiere protegerte…


  —¿A mí? ¿Quién tendría que protegerme? Y ¿de quién?


  —Es lo que dice la gente; hay muchos que podrían tener motivos en contra de Joan, incluso Sergi; le había quitado el trabajo.


  —¡Ya basta, Oscar! La policía está llevando a cabo sus investigaciones y, por lo visto, la gente se hace unas peras mentales que dan miedo.


  —¿Sabes algo de Jana? —preguntó Oscar.


  —No me preguntes por qué, pero estoy segura de que está bien.


  —¿Cómo puedes estar tan segura?


  —Si le hubiera ocurrido algo ya te habrías enterado.


  —¿Como con Sergi?


  —No es lo mismo. Son casos distintos.


  —¿Recuerdas la historia que te conté de la ONG y su relación con grupos islamistas? Pues pienso que puede haberle ocurrido algo relacionado con este asunto.


  Salieron andando. Disimuladamente, Raquel trató de ir en dirección a las caballerizas.


  —Dicen —prosiguió Oscar— que la Orden del Templo no desapareció hace setecientos años, como se cree.


  —Mira por donde se descuelga este —pensó Raquel.


  —Por otro lado, los descendientes de los musulmanes que lucharon en el otro bando también seguirían en activo.


  —Pero eso no es nada más que una historia sin fundamento —⁠contestó Raquel para tranquilizarle.


  —¿Sin fundamento? ¿No lees las noticias? Cada día secuestran a cooperantes. ¿Sabes los motivos por los que Jana viajaba al África subsahariana? A hacer de intermediaria en el pago de rescates. Ahora ya lo sabes; te aseguro que lo que te digo es cierto.


  —Si es como tú dices, se supone que pedirán un rescate por tu hermana ¿no es cierto?


  —Es cierto.


  —¿Lo han hecho?


  —Todavía… no.


  —Entonces, quédate tranquilo. Ya lo habrían hecho. Y ahora Oscar, si no te importa —⁠continuó Raquel— en realidad he venido a recoger un reproductor de MP3 de Sergi. Me iría muy bien mientras preparo mis carreras. Sabes dónde puede estar?


  —Voy a ver si lo encuentro.


  —Lo recojo a la salida. Yo voy a dar una vuelta por aquí.


  Siguió andando tranquilamente hasta las caballerizas intentando, sin éxito, encontrar el lugar donde podía encontrarse la entrada secreta. Sin duda la restauración de la zona había eliminado cualquier vestigio. Permaneció un rato rememorando la historia que había tenido lugar muchos años antes.


  Puso la mano sobre las piedras que otras manos expertas habían colocado con precisión unos siglos antes, configurando las paredes de aquel recinto.


  —Nosotros tenemos el conocimiento —reflexionó⁠— pero estas piedras saben la verdad de la historia. La verdad es eterna, el conocimiento es cambiante.


  Pensó en los números que aparecían en el relato que hasta el momento no tenían ningún significado para ella, e intentó relacionarlos con algún detalle de su entorno.


  El lugar donde debía estar enterrada Nadira estaba alineado con la pared sur de la muralla, según había leído en el relato. Buscó con la mirada la última curva del río en dirección al paso de la barca. Aquel punto alineado con la pared sur determinaba la dirección exacta hacia La Meca, pero por más que buscó, no fue capaz de encontrar ninguna señal que le indicara el lugar exacto donde podía existir su tumba.


  Entonces recordó el último párrafo del manuscrito «Los números marcarán el camino».


  Aquellos números indicaban una dirección, como también lo hacían aquellos muros señalando el camino hacia La Meca y posiblemente también una distancia, que daría una posición exacta sobre un mapa. En aquel momento empezaron las prisas por regresar a Los Geranios.


  —Oscar ha dejado esto para ti —dijo Júlia alargándole un Mp3.


  —Dale las gracias de mi parte. Yo regreso al pueblo.


  Mientras descendía por el camino del castillo pensaba que si le contaba a alguien todo lo que le estaba sucediendo la tomaría por loca. No sabía si era peor caer en manos de la organización secreta o ser secuestrada por los islamistas radicales.


  —¿Y qué pinto yo en todo esto? —pensaba—. ¿Cómo puede ser que me sienta amenazada, si no tengo nada que ver ni con unos ni con otros?


  —¿Mosquito? Soy Camaleón. ¿Cuáles son las novedades?


  —Raquel es más dura de pelar que los demás, pero sin darse cuenta poco a poco va metiéndose en la ratonera.


  —No demos nada por hecho. Es más lista de lo que crees. Tu misión consiste en facilitarle el camino. Genérale confianza, pero sin exageraciones; debe estar convencida de que estás de su lado. Recuerda que el objetivo final es que te lleve hasta el manuscrito. ¿Ha quedado claro?


  —Como el agua. Hasta ahora no he fallado nunca.


  —Recuerda que para un soldado, la recompensa más grande que puede recibir es la satisfacción del deber cumplido. Hay soldados que no superan las expectativas o que desobedecen las órdenes y ya sabes qué ocurre. No es suficiente con hacerles desaparecer de este mundo. Quién traiciona la organización tiene que ser consciente de que dejará de existir con mucho sufrimiento. El miedo es la medicina que cura todos los males y el mejor ejemplo para todo el mundo. Finalmente, tengo una pequeña misión para añadir a la que ya tienes. Vigila a Núria de cerca. Quiero saber si tiene dudas sobre cómo debe de actuar.


  Raquel llegó a Los Geranios. Quedaba menos de una semana para el encuentro con Sergi el día antes de la prueba y quería haber resuelto para entonces las claves del manuscrito.


  
    Los números marcarán el camino.


    
      Fray Ramón de Saguàrdia


      Miravet, a 29 de Septiembre del año 1.308 d. C.

    

  


  039,11 / 21,43=13,39043,71 / 20,23=12,64102,64 / 47,44=29,65192,72 / 05,95=03,72


  —Un camino viene determinado por un rumbo, y el punto exacto del recorrido lo determina una distancia —⁠razonaba Raquel intentando descubrir el enigma.


  Pensó que aquella igualdad podía expresar una distancia en dos medidas distintas, por ejemplo millas y kilómetros, pero si aquellos números representaban una distancia, esta estaría indicada en las unidades de medida de la época. A pesar de que la milla era una unidad de longitud que ya se utilizaba en la Roma Antigua, el sistema métrico decimal no se implantó hasta el sigloXVIII. La unidad de longitud más común de la época en que tuvieron lugar los hechos del castillo de Miravet debía de ser seguramente la legua, la unidad de longitud que expresaba la distancia que una persona o un caballo podían andar en una hora. Raquel sabía que esta distancia era diferente en cada región en función de la orografía del terreno predominante o según la conveniencia de cada país. Por este motivo y por lógica, la legua debía de alcanzar distancias de entre 4 y 7 km aproximadamente.


  Una vez más, tenía que recurrir a Internet para averiguar cuál era el valor numérico de la legua en la región donde se encontraba, y ciertamente sabía que aquellos que le estaban intentando amargar la vida estarían observando todos sus movimientos por Internet.


  Fue al Ayuntamiento. La conexión a la red para los habitantes del pueblo era gratuita.


  En primer lugar preparó una cortina de humo para no alertar a aquella pandilla de indeseables que probablemente estaría al quite de sus consultas en Internet. Todas las precauciones eran pocas.


  Entró en Google y clicó: radio de la tierra en millas.


  El resultado lo encontró en Wikipedia: 3.959 millas.


  A continuación escribió: conversión millas a Km.


  1 resultado obtenido fue: 1 milla = 1,6093 Km.


  Finalmente, clicó: legua.


  Descubrió que en aquella época, en Catalunya se utilizaban dos medidas diferentes; la legua jurídica, equivalente a 4,1985 km, y la legua antigua, equivalente a 6,7176 km.


  Utilizó la calculadora de su smartphone para hacer la división entre los dos valores. El resultado era 1,6.


  Su cara no reflejó la inmensa alegría que sentía en aquellos momentos. No le convenía.


  Estaba convencida de que fray Ramón de Saguàrdia había anotado una distancia en clave en las dos medidas utilizadas en aquella época. Leguas jurídicas y leguas antiguas.


  Aquel era un paso importante para descubrir las claves del enigma escondido en el manuscrito, pero antes debía rematar el trabajo para justificar lo que estaba haciendo ante quien la estuviera observando. Aquella consulta debía aparentar ser pura rutina relacionada con su trabajo. Por este motivo se apresuró en enviar un e-mail a su propia dirección de correo con el siguiente contenido:


  
    Tema: Recordatorio preguntas examen de mates. Cuarto de la ESO.


    Texto: El radio de la tierra es de 3.959 millas. Expresar el resultado en Km. Expresar el resultado en leguas.


    Sabiendo que:


    1 milla = 1,6093 Km


    1 legua = 6 Km

  


  Regresó a Los Geranios.


  —Te veo muy atareada —dijo Núria al verla entrar.


  —Estoy preparando trabajos de la escuela. Si quieres hacer las cosas bien, debes prepararte a conciencia y eso conlleva mucha dedicación.


  Seguidamente se fue a su habitación. Si iba por el buen camino, las pistas la llevaban a cuatro lugares distintos.


  El punto de partida sería seguramente el castillo de Miravet y tenía cuatro destinos diferentes. Tenía la distancia; el otro número que aparecía en el manuscrito tenía que indicar a buen seguro una orientación. Posiblemente en grados.


  Para mejor comprensión, creó una tabla donde aparecían los datos del manuscrito, teniendo en cuenta que el primer número indicaba una orientación en grados y la igualdad siguiente una distancia en leguas. Finalmente una columna con la distancia equivalente en kilómetros.


  Aquel cuadro podía indicar cuatro puntos exactos sobre un mapa. Si no iba errada, estaba a punto de descubrir las claves que se escondían en aquel manuscrito, que inteligentemente, fray Ramón de Saguàrdia se había encargado de anotar en forma de enigma.


  Sabía que mediante la aplicación del Google Earth podría localizar aquellos puntos en el mapa en cuestión de minutos. Solo había que abrir la aplicación, seleccionar la pestaña: «herramientas» y a continuación la opción: «regla».


  Llegados a este punto, sabía que era una opción demasiado arriesgada y que supondría dar unas pistas muy concluyentes a aquella pandilla de indeseables que le iba detrás, si realmente estaban observando sus incursiones en Internet tal y como ella suponía.


  No le quedaba más remedio que conseguir un mapa de carreteras y situar en él aquellos cuatro puntos. Necesitaba también un transportador de ángulos y una regla de las que se utilizan para dibujar.


  Si iba a comprarlo a una librería no tardarían ni un instante en darse cuenta de que estaba tramando algo. Todo lo que necesitaba lo tenía en su casa de Barcelona y tenía pensado pasarse por allí el día antes de camino a la prueba de Aguilar de Segarra. Esta era la mejor opción. Desde su casa, tranquilamente, tendría tiempo de localizar los puntos en el mapa y después podría acudir a la cita con Sergi y hablarle de su descubrimiento.


  —Hola Cardona, soy Raquel.


  —Hola Raquel. ¿Qué hay de nuevo?


  —No recuerdo si te había comentado que mañana me voy a Aguilar de Segarra a participar en una prueba deportiva.


  —No me lo habías dicho, pero recuerda que soy policía. Tengo entendido que la carrera es pasado mañana.


  —Efectivamente —reaccionó con rapidez Raquel⁠—. Siempre trato de practicar en el circuito el día anterior. Me gusta saber las dificultades que voy a encontrarme.


  —En este caso no creo que te encuentres con muchas dificultades. Se trata de una prueba de cinco kilómetros en terreno llano. Es la fiesta mayor del pueblo y parece una carrera de andar por casa.


  Cardona estaba bien informado y sabía de qué hablaba, pero Raquel no estaba dispuesta a dejarle decir la última palabra.


  —Para los deportistas no existen las carreras de estar por casa. Si algún día te aficionas, sabrás de qué te estoy hablando.


  Le quedaba por hacer la llamada a Robert. En esta ocasión acudiría sola a la prueba. Tenía que hablar con Sergi sobre su descubrimiento relacionado con las claves escondidas en el manuscrito y lo que menos necesitaba era compañía.


  Robert notó la vibración de su móvil en el bolsillo.


  —Empezaba a echarte de menos —respondió cariñosamente al ver que se trataba de Raquel.


  —Pues eso tiene solución. Este sábado podríamos vernos. Por la mañana tengo una carrera.


  —¿Ya estás bien de las cervicales?


  —Estoy mejor que nunca.


  —Entonces voy contigo —respondió al instante.


  —No es necesario. Es una prueba de solo cinco kilómetros y me irá bien para comprobar mi estado de forma. Al acabar la prueba regreso a Barcelona.


  —Cualquier momento contigo, aunque solo sea un instante, ya vale la pena. ¿Dónde se celebra la competición?


  —Es en Aguilar de Segarra. En realidad este pueblo está formado por otros pequeños núcleos de población diseminados.


  —El lugar no es importante. Lo importante eres tú —⁠insistió Robert.


  —Por ese motivo pensé que podíamos vernos en Barcelona, después de la carrera. Ya hace un mes que estoy viviendo en Miravet y tengo ganas de ciudad y de mar. Soy urbana y echo de menos la gente, las luces, las prisas, el ruido…


  —Si es así, sabré soportar la espera. Te recojo, pues, el sábado en Pau Claris. ¿De acuerdo?


  —A las diez de la noche.


  Esta vez parecía que por fin tenía vía libre. El Seat Ibiza de color blanco dejaba atrás el pueblo de Miravet cuando el sol apenas asomaba por detrás de las montañas que quedaban a su derecha.


  Tenía prisa por llegar a su piso de Barcelona para ubicar en el mapa los puntos que creía haber descubierto y que, sin duda, eran la clave para averiguar el contenido del mensaje que fray Ramón de Saguàrdia había anotado en el manuscrito.


  Se observaba bastante movimiento en Barcelona a pesar de estar en los primeros días de agosto. Sin duda la crisis empezaba a hacer estragos entre la sufrida clase trabajadora y, por este motivo, muchos habían decidido quedarse en la ciudad durante la época estival. Aparcó sin dificultad cerca de su casa. A pesar de que la temperatura era inferior a la de Miravet, la humedad del ambiente debida a la proximidad con el mar hacía que la sensación de calor fuera más acusada.


  Abrió la puerta. Después de dar un vistazo general, a diferencia de la vez anterior, parecía que todo estaba tal y como lo había dejado. Pensaba por qué motivo en aquella ocasión habían entrado en su casa y no se habían llevado nada. Solamente podía ser por dos motivos; encontrar alguna pista que les llevara al paradero de Sergi o instalar cámaras y micrófonos ocultos.


  Tenía que tomar el máximo de precauciones posibles; si aquel supuesto era cierto, el lugar de la casa que podía haberse librado de la instalación de aparatos electrónicos, por lógica, tenía que ser el baño.


  Puso la ropa en la lavadora mientras la música de bachata comenzaba a sonar desde su ordenador.


  Buscó en un cajón una pequeña regla y el transportador de ángulos y con disimulo se los puso en el bolsillo. Tomó una guía turística de la comarca de la Segarra del mueble del comedor y se dirigió al baño.


  Volvió a salir en ropa interior. Si alguien la estaba observando, estaría más pendiente de ella que de lo que estaba haciendo.


  La guía Campsa era del 2005. No tenía por qué suponer ningún contratiempo, pues como mucho podían figurar algunas carreteras convertidas actualmente en autovías. Miravet estaba en el mapa número 34 de la guía.


  Había hecho desaparecer el papel donde tenía anotados los datos y los había memorizado. Entró de nuevo en el lavabo con la guía y una vez dentro abrió los grifos de la ducha. A continuación sacó el mapa de la espiral y lo extendió sobre el suelo.


  —Espero que las distancias sean sobre el mapa y no directamente sobre el terreno —⁠pensó Raquel cruzando los dedos.


  El primer punto estaba situado a una distancia de 90 km con un ángulo de 39,11.º. La escala de la guía era de 1/300 000, por lo tanto, para ubicar el punto sobre el mapa debía multiplicar por tres el valor en Km y obtendría el resultado en milímetros sobre la regla, en este caso 270 milímetros.


  Con el transportador de ángulos completamente alineado, colocó la regla hasta medir los 270 milímetros. Pasados unos instantes de emoción contenida.


  —¡Cervera! —exclamó.


  El siguiente punto sobre el plano tenía que estar muy cercano a esta ciudad. Según la tabla que había confeccionado, el ángulo era de 43,71.º y la distancia de 84,94 km, correspondiente a 254,82 milímetros.


  Quedaba localizado al sudeste del punto anterior. Colocó la regla buscando con la mirada el punto de coincidencia.


  —¿La Guàrdia-Lada? —se preguntó Raquel.


  Aquel nombre ya lo había oído con anterioridad. Había sido Jana quien en una de las ocasiones en que se encontraron de incógnito en el camino del Galatxo le había hablado de esta localidad. Recordó que en este lugar estaba ubicada una de las sedes menores de la Orden del Templo.


  Se veía claramente que el tercer punto quedaba ubicado fuera de los límites, en un mapa situado más al norte. Según le indicaba una flecha en la parte superior, el número de mapa era el 24.


  La orientación en este caso era 102,64.º y la distancia de 199,2 km, que pasados a milímetros correspondían a la cifra de 597,6.


  Colocó los planos, uno a continuación del otro. La distancia medida en la regla marcaba Monzón, provincia de Huesca.


  Finalmente quedaba el último punto. Los datos de 192,72.º y 24,99 km la llevaron hasta Tortosa.


  Había conseguido ubicar los cuatro puntos en el plano. Cervera, La Guàrdia-Lada, Monzón y Tortosa. Ahora estaba segura de que con la ayuda de Sergi acabarían descubriendo el enigma.


  Colocó de nuevo los mapas en la espiral y finalmente se dio una merecida ducha.


  Iba en albornoz cuando salió del baño. Se dirigió hacia el comedor y desplegó el mapa número 34 sobre la mesa. Sabía de sobra que la organización secreta estaría enterada de su participación en la carrera. Por ese motivo se aseguró de que el mapa quedara bien a la vista de posibles observadores e hizo un círculo a lápiz sobre el pueblo de Aguilar de Segarra. Internamente hizo su brindis particular:


  —Esto va por los que me estáis observando.


  Al ir a recoger su vehículo para dirigirse a la comarca de La Segarra, se dio cuenta de la hoja de publicidad que alguien había colocado en el parabrisas. Era la portada del CD de bachatas que ella le había llevado a Sergi.


  —¡Es Sergi! —exclamó mirando a ambos lados. Lo cogió y en el reverso había escrito: «Bar de los minicroissant».


  Sin duda aquella nota se refería a un bar inmenso ubicado muy cerca de su casa, en el Passeig de Gràcia, en que servían unos minicroissant deliciosos, donde en días festivos a menudo iban juntos a desayunar.


  Se dirigió hacia el bar. El espacio constaba de dos semiplantas, era muy amplio y con una decoración de vanguardia.


  Sergi estaba sentado al fondo, en una de las mesas desde donde había una buena perspectiva que controlaba la zona de entrada al local. Al verla entrar, Sergi se levantó, se acercó a ella y la abrazó.


  —Hola princesa, estaba seguro de que vendrías.


  —Hola Sergi —contestó con emoción—. Esperaba verte en Aguilar de Segarra. ¿Cómo sabías que vendría a Barcelona?


  —Pensé que te venía de paso y que querrías pasar por casa para ver cómo estaba el piso, mirar el buzón, hacer alguna lavadora. Ocho años viviendo contigo tienen que servir de algo.


  En realidad, a Sergi le atormentaba la idea de que el verdadero motivo de Raquel era encontrarse con su amigo, aquel que le había robado el tesoro que más quería. Seguramente vivía en Barcelona y por lógica no querría perderse la ocasión de estar al lado de aquel regalo de Dios que era la mujer que tenía delante.


  No quiso hablar de eso. Lo único que conseguiría sería estropear la magia del momento y, si tenía alguna posibilidad remota de recuperarla, no era ese el camino, sino cambiando de forma radical su actitud de los últimos años.


  —¿No es peligroso que estés aquí? —preguntó intranquila.


  —He hecho un cambio de planes. Ya te lo contaré en detalle; no te preocupes por mí, el último lugar en el que me buscarían sería aquí. ¿Has avanzado en algo?


  Raquel le explicó con todo lujo de detalles como había llegado a descubrir la localización de los cuatro puntos en el mapa.


  —Lo que no entiendo es qué significan estas poblaciones…


  —Las cuatro fueron sedes de la Orden del Templo —⁠contestó Sergi—. Monzón, Cervera y Tortosa eran sedes principales; en cambio La Guàrdia-Lada era una de las sedes menores. Eres una crack, Raquel. Sabía que lo descubrirías.


  —Sí, pero aquí nos hemos quedado. ¿Qué relación hay entre esas poblaciones?


  —Por el momento, tú ya has resuelto uno de los enigmas: los números marcarán el camino. ¿Recuerdas?


  —Claro que lo recuerdo. En realidad hace días que no dejo de pensar en ello.


  La complicidad que había entre ellos se palpaba en el ambiente. Los ojos de Sergi brillaban de emoción a cada palabra de Raquel y ella tampoco se quedaba atrás.


  —Pues yo creo que la siguiente pista está muy clara —⁠añadió Sergi—. «Y el más pequeño de los hermanos, guardará el tesoro más preciado…». El más pequeño de los hermanos se refiere a la más pequeña de las cuatro sedes…


  —¡La Guàrdia-Lada! —afirmó Raquel.


  —¡Exacto!


  Un impulso irrefrenable, hizo que Sergi tomara sus manos y las besara con emoción.


  —Llegaremos hasta el final. Ya verás, Raquel, nada nos detendrá.


  Sergi se conocía de memoria la parte final del relato.


  —Ya solo nos quedan por descubrir las últimas claves.


  «Mi espada atravesará los cuatro puntos cardinales de norte a sur y los descendientes de aquellos que están dispuestos a dar su vida por la libertad tendrán derecho a su legado».


  —El castillo de Laguàrdia nos dará la respuesta —⁠afirmó finalmente.


  —Sergi, deberás ser tú quien vaya al castillo de Laguàrdia. A mí me tienen muy controlada. A cualquier movimiento poco habitual, estoy segura de que tendría a toda la organización detrás de mí.


  —Yo me encargo del castillo. Cualquier avance hablamos el día antes de la carrera siguiente y, si es necesario, ya sabes que me cuesta poco comunicarme contigo.


  —De acuerdo. Mientras, ¿necesitas algo?


  —Tengo el piso de Cervera pagado hasta final de mes, pero me estoy quedando sin dinero. Alex me dio algo al principio, pero si resulta que trabaja para esta organización secreta no puedo contar con él.


  —Sergi, no puedes arriesgarte. A mí también me han dejado sin trabajo y ya sabes que las reservas son limitadas. Esta organización hará lo posible para que salgas del agujero y esto lo conseguirán cortándonos el grifo del dinero. Cuando salga del local paso por el cajero automático, retiro una cantidad en efectivo que no levante sospechas y te lo llevas. Cada vez que nos veamos te iré dando pequeñas cantidades para no alertar a esta pandilla de sinvergüenzas.


  —Con eso me arreglaré. Y ahora, atención. He preparado una trampa para desenmascarar a Alex. Le llamé para decirle que necesitaba dinero. Como siempre, le pregunté por ti y me dijo que participabas en esa carrera. Mi respuesta fue que quería verte, aunque fuera a distancia, y por ese motivo acordamos encontrarnos en Aguilar de Segarra. Si realmente nos está traicionando, es su oportunidad de oro para pillarme. Sabe que hoy irás al Ayuntamiento para saber los detalles de la prueba. Este sería el momento en que, en teoría, yo aprovecharía para verte desde una cierta distancia, tal y como acordamos. A continuación yo regresaría a la estación y, una vez allí, él me daría el dinero. Pero la verdad es que yo no voy a asistir a la cita; en realidad me quedaré en el piso de Cervera.


  —Entonces, ¿dónde está la trampa? —preguntó Raquel.


  —Ahora es cuando necesito que tú hagas acto de presencia. Verás que el Ayuntamiento está en un edificio aislado. Cuando sepas los detalles de la prueba, dirígete hacia la terraza del único bar que hay en la zona. No tiene pérdida. Trata de estar ahí alrededor de las seis de la tarde. Se presentará una persona, que en realidad es un vendedor de enciclopedias. Le localicé por Internet. Creé una cuenta falsa de hotmail y me puse en contacto con él, citándole en este lugar y a esta hora. Sabe que tiene que encontrarse con una chica pero no conoce su nombre. Ten cuidado. Por e-mail me dio la impresión de que es un sinvergüenza, bien, un ligón. Intentará venderte una enciclopedia bastante cara. Síguele el rollo durante un rato. Cuando veas que intenta tirarte los trastos, móntale un escándalo que no olvide en la vida.


  —Pero Sergi, ¿qué culpa tiene un honrado vendedor de enciclopedias?


  —No tan honrado Raquel. Leí en la prensa que la empresa que representa es una de esas que se dedican a engañar a jubilados y a gente mayor.


  —Recuerdo un programa de televisión que hablaba del tema.


  —Lo siento mucho por el pobre vendedor —lamentó Sergi irónicamente⁠— pero si realmente Alex o alguno de los indeseables que nos persiguen están pendientes de la situación, le saltarán encima, pensando que está relacionado con mi presencia. Entonces tú solo debes llamar a tu amigo de la policía y le cuentas que un tío que no conoces de nada se quiere ultrapasar contigo. Mataremos dos pájaros de un tiro y, si realmente han picado el anzuelo como yo espero, verás todo el despliegue de fuerzas que son capaces de movilizar esta gente. Descubriremos si Alex es un traidor y de paso haremos pasar un mal rato a un indeseable que se dedica a estafar a los abuelos. ¿Qué te parece el plan?


  —Sergi —dijo Raquel después de permanecer unos instantes con cara de póquer⁠—, después de ocho años no dejas de sorprenderme.


  —¿Eso significa que te parece bien?


  —Esto significa que me parece perfecto. Pero si tú no estás ahí, ¿cómo sabrás la forma en que se han desarrollado las cosas y, por tanto, si puedes fiarte de Alex o no?


  —Los organizadores de la prueba han creado un Blog. Escribe un comentario, algo cómo: «en mitad de la carrera me quedé en blanco», significa que todo ha salido según hemos planeado. Si dices: «veo mi futuro negro debido a mis cervicales», significa que la organización secreta no ha intervenido y por lo tanto nuestras sospechas eran infundadas. En cualquier caso, al día siguiente yo llamaré a Alex excusándome por no haber asistido a la cita. De este modo pensará que yo no tengo nada que ver con lo ocurrido.


  Por un instante, Sergi fijó la mirada en sus labios. Deseaba como nunca llenarlos de besos, pero sabía que aquellos besos ya no le pertenecían. Serían para aquel desconocido, que en un maldito descuido le había robado la vida.


  Raquel reconoció aquella mirada. La había visto en infinidad de ocasiones y sabía de sobra su significado. Dudó por un instante, pero hacía días que había elegido otro camino y no quería generar falsas esperanzas que solo añadirían más sufrimiento al que ya estaba padeciendo Sergi en aquellos momentos.


  —Cuídate mucho Sergi —dijo Raquel—. Si te ocurriera algo no me lo perdonaría nunca.


  —No te preocupes más de la cuenta. A pesar de tener detrás de mí a toda una organización criminal, estoy seguro de que juntos saldremos adelante. ¿De acuerdo, princesa?


  Raquel salió en dirección al cajero automático, sacó una cantidad de dinero y regresó al local.


  —Toma Sergi, espero que sea suficiente.


  Sergi tomó suavemente su brazo y le dijo:


  —Sería suficiente con tenerte a mi lado… aunque fuera solamente un instante más…


  —Pero eso no es posible —dijo en tono nostálgico, intentando disimular la tristeza que suponía la separación⁠—. Ya sabes que esta tarde me espera una buena…


  Raquel se fue alejando hasta salir por la puerta. En aquel momento miró hacia atrás y le regaló una amplia sonrisa, a la que Sergi correspondió con un saludo.


  El Seat Ibiza seguía impasible en el mismo lugar en que lo había dejado, como no podía ser de otra forma, esperando que Raquel lo condujera hacia su nuevo destino. Dejó el bolso en el asiento trasero y se dirigió hacia la Ronda Litoral, bajando por Vía Layetana, dispuesta a afrontar el nuevo reto que la estaba esperando.


  Esperaba encontrarse un pueblo como los demás, con sus calles, la iglesia, la plaza mayor, el ayuntamiento… pero aquel era distinto. La estación de tren estaba situada en un lugar casi solitario y el pueblo lo formaban casas aisladas dispersas de forma irregular. Al final de un camino, una antigua masía que había sido restaurada en 1985, según podía leerse en una placa colocada en la entrada, se había convertido en el ayuntamiento. Entró para informarse de los detalles de la prueba. Tenía lugar en las Corominas. A pesar de pertenecer al mismo municipio, estaba situado a 24km de distancia. Para llegar, debía seguir por el eje transversal hasta tomar la salida de Sant Pede Sallavinera.


  El momento se iba aproximando y un cosquilleo le recorrió la garganta. Se imaginaba la cara del pobre vendedor de enciclopedias, al advertir un grupo de hombres abalanzándose sobre él, sin entender muy bien qué delito había cometido. No tardó mucho en sentarse en una mesa de la terraza y pedir una Coca-cola en un vaso largo, un cubito y su rodaja de limón de rigor.


  Aquel núcleo rural, que durante los meses de invierno estaba habitado por unas pocas familias, ahora estaba inusualmente concurrido. Estaba claro que la gente que ocupaba aquella terraza estaba de veraneo.


  En apariencia, nadie parecía ser un vendedor de enciclopedias. En realidad no sabía muy bien cómo imaginárselo; si con corbata y americana, repeinado y rezumando gomina, o conjuntado de una forma más deportiva.


  Pasaban unos minutos de las seis de la tarde y nada de lo que había dicho Sergi parecía que iba a tener lugar en aquella terraza de bar, perdida a mitad de camino entre Manresa y Cervera.


  De repente, como aparecido de la nada, salió de detrás de ella un personaje que con un movimiento perfectamente estudiado se quedó plantado delante suyo. Con una sonrisa de oreja a oreja, dirigiéndose a ella, le dijo:


  —Perdone si la he asustado. No era mi intención, pero usted debe de ser la que me pidió información sobre la enciclopedia, ¿me equivoco?


  —De momento todavía no sé si se equivoca o no —contestó Raquel para empezar a marcarle el terreno—. Pero… ¡Siéntese! —⁠añadió con autoridad señalándole la silla.


  No iba vestido de ninguna de las formas que se había imaginado y de largo pasaba de los cincuenta. Pantalones tejanos y camisa blanca con un cerco de sudor debajo de cada axila. Del hombro le colgaba la maleta del ordenador y sus zapatos de cordones, de color marrón, pedían a gritos la dosis periódica de crema reparadora que por derecho les correspondía.


  Si, tal y como le había advertido Sergi, aquel fantoche tenía intenciones de ligar, no era capaz de adivinar qué argumentos esgrimiría.


  Sonó el móvil. Era Cardona.


  —No digas mi nombre —dijo antes de que Raquel pudiera articular una sola palabra⁠—. Esto es una trampa.


  —De acuerdo, pero ahora no estoy en Barcelona —⁠dijo para disimular ante el supuesto vendedor—. ¿Podría decirme de qué se trata?


  —No te des la vuelta ni hagas ningún movimiento extraño; síguele el rollo tanto como puedas a este personaje que tienes delante y no te preocupes, que estoy cerca.


  —Muy bien, pues ya hablaremos en otro momento. Espero su llamada.


  Raquel dejó el móvil encima de la mesa y, dirigiéndose al supuesto vendedor, dijo:


  —Bien, hábleme usted de esa enciclopedia maravillosa.


  Al oír que Raquel le daba el pistoletazo de salida con sus palabras, aquel profesional de la venta ambulante desplegó todo su arsenal comercial ante una posible compradora en potencia.


  Pasado un buen rato, y viendo que se le iba terminando la pólvora, Raquel, para ganar tiempo, mostró su interés con nuevas preguntas que daban aire fresco al vendedor, haciéndole volver a un estado cercano al éxtasis.


  No se intuía ningún movimiento que hiciera pensar que algún miembro de la organización secreta estuviera merodeando por aquellos lares, pendiente de lo que estaba sucediendo. Ni tan siquiera había ningún rastro de Cardona, a pesar de que le había dicho que estaba muy cerca de ella.


  —Usted no me comprará ninguna enciclopedia, ¿verdad? —⁠preguntó el vendedor, después de emplearse a fondo sin éxito.


  —¿Qué le hace pensar lo contrario? —respondió, viendo que no podía estar más tiempo representando aquella comedia.


  —¡Tú has venido a echar un clavo!


  Raquel se dio cuenta de que había llegado el momento de seguir el plan de Sergi. Al fin y al cabo, si los de la organización hacían acto de presencia, allí estaba Cardona para hacer su trabajo.


  —Pero ¿quién te has creído que eres, saco de mierda? ¿Tú de qué vas? —⁠le recriminó Raquel.


  La gente de las mesas más próximas se dio la vuelta para ver qué estaba sucediendo. En aquel preciso momento apareció un camarero.


  —¿Ocurre algo? —preguntó. Sin dar tiempo para una respuesta y dirigiéndose al supuesto vendedor, le cogió por el brazo y le dijo⁠—. ¡Aquí no queremos follones! Haga usted el favor de acompañarme.


  El vendedor opuso una ligera resistencia al principio, pero finalmente se sometió a las exigencias del camarero.


  Mientras tanto, Raquel se mantuvo al margen. Esperaba ver aparecer a Cardona o a Alex, incluso a alguien armado hasta los dientes, pero no apareció nadie.


  Rápidamente llamó a Cardona.


  —¿Dónde estás? —preguntó Raquel.


  —Muy cerca de ti.


  —No debes estar tan cerca —dijo Raquel—. Aquí han ocurrido cosas; el camarero se ha llevado al vendedor, le ha cogido por el brazo y han desaparecido juntos dentro del local…


  —Tranquilízate Raquel, no es un camarero; es uno de mis hombres. No te muevas; puede que eso aún no haya terminado.


  En unos minutos aparecía Cardona vestido de paisano. Con una mirada se cercioró que estaban separados suficientemente de las mesas más próximas para hablar sin temor a que alguien oyera su conversación.


  —Estaba siguiendo los hechos desde el Ayuntamiento.


  —¡Qué sorpresa! Podías haberme avisado de esa movida. ¿No éramos socios? —⁠le increpó Raquel.


  —Ha sido todo muy rápido y no quería poner en riesgo la operación. Justo ayer, el equipo de expertos en comunicaciones de la policía interceptó un correo haciendo referencia a una cita en Aguilar de Segarra. Nos pareció muy extraño, y más sabiendo que aquella cuenta de correo se acababa de crear con un nombre falso. Todo me lleva a pensar que quién está detrás de la trama puede haber localizado a Sergi; lo que ha ocurrido hoy aquí está directamente relacionado.


  —¿Que han localizado a Sergi? —preguntó con inquietud.


  —Perdona si no puedo darte más detalles, pero eso es lo que parece. Sergi está vivo; esa es la buena noticia. La mala es que nos llevan ventaja y ahora más que nunca no podemos perder ni un minuto.


  —Y el de las enciclopedias, ¿qué hacía por aquí?


  —Es algo que tendremos que averiguar durante el interrogatorio. Alguien había concertado una cita contigo y debemos averiguar por qué.


  —Bien Cardona, antes de que no sea demasiado tarde, me voy a hacer el circuito.


  —Ten mucho cuidado. Habrás comprobado que esos no se andan con chiquitas. En la carrera de mañana están inscritos algunos de mis hombres.


  —¿Quieres decir que no exageras? A este paso acabaré sin tener un momento de intimidad y esto ya empieza a fastidiarme.


  —Me gustaría poder evitarlo, pero esta es tan solo una situación transitoria. Desgraciadamente, tú estás metida hasta las cejas.


  A medida que se iba alejando de la zona para dirigirse al circuito, dejaba atrás aquella zona boscosa para adentrarse en la meseta, donde tomaban todo el protagonismo extensos campos de cultivos, que se perdían por el horizonte.


  El incendio que había tenido lugar a finales de junio teñía de negro y cenizas aquellos campos malogrados por las llamas, y pequeños bosques de pino rojo diseminados en el paisaje emergían quemados como testigos del desastre ecológico ocurrido tan solo unas semanas antes.


  Hizo el circuito andando para tener un referente de la dificultad que podía representar la prueba, pero cinco kilómetros en llano no daban para muchas sorpresas.


  El olor a quemado seguía presente en el aire y durante el recorrido buscó con la mirada algún lugar desde donde alguien pudiera estar observándola, pero parecía que nadie estaba pendiente de sus movimientos.


  Tenía serias dudas sobre cómo se habían desarrollado los hechos aquella tarde. Seguía sin saber si Alex era alguien de quien no debía fiarse, pues ignoraba si no había aparecido a causa de la intervención de la policía o simplemente porque no era su intención.


  Lo que sí tenía claro era que tenía que decidir entre hablar con Cardona sobre quién era Alex o seguir manteniendo el secreto.


  Nada de lo que había planificado hasta entonces había salido según lo esperado. El contacto con Sergi el día antes de cada carrera había sido un fracaso total. Lo que debía ser un encuentro secreto se había convertido en un despliegue policial en toda regla; lo único que, de momento, le permitía comunicarse con él con garantías suficientes eran los mensajes que se enviaban en clave musical.


  Hacía días que no entrenaba. El problema de las cervicales la había tenido apartada de la práctica del deporte durante unos días, suficientes como para que no llegara a la carrera con la forma física esperada.


  Cinco kilómetros se hacían muy rápidamente, y su objetivo en aquella ocasión no era competir, sino conocer cuál era su estado de forma.


  Se dio la salida de la prueba correspondiente a su categoría. Algunos de los participantes se alejaron rápidamente mientras ella se mantenía en un grupo compacto de participantes. Entre ellos debían estar algunos de los policías que le había asegurado Cardona el día antes. Imposible reconocerles. Como era de esperar, no llevaban rotulado en la frente el nombre que les identificara como tales.


  A mitad de la prueba, empezó a reducir deliberadamente el ritmo de carrera. Uno de los corredores se le acercó:


  —¿Te encuentras bien?


  Estaba segura de que era uno de los policías.


  —Acabo de salir de una lesión de cervicales —⁠contestó forzando la respiración—. Pero de esta espero salir viva.


  —Si necesitas ayuda solo tienes que decírmelo…


  —No te preocupes que lo haré.


  A pocos metros de la llegada, Raquel se detuvo simulando un gran cansancio. Pasados unos instantes, continuó hasta atravesar finalmente la línea de llegada. Reconoció al corredor que se había interesado por ella durante la prueba.


  —No creía que estuviera en tan baja forma —⁠le dijo al pasar junto a él.


  Al día siguiente, Sergi leería el siguiente comentario anónimo en el blog de la organización: «Una prueba corta pero muy interesante. Lástima que a mitad del recorrido me quedé en blanco, sin duda debido a mis cervicales, lo que me lleva a pensar que tengo un futuro negro para seguir compitiendo. Firmado: una participante».


  Un mensaje indescifrable para cualquier ser humano. Solamente Sergi sería capaz de interpretar que las cosas habían tenido lugar según lo previsto, pero que no podía asegurar que Alex hubiera picado el anzuelo.


  En esta época del año, las horas de luz se iban acortando unos minutos cada día y de vuelta a Barcelona se podía observar como las primeras estrellas empezaban a poblar el firmamento.


  En la C-58, a su paso por Sabadell, una nube de polución que emergía por encima de la montaña de Montcada señalaba la posición exacta de la ciudad de Barcelona. Por los altavoces sonaba Big jet plane, la música suave de Julia Stone, que ponía el contrapunto a dos días de verdadero vértigo; primero, con el encuentro inesperado con Sergi en el bar de los minicroissant en Barcelona, y después con los acontecimientos que rodearon la prueba.


  Todavía quedaba el encuentro con Robert aquella misma noche, y este era siempre un hecho de consecuencias imprevisibles.


  No sabía muy bien por qué, pero la invadía aquel sentimiento de culpabilidad que no podía acabar de quitarse de encima. Sergi la necesitaba más que nunca y, a pesar de que se estaba jugando la vida por él, la sensación que le corría por las venas era que le estaba dejando de lado.


  Por otro lado, tenía la necesidad de conocer más a Robert. Tenía que saber más cosas de él para continuar aquella relación. Quería saber cómo había sido su pasado, su presente y, sobre todo, como se planteaba la vida con ella en el futuro.


  En una ocasión, él ya le había dicho que cuando se resolviera el lío en que estaba metida, quería compartir la vida con ella, pero ahora tenía la necesidad de saber con más detalle qué significaba por Robert compartir el futuro juntos.


  Su relación actual con él era tal y como se lo habría imaginado el mismo Louis Armstrong cuando con su voz quebrada pregonaba a los cuatro vientos un mundo maravilloso. Quizás se estaba haciendo unas ilusiones que iban más allá de la realidad y un tropiezo en este terreno le costaría mucho de superar. Temía que toda aquella efervescencia que estaba viviendo aquellos momentos con él, con el paso del tiempo, pudiera convertirse en nada.


  Tenía muy claro que la diferencia entre lograr un sueño o vivir una pesadilla a veces depende tan solo de pequeños detalles.


  El ruido y las prisas la devolvieron a la realidad de las grandes ciudades. Casi sin darse cuenta, se había plantado ante la puerta de su piso de Barcelona.


  Después de una merecida ducha se arregló para salir. Dejó pasar los cinco minutos de rigor de la hora en que había quedado con Robert. Al pasar por delante del espejo de la entrada se dio los últimos retoques y, antes de salir, guiñó el ojo a su imagen reflejada en el espejo, como si de otra persona se tratara, convencida de su capacidad para seducir a quien se le pusiera delante.


  Robert ya hacía unos minutos que la estaba esperando en el chaflán de Pau Claris esquina Consejo de Ciento cuando ella llegó.


  Al verla, con una sonrisa en los labios, le dedicó una larga mirada de admiración y la abrazó con delicadeza.


  —¡Estás guapísima! Parecía que este momento no iba a llegar nunca.


  —Pues ya ves, tarde o temprano todo llega.


  —¿Cómo ha ido la carrera? —preguntó con interés sin dejar de abrazarla.


  —Muy mal. Solo eran cinco kilómetros en llano y por poco no termino.


  —No es posible —respondió con sorpresa mientras daba un paso hacia atrás, mirándola a la cara para asegurarse de que no estaba bromeando.


  —Puedes creerme. A mitad de la prueba me he desfondado. Quizás no esté aún recuperada de las cervicales, la falta de entrenamiento…


  —¿Has cenado?


  —He comido un bocadillo después de la carrera y he tomado algo de la nevera esta tarde al llegar a casa.


  —Conozco un lugar muy tranquilo en la calle Montcada, cerca del museo Picasso, que estoy seguro que te ayudará a recuperarte por completo —⁠propuso Robert con aire de misterio.


  —¿Estás seguro de que es ese el tipo de recuperación que necesito?


  —Recomendada por los mejores especialistas —⁠contestó con seguridad Robert levantando la mano derecha—. ¡Palabra de experto!


  El Audi TT bajaba por Via Laietana llamando la atención de un peatón despistado que iba siguiéndole de reojo con la mirada, a la espera de que su semáforo cambiara a verde.


  En el interior del deportivo, empezaban a sonar los primeros acuerdos de una canción de Mishima, mientras Robert continuaba agasajando a Raquel con su repertorio inagotable de caricias.


  —¿Estás seguro de que llegaremos en condiciones a este lugar tan tranquilo donde quieres llevarme? —⁠advirtió Raquel, viendo que Robert estaba más pendiente de ella que de lo que sucedía en el exterior del vehículo.


  —Puedes estar segura. Con tu presencia, el coche adquiere vida propia y sabe qué tiene que hacer para protegerte.


  —Venga, centra tu atención en conducir. Todavía nos quedan muchas cosas por hacer en esta vida —⁠advirtió Raquel quitando importancia a las constantes muestras de afecto que le estaba regalando.


  Una guía turística, ayudándose de una bandera que emergía por encima de todas las cabezas, lideraba un grupo de japoneses que, con cara de admiración, hacían el recorrido embobados ante el espectáculo arquitectónico que ofrecía la calle Montcada.


  La enorme puerta de madera del número veinte se mantenía milagrosamente libre de grafitis. El vigilante de seguridad abrió la portezuela ante la presencia de los dos nuevos clientes.


  Palau Dalmases. Espai Barroc, podía leerse en una placa situada en el interior.


  —Se trata de un palacio construido en el sigloXVI y que fue la residencia de una de las familias más acomodadas de Barcelona en aquella época. Hay días en que puede escucharse música clásica en directo, incluso ópera.


  Al fondo a la izquierda, una vez pasado el jardín del patio interior, se abría un espacio con muchos rincones que invitaban a la intimidad, donde una luz tenue iluminaba las pinturas que decoraban las paredes combinando a la perfección con el mobiliario de la época.


  Un gesto casi imperceptible de Robert hizo que un camarero de aspecto sudamericano se acercara rápidamente al lugar que acababan de ocupar.


  —¿Qué desean los señores?


  —Pera mí, un zumo de naranja natural —pidió Raquel.


  —A mí me va a traer un Macallan 25 años, en vaso corto y sin hielo.


  —¿Sabes que casi no conozco nada de ti? —dijo Raquel poniendo sobre la mesa el tema que hacía días le preocupaba⁠—. Creo que lo mismo te debe ocurrir a ti. A parte del hermano que tengo en Perú y la desaparición de Sergi en extrañas circunstancias, poca cosa sabes de mí.


  —Sé que a tu lado me siento bien y creo que tú sientes lo mismo. Para mí, de momento, es suficiente.


  —Pues yo necesito contarte cosas mías y saber más de ti. No quiero basar nuestra relación solamente en encuentros esporádicos, un rato de diversión y después… ¡Hasta luego!


  —Nunca te he preguntado por tu entorno. No me ha hecho falta. Sé que estás a gusto; y no sabes la suerte que tienes —⁠afirmó Robert.


  Raquel intuyó un punto de amargura en aquellas palabras, pero se había propuesto hablar y nada evitaría que siguiera adelante.


  —El día de Cervera me hablaste del futuro de nuestras vidas y quiero saber cómo te imaginas ese futuro.


  —¿De verdad quieres saber cómo imagino nuestro futuro?


  —No deseo oír otra cosa.


  Robert dejó el vaso sobre la mesa y, haciendo un gesto para que apoyara la cabeza sobre su hombro, dejó pasar unos instantes en silencio y le dijo a continuación:


  —El futuro, quiero ignorarlo. Prefiero ir descubriendo como será cada día y cada instante. Deseo levantarme cada mañana con la incertidumbre de saber si aquella noche la hemos pasado juntos o no. Guardar el recuerdo de la última vez y esperar con ilusión el momento en que volvamos a reencontrarnos. Disfrutar tanto de la espera por volverte a ver, como del momento en sí de tenerte entre mis brazos. No quiero tenerte siempre a mi lado, porque acabaríamos convirtiendo nuestra vida en una rutina, en un guion escrito a seguir, paso a paso, día a día.


  ¿Cuántas parejas han vivido esta situación, antes de convertir sus ilusiones en una permanente decepción? Quiero vivir nuestra relación de forma explosiva. Prefiero vivir solo un minuto de pasión juntos que toda una eternidad de monotonía.


  No quiero aferrarme a la seguridad de tenerte, porque la vida son emociones y para disfrutar plenamente hay que afrontar riesgos; yo quiero correr el riesgo de tener que sorprenderte cada vez y de manera distinta para que desees seguir a mi lado.


  Aquella declaración de intenciones rompía todos sus esquemas. No era exactamente lo que habría querido oír Raquel, más partidaria de la estabilidad de vivir juntos el día a día, pero la forma de entender la vida que había experimentado con Robert tampoco le acababa de desagradar del todo.


  —Y ¿cuánto tiempo crees que vamos a aguantar este ritmo? ¿No crees que eso mismo también puede convertirse en una rutina? Han sucedido más cosas en las últimas semanas que en el resto de mi vida.


  —Démonos una tregua hasta que pase todo y mientras tanto sigamos como hasta ahora. Cuando llegue el momento, el tiempo pondrá las cosas en su lugar —⁠propuso Robert.


  —Bien, pues mientras no se resuelva todo, ¡de acuerdo! —⁠contestó Raquel dispuesta a darse aquel tiempo de tregua, a pesar de no estar del todo convencida pero sabiendo que no tenía argumentos suficientes para rebatirle.


  —Un día me hablaste de un hermano que vive en Perú —⁠dijo Robert volviendo al inicio de la conversación—. Es el que tiene un restaurante en Cuzco, ¿no es cierto?


  —Sí, es cierto. En realidad somos cuatro hermanos. Tengo otro en Francia; ya hace unos años que se marchó, es «fisio», encontró trabajo y se quedó allí. El otro es ingeniero y vive en el Caribe. Obtuvo la licencia de piloto privado en el aeropuerto de Sabadell por afición. Continuó estudiando y en un viaje a la República Dominicana encontró trabajo en una empresa privada de transporte aéreo. Desde entonces, vive en Punta Cana. Transporta turistas y gente rica en avioneta por toda la isla e incluso a los Estados Unidos. De toda la familia, la única que se ha quedado en casa soy yo.


  —¿Sabías que en la empresa donde trabajo, tenemos una avioneta en el aeropuerto de Sabadell? —⁠intervino Robert—. La utilizamos para llevar a los clientes importantes de paseo.


  —¡Vaya, qué nivel!


  —¿Y tus padres? —se interesó Robert, viendo que Raquel estaba dispuesta a soltar todo lo que llevaba dentro.


  —Mis padres están jubilados. Viven en Barcelona, pero con la excusa de visitar a los hijos, se pasan la mitad del tiempo viajando. Ya ves, tengo la familia distribuida por todo el mundo.


  Raquel tuvo la sensación que después de aquella presentación familiar, acababa de poner la primera piedra para que su relación dejara de ser una relación entre dos desconocidos.


  —¿Y tú? ¿Qué me explicas de tu vida?


  Aquel no era un momento fácil para Robert, pues tenía que decirle que una parte importante de su vida estaba marcada por la tragedia.


  —Yo no tengo hermanos, como tú; soy hijo único. Mis padres murieron en un accidente cuando yo era pequeño —⁠dijo con una sonrisa triste—. El destino me llevó a vivir con unos parientes cercanos y este hecho marcó el rumbo de mi vida. No sé muy bien por qué motivo, pero ellos hicieron que me sintiera culpable de la muerte de mis padres. Esto justificaba los malos tratos y vejaciones de todo tipo por parte de los dos. No quiero entrar en detalles, pero puedes imaginarte que mi niñez no fue precisamente un camino de rosas, para no hablarte de una adolescencia bastante complicada.


  Robert hizo una pausa mientras parecía rememorar con tristeza aquella etapa de su vida. Apuró el whisky que le quedaba de un trago. Levantó el vaso vacío, mostrándolo al camarero. Este asintió con la cabeza y pasados unos minutos le sirvió otro.


  —A los dieciséis años me marché de casa —prosiguió⁠—. Mis tutores legales no me reclamaron. Les amenacé con hacer pública aquella historia de maltratos en los periódicos de más tirada y en las televisiones públicas del país. Nunca más he sabido de ellos.


  Aquel relato centraba toda la atención de Raquel. Nunca se habría imaginado que aquel hombre que tenía delante, que parecía dispuesto a comerse el mundo, hubiera tenido una juventud tan complicada.


  —Durante un tiempo trabajé en el mundo de la hostelería. La casualidad hizo que conociera a una persona que se convirtió en un buen amigo a quien debo de todo lo que ahora soy. Me ayudó a salir del agujero en el que estaba metido y, gracias a él, empecé a trabajar en la Universidad Rovira y Virgili de Tarragona. El resto ya lo sabes.


  Raquel respiró profundamente. El contacto suave de sus manos sobre la cara de Robert fue desvaneciendo lentamente la tensión del momento, dando la impresión de que los dos se acababan de quitar un gran peso de encima.


  Era ya casi la una de la madrugada y el día se había hecho muy largo.


  —Hoy estoy muy cansada —se quejó Raquel.


  —¿Quieres que te lleve a casa?


  —Sí, por favor.


  Al salir, se dirigieron hacia el aparcamiento de la plaza de la catedral. Al dejar atrás la calle Montcada, Raquel levantó la mirada. Calle de la Princesa, pudo leer. Era el nombre de la calle que acababan de cruzar y, por un instante, un pensamiento impreciso le hizo recordar que Sergi seguía presente en su vida.


  El deportivo de color negro se detuvo majestuosamente ante el portal de la casa de Raquel. Robert detuvo completamente el motor, se acercó a ella y se despidió con un inacabable beso en los labios.


  —¿Estás tan cansada como para irte directamente a la cama? —⁠preguntó Robert en un intento inútil de estar un rato más junto a ella.


  —Para eso y para mucho más. Hoy estoy rendida.


  Al llegar a casa se tumbó encima de la cama. Cogió una almohada entre sus brazos y con la mirada clavada en el techo de la habitación, intentó poner un poco de orden a todo lo que le había sucedido en los últimos días.


  Tenía aquella sensación que ya había experimentado en otras ocasiones; la de dar dos pasos hacia delante y un paso hacia atrás.


  No había conseguido normalizar su relación con Robert de la manera en que a ella le habría gustado, pero tampoco le parecía mal darse algo más de tiempo. Por otro lado, desde aquel día tanto ella como Robert se conocían mejor el uno al otro.


  En cuanto al manuscrito, había avanzado mucho con Sergi. Él se iría a La Guàrdia-Lada. Ese pueblecito de la comarca de la Segarra parecía tener la solución definitiva al enigma. Por el contrario, no había podido determinar si realmente Alex era alguien de fiar, a pesar de la trampa que le había preparado el propio Sergi.


  Dio media vuelta, pensando que precisamente hoy, que había puesto en claro muchas cosas con Robert, no le tenía a su lado halagándola con sus caricias.


  Al día siguiente, a media mañana, Raquel regresaba a Miravet. Aquella noche se había despertado en diversas ocasiones pensando en Alex y en la situación de incertidumbre que le generaba. El riesgo era muy grande y el intento por parte de Sergi de desenmascararle había sido del todo infructuoso. Debía actuar rápido para resolver este asunto, y si alguien podía hacer algo en aquel momento era Cardona.


  Debería ser muy precavida al hablar con la policía. Tenía que evitar por todos los medios dar a conocer los dos secretos más preciados; que estaba en contacto con Sergi y que conocía el contenido del manuscrito.


  Al salir de la AP-7 a la altura de Reus, marcó el número del móvil de Cardona.


  —Buenos días Raquel, ¿ocurre algo?


  —En realidad no lo sé, pero he recordado un detalle de Joan Capdevila que quizás sea interesante para la investigación. En media hora llego a Mora de Ebro. Nos vemos en la comisaría. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  Mientras se dirigía a Mora de Ebro se preguntaba si Sergi ya estaría de camino a aquel pueblecito de la comarca de la Segarra para poner un poco de luz a la increíble historia que estaba viviendo.


  Se preguntaba por qué motivo María y Faruq acudieron al castillo de aquel pequeño pueblo y, sobre todo, como se las arreglaría Sergi para averiguarlo, si es que todavía se mantenían en pie alguno de sus muros. Confiaba en la capacidad de análisis y de deducción que le había dado la arqueología. Sergi era capaz de reescribir la historia a partir de detalles casi insignificantes a los ojos de la mayoría de los humanos.


  En una ocasión le había contado que el solo hecho de imaginar cómo era la vida de las personas miles de años atrás, tener entre sus manos alguno de sus objetos personales o respirar los aromas que llevaba el viento, le transportaban a aquella época y revivía cada momento como uno persona más del pasado manteniéndolas vivas a lo largo de la historia.


  —Puedes pasar, Raquel. ¿Qué es eso tan importante que tienes que decirme de Joan Capdevila?


  —En realidad no sé si es importante o no, pero recuerdo que en una ocasión que fui a visitarle al hospital, Joan me susurró un nombre; Alex… me lo dijo con un hilo de voz y con cara de pocos amigos. En aquel momento no le di importancia, pero hoy puede ser que la tenga.


  —¿Por qué crees que antes no era importante y ahora sí? —⁠preguntó Cardona poniéndose en el papel de policía.


  —Pues, básicamente porque Joan iba sedado hasta el mismísimo tuétano y parecía estar divagando.


  —Y ahora, ¿por qué crees que puede ser importante? —⁠insistió el policía.


  —¡Joder! Con todo el despliegue de medios que hiciste el día antes de la carrera. Me has dicho un montón de veces que tenga cuidado porque tengo una organización detrás que no me quita el ojo de encima. Por eso puede ser importante… ¡Por eso!


  —Tranquilízate, Raquel. Sabemos quién es Alex.


  —Entonces, ¿no piensas hacer nada teniendo en cuenta que a las pocas horas Joan había muerto?


  —Has hecho bien en decírmelo, pero cada cosa a su tiempo. Ya te he dicho en otras ocasiones que no quiero que hagas de policía. Lo único que conseguirás será echarlo todo a perder —⁠contestó enérgicamente—. Limítate a informar y punto.


  —Hay una cosa más —añadió Raquel—. El día que fui al castillo oí hablar de un tal Gerard como si fuera alguien que colocó a Oscar como responsable de materiales.


  —Se trata de un funcionario de La Generalitat que trabaja en el departamento de subcontrataciones. Veo que, a pesar de mis recomendaciones, no puedes dejar de hacer de policía.


  —Me juego demasiado como para quedarme de brazos cruzados.


  —¿Fue Oscar quién te habló de Gerard?


  —Fue la chica de recepción.


  —Ya no trabaja allí. Este trabajo la hará una empresa de seguridad. Son las noticias que tengo —⁠lamentó el policía.


  Mientras recorría los cerca de seis kilómetros que separaban Mora de Ebro de Miravet, se sorprendía de no haberse encontrado todavía, a la vuelta de una esquina, con algún mercenario vestido con uniforme militar empuñando su kaláshnikov reglamentario. En su lugar, se había encontrado con arqueólogos, amas de casa y funcionarios y eso rompía todos los esquemas que se había formado sobre cómo tenía que ser una organización de esta magnitud. Al menos así no es como lo pintaban en las películas ni en las novelas.


  Al llegar a Los Geranios aparcó su vehículo junto al transformador, como de costumbre. Parecía que los vecinos ya le habían concedido oficialmente el privilegio de utilizar aquel espacio, pues algunos de ellos ya la consideraban del pueblo.


  —Buenos días Núria, soy Raquel —anunció nada más entrar.


  —Pensaba que ya no venías, después de tantos días… —⁠contestó desde la cocina.


  —Tres días tampoco es tanto de tiempo —contestó Raquel mientras dejaba sus pertinencias en la entrada.


  —Quizás sea porque aquí en el pueblo los días pasan más lentamente, pero dime, ¿cómo fue la carrera?


  —No muy bien. Estoy en una forma física que da pena —⁠se lamentó—. Y el caso es que debo prepararme a conciencia. Me he inscrito en una serie de pruebas y quiero hacer un buen papel.


  —Quizás tengas que tomarte las cosas con algo más de calma. Estando en tan baja forma como dices, ¿no crees que tanto ejercicio te perjudica?


  —Me he inscrito en la Cavalls del vent. La prueba tiene lugar en Bagà, entre la sierra del Cadí y el Pedraforca, a finales de septiembre. Son casi ochenta y cinco kilómetros de montaña. Es un cañón y ya hace tiempo que me estoy preparando. Se está acercando la fecha y no puedo relajarme.


  —Si lo llevas entre ceja y ceja, dudo que haya alguien en el mundo capaz de hacerte desistir.


  —Aquí, en el pueblo, acabaré de prepararme a conciencia. Ahora mismo me pongo la ropa de deporte y me voy a correr por estas montañas.


  Mientras estaba en la habitación, pensaba si no había hablado más de la cuenta contando a Núria su plan de participar en diferentes carreras, pero puesto que tarde o temprano tenía pensado explicárselo, no le dio más importancia.


  —Estaré un par de horas fuera —dijo Raquel en voz alta al cruzar la puerta.


  Al llegar a la primera curva, se dio cuenta de que se había olvidado la botella de agua. Dio media vuelta inmediatamente. No podía correr el riesgo de deshidratarse.


  Al entrar en Los Geranios oyó a Núria hablando por teléfono. Aquella forma de hablar, más que una conversación normal le parecía más bien algún tipo de juego. Prestó atención de forma que Núria no se percatara de su presencia.


  —¿Camaleón? Soy mosquito. Se ha apuntado a una serie de carreras de montaña, de aquí hasta finales de septiembre…


  —Pero ¿a quién está contado eso? —pensó Raquel, haciendo un esfuerzo para no agarrar el teléfono y colgarlo de golpe.


  —Una de ochenta kilómetros, en Bagà… —prosiguió Núria sin advertir la presencia de Raquel⁠—. No sospecha nada, estoy segura…


  —¡Hija de la gran puta! —pensó internamente, haciendo un esfuerzo sobrehumano para no lanzarle a la cabeza lo primero que le viniera a las manos.


  —Espero órdenes. ¡Esta vez no fallaré! —concluyó Núria dando la conversación por finalizada.


  Por un instante Raquel se habría abalanzado sobre ella para darle una de guantazos que no olvidaría en su vida, pero su instinto la frenó.


  Pensó que era mejor que Núria siguiera pensando que ella no sabía nada. Se mordió la lengua hasta no poder más, en contra de lo que dictaba su corazón, pues sabía que actuando con inteligencia, de alguna u otra forma, esta situación acabaría jugando a su favor.


  Núria se sobresaltó al verla entrar.


  —¿Qué ocurre? —preguntó con cara de sorpresa.


  —Nada, he olvidado la botella de agua. Voy a buscarla y me voy.


  —Ufff, ¡por los pelos! —suspiró Núria.


  Sergi se dirigía hacia la parada del bus que le llevaría al pueblecito de La Guàrdia-Lada. El día anterior había ido a comprar el billete de ida y vuelta a la plaza Creu de les orenetes en Cervera, donde la compañía de transportes locales Cots Alsina tenía su sede central.


  La salida estaba prevista a las 7:55, según podía leerse en el horario colgado en la misma parada del bus, que en poco más de veinte minutos le llevaría a su destino.


  Llevaba la barba de un mes. Lucía una coleta en el pelo y llevaba colocadas unas gafas redondas sin graduación, imitación a carey. Todo para evitar que le reconocieran.


  Iba con el dinero justo y debía sacar el máximo rendimiento de cada céntimo. Su táctica era, por lo tanto, muy simple; encontrar lo que buscaba en el menor tiempo posible.


  Había algunos detalles que debía cuidar para no levantar sospechas. Cómo se identificaría y qué iba a hacer a aquel pueblo perdido en medio de campos de trigo, era un ejemplo.


  El bus dejó atrás la ciudad de Cervera para adentrarse en el corazón de aquella comarca eminentemente agrícola. A cada curva de la carretera, Sergi percibía aquella sensación de libertad que como ser humano le correspondía y que le liberaba momentáneamente de las rejas impuestas por la situación en que se había visto involucrado.


  A medida que se iba acercando, empezaba a distinguirse el castillo en la cumbre de un cerro y, a sus pies, el pueblo que empezaba a despertar, esperando afrontar los rigores de un nuevo día de verano.


  Los veinte minutos que empleó el bus para hacer el recorrido de doce kilómetros que separan las dos poblaciones se le hicieron más cortos de lo que esperaba.


  Con la mochila colgada a sus espaldas, bajó en la parada de La Guàrdia-Lada. Su vena de arqueólogo hizo que su primer pensamiento fuera el de dirigirse directamente al castillo.


  Subió por una calle empinada que se iniciaba al final de unas escaleras, dejando la iglesia a mano derecha. Por su profesión, sabía que el estado de conservación de aquella fortaleza no era como él habría deseado, pero le cayó el mundo encima cuando se plantó ante la entrada principal; solo se mantenían en pie las paredes exteriores; en su interior se apreciaba cómo el paso del tiempo, combinado con la acción de la intemperie, había hecho estragos, haciendo irreconocible la historia vivida entre sus muros.


  Pensaba en cómo se las arreglaría para encontrar el enigma que se escondía en medio de aquel montón de piedras malogradas por el paso del tiempo, y más teniendo en cuenta que sus recursos económicos eran escasos y que aquella tarea posiblemente le llevaría más tiempo del que inicialmente se había imaginado.


  Al adentrarse, vio un gran orificio en el suelo que daba a un habitáculo situado en un nivel inferior, también medio derrumbado. No podía imaginarse que aquel montón de piedras fuera todo lo que quedaba de aquella historia, que tanto él como Raquel habían tenido el privilegio de conocer y por la cual los dos se estaban jugando la vida.


  Un sentimiento de frustración invadió momentáneamente su mente, pensando que la tarea que se había impuesto tenía que salir del montón de escombros que tenía delante, pero también sabía que si aquella organización secreta que movía el destino del mundo estaba dispuesta a evitarlo, era porque realmente valía la pena.


  Fotografió los restos del castillo desde todos los ángulos posibles, incluyendo los detalles más insignificantes. No le convenía estar trabajando permanentemente en aquel lugar, pues podría levantar sospechas sobre sus verdaderos propósitos. Las fotografías le permitirían trabajar desde su ordenador con más tranquilidad, pasando desapercibido de las miradas indiscretas de la gente. De este modo, podría seleccionar con más criterio sus visitas al castillo.


  El bus de vuelta a Cervera tenía la hora de salida prevista a las 17:20. Esto suponía una pérdida de tiempo considerable en viajes innecesarios y no estaba dispuesto precisamente a perder ni un solo minuto. Había tardado dos años en averiguar que el manuscrito encontrado en Miravet estaba escondido en las caballerizas del castillo y ahora, sin ningún tipo de recursos, debía hacer lo mismo en una semana.


  Pensó que lo mejor para ir rápido era quedarse unos días en el pueblo, siempre que no le costara más dinero de la cuenta. Preguntaría al cura; seguramente él sabría darle la mejor opción, la que más se adaptara a sus necesidades. Regresó por el camino hasta llegar a la plaza situada justo delante de la iglesia. Al fondo, una pequeña puerta de madera parecía indicar la entrada a la rectoría. Llamó y pasados unos momentos un rumor de pasos acercándose desde el interior le indicaban que estaba en lo cierto.


  —¡Buenos días joven! Soy el padre Manel, el cura del pueblo. ¿En qué puedo ayudarte? —⁠preguntó solícitamente.


  Aparentaba unos sesenta y cinco años. Vestía unos pantalones de color gris, camisa blanca y zapatos negros de cordones. Su aspecto era alegre y jovial, y su persona transmitía confianza.


  —¡Buenos días! —contestó amablemente—. Me llamo Joan y soy arqueólogo. Estoy haciendo un inventario de los castillos de la comarca y ahora toca el de su pueblo —⁠mintió intencionadamente.


  —Pues tengo la impresión de que aquí irás muy rápido. Ya debes haberte dado cuenta de que lo que queda del castillo está formado por cuatro piedras a punto de desmoronarse. Tu acento es de Barcelona —⁠afirmó seguro de sí mismo—. ¿Te alojas en Cervera?


  —No, precisamente de eso quería hablarle. Busco un lugar en el pueblo donde dormir y hacer alguna comida de vez en cuando, pero que no me cueste mucho dinero. La cosa no da mucho de sí.


  —Me imagino que trabajas para La Generalitat.


  —Este trabajo lo hago por mi cuenta. Quizás algún día La Generalitat se interesará por lo que estoy haciendo y saque algo de dinero.


  —Esos no tienen ni un duro —se apresuró a decir el cura⁠—. Y si algún día se interesan por tu trabajo, a saber cuándo te pagarán.


  —Pagarán como siempre —respondió Sergi—. En tres plazos: tarde, mal y nunca.


  —¡Tienes toda la razón! —dijo el padre sin poder evitar disimular la risa⁠—. Así que buscas cama y mesa, aquí en el pueblo.


  —Y, a ser posible, que no me salga muy caro.


  —Si no te importa, tenemos la casa de Colonias, que en esta época del año está vacía. Si quieres puedes utilizar una de las camas. No tienes por qué darme nada a cambio. Lo único que te pido es que lo dejes todo igual que lo has encontrado. ¿Qué me dices?


  —Pues no se hable más, padre. No sé cómo agradecérselo.


  —Cojo la llave y ahora mismo te acompaño. Puedes dejar tus cosas y te cuento dónde está todo.


  El padre Manel acompañó a Sergi hasta la casa de Colonias, explicándole con detalle todo lo que debía saber para que su estancia fuera el máximo de agradable posible. Desde una de las ventanas se divisaba el castillo. En su época de máximo esplendor debería de haber sido impresionante.


  —¿Te gustan las patatas y las judías tiernas? —⁠preguntó el cura al salir de la casa.


  —Menos los tortazos, creo que me gusta casi todo, padre.


  —Pues si lo deseas, estás invitado a cenar esta noche. No acudas más tarde de las nueve. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo y muchas gracias. Bien, pues hasta las nueve.


  Se acababa de establecer una relación de confianza que Sergi hacía tiempo no experimentaba. Le parecía extraño que alguien compartiera con un desconocido como él todo lo que tenía, mientras otros iban detrás suyo para arrebatarle lo poco que le quedaba.


  Sergi regresó al castillo. La emoción le embargaba. Según el manuscrito, debían de ser los primeros días de octubre cuando María y Faruq pisaron aquellas tierras. Cerró los ojos y desde el interior de la fortaleza se imaginó, con emoción, a la joven pareja entrando por la puerta principal situada en la pared este de la edificación. Aquellos muros se empezaron a reconstruir mágicamente hasta la última almena y el suelo empedrado recuperaba su aspecto original. Las banderas ondeaban al viento y podía oír el rumor de la actividad del castillo tal y como si todo estuviera ocurriendo en aquel preciso momento. Se imaginó los olores que debían estar presentes; el olor de la forja al herrar los caballos, el aroma del trigo en el granero, el de la hierba recién segada…


  Se preguntaba cuál había sido el destino de toda aquella gente que se imaginaba a su alrededor, que con el tiempo había desaparecido del recuerdo de cualquier mortal y que, injustamente, ni tan siquiera la historia la recordaba.


  Se había aprendido de memoria el mensaje de Fray Ramón de Saguàrdia: «Mi espada atravesará los cuatro puntos cardinales de norte a sur y el más pequeño de los hermanos guardará el tesoro más preciado. Solamente los descendientes de aquellos que están dispuestos a dar su vida por la libertad, tendrán derecho a su legado. Los números marcarán el camino».


  Los números marcarán el camino, era la pista descubierta por Raquel que le había llevado hasta aquel lugar.


  El más pequeño de los hermanos se refería al castillo, justo donde se encontraba.


  Todavía quedaban dos claves por descubrir.


  La primera: «Mi espada atravesará los cuatro puntos cardinales de norte a sur». Sin duda se refería a la ubicación exacta de aquello que estaba buscando.


  Y la segunda: «Solo los descendientes de aquellos que están dispuestos a dar su vida por la libertad tendrán derecho a su legado». De momento seguía siendo una incógnita.


  Se preguntaba qué quería decir Fray Ramón diciendo que su espada atravesaría los cuatro puntos cardinales de norte a sur.


  Se puso en la piel de Faruq. Si había escondido el manuscrito en las caballerizas del castillo de Miravet, justo en la puerta de una de las salidas secretas, era posible que hiciera lo propio en aquel lugar para esconder aquello que le había encomendado fray Ramón de Saguàrdia.


  Nada a su alrededor parecía, de momento, relacionar una espada con los cuatro puntos cardinales, pero solo era una cuestión de tiempo el averiguarlo. Un tiempo del que, por otro lado, no disponía.


  Ya llevaba mucho rato en aquel lugar y decidió regresar a la habitación de la casa de Colonias para continuar trabajando con las fotografías. Al día siguiente, dedicaría una parte del tiempo a investigar en el nivel inferior del castillo. Había visto que se podía acceder allí desde la parte oeste por un caminito. Era un lugar bastante oscuro y todavía no había hecho ninguna fotografía. Se pasó el resto de la tarde poniendo en orden sus ideas y pensando cómo organizaría su tiempo.


  No podía quejarse del balance del primer día. Tenía un lugar donde dormir asegurado y había conocido al padre Manel, una persona que le generaba confianza. Por otro lado, se había hecho una idea general de la composición del castillo que, de alguna forma, le daba pie a plantear sus primeras hipótesis.


  Eran ya casi las nueve de la noche y no era cuestión de quedar mal con el padre Manel el primer día. Se dirigió a la rectoría. Desde la plazoleta dirigió su mirada hacia el castillo, como si quisiera dedicarle su despedida particular, antes que los últimos rayos de sol desaparecieran por el horizonte.


  La puerta estaba entreabierta.


  —¿Puedo entrar?


  —¡Adelante! —contestó el cura desde el interior⁠—. Puedes poner la mesa. En el primer cajón encontrarás los cubiertos y el mantel. Yo termino de hacer la cena.


  Sergi saludó al cura, que seguía en la cocina, y a continuación hizo lo que le acababa de mandar.


  —Pues ya tenemos todo listo —dijo el padre Manel mientras le hacía una señal con la mano para que se sentara.


  A continuación cruzó las manos, dijo unas palabras en voz baja, hizo la señal de la cruz y como despertando de un sueño dijo:


  —Podemos empezar. Qué, ¿cómo te ha ido el primer día? —⁠preguntó mientras empezaba a servir los platos.


  —Pues solo tengo palabras de agradecimiento, y del trabajo no me puedo quejar. Ya he empezado a conocer el terreno.


  —Oye, Joan —dijo el padre mientras cortaba las patatas con el tenedor⁠—, tú no estás haciendo un inventario de los castillos de Catalunya, ¿verdad?


  —¿Por qué me lo pregunta? —se sorprendió Sergi.


  —En primer lugar, trátame de tú. Me llamo Manel, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, Manel…


  —Te lo pregunto porque cuando uno se dedica a hacer un inventario, toma medidas, hace dibujos, escribe informes, busca la orientación, hace algunas fotos… pero no se queda inmóvil en medio de unas ruinas durante media hora, como has hecho tu esta mañana.


  —He sacado bastantes fotos… —se justificó Sergi.


  —¿Cien, doscientas…? ¿Seguro que necesitas tantas para el inventario de un castillo que se está cayendo a pedazos?


  Sergi se dio cuenta de que no podía defender lo indefendible y que tarde o temprano acabaría claudicando ante aquel cura que parecía más listo de lo que en un principio se había imaginado.


  —En realidad, por el trabajo que estoy haciendo, sí que necesito las fotos. Pero tiene usted razón, le he mentido. Usted se ha portado muy bien conmigo y me sabe mal, pero no puedo contarle la verdad. ¡Créame! Lo único que puedo decirle es que lo que hago es por una causa noble. Si usted quiere, mañana cojo mis cosas y me voy.


  —No es necesario que se vaya nadie —dijo el padre Manel⁠—. Si me dices que se trata de una causa noble, con tu explicación es suficiente. No necesito saber nada más.


  —No sabe cuánto se lo agradezco.


  —Ni siquiera debes llamarte Joan, ¿me equivoco?


  —No… sí… bien, en realidad me llamo Sergi.


  —Bien pues, ahora que ya nos conocemos y que sabemos lo que debemos saber te diré que puedes contar conmigo para lo que necesites. ¿De acuerdo, Sergi?


  —De acuerdo.


  Se produjo un silencio momentáneo que a Sergi le resultó muy incómodo.


  —Lo que sí es cierto es que soy arqueólogo —⁠intervino para poner fin a aquella situación.


  —Eso, lo habría jurado sobre la mismísima Biblia —⁠afirmó el cura—. Alguien como tú, que es capaz de quedarse inmóvil en mitad de un castillo en ruinas durante el rato que tú lo has hecho, solo puede tratarse de un arqueólogo que siente pasión por su profesión.


  —Es cierto —respondió Sergi—. Amo lo que hago y quizás por este motivo me encuentro en una situación difícil. Gracias por la cena, pero me gustaría trabajar todavía un rato antes de acostarme.


  —Gracias a ti por la compañía. Si lo deseas, mañana puedes volver a cenar, pero con una condición; que laves los platos.


  —¡Cuente con ello!


  Sergi se despidió y a continuación se levantó de la mesa para dirigirse a la casa de Colonias.


  Confiaba plenamente en el padre Manel, pero su vida, y sobre todo la de Raquel, estaban en juego. Quería estar del todo seguro de que aquel cura que aparentemente irradiaba honradez por los cuatro costados no tenía ninguna conexión con la organización secreta.


  Al llegar a su habitación, puso la almohada dentro de su cama simulando una forma humana y esparció por el suelo una fina capa de harina, imperceptible a la vista en la oscuridad. Si alguien entraba en la habitación durante la noche, dejaría marcadas sus huellas, y si el padre Manel no era de fiar, la organización lo sabría y aquella misma noche acudirían a ajustarle las cuentas.


  Salió de la habitación y fue a pasar la noche en la buhardilla de la casa de Colonias. Parecía ser el lugar más seguro.


  Quizás pasaría la primera noche en blanco pendiente del más mínimo ruido, pero se aseguraría la tranquilidad para el resto de los días.


  Se tumbó sobre el suelo de madera, pendiente de cualquier señal que denotara peligro, pero solo el canto insistente de los grillos evidenciaba la única presencia de vida en el exterior. Mantuvo los ojos abiertos hasta que el cansancio y el sueño le fueron ganando la partida.


  De madrugada, las primeras luces del día le despertaron. Le dolían todos los huesos. Parecía quedar a años luz aquella época en que se tumbaba directamente en el suelo de su tienda canadiense, cuando iba de camping por la montaña.


  Rápidamente, se dirigió hacia su habitación. Abrió la puerta y de un vistazo pudo comprobar que todo estaba como lo había dejado.


  Definitivamente, podía confiar en el padre Manel.


  Con la tranquilidad que suponía el saber que estaba en lugar seguro, sacó un paquete de galletas y un tetrabrik con zumo de naranja de la mochila dispuesto a desayunar.


  Aquel día, la exploración del habitáculo situado en la parte inferior del castillo no le aportó nada más que frustración. Le haría falta Dios y ayuda si lo que estaba buscando se encontraba escondido en aquella zona. Con el paso del tiempo, toneladas de tierra habían ido cubriendo aquel espacio y le parecía casi imposible conseguir algún avance sin la ayuda de un equipo de arqueólogos dedicando doce horas al día por lo menos durante tres meses. Totalmente impensable, tal y como estaban las cosas.


  Regresó a su habitación. Pensaba que la cita de fray Ramón de Saguàrdia, refiriéndose a su espada atravesando los cuatro puntos cardinales de norte a sur, parecía un contrasentido. Faltaban el este y el oeste, precisamente los lugares donde estaban situadas las dos puertas de acceso a la fortaleza, y no acababa de encontrar ningún indicio en las fotografías que había tomado el día anterior que le indicara el camino a seguir.


  Podía tratarse, también, de una forma inventada de expresión. Los cuatro puntos cardinales podrían estar evocando los cuatro brazos de la cruz de los templarios, los cuatro evangelistas, los cuatro elementos de la naturaleza, las cuatro estaciones, los cuatro jinetes del Apocalipsis… en fin, podían evocar cualquier cosa que contuviera el número cuatro…


  Pensaba en Raquel. No solamente porque deseaba tenerla a su lado, sino también por su intuición y su capacidad para resolver las cosas de la forma más sencilla. Estaba seguro de que juntos ya habrían encontrado la solución al enigma.


  Necesitaba tomarse un descanso y pensó que lo mejor era ir a charlar un rato con el padre Manel.


  Llamó a la puerta…


  —¿Puedo entrar? —preguntó desde el exterior.


  —¡Adelante! Como si estuvieras en tu casa. ¿Necesitas algo?


  —Me he tomado un receso, y como no quiero llamar demasiado la atención paseando por el pueblo, he venido a verle.


  —Todo el pueblo sabe que estás aquí —afirmó el cura⁠—. Nada pasa desapercibido en un pueblecito como este. Pero por el hecho de que estás conmigo, la gente deja de hacer preguntas. Es lo que necesitas, ¿verdad?


  —Realmente sí, padre —respondió Sergi—. Cuanta menos expectación despierte mi presencia, mucho mejor para todos.


  —Escucha, Sergi —dijo el cura bajando el tono de voz⁠—. ¿Te has fijado que el reloj de la iglesia no toca las horas?


  —Pues no. No me había dado cuenta.


  —Hay una palanca para bloquear el mecanismo. Yo tengo fácil acceso a ella. Si algún día oyes tocar las horas en el reloj de la iglesia, será la señal para alertarte de que hay un peligro inminente.


  —No sé cómo agradecérselo.


  —Tienes una forma muy fácil de hacerlo; consigue aquello que te has propuesto. Me dijiste que se trataba de una causa noble, ¿verdad?


  —Puede estar seguro. Y ¿cómo sabrá que hay un peligro inminente? Ya le dije que no puedo explicarle quién me persigue.


  —Dicen que en esta tierra, la mirada alcanza hasta el infinito y el viento trae sonidos lejanos. Así sabemos reconocer los problemas antes de que lleguen.


  Sergi no dejaba de sorprenderse. Todo lo que le había necesitado durante aquel mes y medio que duraba su calvario se lo estaba dando una persona a la que ni siquiera conocía.


  —Tengo unos libros antiguos que hacen alguna referencia a la historia del castillo —prosiguió el padre—. Quizás sean de tu utilidad. Están en la librería —⁠dijo señalando el mueble que tenía justo al lado—. Ya estaban aquí cuando yo llegué, hace cuarenta años.


  —Está muy bien restaurada, esta librería —⁠observó Sergi.


  —La restauré yo mismo, igual que el resto del mobiliario. Es una afición que tengo desde hace tiempo y la he convertido en mi entretenimiento.


  —Si no le importa, después me llevaré los libros a la habitación de la casa de Colonias. Deben aparecer fechas y acontecimientos históricos… —⁠preguntó Sergi.


  —Solo los más notorios. Los he comparado con otros libros de historia y coinciden, por tanto, tienen rigor histórico. También hacen referencia a algunas leyendas de aquella época…


  —Las leyendas forman una parte importante de la historia de los pueblos —⁠afirmó Sergi, haciendo gala de su condición de arqueólogo—. En aquella época, casi toda la gente del pueblo estaba involucrada en las tareas relacionadas con el castillo. Lo mismo que ocurre actualmente con una multinacional ubicada cerca de un pueblo; familias enteras dependen de ella.


  Durante las noches de verano, la gente acostumbraba a reunirse a su alrededor. Aparte de tomar el fresco, hablaban de las cosas del pueblo. Había quién se dedicaba a explicar cuentos e historias, la mayoría de moros y cristianos. Muchas de las leyendas estaban basadas en hechos reales y, con el paso del tiempo, adornadas por la imaginación de quien las contaba.


  —Esa costumbre aún se mantiene en los pueblos —⁠intervino el padre Manel—. La gente mayor sale a la calle y sigue haciendo lo mismo que hacían sus antepasados mil años atrás. Ahora los jóvenes, en cambio, habéis elegido otros lugares para reuniros y, además, utilizáis las redes sociales. Si lo piensas, verás que en esencia todo sigue siendo lo mismo.


  —Manel —dijo Sergi en tono trascendental, cambiando el rumbo de la conversación⁠—. Si algún día me ocurriera algo malo, me gustaría que se lo dijera a mi chica, o quizás debería decir a mi expareja, pero en cualquier caso, nadie más debería saberlo. Ninguna comunicación por Internet, ni por teléfono, ni redes sociales, ni una sola palabra a nadie, ¡nada! Desgraciadamente, quién me persigue manipularía la noticia a su conveniencia y ella podría salir perjudicada.


  —Por lo que veo, estás metido en un buen lío…


  —No se lo puede llegar a imaginar. Simulé que alguien me había envenenado con cianuro para que estos que me andan buscando creyeran que había muerto. Me va la vida en ello.


  —¿Cómo se llama ella?


  —Tanto por su seguridad como la de ella es mejor que no lo sepa.


  —Entonces, ¿cómo nos comunicamos? y ¿cómo voy a reconocerla?


  —Por eso no debe de preocuparse. Ella contactará con usted y la reconocerá con facilidad. Su mirada es limpia y clara como una mañana de primavera y la nobleza de su corazón es diáfana y cristalina como los ríos de las montañas. Confíe en ella y trátela como si lo hiciera conmigo mismo.


  —Sergi, a pesar de tratarse de tu ex, me da la impresión que sigues queriéndola de verdad.


  —Todavía no sé si la he perdido del todo o no.


  —¡Oye Sergi! O es tu chica o no es tu chica. Lo que no es posible son las dos cosas a la vez. ¿En qué quedamos?


  —Pues mire Manel, es muy sencillo. Nuestra vida en común fue maravillosa al principio, pero fue transcurriendo el tiempo y, sin darme cuenta, me fui instalando en la monotonía del día a día. Para acabarlo de arreglar, tuve una aventura con una compañera de trabajo y cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo ya era demasiado tarde. Por mi culpa, la serví en bandeja a otro más listo que yo. ¿Qué le parece? He perdido una batalla, pero incluso puedo haber perdido también la guerra.


  —¿Qué me parece? —respondió el cura—. ¿Tú quieres de verdad a esa mujer?


  —¡Cómo nada en la vida!


  —Pues en primer lugar, piensa que una guerra no está perdida, ni siquiera cuando la guerra ha terminado. Serías el imbécil más grande que he conocido nunca si dejaras escapar a la chica que quieres.


  —He pensado hablar con ella cuando acabe todo este lío. Intentaré demostrarle con hechos que nunca he dejado de quererla…


  —Mira Sergi —respondió el cura, después de escuchar atentamente su planteamiento⁠—. Si vas por ese camino, esta sí que es una guerra perdida. Difícilmente resolverás nada hablando con una mujer, mostrándole cifras y hechos. Nosotros pensamos, pero ellas sienten y se guían por el instinto. Hace falta más que una conversación y unos números… hacen falta sensaciones y que ella sienta que realmente tú eres su vida. Esto amigo mío, no se arregla con las matemáticas.


  —A pesar de ser cura parece que entiende mucho, de mujeres —⁠insinuó Sergi.


  —Hace muchos años que las mujeres vienen a contarme historias como la tuya, y si pensabas que eres el primero a quien le ocurre algo parecido estás muy equivocado. Cuando me hice cura yo solo quería salvar almas, pero con el tiempo me he dado cuenta de que lo primero es ayudar a las personas. Toma, Sergi. Es de la puerta de la entrada. Puedes entrar y salir cuando quieras, como si estuvieras en tu casa —⁠dijo el cura mientras le alargaba la llave.


  —Gracias, Manel, por la confianza. Me voy a la casa de Colonias a leer estos libros.


  Una vez en su habitación Sergi se puso cómodo, dispuesto a revisar los libros que le había dejado el padre Manel. Le interesaba todo lo que relacionara la Orden del Templo, con las fechas en que María y Faruq habían ido al castillo allá por el año 1308 y, en especial, alguna referencia de ellos que evidenciaran su existencia.


  Hablaban de por qué Felipe IV de Francia había convencido el papa ClementeV para iniciar un proceso contra los templarios. Habían adquirido muchas deudas con la orden y la envidia por el poder económico y religioso que ostentaban fue el motivo principal. Les acusó falsamente de herejía, de sodomía, de sacrilegio a la cruz, de tener contacto homosexual entre ellos y de adoración de ídolos paganos, entre otras acusaciones.


  Casi sin darse cuenta, ya eran casi las nueve de la noche; si de algo se podía acusar al padre Manel era de la manía por la puntualidad.


  La puerta estaba entreabierta; a pesar de haberle dado una llave, llamó a la puerta.


  —Hola, soy Sergi. ¿Puedo pasar?


  —¡Adelante!


  La mesa ya estaba puesta y parecía que todo estaba a punto para empezar a cenar.


  —Entonces —preguntó con interés el cura después de bendecir la mesa⁠—, ¿has podido leer algo?


  —Sí. He encontrado algunas citas interesantes en relación a la Orden del Templo y con las acusaciones que, según la historia, les condujeron a su desaparición.


  —Siempre vamos a parar a lo mismo. La envidia, el dinero y finalmente el poder, que acaba imponiendo la razón de su fuerza. Dicen que se cazan más moscas con una cucharada de miel que con un bidón de vinagre. Con las personas ocurre lo mismo; se consigue mucho más tratando a las personas con dignidad que de malas maneras. Tú como arqueólogo —⁠añadió— debes de conocer bien la historia.


  —En realidad no hace mucho tiempo que me dedico a la arqueología. Más bien ha sido un trabajo temporal —⁠contestó Sergi—. Mi ocupación principal durante los últimos años ha sido en la Universidat de Bellaterra, dando clases de Historia del Arte. De aquí viene mi interés por la historia. Así es como conocí a la mujer de mi vida. Acudió a la universidad para hacer un curso de formación. El primer día, cuando entró en clase, cruzamos nuestras miradas y enseguida la reconocí; era ella, la chica que siempre había imaginado en sueños. Nunca podré olvidar aquella primera sonrisa.


  —¿Cómo es que dejaste las clases de Historia del Arte para dedicarte a remover piedras? —⁠bromeó el padre Manel.


  —Fue precisamente Alex, un excompañero de la universidad que me consiguió el trabajo y me animó a dedicar un tiempo a la arqueología. Mientras, pedí una excedencia. Espero que todavía me mantengan la plaza y así poder regresar pronto… si soy capaz de acabar con éxito lo que me he propuesto y de recuperar a la mujer que amo.


  —Si es realmente lo que deseas, no tengas ninguna duda de que lo conseguirás —⁠afirmó el cura—. La vida a menudo te cierra algunas puertas, pero también te abre otras.


  —Si no salen las cosas como yo espero, regresaré a Ripoll, el lugar donde nací —⁠se lamentó Sergi con resignación—. Mis padres y la mayoría de mi familia siguen viviendo en la comarca del Ripollès.


  —Pero ¿estás seguro que es este tu caso? Te estás jugando la vida por una buena causa y tu espíritu de lucha es innegable. De esta saldrás adelante Sergi. ¡Yo te ayudaré!


  Ya habían terminado de cenar y Sergi se sentía a gusto hablando con el padre Manel. Le daba confianza y le ayudaba a combatir sus miedos. En los momentos de desaliento, sabía encontrar la palabra adecuada que más falta le hacía y, por encima de todo, tenía una persona que le escuchaba. Podía hablarle de su profesión, de historia, de su vida sentimental, de sus temores, de sus planes de futuro, y siempre estaba dispuesto a escucharle con interés.


  —Bueno, Manel, gracias de nuevo por la cena. Si me lo permite voy a leer un rato antes de acostarme.


  —Buenas noches y que descanses.


  Una vez en la casa de Colonias, Sergi fue anotando por orden cronológico en una libreta los hechos históricos más relevantes que aparecían en los libros que el padre Manel le había dejado.


  
    Siglo XI: Primera mención documentada de Bernat de la Guàrdia.


    Año 1075: Hug Dalmau de Cervera y su esposa Adalen encomendaron el castillo de La Guàrdia-Lada a Guifré Bonfill y a su mujer Sicarda.


    Año 1179: Ramón de la Guàrdia, que tenía algunos derechos sobre la fortaleza, lo legó a su hija Berenguera.


    Año 1261: La Orden de los Hospitalarios adquiere el castillo por herencia o por compra, estableciendo la Comandància de la Guàrdia.


    Año 1301: El rey Jaime II estuvo en Cervera con sus huestes para combatir el vizconde de Cardona en el castillo de Montfalcó.


    Año 1310: La Orden de los Hospitalarios conquista la isla de Rodas e instaura su sede principal. A partir de entonces pasan a denominarse Caballeros de Rodas. Este mismo año, se disuelve la Orden del Templo y buena parte de sus riquezas pasan a sus manos.


    Año 1382: El gran prior Guillem de Guimerà adquirió la plena jurisdicción de La Guàrdia-Lada, Cabestany, Torre del Albió y Selma por la cantidad de 1.600 florines, que pagó al Infante Joan.

  


  Según los hechos mencionados en el libro, el castillo estaba ocupado por la Orden de los Hospitalarios, cuando María y Faruq se presentaron a finales del año 1308. Dos años después, la Orden del Templo se disolvió según consta en todos los libros de historia y esta era precisamente la clave de todo.


  Si él estaba metido en aquel lío, era porque supuestamente ese no fue el final de la Orden del Templo tal y como se cree, y para demostrarlo tenía que descubrir en algún lugar escondido del castillo la prueba que confirmara su teoría. Todo lo que tenía para descubrirlo era la pista que había dejado fray Ramón de Saguàrdia en el manuscrito.


  
    Mi espada atravesará los cuatro puntos cardinales de norte a sur.


    
      Fray Ramón de Saguàrdia


      Miravet, a 29 de Septiembre del año 1.308 d. C.

    

  


  Se acostó pensando en qué parte del castillo podía tener relación con los cuatro puntos cardinales. Había revisado cincuenta veces en su ordenador las fotografías hechas el día anterior sin llegar a ninguna conclusión.


  Recordaba que en uno de los muros había unas pequeñas aberturas de guaita que comunicaban el interior con el exterior. Podía tratarse de una pista y tenía que comprobarlo.


  Se levantó de la cama y puso en marcha el ordenador. Eran tres los agujeros que recordaba, pero después de examinar detenidamente una de las fotografías, podía haber un cuarto agujero medio escondido encima de los demás.


  —¿Cómo es que no me he dado cuenta antes de este detalle? —⁠se preguntaba Sergi con emoción contenida.


  Podía tratarse muy bien de los cuatro puntos cardinales a los que se refería fray Ramón de Saguàrdia en el manuscrito. En realidad casi estaban distribuidos en forma de cruz, aunque no era una cruz perfecta, pero lo que era cierto es que podían distinguirse cuatro puntos y esa era una pista que no podía dejar de investigar.


  De norte a sur podía significar de arriba abajo, por lo tanto al día siguiente por la mañana iría al castillo y empezaría a excavar en la base del muro, justo por debajo de aquellos supuestos cuatro puntos cardinales.


  Empezaba a amanecer cuando Sergi se dirigía hacia el castillo, para comprobar in situ lo que había visto en las fotografías.


  Tenía la esperanza de estar ante la última clave que le quedaba por abrir antes de encontrar la prueba definitiva que confirmara su teoría; que la desaparición de la Orden del Templo tal y como lo explicaba la historia era una gran mentira.


  Necesitaba herramientas. Se las pediría al padre Manel. Lo que no tenía tan claro era como iba a trabajar sin llamar la atención de la gente del pueblo y, en especial, si aparecía algún turista despistado dispuesto a visitar el castillo, aunque de momento, ese era un mal menor.


  El padre Manel tuvo trabajo para convencer a Sergi que se llevara un bocadillo junto con el pico y la pala que necesitaría para empezar los trabajos de excavación. Tenía demasiada prisa por descubrir qué encontraría a los pies de aquel muro.


  A media mañana ya había excavado más de medio metro de profundidad en la parte interior del muro que delimitaba el perímetro de la fortaleza sin encontrar nada de lo que estaba buscando. Siguió el mismo proceso para excavar en la parte exterior del muro con idéntico resultado. Nada de nada.


  Buscaba alguna similitud con el castillo de Miravet. En aquella ocasión el manuscrito estaba escondido detrás el muro que separaba las caballerizas de la salida secreta que comunicaba con el río, pero parecía evidente que, en este caso, el único lugar posible para esconder algo era bajo tierra.


  El padre Manel empezaba a subir por el camino del castillo. Sergi se dio cuenta. Estaba sentado encima de una piedra mientras se tomaba un descanso. Le saludó alzando la mano.


  —¿Qué tal Manel? ¿Ha venido a cavar un rato? —⁠bromeó Sergi.


  —Me encantaría, pero estos huesos ni siquiera podrían plantar una hilera de tomateras.


  —Todavía no he encontrado lo que estoy buscando —⁠se lamentó Sergi.


  —Pues deberás empezar a darte prisa. Por el pueblo la gente pregunta si alguien ha encargado la restauración del castillo. Les he contado lo que me dijiste el primer día; que estás haciendo un inventario de todos los castillos de Catalunya y que, para comprobar la antigüedad, es necesario sacar unas pequeñas muestras de tierra. Eso dejará a la gente tranquila durante un tiempo, pero las noticias vuelan, y si alguien tan poderoso como dices va detrás de ti, no creo que tarde mucho en localizarte.


  Sergi no conseguía avanzar lo suficiente y el tiempo iba en su contra. A buen seguro, Raquel ya le habría mostrado una visión distinta, pero ella no estaba allí para ayudarle y la realidad era que el único a quien podía pedir ayuda en aquel momento era el padre Manel.


  A pesar de que Sergi confiaba plenamente en él, no tenía la más mínima intención de revelarle que las pistas que le habían llevado hasta aquel pueblecito de La Segarra provenían de un manuscrito por el que más de uno habría matado para conseguirlo.


  —Quizás le parezca una pregunta estúpida ¿cómo interpretaría usted, de norte a sur? —⁠preguntó Sergi señalando de arriba a abajo con el brazo.


  —El norte no está en dirección al cielo. El norte geográfico está allí —⁠dijo el cura señalando la posición.


  —¡Joder! He cometido un error de principiante —⁠se lamentó.


  —En cualquier caso he venido a contarte lo que se dice por el pueblo; no hace falta que te advierta que tengas mucho cuidado. Si necesitas algo, solo tienes que decírmelo; si no, nos vemos a la hora de cenar. Esta tarde no voy a estar en el pueblo. Voy a visitar a una señora enferma que vive en un pueblo cercano.


  —De acuerdo, Manel.


  El padre Manel, después de despedirse, fue alejándose por el camino que llevaba hacia el pueblo, hasta desaparecer entre las primeras casas.


  —Entonces —reflexionó Sergi—, esto significa que si estoy en lo cierto lo que estoy buscando puede estar escondido en el interior de ese muro.


  La forma de acceder al interior de aquel muro de más de un metro de anchura, era por el lugar donde estaban ubicados los cuatro puntos descritos en el manuscrito era por el lateral, a la altura de la vista, justo donde había habido una gran puerta de entrada, que ahora estaba medio derruida. Desde aquel punto, movió una piedra de forma cúbica, descalzándola a su alrededor hasta sacarla del muro. En el interior observó un pequeño habitáculo de unos cuarenta centímetros de ancho por un metro y medio de profundidad. Inmediatamente reconoció el olor de la historia; el olor que desprende un lugar cerrado, que se ha mantenido en silencio y en la oscuridad más absoluta durante siglos, fuera del alcance de cualquier ser viviente. Fotografió todo el proceso con su cámara de fotos. Sobre la parte inferior se apoyaba una espada; y en aquel momento se iluminó en su mente la frase que había dado vueltas por su cabeza durante tanto tiempo:


  «Mi espada atravesará los cuatro puntos cardinales de norte a sur».


  Sin duda se trataba de la espada de fray Ramón de Saguàrdia. Suavemente, depositó sus manos sobre ella. Le parecía que el solo hecho de tocar aquella reliquia devolvía la vida al caballero que había luchado con ella. Por unos instantes la apretó con fuerza entre sus manos, en un intento de quedar impregnado del valor y la valentía de quien la había empuñado unos siglos atrás. Con delicadeza, la sacó de su habitáculo. La hoja era de acero y estaba bastante bien conservada a pesar del paso del tiempo. La empuñadura tenía un pomo en forma de anillo que rodeaba la cruz de los templarios. La guarda, que formaba una cruz con el resto, lucía el escudo de la Orden del Templo en el centro, con la inscripción casi ilegible: «R S».


  —¡Ramón de Saguàrdia! —exclamó Sergi con una alegría indescriptible⁠—. He encontrado tu espada, fray Ramon, ¡finalmente la he encontrado!


  La tomó por la empuñadura y la levantó mirando al cielo. En aquel momento el mundo enmudeció y tuvo la sensación que no estaba solo. Cerró los ojos intentando imaginar aquel momento de la historia en el que alguien, por alguna razón, la había dejado escondida en el interior de aquel muro.


  —No sé ni por qué motivo ni cómo vino a parar aquí, esta espada —⁠dijo como si esperara obtener la respuesta a través de aquellos muros—. Pero con tu ayuda, fray Ramon, te juro que lo descubriré.


  Abrió de nuevo los ojos y vio que el mundo seguía en el mismo lugar de siempre. A continuación, siguió buscando en el interior de aquel habitáculo. Más al fondo, se podía apreciar otro objeto, medio cubierto de polvo. Lo sacó con mucho cuidado, como si de un bebé se tratara. Era un libro manuscrito, idéntico al que había encontrado en el castillo de Miravet. Lo abrió por la primera página:


  «Mi nombre es Faruq y por deseo expreso del lugarteniente de la provincia catalana fray Ramón de Saguàrdia, escribo la historia…»


  Era la misma letra, el mismo tipo de manuscrito y el relato empezaba con las mismas palabras…


  Acababa de abrir una puerta de la historia que había permanecido cerrada durante siete siglos. Solo por aquel hallazgo, Sergi ya daba por bueno todo el sufrimiento de las últimas semanas, su aislamiento forzoso en Cervera y el acoso constante a que estaba sometido. Lo único que enturbiaba tanta felicidad era no poder compartir aquel momento con Raquel.


  Después de comprobar que no había nada más dentro del habitáculo, volvió a colocar la piedra tal y como la había encontrado y esperó a que anocheciera. No quería correr el riesgo de que alguien le viera cargado con aquel material tan valioso.


  Cuando estuvo seguro de que nadie le estaba observando, se dirigió directamente hacia la rectoría. El padre Manel ya había llegado.


  —¿Puedo pasar? —preguntó Sergi, cruzando la puerta sin esperar respuesta⁠—. He encontrado lo que estaba buscando. Necesito que me ayude. Esta espada perteneció a un personaje muy importante de la historia y no puede caer en manos de cualquiera. Quiero que usted la guarde hasta que se resuelva todo.


  —¿Dónde quieres que la guarde?


  —Puede colgarla en aquella pared, junto a la chimenea. Si alguien pregunta, le dice que es una imitación y que se la trajo un amigo de Toledo.


  —El libro, ¿lo colocamos en la librería?


  —El libro, de momento me lo llevo. Después ya veremos qué hacemos con él. Recuerde que en caso de que me ocurra algo…


  —Sí, ya sé —se avanzó el padre Manel—. Solo puede saberlo la chica de mirada limpia y clara como una mañana de primavera. Me quedó muy claro.


  —De acuerdo y ¿cómo ha ido la visita de esta tarde? —⁠se interesó Sergi.


  —Muy bien. A veces la mejor medicina para un enfermo es contar qué le ocurre y tener a alguien que le escuche.


  Sergi pensó que tenía mucha razón. A pesar de que él no estaba enfermo, sabía muy bien de qué le estaba hablando. Durante las últimas semanas había pasado muchos ratos en una soledad casi absoluta, sin nadie a quien poder contar qué le estaba ocurriendo; en aquellos momentos habría agradecido muchísimo una compañía como la suya.


  —Ya podemos cenar —prosiguió el cura, después de bendecir la mesa tal y como establecían los cánones⁠—. Y ahora que ya has encontrado lo que buscabas, supongo que te irás pronto de aquí.


  —Es cierto. Pero antes de marcharme todavía me queda una cosa importante por hacer con este libro manuscrito —⁠suspiró profundamente—. Tengo ganas de acabar de una vez por todas con todo este lío y dedicarme de nuevo a mis clases en Bellaterra, disfrutando de una vida tranquila y sin sobresaltos. Si quiere que le sea franco, ya empiezo a estar un poco harto de jugar con la vida de esta forma.


  —Sergi, puedes estar seguro de que no eres tú quien juega con tu vida —⁠advirtió el padre Manel—. Es la vida quien juega contigo, y aunque no te guste su juego es imprevisible. Eso ya debes saberlo.


  Aquel cura tenía la virtud de poner las palabras en el lugar justo y tenía razón al asegurar que por más que planificara cada uno de sus movimientos, era la vida la que iba marcando el camino de forma caprichosa.


  Sergi se sentía más tranquilo. Había encontrado aquello que buscaba y el tiempo ya no le iba en contra. Todavía quedaba un trabajo importante por hacer; fotografiar el documento y pasarlo a formato de texto, como ya había hecho con el manuscrito descubierto en el castillo de Miravet. Pensaba hacer dos copias; una para él y otra para Raquel. Se la entregaría en mano el día antes de la próxima prueba deportiva, según tenían acordado en su calendario particular. Siempre y cuando no tuvieran alguna sorpresa antes de la carrera.


  Sergi se despidió del cura como cada noche para ir a su habitación de la casa de Colonias. Tenía una gran curiosidad por conocer la historia que se escondía en aquel manuscrito y no estaba dispuesto a perder ni un minuto para empezar a averiguarlo.


  Aquella noche, antes de acostarse, se dedicó a hacer el trabajo más entretenido. Fotografiar el documento y dejarlo preparado en un pen para facilitar el trabajo a Raquel.


  Al día siguiente iniciaría la lectura del manuscrito. No era demasiado extenso y calculó que en uno o dos días habría terminado el trabajo.


  Eran las ocho en punto de aquella mañana del mes de agosto cuando sonaron inesperadamente las ocho campanadas del reloj de la iglesia. Hacía muchos meses que aquel sonido no formaba parte de la vida cotidiana de aquel pueblecito de la comarca de La Segarra y Sergi sabía que aquel era un mal presagio. Miró por la ventana, intentando no ser visto desde el exterior. Todo estaba aparentemente en calma y no parecía que nada anormal tuviera que ocurrir en el pueblo en los momentos siguientes. Por precaución, hizo rápidamente la mochila y recogió la habitación, procurando eliminar cualquier vestigio que evidenciara su paso por aquella casa de Colonias.


  —Buenos días, padre —saludó amablemente el forastero⁠—. Perdone que le moleste a estas horas de la mañana. Espero que usted pueda ayudarme.


  El padre Manel hacía rato que había visto aquel joven de aspecto elegante rondando por el pueblo. Por ese motivo había activado el mecanismo del reloj del campanario para alertar a Sergi, si realmente se trataba de alguien que venía con malas intenciones.


  —¡Buenos días, joven! —contestó con una sonrisa de oreja a oreja⁠—. Todo el mundo que viene en son de paz es bienvenido a la casa de Dios. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Permítame que me presente. Mi nombre es Daniel Brunet y soy inspector de policía. No se asuste por lo que voy a decirle, pero hay un elemento muy peligroso que pensamos que puede estar moviéndose por esta zona. Si me permite, le enseñaré una foto suya.


  Rápidamente el cura recordó lo que le había contado Sergi; quien iba detrás suyo era gente muy poderosa y, por lo tanto, posiblemente sabía que él le había prestado su ayuda. Lo mejor que podía hacer en aquel momento era entretener a aquel personaje tanto como le fuera posible para dar tiempo a Sergi a huir o a esconderse. Al mismo tiempo estaba dispuesto a seguirle la corriente para que viera en él más a una persona con ganas de colaborar que a un posible encubridor.


  —¡Desde luego que le conozco! —afirmó después de mirar detenidamente la fotografía—. Se llama Joan y se dedica a hacer un inventario de los castillos de Catalunya. Trabaja para La Generalitat. Pero ¿está usted seguro de que esta persona es tan peligrosa como usted dice? —⁠preguntó el padre haciendo gala de un gran nivel de interpretación, digno de los grandes actores del momento.


  —¡Altamente peligrosa! —matizó el forastero⁠—. Nada de lo que pueda haberle contado es cierto. Se trata de un elemento sin escrúpulos que se dedica al saqueo y al tráfico de obras de arte, reliquias, documentos antiguos… en fin, todo lo que tenga valor y que se le ponga por delante. También se le busca por homicidio. Tenemos fundadas sospechas que envenenó con cianuro a un compañero de trabajo para conseguir unos documentos antiguos.


  El padre Manel advirtió que aquel supuesto policía no le había rectificado para decirle que el verdadero nombre de la persona que estaba buscando era Sergi y no Joan, como él había dicho. Esta era una prueba concluyente de que aquel personaje mentía más veces que respiraba.


  —¡Madre de Dios bendita! —dijo el padre exageradamente⁠—. Y pensar que le he tenido alojado unos días en la casa de Colonias.


  —¿Sabe usted dónde puedo localizarle? —se apresuró a preguntar el desconocido.


  —Desgraciadamente se marchó, pero si lo desea puedo acompañarle hasta el castillo. Pasó allí muchos ratos en solitario —⁠sugirió el padre para dar tiempo a Sergi, mientras él le mantenía alejado de la casa de Colonias.


  —Venga, ¡vamos! Pero antes permítame que le anote el número de teléfono en una tarjeta. Si, por cualquier cosa nos puede ayudar a localizar a ese individuo, me lo comunica. Le saldrá un contestador. Solo es necesario que deje el mensaje y nosotros nos encargaremos del resto.


  Pasaban exactamente nueve minutos de las ocho de la mañana en el reloj de Sergi, y sabía que el autobús procedente de Cervera tenía su parada en el pueblo a las ocho y veintiún minutos. Era su única vía de salvación y el hecho que el padre Manel no le hubiera advertido en persona indicaba que la amenaza era inminente.


  Miró de nuevo por la ventana antes de salir y vio al padre Manel acompañado de otra persona dirigiéndose al castillo. Conocía aquella forma de andar. Por un momento, el desconocido se dio la vuelta…


  —¡Alex! —murmuró Sergi—. Así es cierto que pertenece a la organización secreta.


  Rápidamente entendió el papel que jugaba Alex en aquella historia. Fue él quien le había conseguido el trabajo de arqueólogo en el castillo de Miravet y también quien le había hablado del manuscrito. Tenía claro que el único motivo de todo aquel montaje era apropiarse de aquel documento histórico para hacerlo desaparecer.


  Sergi había perdido el contacto con Alex desde el día de Aguilar de Segarra, donde supuestamente tenían que encontrarse en la estación. En aquella ocasión le había llamado para excusarse de que no había podido asistir por haberse quedado clavado debido a una lumbalgia.


  —Ya me dirá usted qué debía buscar este chico en medio de un montón de piedras… —⁠fingió el padre con las manos en la cintura, moviendo la cabeza de un lado para otro.


  —Tenga usted por seguro que algún objeto de valor histórico. Hay coleccionistas que pagan verdaderas fortunas por un pedacito de historia —⁠respondió—. Ya le he dicho que era peligroso y muy imaginativo. Quizás le haya hablado de persecuciones, de bandas organizada, de complots…


  —Se comportaba de forma muy reservada —dijo el padre⁠— y no hablaba demasiado. Aún no me lo puedo creer, no salgo de mi asombro.


  Las ocho y once. No tenía ni un instante que perder. Cogió el manuscrito con naturalidad y como si se tratara de un habitante más del pueblo, se dirigió a la rectoría. Había muy poca gente por la calle. Se aseguró de que nadie le estaba observando antes de hacer girar la llave dentro de la cerradura.


  Después de dar un vistazo, decidió guardar el manuscrito en la librería, junto a los demás libros de historia, los que unos días antes le había dejado el padre Manel. Antes de salir dejó las llaves en el centro de mesa.


  Aprovechando que la calle estaba desierta dejó la puerta atrás cerrándola de golpe. De reojo, vio dos sombras moviéndose por los alrededores del castillo. Parecía que todo el universo le estaba observando en aquel momento, pero no tenía tiempo que perder en pensamientos estériles.


  La mirada le fue instintivamente a su reloj. Las ocho y quince.


  —¡No llego, no llego! —decía Sergi, resoplando, mientras corría hacia la parada del autobús.


  Mientras, el padre Manel y el forastero empezaban a descender por el camino del castillo. El supuesto policía le daba las últimas recomendaciones sobre cómo debía actuar en caso de que tuviera alguna noticia sobre el asunto que estaba investigando.


  El padre dirigió la mirada hacia el reloj de la iglesia. Era las ocho y cuarto en punto de la mañana. Sabía que la única opción para Sergi era coger el autobús que, en unos minutos, haría su salida desde su parada en el pueblo.


  —Antes de marcharme deberé hacer un registro de la casa de Colonias —⁠dijo el desconocido—. Espero que no le sepa mal.


  —Lo que usted necesite para colaborar con la policía, pero me hará falta una orden de registro —⁠añadió el cura, consciente de que tenía que alargar la conversación al máximo para dar tiempo a Sergi.


  —¿No podríamos hacer una excepción? No tardaré mucho…


  —La casa de Colonias pertenece a La Generalitat. No me gustaría que alguien me llamara la atención por saltarme los protocolos establecidos —⁠se lamentó el padre.


  —Del mismo modo que ha alojado a un delincuente es lógico que deje entrar a la policía. ¿Está usted seguro de que alguien podría reprocharle una cosa así?


  Habían pasado unos minutos y seguramente el bus estaba a punto de iniciar su ruta hacia el siguiente pueblo.


  —¿Sabe qué le digo? —dijo aparentando que cedía ante sus pretensiones⁠—. Que quizás tenga usted razón. Voy a buscar las llaves y nos acercamos en un momento.


  Las ocho y dieciséis. El inconfundible rugir del motor de gasóleo poniéndose en marcha hacía inútil el último esfuerzo de Sergi para llegar a tiempo.


  —¡Mierda! —gritó con rabia Sergi viendo como el vehículo iniciaba su marcha.


  Al entrar en la rectoría, el padre Manel advirtió la presencia de las llaves en el centro de mesa. Era la prueba de que Sergi había tenido tiempo de escapar.


  —¡Sígame! —dijo con autoridad el cura mientras se dirigían juntos a la casa de Colonias.


  El padre Manel no acababa de tenerlas todas consigo. Quizás él mismo acababa de meterse en la ratonera, pues no sabía cómo habría dejado la habitación Sergi, ni si aquel desconocido encontraría alguna evidencia del engaño a que le estaba sometiendo.


  Si se encontraba todo patas arriba, hacía evidente que Sergi acababa de huir a toda prisa y que él le estaba encubriendo.


  Un escalofrío le recorrió la espalda solo de pensar en las consecuencias imprevisibles de aquel detalle, que en otra ocasión habría sido insignificante. Sin embargo, ahora ya era demasiado tarde para dar marcha atrás.


  En voz baja, pidió a Dios que le enviara sus ángeles para poner orden en la habitación que había ocupado Sergi y, si era necesario, colocaran una venda en los ojos de aquel desconocido que no sabía muy bien de qué era capaz.


  Trató de hacer suficiente ruido por si por algún motivo su invitado seguía en la habitación. Con cuidado abrió la puerta, intentando alargar aquella sencilla operación el máximo de tiempo posible.


  La puerta chirrió, quejándose de que alguien osara turbar la paz del habitáculo. En el interior, todo estaba limpio como una patena.


  —Gracias, Dios mío! —pensó levantando la vista al cielo.


  El forastero se fue directo a la silla y puso la mano encima para comprobar si todavía mantenía un mínimo de calor. Estaba fría. La papelera estaba vacía. Ningún papel ni ninguna nota que pudiera delatar sus intenciones. Dio un vistazo general, empezando por los cajones y acabando debajo de la cama. Tampoco encontró nada interesante.


  —Padre, ¿dónde esté el baño?


  —Al fondo a mano derecha, como en todas partes —⁠dijo el cura para quitar un poco de hierro al ambiente, que casi podía cortarse con un cuchillo.


  Al entrar, Alex observó, en el lavabo, unas gotas de agua que hacían evidente que se había utilizado recientemente. El padre Manel también lo advirtió y, reaccionando con rapidez, dijo:


  —No haga mucho caso si el lavabo no está limpio del todo. La limpieza la ha hecho esta mañana una mujer del pueblo y no cobra nada —⁠dijo para justificar a una mujer de la limpieza que solo existía en su imaginación—. Pero no me negará usted que de la habitación no podemos quejarnos, ¿verdad?


  —¡Ciertamente! —contestó intentando dirigir la conversación al punto que a él más le interesaba⁠—. Y no le dijo de donde venía, dónde iba…


  —Ya le he dicho que Joan no era muy hablador. Creo que la conversación más larga que tuvimos fue cuando me pidió un pico y una pala.


  —Bien, no creo que podamos poner nada más en claro —⁠lamentó el desconocido—. Gracias por su colaboración. Ya sabe dónde localizarme.


  El padre acompañó al visitante hasta la calle y después, siguiéndole con la mirada, se aseguró de que abandonaba el pueblo.


  —¡Señor, Señor! —suspiró levantando la mirada al cielo y abriendo los brazos en cruz⁠—. No sé si me has enviado a tus ángeles, pero en cualquier caso… ¡gracias!


  De pronto, se oyó una voz en el interior del bus que le advertía al conductor:


  —¡Pare! Hay un joven que quiere subir.


  Como si de un verdadero milagro se tratara, el bus detuvo el motor y se abrieron las puertas.


  —¡Suba! —ordenó el conductor.


  De un salto Sergi se montó en el autobús y sin dar tiempo para más se cerraron las puertas. Antes de tomar la primera curva, casi sin aliento, volvió la vista atrás. Nadie le estaba siguiendo.


  El autobús de la compañía de transportes locales Cots Alsina se alejó por aquella carretera local, flanqueada por incontables campos de cultivo, hasta acabar mezclándose con el paisaje. Era el momento de recapitular y Sergi no acababa de atar cabos de todo lo que le estaba ocurriendo.


  Había acudido a aquel pueblecito de la Segarra pensando que encontraría la carta magna de la fundación de una nueva orden y de momento lo que había descubierto era tan solo la segunda parte del manuscrito junto a la espada de Fray Ramón de Saguàrdia.


  Alex, aquel sinvergüenza que se había hecho pasar por su mejor amigo, le había hablado de la existencia de este documento y si toda una organización secreta iba detrás de él, dispuesta a lo que hiciera falta para conseguirlo, era porque algo muy importante se escondía en él.


  Ahora debía centrarse en la lectura de este manuscrito, el original del cual se había quedado en casa del padre Manel, en una librería al alcance de todo el mundo. Un lugar ideal para pasar desapercibido. Él había guardado una copia en un pen y otra copia para Raquel.


  El hallazgo era suficientemente importante como para dar a conocer a Raquel el resultado de su visita al pueblo de La Guàrdia-Lada, cuanto antes mejor. No quería esperar a la próxima carrera para encontrarse con ella. Alex le estaba pisando los talones y no podía perder ni un instante, y eso debía resolverlo antes de volver a su aislamiento voluntario, en el callejón de Sabaté de Cervera.


  En esta ocasión, no tenía tiempo material para comunicarse con Raquel a través de la música, como había hecho últimamente. Necesitaba un sistema tradicional para ir más rápido; Sergi ya sabía la forma de hacerlo sin levantar sospechas, o al menos eso era lo que él creía.


  Al día siguiente, Raquel recibió el siguiente e-mail:


  
    «Raquel,


    Hace muchos días que tengo una cosa que me corroe por dentro que necesito contarte.


    Durante un tiempo, te fui infiel.


    Ya te lo he dicho… ahora ya lo sabes… y ya sé que esto trae consecuencias, pero no podía estar más tiempo sin confesártelo.


    Desde entonces, mi vida no tiene color, es una vida en blanco y negro que se ha ido convirtiendo en un infierno, en una caza de brujas constante, un aquelarre en que el gran cabrón no deja de perseguirme y actualmente veo diablos por todas partes.


    No sé si te he perdido para siempre, pero en cualquier caso espero reencontrarme contigo en una próxima vida y en esta nueva cita tener la oportunidad de explicarte cuánto te quiero y decirte todas aquellas cosas que tú siempre necesitabas oír.


    Recuerdo que un día me dijiste que el hecho de ser la más pequeña de tus hermanos había marcado tu destino. Para mi desgracia, ahora ya sé que este camino no lo haremos juntos, pues me he enterado de que hay otra persona en tu vida y no sabes cuánto lo siento…! Por suerte para ti, ya has encontrado la respuesta al camino a seguir.


    Me siento el único culpable de que la hermana pequeña que deseaba mantenerse en el anonimato de una profe del Barrio del Raval, sea conocida por todo el mundo.


    Perdóname por haber desaparecido de golpe de tu vida, pero aunque te cueste entenderlo, era lo mejor para los dos. Quizás algún día podré explicártelo. Solo quiero que sepas que, a pesar de todo lo ocurrido, te quiero tanto como el primer día y cada día cuando me levanto por la mañana, mi primer pensamiento es para ti y seguirá siéndolo para siempre mientras viva.


    Sergi».

  


  —¡Joder, Sergi! ¿Te has vuelto loco? —protestó Raquel, consciente de que su cuenta de correo estaba intervenida y que en cuestión de minutos aquella pandilla de indeseables sabría como localizarlo. Dejando aparte aquella frivolidad, no se trataba de un e-mail cualquiera. La forma en que estaba escrito indicaba claramente que, entre líneas, se escondía un mensaje para ella. Cualquiera que leyera aquel correo seguramente pensaría que se trataba simplemente del arrepentimiento de Sergi por su infidelidad y de las consecuencias que este hecho le estaba costando. Sin embargo, Raquel sabía que cuando Sergi le hablaba del blanco y el negro, como era el caso, era porque le estaba hablando en clave.


  Cuando le estaba diciendo que su vida se había convertido en un aquelarre y que estaba rodeado de diablos, le estaba diciendo que regresaba a Cervera. Era el mismo mensaje que le había enviado unas semanas antes en forma de prospecto publicitario cuando debían encontrarse en esa ciudad. Más adelante, le hablaba de reencontrarse con ella en una próxima cita. Se refería sin duda a la cita que tenían el día antes de la próxima carrera como tenían estipulado. En esta ocasión, en el pueblo de Bagà el día veintinueve de septiembre. También la nombraba como la más pequeña de los hermanos. Esta era la clave con que fray Ramón de Saguàrdia había camuflado el pueblo de La Guàrdia-Lada. Le inquietó el hecho de saber que la hermana pequeña, es decir, el pueblo de La Guàrdia-Lada, dejara de estar en el anonimato, pues significaba que la organización secreta ya había descubierto aquel lugar.


  Finalmente, le estaba indicando que ese era el camino a seguir, es decir, que debía ir a este pueblo lo más rápido posible.


  A pesar de que aquel mensaje estaba escrito de forma que solo ella fuera capaz de descifrar, estaba claro que contendía mucho más que unas claves. Expresaba también un sentimiento sincero que ponía de manifiesto que no se daba por vencido a pesar de los propósitos amorosos de Raquel con aquel desconocido.


  —Lo has dicho muy fácil, que me vaya a ese pueblo sin levantar sospechas —⁠pensó Raquel—. Pero algo pensaré.


  Aquel correo había disparado todas las alarmas.


  —¿Camaleón?


  —Soy mosquito. Hemos interceptado un e-mail que Sergi ha enviado a Raquel. Parece que su moral está por los suelos. Le dice que le fue infiel, que le sabe mal… en fin, eso que acostumbra a decirse en estos casos… Ya hace tiempo que está sin blanca y supongo que esto ha acabado minando su moral. Parece desesperado y a punto de perder la calma, y esto juega en beneficio nuestro.


  —Bien. Ahora es cuando más atentos debemos estar. Se nos escapó por los pelos del pueblo de La Guàrdia-Lada, pero le tenemos cerca. Solo es cuestión de tiempo y de no cometer más errores.


  —También dice en el correo que el gran cabrón va detrás de él. Supongo que es refiere a nosotros… pero de momento parece que no quiere contar nada a Raquel sobre el asunto que tiene con nuestra organización.


  —Eso no debe preocuparte ni tiene por qué hacerte perder tiempo. Todo está controlado.


  —Hay una última cuestión. El correo lo ha enviado desde un locutorio de Ripoll. Definitivamente, ha perdido los papeles!


  —Sergi nació en Ripoll y su familia sigue viviendo en la zona. Es lógico que vaya a buscar refugio entre los suyos. Y todavía hay una cosa más; fray Ramón de Saguàrdia también tenía sus orígenes en Ripoll. Quizás lo que estamos buscando se encuentra en aquellas tierras.


  —Algunos de nuestros hombres ya están en camino.


  —Buen trabajo. Eso es lo que espera la organización de los soldados como tú. Recuerda que, antes de hacerle nada a Sergi debemos recuperar aquello que es nuestro. Después, si lo deseas, puedes convertirle en albóndigas para gatos. No olvides que Sergi solo representa un simple peón en esta historia. Quien realmente nos interesa es Raquel. Seguiremos poniéndola nerviosa hasta que cometa un error.


  —¿Hay algo que yo deba hacer?


  —¡Nada! Eso es cosa mía.


  Unos minutos antes, un autobús salía de Ripoll en dirección a Cervera. Desde la última fila de asientos, un Sergi sonriente pensaba:


  —Venga, princesa. Ya tienes vía libre para irte a La Guàrdia-Lada.


  Raquel era consciente de que aquel e-mail ya sería vox populi y que, por tanto, no tenía ningún sentido esconderlo.


  —Hola Raquel, precisamente pensaba en ti. Es necesario que nos veamos cuanto antes mejor.


  —¿Ah sí? ¿Qué ocurre ahora?


  —Primero tú —dijo Cardona con autoridad—. ¿Por qué me has llamado?


  —He recibido un e-mail desde el correo de Sergi.


  —Sí —respondió el policía—, ya tengo constancia. Estamos trabajando en ello y de momento no debe de preocuparte.


  —De acuerdo. Y tú, ¿qué es eso tan importante que querías decirme?


  —Demasiado importante para hablarlo por teléfono —⁠respondió el policía—. ¿Dónde estás?


  —Cómo si no lo supieras. Me he ido a pasar dos semanas a las Maldivas —⁠bromeó Raquel—. ¿Dónde quieres que esté, sino en mi refugio de Miravet?


  —¿Te parece bien que nos veamos dentro de veinte minutos en Miravet, en el camino de la barca a la altura del Galacho?


  —¡Allí estaré!


  Cardona ya hacía un rato que estaba esperando cuando llegó Raquel. Iba vestido de paisano y con un coche no oficial. La esperaba sentado en la barandilla de piedra del puente del Galacho. Se saludaron y se fueron paseando hacia el paso de la barca.


  —He continuado haciendo mis indagaciones y tenemos novedades importantes. Una de las pistas nos ha llevado a detectar una trama islamista que está relacionada con este asunto. ¡Son muy peligrosos!


  —Así que esta gente es muy peligrosa… —afirmó sin mostrar ningún tipo de inquietud⁠—. Ya me imagino. Veo a menudo las noticias y sé de lo que son capaces. Pero ¿qué tiene que ver ese descubrimiento conmigo?


  —Esta trama islamista y la organización secreta que va detrás de Sergi están relacionadas, pero eso no es ahora lo realmente importante. ¿Conoces la historia del castillo de Miravet? —⁠preguntó el policía.


  —Sé lo que sabe todo el mundo, aparte de esa leyenda sobre un manuscrito.


  —La historia dice —continuó Cardona— que seis de los monjes templarios se mantuvieron atrincherados en el castillo hasta que finalmente las tropas de JaimeII acabaron conquistándolo. Las últimas investigaciones me llevan a asegurar, y pon mucha atención a lo que voy a decirte, que tú, Raquel Laguàrdia, puedes ser descendente directo de uno de esos seis monjes…


  —¡Vamos, Cardona! ¡Para ya! ¿Qué me estás contando? Esto es surrealista. ¿De dónde has sacado esa historia? Después de tanto tiempo, ¿cómo puede afirmarse una cosa así?


  —Soy policía, Raquel. Créeme. Sé de qué te hablo.


  —¡Joder, Cardona! Eso que la protagonista sea descendiente de un personaje histórico de la película, solo ocurre en el Código da Vinci.


  —El Código da Vinci solo es una novela, lo tuyo es real. Comprenderás que no ha sido difícil hacerte unas pruebas de ADN. Ya sé que ha sido sin tu consentimiento, pero debía hacerlas. El resultado es concluyente.


  —Bien pues —admitió Raquel delante de la evidencia⁠—. Soy descendente lejana de un fraile, y ¿esto qué significa?


  —Las cruzadas siguen vivas, ¿recuerdas? Y el hecho de que por tus venas corra sangre de un caballero templario puede convertirte en objetivo de grupos islamistas radicales. Por otro lado, la organización secreta va detrás de Sergi y tú eres su pareja. Me temo, Raquel, y no quiero alarmarte, que podrías estar en el punto de mira de cualquier de los dos bandos.


  —No quieres alarmarme, pero ¡te juro por lo que más quiero que lo estás consiguiendo! Pero oye, yo no veo por ninguna parte a ninguno de estos grupos islamistas radicales de los que me hablas. ¿Estás seguro de que realmente existen?


  —Ese es el problema, Raquel. No se ven pero están, y cuando aparecen ya es demasiado tarde para reaccionar.


  —Entonces, ¿qué debo hacer? —preguntó desconcertada.


  —Encontrar a Sergi antes de que lo hagan ellos. Creo que este documento existe y que es la clave del caso que tenemos entre manos.


  Rápidamente comprendió la relación. Fray Ramón de Saguàrdia tenía que ser forzosamente su pariente lejano. El viaje del Faruq y María al castillo de La Guàrdia-Lada estaba directamente relacionado.


  Raquel tenía una habilidad que destacaba por encima de las demás; su agilidad mental habría sido capaz de poner en dificultades incluso al mismísimo Albert Einstein. Sergi le había dicho en su mensaje en clave que tenía que ir a este pueblecito perdido en medio de La Segarra, y sabía que tendría a sus perseguidores entretenidos dando vueltas inútilmente por la zona de Ripoll.


  —Eres un maestro, Sergi —pensó.


  Su cabeza no dejaba de discurrir y una idea maquiavélica le vino a la mente. Si todo salía como se estaba imaginando, podría irse a aquel pueblecito de la Segarra sin que nadie lo encontrara extraño. Ya había comprobado anteriormente que las cosas, por el hecho de pregonarlas a los cuatro vientos, dejaban de ser sospechosas.


  Si Cardona, que siempre iba un paso por detrás del resto, había descubierto que ella era descendiente de uno de los caballeros templarios que resistieron en el castillo de Miravet, seguro que la organización secreta lo sabía desde hacía tiempo. Por el mismo motivo, si la organización secreta ya había estado en La Guàrdia-Lada, según decía Sergi en su mensaje cifrado, Cardona no tardaría mucho en saberlo, si no es que ya lo sabía.


  Se dirigió a Los Geranios con una idea muy clara.


  —Núria, ¿estás en casa? —dijo al entrar.


  —Sí, ¿qué ocurre?


  —Tengo una cosa muy importante que decirte; es muy importante que me guardes el secreto. Nadie debe saberlo —⁠advirtió Raquel, sabiendo que le faltaría tiempo a Núria para explicárselo a aquel a quien llamaba con el nombre de Camaleón por teléfono—. ¿Me lo prometes?


  —Claro. Seré una tumba.


  —¡Pues siéntate! —ordenó con autoridad—. He hablado con la policía y resulta que soy descendiente de un caballero templario que vivió en el castillo de Miravet hace un montón de años.


  —¡No me digas! ¿Eso tiene algo que ver con todo lo que te está ocurriendo?


  —Pues no lo sé, pero iré a un pueblo que se llama… La Guàrdia… Lada —⁠dijo, simulando que hacía memoria para recordar el nombre—. Quiero revolver entre los archivos a ver si encuentro algún rastro de este supuesto antepasado mío. Puede que tenga raíces en este pueblo.


  —Y eso, ¿por qué me lo cuentas?


  —Somos amigas, ¿no es cierto? Y las amigas se cuentan sus cosas. Tú me contaste qué pasó con tu familia y ahora a mí me apetece explicarte que he descubierto que un pariente mío lejano vivió en este castillo.


  —Claro. En realidad no estoy acostumbrada a que me cuenten gran cosa —⁠se justificó Núria.


  —No me extraña —pensó Raquel—. Si lo acabas contando todo a este hijo de puta del teléfono.


  Hacía una semana, Raquel le hubiera aplastado la cabeza contra la pared cuando escuchó aquella conversación por teléfono, pero por suerte no lo hizo. La había estado engañando y aprovechándose de su buena fe durante mucho tiempo. Dudaba incluso de que aquella historia que le había contado de su familia fuera cierta, y había llegado la hora de poner a Núria a su servicio.


  A Raquel no le hizo falta esperar para pillarla llamando por teléfono y explicándole a aquel tal Camaleón la conversación que acababan de tener. Sabía de sobra que lo haría. Lo que no sabía era que las cosas no saldrían exactamente tal y como ella había pensado.


  —¿Camaleón?


  —Sí. ¡Soy yo! —contestó autoritariamente aquella voz que solo de oírla ya le hacía temblar las piernas.


  —Raquel es descendiente de uno de los frailes que vivió en el castillo hace un montón de años.


  —Y ¿cómo has llegado a esta conclusión?


  —Me lo ha dicho ella. A menudo habla con la policía y parece ser que se ha enterado a través de uno de ellos.


  —Buen trabajo, mosquito. ¿Algo más?


  —Sí. Me ha dicho que quiere consultar unos archivos antiguos para comprobar si la historia del monje es cierta.


  —¿Cuál es el nombre del pueblo?


  —La Guàrdia-Lada.


  —Bien. No quiero que vaya sola. Quiero que vayas con ella y que sigas cada uno de sus movimientos.


  —Pero mientras, ¿quién se encargará de Los Geranios?


  —¡Mosquito! ¿Para qué mierda te tengo? ¿Para solucionarme los problemas o para crearme nuevos?


  —De acuerdo, convenceré a Raquel para acompañarla.


  —Bien, pues ya sabes. Que todo sea normal. Si no es posible, al menos que lo parezca. Si tampoco es posible, haz lo que haga falta. ¿Está claro?


  —Como el agua.


  El siguiente paso que se había propuesto Raquel era hablar de nuevo con Cardona. Quizás también estaba preparando las maletas para irse a Ripoll, pero en cualquier caso no quería dejar cabos sueltos. Esperó a la mañana siguiente.


  La melodía de una música del momento, impropia de un jefe de policía, sonó en su móvil.


  —¿Te suena el nombre de La Guàrdia-Lada?


  —Claro que me suena…!


  —Me voy a ese pueblo para ver si en los archivos encuentro algún rastro de este pariente lejano.


  —¿No temes ir sola?


  —Mira, ya empiezo a estar hasta el gorro de esta historia. Me voy, Cardona, me voy caiga quien caiga y te guste o no —⁠añadió—. Esta vez no quiero que me envíes a ningún ángel de la guarda…


  —Si ya lo tienes decidido, ándate con cuidado, Raquel. Me sabría mal que te ocurriera algo, y más ahora que estamos llegando al final.


  La policía ya sabía que se iba a aquel pueblo de La Segarra y, a estas alturas, calculó que también lo sabría la organización secreta. Núria ya se habría encargado de ello.


  No sabía si aquella pandilla de cabrones tardaría mucho en descubrir el engaño que les había preparado Sergi, haciéndoles creer que se escondía en Ripoll. Tampoco sabía muy bien por qué debía ir al pueblo de La Guàrdia-Lada. Solo sabía que Sergi, en clave, así se lo había dicho.


  Aquella mañana Núria estaba muy afable. A pesar de que Raquel estaba acostumbrada a recibir todas las atenciones por su parte, le dio la impresión de que aquel día se pasaba de rosca.


  —Así que estás dispuesta a conocer a ese antepasado tuyo que vivió en el castillo —⁠dijo Núria intentando centrar el tema.


  —Desde luego; por nada del mundo quiero perdérmelo.


  —Qué suerte la tuya. A mí me habría gustado conocer algún antepasado mío con una vida digna…


  Raquel la veía venir. Daba por hecho que ya había contactado con la organización para contarles sus planes y solo debía seguirle la conversación para saber hasta dónde quería ir a parar.


  —Me gustaría tanto poder acompañarte… —dijo Núria.


  —¿Cómo te las arreglarías con la casa de Los Geranios?


  —Alguna vez me ha ayudado una vecina. Estamos a finales de agosto y ya ves que no hay mucho trabajo.


  —Así que este desgraciado quiere que vengas conmigo para controlarme —⁠pensó Raquel—. Pues no sabes la que te espera.


  CAPÍTULO IV


  Raquel se dejó convencer sin oponer ningún tipo de resistencia. La idea de jugar un poco con quien se creía que la estaba engañando era demasiada atractiva como para renunciar a ella. En realidad, sentía compasión por Núria. Quizás era cierto que tenía las manos atadas por aquella organización que se aprovechaba de su pasado, pero a pesar de todo lo que estaba haciendo con ella no tenía ninguna justificación.


  No quería pasarse de rosca con Núria, pero sí que por lo menos quería llevar de cabeza hasta la extenuación a aquella pandilla de indeseables, que no tenía el más mínimo escrúpulo en pisar de manera sistemática la dignidad de quién se cruzaba en su camino.


  Aquella mañana había hablado con Robert para explicarle la historia que acababa de descubrir. Lamentó no poder acompañarla, pues según le contó aquellos días estaba muy atareado con su trabajo.


  —Menos mal —pensó—. No sé cómo me las habría arreglado con Robert y Núria juntos de viaje.


  Después de desayunar tranquilamente y sin prisas, Núria dio las últimas recomendaciones a la vecina para que se encargara de Los Geranios durante su ausencia. Se disponían a partir hacia La Guàrdia-Lada cuando Raquel le preguntó:


  —Pensaba que estarías más contenta de acompañarme. Durante el desayuno casi no me has preguntado nada sobre mi supuesto antepasado, ni tampoco de este pueblecito donde vamos. Si no te apetece ir, por mí no te preocupes —⁠le dijo para ponerla entre la espada y la pared, sabiendo cuales eran los verdaderos motivos por los que quería ir con ella.


  —Claro que me hace ilusión, en realidad estoy emocionada! Lo que ocurre es que esta noche no he dormido bien —⁠se excusó con una formalidad que no generaba el mínimo viso de credibilidad.


  —¿Quizás tienes algún remordimiento por algo que has hecho mal? —⁠insinuó Raquel.


  —¿Remordimiento? ¿De qué remordimiento me estás hablando? —⁠dijo, abriendo los ojos como naranjas.


  —¡Sí, mujer! —aclaró Raquel quitándole importancia⁠—. Me refiero a eso de dejar el negocio a una vecina. ¿Sabe el propietario de Los Geranios que haces estos trapicheos?


  —Sí… bueno… mejor dicho, ¡no! Digamos que no lo sabe, pero se lo imagina y hace la vista gorda.


  —Vale, pues así está todo controlado. Nada de qué preocuparse. ¿Nos vamos?


  —Cuando tú quieras.


  El hecho de saber que Núria quería engañarla sin saber que ella conocía la verdad empezaba a convertirse en un juego bastante divertido, al cual Raquel no estaba dispuesta a renunciar. Era su pequeña venganza por estar de parte de aquella pandilla de indeseables a pesar de que, como habría dicho Joan Capdevila, la tuvieran pillada por los huevos.


  Antes de salir, Raquel dio un último repaso a su bolso. Todavía tenía intacta la caja de Trankimazin, aquellas pastillas que le habían recetado en el hospital de Mora de Ebro en caso de que las cervicales no la dejaran dormir. En aquella ocasión no se las había tomado. Según el prospecto eran una bomba, pero quizás ahora había llegado el momento de encontrarles alguna utilidad.


  Núria parecía estar como pez en al agua. Aquel viaje representaba un bálsamo para ella y habría deseado que fuera eterno. La seguridad que le daba tener a Raquel a su lado alejaba los fantasmas de su pasado y le permitía sentirse libre. Aquella chica que había irrumpido de repente en su vida, que parecía no temer nada, la ayudaba a imaginar el sabor de una felicidad que ella nunca había experimentado con anterioridad. Le inquietaba únicamente el miedo a que sonara el teléfono. Ese pánico que la hipnotizaba, poniéndola a las órdenes del Camaleón que condicionaba todos sus movimientos.


  Empezaron a aparecer ante sus ojos aquellos mismos campos de cultivo que unos días antes también Sergi había reseguido con su mirada. Un pequeño núcleo de viviendas, presidido por las ruinas de un castillo, indicaba que el viaje llegaba a su fin.


  Raquel, acompañada de Núria, había llegado al pueblo sin saber exactamente qué iban a hacer. Sencillamente, Sergi se lo había dicho y allí estaba.


  Lo primero que se había propuesto, era ir a ver el cura del pueblo. Él sabría decirle por dónde empezar.


  —Los documentos que estoy buscando, normalmente están en las iglesias —⁠afirmó Raquel—. Lo que vamos a hacer es ir a ver al cura. Espero que haya uno.


  —Podemos preguntarlo en cualquier casa del pueblo —⁠sugirió Núria.


  —No es necesario —afirmó Raquel, consciente de que no le convenía llamar demasiado la atención⁠—. Solo debemos encontrar el campanario. El cura no debería andar muy lejos.


  No les costó mucho encontrar la iglesia ni tampoco la rectoría. Raquel llamó a la puerta. Pasados unos instantes, una serie de pasos en su interior confirmaba la presencia de alguien que se acercaba. Se abrió la puerta y apareció un sonriente padre Manel.


  —Buenos días. ¿A quién tengo el honor de saludar?


  —Hola, buenos días. Ella es Núria y yo soy Raquel. ¿Cómo debemos dirigirnos a usted?


  —Soy el padre Manel, pero podéis llamarme Manel.


  —Bueno, Manel. Estamos buscando un antepasado mío y no sabemos muy bien por dónde empezar. Confío que usted pueda ayudarnos.


  —Podéis contar conmigo. ¿Es posible que yo conozca a tu pariente?


  —Quién sabe. Tengo entendido que era bastante conocido… hace setecientos años.


  —¿Hace setecientos años? —remarcó el cura.


  El padre Manel se quedó observándola durante un momento, asintiendo con la cabeza casi de forma imperceptible, y con una sonrisa que daba a entender que sabía de qué le estaban hablando respondió:


  —Así que te llamas Raquel y buscas un antepasado tuyo que vivió hace setecientos años…


  El cura hizo un silencio que alargó suficientemente para rodear su respuesta de una nube de suspense.


  —Me parece, Raquel, que vas a encontrar lo que has venido a buscar.


  —Pues no sabe cuánto se lo agradezco.


  —Bueno, no me preguntéis como lo he adivinado, pero me imagino que no tenéis un lugar donde dormir —⁠prosiguió el padre Manel.


  —Acabamos de llegar —se justificó Raquel.


  —¿Os importa dormir en la casa de Colonias? Ahora está cerrada. No os costará nada.


  —De primera! No se preocupe. Se la devolveremos limpia y aseada.


  —Y tú, Núria, ¿no tienes ningún antepasado en el pueblo? —⁠preguntó el cura con tal de oír su voz.


  —No creo. Solamente he venido a acompañar a Raquel. De mis antepasados, reconozco que no tengo muy buen recuerdo.


  —Bien pues —prosiguió— si me acompañáis os enseñaré donde podéis pasar la noche.


  El padre Manel tenía muy claro quién era Raquel, pero no tenía claro si Sergi había podido comunicarse con ella. Lo que no acababa de entender era el papel de Núria en aquella historia. Si, realmente, detrás había una organización tan poderosa como le había contado Sergi, tendría que actuar con toda la cautela del mundo para no meter la pata.


  Después de mostrarles la casa de Colonias, abrió los brazos como si pretendiera abarcar todo el espacio que tenían a su disposición y les dijo:


  —Bueno, chicas. Una vez instaladas, podéis regresar a la rectoría. Veré en qué puedo ayudaros.


  A primera hora de la tarde, el padre Manel oyó cómo llamaban a la puerta. Eran ellas.


  —¡Pasad! —ordenó el cura con un gesto que las invitaba a entrar.


  Después de recorrer el pasillo, una mesa de dimensiones considerables llena de libros ocupaba el centro de aquella sala. A mano izquierda una librería cubría casi toda la pared. Al fondo, la chimenea presidía el aposento y una puerta situada justo al lado daba acceso a la cocina.


  —Esos libros contienen el registro de nacimientos de los últimos doscientos años —⁠dijo el padre mostrando el montón de libros que les había preparado—. No sé si encontraréis algún descendiente del antepasado que estáis buscando. Si no es así, tendremos que continuar la búsqueda en el archivo central de la comarca, en Cervera.


  Raquel fue directamente hacia el montón de libros.


  —Empezaremos por el más antiguo —dijo dirigiéndose a Núria.


  —Y ¿cómo se llama ese pariente lejano, si puede saberse? —⁠preguntó el cura.


  —Fray Ramón de Saguàrdia —respondió Raquel orgullosa de pronunciar su nombre.


  —Un fraile en la familia —manifestó.


  —Un fraile guerrero —precisó Raquel—. Como puede ver, una combinación explosiva.


  Aquella espada, colgada junto a la chimenea, no había pasado desapercibida a la atenta mirada de Raquel. Hacía rato que la estaba observando. Se levantó de la silla, dejando a un lado momentáneamente el trabajo de buscar entre los libros y se acercó lentamente a ella. Fijó su mirada sobre la espada y rápidamente reconoció la cruz de los templarios en la empuñadura, rodeada de un anillo dorado; más abajo, el escudo de la Orden del Templo con las iniciales: «R S».


  El cura lo advirtió al instante mientras Nuria, ajena a lo que estaba sucediendo, seguía enfrascada en los libros. Cruzaron sus miradas durante unos instantes y en aquel preciso momento los dos fueron conscientes de que les unía el mismo pensamiento, pero ninguno de ellos lo exteriorizó. Era la señal que daba a entender a Raquel que el padre Manel era el motivo por el cual Sergi la había mandado a aquel pueblecito de la Segarra.


  La tarde discurrió sin que las visitantes consiguieran ningún adelanto significativo. Todos aquellos volúmenes de libros que tenían delante no habían sido suficientes para encontrar el más mínimo indicio que confirmara la existencia de algún descendiente de Fray Ramón de Saguàrdia en aquellas tierras. Sin embargo, este hecho no inquietaba lo más mínimo a Raquel, más preocupada por encontrar la forma de hablar a solas con el padre Manel sin la presencia de Núria que de encontrar alguna evidencia de su antepasado.


  —¡Chicas! —intervino el cura cuando vio que el sol empezaba a esconderse por detrás del horizonte⁠—. Me imagino que tampoco tenéis dónde cenar, ¿me equivoco?


  —Con poca cosa nos arreglamos —respondió Raquel⁠—. Algún bar debe haber en el pueblo.


  —Si queréis, podéis quedaros. Haremos un poco de pan con tomate y seguro que algo de embutido debe haber en la nevera. ¿Qué decís?


  Núria se encogió de hombros a la espera de que Raquel dictara sentencia.


  —Nos quedamos, padre —afirmó Raquel—. Nosotras hacemos la cena y fregamos los platos.


  —Me parece una solución justa.


  Mientras Núria recogía los libros y ponía la mesa, Raquel se disponía a hacer la cena. Hacía años que en aquella cocina no entraba una mujer. El padre Manel ni siquiera recordaba algún precedente en los cuarenta años que llevaba en el pueblo.


  El trabajo de hacer la cena y poner la mesa, que el cura había convertido en un lento ritual con el paso del tiempo, aquellas chicas lo habían dejado listo en un santiamén; el cura, sin saber muy bien cómo, se encontraba bendiciendo la mesa.


  Durante la cena, Núria tomó todo el protagonismo que no había tenido hasta el momento. Le brillaban los ojos al hablar de las maravillas de Miravet, aquel pueblecito de la Ribera d’Ebre, el paso de la barca, el castillo, el molino…


  —¿Un vaso de leche antes de acostarse? —sugirió Raquel⁠—. Yo lo preparo.


  —A mí no me hace falta —apuntó el cura—. Si queréis encontraréis galletas en uno de los armarios.


  Pasados unos minutos, Raquel se presentaba en la mesa con un paquete de galletas María bajo el brazo y un vaso de leche en cada mano; uno para Núria y otro para ella.


  El trabajo de lavar los platos lo hicieron conjuntamente mientras el padre leía su breviario para dar cumplimiento a las obligaciones que le correspondían a aquellas horas del día.


  —Quizás ha llegado el momento de acostarse —⁠propuso Raquel, al ver que Núria no dejaba de bostezar.


  —Sin duda debéis estar cansadas del viaje —⁠afirmó el padre Manel.


  El cansancio del viaje podía ser uno de los motivos, pero solo Raquel sabía que no era el principal. Unos momentos antes, estando en la cocina, había disuelto en el vaso de leche de Núria dos pastillas de Trankimazin. La dosis máxima prescrita según figuraba en el prospecto. La ironía de la vida había querido que aquellas pastillas que habría utilizado Raquel para apaciguar el dolor de las cervicales, que Núria había malogrado intencionadamente, ahora llevarían a la propia Núria a un sueño plácido y profundo, del cual no despertaría hasta muy avanzado el día siguiente. Justamente el tiempo que necesitaba Raquel para averiguar por su cuenta el motivo por el que Sergi la había enviado allí.


  —¿No pensarán mal en el pueblo si ven salir dos mujeres de su casa a estas horas? —⁠bromeó Raquel al salir de la rectoría.


  —Quizás pensarían mal si saliera todo un convento de monjas de clausura —⁠contestó el padre, provocando un estallido de risas mientras les seguía la broma.


  Ya era negra noche cuando se dirigían hacia la casa de Colonias. Raquel buscó con la mirada la silueta de las ruinas del castillo. Se levantaban sobre un cerro, ligeramente iluminadas por las estrellas, que a aquellas horas ya cubrían completamente el firmamento. De camino, Núria, que no dejaba de bostezar, le preguntó:


  —Tenía un sabor extraño, aquella leche, ¿no te lo ha parecido?


  —Es leche de oveja, acabada de ordeñar y envasada en tetra brick. Lo he leído en el envase —⁠mintió Raquel—. Tiene un sabor muy potente. Hemos tenido suerte. Leche como esa no se encuentra en todas partes.


  Al llegar a la casa, Núria tuvo el tiempo justo de ponerse el pijama y tumbarse sobre la cama. Ya con los ojos cerrados, se dio la vuelta, quedando sumida en un sueño tan profundo que ni siquiera el fragor de la más dura de las batallas que se habían librado en aquel castillo habría sido suficiente para despertarla.


  El día siguiente a las siete de la mañana Raquel ya se había levantado. Tenía un trabajo importante antes de que Núria se despertara. Al pasar junto a su lado sintió un ligero ronquido acompasado que aseguraba que seguía durmiendo plácidamente.


  —Y ahora, si tienes huevos —pensó— llama al Camaleón y le cuentas que mientras tú estás durmiendo como un lirón, soñando con los angelitos, yo me he ido a charlar con el padre Manel de aquellas cosas que a él tanto le interesan.


  A continuación, bajó las persianas para que no entrara la luz, cerró la puerta de la habitación sin hacer ruido y en un momento se plantó en la rectoría. La puerta estaba entreabierta.


  —¡Buenos días! ¿Se puede? —preguntó, mientras golpeaba suavemente la puerta con los nudillos de los dedos.


  —¡Buenos días y adelante! —respondió padre Manel desde el interior.


  En aquel momento se disponía a desayunar. Tenía una galleta María en la mano, a punto para mojarla en una gran taza de chocolate.


  —Cómo se cuida usted…! —dijo Raquel.


  —Dicen que el chocolate es antioxidante, reduce la tensión arterial y alarga la vida —⁠respondió—. Es uno de los pequeños placeres que todavía puedo permitirme y que no hacen daño a nadie. Te he guardado una taza. La tienes preparada en la cocina.


  —¿Para mí? ¿Y Núria?


  —La taza es para ti. Se veía a la legua que esta mañana vendrías sola.


  —Usted, Manel, sabe más cosas de las que yo imagino, ¿no es cierto?


  —Y tú no has venido a buscar a ningún antepasado. ¿Me equivoco?


  —No directamente. ¿Cómo lo ha sabido?


  —Te reconocí enseguida.


  —¿Que usted me reconoció? Pero si usted y yo no nos conocemos de nada.


  —Sergi te describió muy gráficamente; la reconocerá —⁠me dijo— porque su mirada es limpia y clara como una mañana de primavera.


  —¿Sergi ha estado aquí? ¿Eso ha dicho de mí?


  —Un gran chico, este Sergi. Hacía años que no conocía a una persona con tanta capacidad de sacrificio por una causa noble. También me dijo que te tratara de la misma forma que le trataría a él. Es lo que he intentado hacer. Me habló de esta organización que le sigue los pasos y que está metido en un lío que no me podía explicar. Una mañana se presentó en el pueblo alguien que preguntaba por él. No parecía ser una buena persona, pero afortunadamente Sergi pudo escapar. No le he visto más.


  —Este que preguntaba por Sergi, ¿le dio su nombre? —⁠preguntó Raquel.


  —Me dijo que se llamaba Daniel Brunet y que era inspector de policía, pero si quieres que te sea franco, no me creí ni una palabra. Me dejó este número de teléfono —⁠le dijo alargándole la tarjeta.


  —¿Dijo que se llamaba Daniel? Si no le importa me apuntaré el número.


  —Puedes hacerlo, pero ándate con mucho cuidado. Parece peligroso.


  —Lo haré. Además, tengo que pedirle un favor. Cuando nos marchemos, le agradecería que le llamara para decirle que Núria y yo hemos estado aquí.


  —¿Estás segura?


  —Completamente. De este modo confiarán en usted. No puede llegar a imaginarse lo desconfiados que llegan a ser y de lo que es capaz esa gentuza. Acusaron a un pobre chico de una cosa que no había hecho y acabaron envenenándole con cianuro.


  —Virgen Santa, ¡qué compañías! Ya sabes que tanto tú como Sergi podéis contar conmigo.


  —Un momento —interrumpió Raquel bajando el tono de voz⁠— podría haber micrófonos instalados en su casa.


  —¡Imposible! —afirmó categóricamente el padre Manel⁠—. Aquí no. Nada escapa a la mirada de este pueblo. No hay nada que pase desapercibido en cinco km a la redonda.


  —Bueno, si está usted tan seguro debe estar en lo cierto.


  —Acabas de decirme que envenenaron con cianuro a un pobre chico. Aquel personaje que se presentó también aseguraba que Sergi había envenenado a alguien.


  —Pero eso no es cierto —aseguró Raquel.


  —Ya me imagino, pero en realidad, ¿de cuantos casos estamos hablando?


  —Solo de uno, el de Joan Capdevila. Le asesinaron ellos y yo había estado con él tan solo unos minutos antes. Pobre Joan. Pero hubo otro caso que fue una simulación.


  —¿Una simulación?


  —Sí —respondió Raquel—. Es una larga historia, pero para ahorrarle detalles, Sergi, cuando se vio en peligro por el descubrimiento que acababa de hacer, quería que la organización secreta pensara que había muerto.


  —Conozco la historia. Sergi me habló de ello cuando estuvo aquí.


  —Alex —prosiguió Raquel—, aquel que Sergi creía era su mejor amigo, fue quién se encargó de mezclar el cianuro entre sus vómitos y de ayudarle en todo el montaje.


  —¿Por qué tenía que ayudarle Alex, si realmente formaba parte de la organización?


  —Porque Sergi, por seguridad, había escondido de nuevo el manuscrito. Si Alex quería conseguirlo necesitaba mantener toda su confianza.


  —¡Claro! ¿Sabes cuánto tiempo tardó aproximadamente la policía científica en realizar las pruebas forenses antes de diagnosticar el envenenamiento por cianuro de Sergi?


  —No podría asegurarlo con exactitud, pero teniendo en cuenta que no encontraron los restos enseguida, pienso que al menos debieron transcurrir dos o tres días.


  —Pues aquí hay algo que no encaja.


  —¿Qué quiere decir?


  —La vida media del cianuro, debido a su volatilidad, es relativamente corta; de minutos a horas. El proceso para diagnosticar su presencia en el organismo puede inducir a errores. Las pruebas deben realizarse en las horas inmediatas después del envenenamiento —⁠remarcó el cura.


  —No acabo de entenderlo…


  —En el caso de Joan posiblemente el diagnóstico fue el correcto, pero en el de Sergi debo decirte que es prácticamente imposible la detección toxicológica del cianuro después de dos días.


  —Realmente no me lo explico. El diagnóstico fue muy claro.


  —Para mí la explicación es muy sencilla; alguien manipuló los resultados —⁠afirmó categóricamente—. ¿Crees que puede haber alguien infiltrado en la policía?


  —Estoy convencida de que fue Alex… Trabaja para los servicios secretos y debe tener fácil acceso a los archivos de la policía científica.


  —En este caso, eso nos lleva a una hipótesis. Si es cierto que Alex forma parte de la organización y tiene acceso a la información policial, también es posible que conozca sus planes, los resultados de las investigaciones, las listas de personas sospechosas y, lo que es más preocupante —⁠afirmó el cura—, que sea capaz de manipular los resultados de las investigaciones con total impunidad.


  En aquel momento recordó que la autopsia de Joan había evidenciado la existencia de restos de su perfume en su sangre; sin duda, había sido una manipulación por parte de alguien que sabía muy bien lo que hacía.


  —No quiero pecar de inmodestia, Manel, pero una cosa así ya me la imaginaba…


  —Bueno, ya habrá tiempo para seguir pensando en ello. Por otro lado, ayer te llamó la atención aquella espada que hay colgada junto a la chimenea —⁠comentó el padre—. Creía que me hablarías de ella nada más entrar.


  —Me llamó la atención porque se trata de una espada idéntica a las de los templarios, pero si realmente fuera auténtica, no estaría en la casa de un cura, colgada junto a la chimenea.


  —¡Es auténtica! ¿Puedes imaginarte los años que tiene?


  Raquel se acercó para verla de cerca.


  —¿Puedo cogerla?


  —¡Claro! La encontró Sergi en el castillo y me pidió que la guardara. Lo que es de Sergi, para mí es como si fuera tuyo.


  Con la suavidad de quien mima a un bebé, la tomó entre sus manos e imaginó un halo luminoso recorriendo su contorno que le hacía cobrar vida. En un instante descubrió el sentido de aquellas iniciales que había visto el día anterior: «R S».


  —Manel… —afirmó—. Esta espada perteneció a Fray Ramón de Saguàrdia. ¡Estoy completamente segura!


  —Debía de pertenecer a alguien importante —⁠confirmó el padre Manel—. Después de tantos años, su estado de conservación es muy bueno. La hoja parece de acero de Damasco, un material que empezó a utilizarse desde el año mil aproximadamente. La composición química de este material le proporcionaba una gran dureza y flexibilidad y podía romper una roca sin sufrir daño alguno. También se decía que podía cortar una tela de seda en el aire. Unas propiedades muy interesantes para una espada de calidad.


  —No deja usted de sorprenderme, Manel, parece que sabe usted de qué está hablando.


  —Estudié química de joven. Fue cuando acabé la carrera que descubrí mi verdadera vocación, pero la química y en general la composición de los elementos siempre me han seguido interesando. Sergi me dijo que había encontrado lo que estaba buscando en el castillo —⁠prosiguió—. Creo que se trata de esa espada y del libro manuscrito que hay en la librería.


  —¿Otro manuscrito? ¿No le preocupa tenerlos a la vista de todo el mundo? —⁠preguntó Raquel.


  —Cuanto más a la vista, más difícil es ver las cosas. Tú misma lo has dicho; si la espada fuera auténtica, ¿cómo podría estar en la casa de un cura de pueblo, junto a una chimenea?


  Raquel cogió el libro manuscrito, esta vez sin pedirlo. Ya le había dejado claro el padre Manel que para él, lo que era de Sergi también le pertenecía a ella. Lo abrió por la primera página:


  «Mi nombre es Faruq y por deseo expreso del lugarteniente de la provincia catalana fray Ramón de Saguàrdia…»


  Una emoción incontenible invadió su cuerpo al leer las primeras líneas y un escalofrío le recorrió la espalda. Cerró el libro y lo estrechó contra su pecho. Sergi había encontrado la continuación del manuscrito. Según aquellas líneas lo había escrito Faruq después de salir del castillo de Miravet acompañado de María.


  En aquel momento se le empezaban a amontonar las preguntas en la cabeza. ¿Cuál era el significado de aquella espada? ¿Cómo había ido a parar hasta allí? ¿Realmente ella era descendiente de Fray Ramón de Saguàrdia tal y como se lo había asegurado Cardona? ¿Qué pintaba ella en aquella historia? No tenía ninguna duda de que aquella organización criminal sabía que era descendiente de un caballero templario insigne. ¿Cómo era posible que a ella la dejaran en paz y en cambio quisieran acabar con Sergi a la primera oportunidad? Todo ello le daba una relevancia hasta entonces inimaginable. Se había preguntado un sinfín de veces qué pintaba ella en todo aquel lío, y ahora, de repente, podía ser que estuviera en el centro de todo.


  Después de hacer esas reflexiones, observó que en el fondo de la librería, detrás del manuscrito, había un pequeño objeto. Alargó la mano. Era un pen drive.


  —¿Es suyo, esto? —preguntó Raquel, mostrándoselo con la mano.


  —Lo debió dejar Sergi. Ni siquiera lo había visto.


  —¿Tiene usted ordenador?


  —Es un poco viejo, pero sí tengo ordenador. El del Ayuntamiento se quedó pequeño y lo cedieron a la parroquia.


  —¿Internet?


  —Por el amor de Dios, Raquel ¿cómo crees que me comunico con el mundo?


  —Pues Manel, piense que a estas alturas cuando usted se conecta a Internet, esta pandilla de indeseables tiene acceso total a su ordenador. Eso no puede verse a cinco km a la redonda.


  Raquel lo puso en marcha, teniendo la precaución de que la conexión a Internet estuviera desenchufada y conectó el pen al puerto USB. La melodía característica de Windows le indicó que el ordenador estaba listo.


  Contenía archivos de música clásica de autores como Vivaldi, Schumann, Bach y algunos ficheros de texto. Uno de ellos con el nombre de Historia del príncipe Faruq. Sabía de sobra el contenido de este archivo, pero por seguridad solo lo abriría en su ordenador.


  —Padre, ese pen lo dejó Sergi para mí…


  —Entonces puedes llevártelo. Es tuyo.


  —El libro manuscrito… —dijo Raquel en tono serio⁠—. Guárdelo usted. Nadie debe conocer su existencia; no puede caer en manos de esta organización de indeseables.


  —Lo mismo me dijo Sergi. A pesar de no estar juntos, me da la impresión de que seguís muy compenetrados —⁠añadió el padre.


  —Es cierto. ¿Sergi le habló de nosotros? —⁠se interesó Raquel.


  —Más que de cualquier otra cosa, pero si quieres que te lo resuma en pocas palabras, debo decirte que Sergi te quiere, confía plenamente en ti y es consciente del daño que te hizo. Tres conceptos muy escasos, sinceridad, confianza ciega y reconocer los propios errores.


  —Lo sé, pero a veces las cosas tienen un final y estoy segura que el nuestro ha llegado. Cuando conocí a Sergi nos juramos amor eterno, y a las primeras de cambio me engaña con otra.


  —Los juramentos de los amantes suelen ser irracionales —⁠sentenció el padre Manel—. Por eso Dios no los tiene en cuenta.


  —Seguro que tiene usted más razón que un santo —reconoció Raquel—. Sergi será siempre un gran amigo para mí, pero he conocido a una persona que llena mi vida y quiero seguir adelante con esta relación. Ahora, eso no debe desviarnos de lo que he venido a hacer —⁠dijo Raquel para reconducir la conversación hacia el punto que la preocupaba—. Antes de que venga Núria, querría que nos intercambiáramos los números de teléfono y los e-mails. Quizás en algún momento tengamos que comunicarnos. Si es el caso, piense que la conversación la puede estar oyendo alguien que nos quiere mal.


  —Me lo pones muy difícil.


  —Es más fácil de lo que usted piensa; hablaremos en clave.


  —¿En clave?


  —Sí. En clave musical. Si hablamos de música clásica significa que las cosas van bien, y si hablamos de música actual quiere decir que las cosas van mal. ¿Qué le parece?


  —Bien. Ahora me parece muy sencillo, pero si algún día tengo que hablarte con música espero que Dios me ilumine.


  —Estoy segura de que lo hará; es por una causa justa.


  —Y ¿Núria? —preguntó el padre Manel—. Es extraño que no esté aquí.


  —Sigue durmiendo. Núria me explicó una historia muy triste sobre su pasado que ahora no viene a cuento, pero debe saber que esta organización que va detrás de Sergi la tiene pillada por los cojo… bien por la… en fin, que la tiene muy pillada… usted ya me entiende.


  —Que la tienen pillada por los huevos, querrás decir —⁠aclaró el padre Manel.


  —¡Exactamente! Por ese motivo ella informa a esta organización sobre mis movimientos. Ahora bien, no me pregunte ni cómo ni por qué he venido con ella. Es una larga historia que ni yo misma acabo de entender, pero ella no sabe que yo estoy enterada de todo lo que está haciendo a mis espaldas. ¿Qué le parece? ¿Cree que se trata de una historia digna de un guion de película?


  —Me preocupa, esta chica. He visto el sufrimiento y el horror en sus ojos. Conozco esta mirada…


  —No sé lo que ha visto usted en sus ojos, Manel, pero a mí, estuvo a punto de romperme el cuello.


  —Acabas de decirme que está en manos de esa organización tan peligrosa. ¿No es cierto?


  —Sí, pero eso no justifica lo que haciendo —⁠replicó Raquel.


  —Si fuéramos tan críticos con nosotros mismos como somos con los demás, nuestra vida sería un infierno —⁠aseguró el padre Manel—. Sergi me dijo de ti, con estas mismas palabras, que la nobleza de tu corazón es diáfana y cristalina como los ríos de las montañas. Yo sé que es cierto y también sé que cuando llegue el momento sabrás elegir el camino correcto.


  —De esto puede estar seguro. Sergi es muy generoso conmigo, pero si le parece, dejémoslo ahí. Núria podría llegar en cualquier momento y no puede saber la verdad de todo lo que estamos hablando.


  Raquel puso de nuevo sobre la mesa los libros que había preparado el padre Manel el día anterior. Transcurrió aún un buen rato antes no llamaron a la puerta. A continuación, Núria asomaba la cabeza frotándose los ojos, con cara de resaca.


  —¡Buenos días Núria! —exclamaron los dos al unísono.


  —No he querido despertarte —se justificó Raquel⁠—. He visto que dormías como los angelitos. Yo, mientras, ya ves que he continuado con el trabajo de investigación.


  —Hacía tiempo que no dormía tan a gusto —afirmó Núria con cara de satisfacción.


  —Seguro que son los aires de esta comarca, ¿verdad padre Manel? —⁠preguntó Raquel.


  —Seguramente, chicas, seguramente… ¿Te preparo una taza de chocolate o prefieres un vaso de leche para desayunar?


  —Una taza de chocolate, si es posible. La leche de oveja no me acaba de convencer… —⁠afirmó Núria.


  —¿De oveja? —exclamó sorprendido el padre Manel.


  —¡Yo la preparo! —se avanzó Raquel, cruzando repetidamente el dedo sobre los labios haciendo la señal de silencio, de forma que Núria no lo advirtiera.


  En aquellos momentos, cada uno de los tres tenía el pensamiento en un lugar distinto. Manel no acababa de entender el porqué de aquella observación sobre la leche de oveja. Núria a duras penas podía pensar en algo; empezaba a despertar de una larga noche soñando con los ángeles. Raquel pensaba que ya tenía todo lo que necesitaba; una copia del manuscrito guardada en el pen y una forma rápida de comunicarse con el padre Manel en caso necesario, sin levantar sospechas frente a la organización. A partir de aquel momento ya no le quedaba nada por hacer en aquel pueblo. Le llevó el vaso de chocolate a Núria y dirigiéndose a ella le dijo:


  —¿Sabes que en estos libros no he encontrado nada que sea determinante para asegurar que un antepasado mío había vivido en este pueblo?


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer?


  —Solo nos queda ir al registro central de Cervera, pero eso requiere tiempo y dinero. Tiempo todavía tengo, pero el dinero no me sobra. Creo que ya no hacemos nada aquí. ¿Qué piensa usted Manel?


  —Haced lo que más os convenga. A mí no me molestáis, pero Raquel tiene razón; si no hay nada en los libros que os pueda ayudar, no tiene sentido que permanezcáis más en el pueblo.


  —Entonces le ayudamos a recoger todo y regresamos a Miravet —⁠dijo Raquel—. Solo nos queda darle las gracias por su hospitalidad. De verdad, no sé cómo agradecerle…


  —Ya es casi mediodía —observó el cura—. Podéis quedaros a comer.


  —Quizás estamos abusando de su hospitalidad. No nos gustaría darle más trabajo —⁠advirtió Raquel.


  —Un puré de zanahoria, unos huevos duros y una taza de café no es demasiado trabajo. Además, espero que me ayudes a prepararlo.


  En un momento tuvieron todo listo y tanto Raquel como Núria disfrutaron de la compañía y de la hospitalidad del padre Manel, aquel cura que les había ofrecido todo lo que tenía a cambio de nada.


  Al terminar de comer, mientras se tomaban el café, Núria, con la intención de vencer su inseguridad y timidez, en un ataque de sinceridad, quiso dedicarles personalmente unas palabras de agradecimiento.


  —No sabéis cuánto os agradezco a los dos estas horas que hemos pasado juntos. Para mí han sido unas horas muy próximas a la felicidad. Desgraciadamente es tiempo de regresar a la triste realidad donde los malos momentos se amontonan. ¿Usted también tiene malos momentos, padre?


  —A mí me ocurre como a todo el mundo. La vida tiene buenos momentos, malos y momentos esenciales. Los momentos de los cuales tú nos has hablado son los esenciales y los forman las pequeñas cosas del día a día. Son los que de verdad cuentan.


  —Y los malos, ¿cómo deben afrontarse? —se interesó Núria, consciente de que ella, en este terreno, tenía mucho trabajo por hacer.


  —En la comida de hoy tienes un ejemplo —aseguró el padre Manel⁠—. Las zanahorias, los huevos y el café han tenido que luchar contra la misma adversidad; el agua hirviendo. Cada uno ha reaccionado de forma distinta. La zanahoria, que en apariencia parecía fuerte y dura, después de pasar por el agua hirviendo se ha vuelto débil y se ha convertido en puré. El huevo, con su caparazón frágil protegía la vida en su interior; su reacción ha sido la de endurecerse y eliminar cualquier proyecto de futuro. Los granos de café, en cambio, han sido capaces de cambiar el agua dándole un sabor agradable. Cuando peor estaban las cosas, mejor ha sido su reacción. Solo hace falta que nos preguntemos qué somos cada uno de nosotros ante la adversidad ¿zanahoria, huevo o café?


  En ocasiones —prosiguió el padre— querríamos dar marcha atrás y borrar lo que hemos hecho, pero eso, al igual que estos tres elementos, ya no es posible. El pasado se ha ido para siempre, pero en cambio el futuro todavía es nuestro.


  Raquel no sabía muy bien si aquellas palabras iban dedicadas a ella por su relación con Sergi, si eran para Núria o quizás para las dos, pero en cualquier caso las tendría en cuenta.


  —Un buen consejo de amigo —afirmó Raquel, rompiendo el silencio momentáneo que se había producido.


  —Por muchos defectos que tengan, no se debe dejar marchar nunca a los buenos amigos —⁠concluyó el padre—. Son muy fáciles de reconocer. En las dificultades, siempre están a tu lado.


  A media tarde abandonaban aquel pueblecito de la comarca de la Segarra en dirección a Miravet, mientras por sus altavoces empezaban a sonar los primeros acuerdos de guitarra acompañados de unas tímidas notas de piano interpretando una canción de Mishima.


  Raquel pensaba si no había hablado más de la cuenta contándole su aventura al cura con todo lujo de detalles, y más teniendo en cuenta que tanto el manuscrito como la espada permanecerían en sus manos. Si por desgracia quería jugarle una mala pasada, todo el esfuerzo habría sido inútil, pero Sergi había decidido confiar en aquel cura de pueblo y ella no pensaba llevarle la contraria.


  Mientras, en el interior de la rectoría, el padre marcaba un número de teléfono tal y como habían acordado con Raquel.


  Al otro lado del teléfono una voz grabada invitaba a dejar el mensaje. El padre esperó a oír la señal y a continuación inició su pequeño discurso:


  —Este es un mensaje para el inspector de policía Daniel Brunet. Ayer vinieron dos chicas, Raquel y Núria, preguntando por un antepasado relacionado con los templarios. Parecían buena gente, pero no sé si pueden tener alguna relación con sus investigaciones. Se han marchado esta tarde sin encontrar lo que buscaban. Espero que con la ayuda de Dios aparezca la verdad y se resuelva satisfactoriamente el caso que usted está investigando.


  Todavía lucía el sol cuando a última hora de la tarde aparcaban el coche junto al transformador.


  —Me lo he pasado en grande estos dos días en aquel pueblecito de la Segarra —⁠dijo Núria antes de bajar del coche.


  —Los buenos momentos acostumbran a ser explosivos —⁠afirmó Raquel—. Por eso solo duran un suspiro, ¿no es cierto?


  —Es verdad. Ahora vuelve la cruda realidad del día a día.


  —Me cambio de ropa y me voy a dar una vuelta por la plaza del Arenal —⁠dijo Raquel, convencida de que Núria aprovecharía para pasar novedades a aquel a quien por teléfono llamaba Camaleón.


  —Yo me quedo aquí. Tengo un montón de trabajo por hacer.


  —De esto estoy segura —pensó Raquel.


  Después de cambiarse de ropa y arreglarse Raquel se despidió mientras salía por la puerta. Al llegar a la primera curva su curiosidad le pedía a gritos dar media vuelta para intentar oír la conversación, pero desistió. Al fin y al cabo, se imaginaba con exactitud su contenido.


  Núria esperó unos minutos y a continuación cerró la puerta con llave. No quería que pasara como la vez anterior.


  —¿Camaleón? Soy mosquito. Ya estamos de regreso.


  —¿Ya?


  —Sí. Raquel buscaba algún indicio que demostrara que un antepasado vivió en aquel pueblo y no ha encontrado nada.


  —¿Quieres que me crea que en menos de un día Raquel se ha dado por vencida?


  —Es tal como lo cuento —contestó Núria, empezando a notar que el nerviosismo se iba apoderando de ella⁠—. Hemos estado juntas todo el tiempo…


  —¿Seguro? ¿Todo el tiempo? ¿No se habrá zafado de ti en algún momento? —⁠insinuó la voz con desprecio.


  A Núria le entró un escalofrío al recordar que cuando se había levantado aquella mañana, Raquel ya no estaba en la habitación.


  —Sí —respondió con voz temblorosa, mostrando la inseguridad que sentía cada vez que hablaba con aquel monstruo.


  —Sabes a qué me obligarás si me estás escondiendo algo, ¿verdad?


  —Sí, ¡lo sé! —afirmó intentando vencer el miedo que le bloqueaba la mente en aquellos momentos—. Pero he estado todo el tiempo con Raquel. No la he dejado sola ni un instante —⁠se reafirmó, sacando fuerzas de donde no le quedaban.


  —Y ¿qué tienes que decirme del cura del pueblo?


  —Nos dejó consultar los libros de registro de los nacimientos de los últimos doscientos años y nos dijo que encontraríamos más información en el registro central de Cervera.


  —Y ¿cómo es que Raquel no quiso ir a Cervera?


  —Dijo que eso costaba dinero y que precisamente el dinero no le sobraba.


  —¿Una cuestión de dinero? A ver si lo entiendo; Raquel se va a buscar un antepasado suyo en un pueblecito de la comarca de La Segarra y el primer día no encuentra ni rastro de él. Le dicen que la información que necesita la puede encontrar a pocos km de este pueblo y ¿quieres que me crea que no dedica, aunque sean unas horas, a ir al registro central en Cervera?


  —Es lo que dijo Raquel. Pensaba que lo único que tenía que hacer era vigilarla… —⁠respondió Núria.


  Se produjeron unos instantes de silencio.


  —En algún momento ¿se quedaron solos, ella y el cura? —⁠prosiguió la voz al otro lado del teléfono.


  —¡Imposible!


  —¿En algún momento se hizo referencia a Sergi Muntades?


  —No. En ningún momento.


  Después de colgar el teléfono Núria respiraba profundamente mientras se hacía esta reflexión:


  —Soy como el huevo y la zanahoria juntos. Mierda! mierda! y mierda!


  Ya era de noche cuando Raquel regresó a Los Geranios. Puso en marcha su ordenador y cerró la habitación con llave, dispuesta a leer la segunda parte del manuscrito.


  
    30 de septiembre del año 1.308 d. C.


    Mi nombre es Faruq y por deseo expreso del lugarteniente de la provincia catalana fray Ramón de Saguàrdia escribo la historia para que quede constancia de como lo estamos viviendo en el castillo de Miravet y de las cosas que pasan en nuestro día a día.


    Esta noche he salido del castillo para encontrarme con María y, juntos, llevar a cabo el objetivo que tenemos encomendado. Ha sido por el interior de la torre del extremo meridional del muro de poniente, moviendo la piedra circular situada en el suelo, que forma parte del dibujo que se confunde con el resto.


    A continuación he bajado por las escaleras excavadas en la roca, que llevan hasta la gran cueva. En medio del silencio he notado como el aire fresco de una ráfaga de viento recorría suavemente mi cara y una sensación extraña ha invadido mi cuerpo. He permanecido quieto y, por un instante, he notado una mano extendida dándome ánimos. He tenido la certeza de no estar solo en estos momentos tan transcendentes y eso me ha dado el coraje y la confianza necesarios para creer en el éxito de la misión.

  


  Al leer estas líneas, a Raquel se le heló la sangre, recordando el sueño que había tenido unos días antes. Era tal y como lo describía Faruq en aquel manuscrito, y se hacía evidente que no era una simple coincidencia. Aunque ella no entendía muy bien el porqué, lo que había vivido aquella noche había sido algo más que un sueño.


  
    He seguido avanzando hasta salir en medio de las rocas camufladas detrás de unos matorrales, lejos del castillo, y allá la tenue luz de una luna creciente me ha dejado entrever la silueta de María esperándome, la musa de carne y hueso que inspira mis movimientos. Sin decirnos nada nos hemos mantenido abrazados durante un buen rato hasta que, finalmente, hemos iniciado nuestro camino juntos.


    Mientras nos alejábamos en medio de campos de olivos, hemos vuelto la vista atrás y, al fondo, un cielo cubierto de estrellas recortaba la silueta del castillo de Miravet. Ha sido entonces cuando hemos tenido un recuerdo especial por los que han depositado la confianza en nosotros y también por los que ya no están. Hemos levantado la mano en señal de despedida y sus voces, a través de los sonidos de la noche, parecían contestar a nuestro saludo.


    Llevamos provisiones para cuatro días y nadie de fuera del castillo conoce nuestra misión ni tiene motivos para sospechar de nosotros. Sin embargo, debemos mantener la máxima discreción en todo lo que hagamos o en lo que decimos y desconfiar de todo el mundo, pues no sabemos hasta donde pueden llegar los tentáculos de aquellos que están asediando la Orden del Templo.


    Nos dirigimos hacia la sede de La Guàrdia-Lada. Actualmente pertenece a la Orden de los Hospitalarios y está comandada por Fray Guifré de La Guàrdia-Lada, emparentado con Fray Ramón de Saguàrdia, con quien mantiene una buena relación. Nuestra verdadera misión es la de transmitirle su mensaje y sus intenciones una vez se haya consumado lo que parece inevitable: la conquista del castillo por parte de las tropas asaltantes y la posterior disolución de la orden.


    La Orden de los Hospitalarios se mantiene al margen del conflicto y parece que las actuales sedes de los templarios, por decisión del rey, podrían pasar a su propiedad.


    Si conseguimos un acuerdo secreto entre hospitalarios y templarios todo lo que está ocurriendo podría quedar tan en una pesadilla o al menos sus consecuencias serían mínimas.

  


  Sergi, desde su reclusión voluntaria en el piso de Cervera, trataba de atar cabos entre el que estaba leyendo en el manuscrito y lo que decían los libros de historia.


  Según constaba en los libros de la época, Guillem de La Guàrdia-Lada y su esposa Marquesa eran los propietarios del castillo. Ella enviudó y al poco tiempo profesó como monja hospitalaria, llegando a comandar el castillo. Entregó la fortaleza a la Orden del Hospital, un hecho que generó conflictos entre la familia por cuestiones de herencia. En el año 1261 una sentencia confirmó la donación a favor de la orden. Sin embargo, la historia no hablaba de Guifré de Laguàrdia tal y como constaba en el manuscrito, y por su apellido parecía evidente que ese tal Guifré era descendente de los que habían sido propietarios del castillo antes de entregarlo a la orden.


  —Es posible que se llegara a algún tipo de acuerdo entre la familia La Guàrdia y la orden que no se haya reflejado la historia —⁠reflexionó Sergi—. Según explica Faruq en el manuscrito, Fray Guifré de La Guàrdia-Lada estaba al frente del castillo en 1308, año en que tuvieron lugar los hechos narrados en el manuscrito. Es muy posible que el pacto consistiera en que la orden mantendría la propiedad del castillo, a cambio de que este estuviera gobernado por frailes de la familia La Guàrdia. También tiene sentido que Fray Ramón de Saguàrdia, por amistad y por parentesco, buscara un acuerdo con la Orden de los Hospitalarios, pues sus sedes no tenían ningún interés especial para el rey. Lo que realmente le interesaba, en especial a FelipeIV de Francia, era cancelar las innumerables deudas que había adquirido con la Orden del Templo, ya que se le hacían muy difíciles de asumir por su elevada cuantía. De paso, con la disolución de la orden, el rey podría hacerse suyas las riquezas acumuladas por los templarios a lo largo de los años.


  Posiblemente, el motivo principal de JaumeII, para ponerse del lado del rey de Francia, más allá del poder desmesurado que había adquirido la orden, tuviera también además un trasfondo económico.


  —Fray Ramón de Saguàrdia era originario de Ripoll —⁠siguió considerando Sergi en un ejercicio mental para recuperar la historia—. A pesar de que en el manuscrito se explica claramente su parentesco y la relación de amistad con el comendador de La Guàrdia-Lada, no hay evidencias históricas que lo demuestren.


  Sergi empezaba a mostrarse perplejo por las diferencias que existían entre la historia conocida y aquel documento que no había visto la luz desde hacía más de setecientos años. Los libros de historia no hablaban del parentesco de Fray Ramón de Saguàrdia con la familia propietaria del castillo de La Guàrdia-Lada, ni tampoco de un posible pacto secreto con la Orden del Hospital, ni mucho menos de Faruq, el hijo que supuestamente Fray Ramón de Saguàrdia había tenido con una mujer de ascendencia árabe. Le parecía inverosímil que hechos de esta magnitud se hubieran pasado por alto en los libros de historia, pero por otro lado la convicción con la que estaba redactado aquel manuscrito le daba toda su credibilidad.


  
    1 de octubre del año 1.308 d. C.


    Hemos pasado la noche en una cabaña de pastores alejada a una distancia prudencial del castillo. Las noches son frías y de madrugada el rocío brilla sobre los campos, que las primeras lluvias de otoño han teñido de color verde.


    Me parece imposible tener a María acurrucada entre mis brazos y ver como abre los ojos por las mañanas, cuando los primeros rayos de sol iluminan sus cabellos dorados. La vida con ella es como un regalo que se hace difícil de explicar. Solo sé que soy feliz a su lado y que haré lo que haga falta para que cada día de su vida sea tan feliz como lo soy yo en estos momentos.


    2 de octubre del año 1.308 d. C.


    Nos dirigimos hacia el norte por caminos poco transitados. Aun así, nos hemos encontrado con caminantes de todo tipo, juglares, trovadores, curas, campesinos, marchantes y nobles a caballo. Casi todo el mundo saluda y sigue su camino, otros se paran a hablar del tiempo, de los motivos de su viaje, de su trabajo o como de mala que ha sido este año la cosecha.


    Hoy, a media mañana, nos hemos cruzado con Bernat, un personaje tan curioso como extraño. Nos ha explicado su vida y milagros. Mientras hablaba por los codos hacía preguntas; de dónde veníamos… dónde íbamos… sobre todo, nos ha advertido contra todo el mundo, pues los caminos están llenos de asaltantes. Sin darle muchos detalles, María se ha inventado la historia de que solo somos una joven pareja que busca un familiar que nos ha asegurado el trabajo durante una temporada. Ha costado quitárnoslo de encima, pero finalmente ha seguido su camino.


    3 de octubre del año 1.308 d. C.


    Hoy hemos pasado la noche en un pajar abandonado. Si no tenemos ningún contratiempo, mañana tenemos previsto llegar a nuestro destino.


    Desde el primer día decidimos dormir siempre con un ojo muy abierto para evitar ser sorprendidos por posibles malhechores. Dormimos con el zurrón bajo el brazo. Sin embargo, sacamos antes las cosas de valor —⁠el manuscrito y algunas provisiones— y las escondemos en un lugar que ningún asaltante sea capaz de encontrar.


    Esta noche, ya casi de madrugada, el crujir de una rama en el exterior me ha alertado de un posible peligro. Sin hacer ruido, he despertado a María y a continuación he salido de la cabaña para ver qué ocurría.


    Empezaba a amanecer y casi sin tiempo para reaccionar, he notado un fuerte golpe en la cabeza que me ha dejado casi sin sentido. Aun así, he tenido tiempo para contar hasta tres asaltantes. El que parecía el cabecilla del pelotón, un tipo bajito y malcarado con el pelo rojizo ha entrado sin contemplaciones en el pajar, seguramente en busca de María, mientras otro, al que no podía verle la cara, me mantenía de bruces en el suelo. El tercero estaba en la puerta, pendiente de cualquier movimiento.


    —Deberías recordar que los caminos están llenos de peligros y que debes desconfiar de todo el mundo —⁠me ha advertido el del pelo rojo—. ¿Dónde has dejado aquella preciosidad que va contigo?


    —¡Eso es algo que a ti no te importa!


    —Venga, ¡sal de una vez! —gritó el intruso con autoridad, buscando por cada rincón del pajar⁠—. Nos ahorrarás mucho trabajo si sales por las buenas.


    —Hemos ido a ver a un familiar —he contestado, todavía medio aturdido, para desviar su atención⁠—. La chica que viajaba conmigo se ha quedado con él.


    —Mira, no me vengas con historias. Nadie dejaría sola a una chica como aquella. Ni siquiera con un familiar.


    —Lo que andas buscando es dinero y provisiones, ¿no es cierto? Pues, ¡cógelos y vete! Están en el zurrón.


    —El zurrón, lo cogeremos luego. Venga, ¿dónde está la chica?


    —Ya te lo he dicho —le he contestado, mientras intentaba levantarme⁠—. Pero si quieres algo… tendrás que decirle a ese que me quite las manos de encima.


    —¡Suéltale! —ha ordenado el jefe de los asaltantes.


    Me he puesto de pie, intentando pensar rápidamente en cómo reducir a aquella pandilla de malhechores. Por nada del mundo dejaría que se salieran con la suya.


    Al levantar la mirada, he visto como María, en un abrir y cerrar de ojos, saliendo de detrás del que estaba en el pajar, le ponía el puñal en la yugular, mientras con la otra mano, cogiéndolo por el pelo, le echaba la cabeza atrás dejándole el cuello al descubierto.


    —¡De rodillas! Ni un solo movimiento —ha advertido María.


    —¡No serás capaz! —ha contestado haciéndose el valiente, mientras lentamente movía la mano con la intención de apartar el puñal de su cuello.


    —Mueve tan solo una sola pestaña de estos ojos asquerosos y te corto el cuello en rodajas. Tendrás el tiempo justo para verte en un mar de sangre saliendo a borbotones y en medio de sollozos te irás ahogando en tu propia sangre hasta morir.


    Al ver que María estaba dispuesta a cualquier cosa, el del pelo rojizo ha cedido ante sus exigencias. Se ha puesto de rodillas sin articular palabra mientras el que estaba en la puerta ha huido corriendo campo a través.


    En medio del desconcierto, he cerrado la mano con fuerza y, sin pensarlo, he arreado un puñetazo en la nariz al que tenía a mi lado, que ha empezado a sangrar como un cerdo en el matadero, cayendo desplomado al suelo como un saco de patatas.


    —¡Quieto! —se ha reafirmado María, aumentando la presión de la hoja afilada sobre el cuello del de pelo rojo⁠—. Y ¿qué vamos a hacer, ahora, con ese par de desgraciados?


    —O les cortamos el cuello aquí mismo o los entregamos a la justicia —⁠he dicho en voz alta para que se dieran cuenta de que la cosa iba en serio.


    Sin tiempo para reaccionar, ni saber muy bien cómo ha ocurrido, el que estaba en el suelo llevaba una navaja en las manos. Con un movimiento rápido y preciso lo ha lanzado contra María.


    Mi intuición ha hecho que me abalanzara sobre él con la intención de desviar la trayectoria del’ cuchillo. Solo he oído un latigazo cortando el aire e inmediatamente después he visto como el de pelo rojizo doblaba el cuerpo sobre el suelo.


    Cuando me he acercado, ya estaba muerto. Mientras, el autor material del crimen había desaparecido.


    Hemos enterrado el cuerpo de aquel desgraciado bajo un montón de piedras, en un lugar suficientemente apartado del pajar, y hemos decidido que no daremos cuenta a las autoridades de lo ocurrido. Podrían acusarnos de un crimen que no hemos cometido.


    Sabía que María es decidida y con carácter. Hoy ha demostrado que en los momentos importantes no le tiembla el pulso para hacer lo que convenga.


    A pesar de haber salido airosos de la contienda, nuestra situación ya no es la misma. Ahora tenemos un cadáver de por medio y a dos miserables que quizás tengan sed de venganza.


    4 de octubre del año 1.308 d. C.


    Esta mañana, una niebla espesa no nos permitía ver el camino más allá de los primeros pasos. Al avanzar el día, la niebla se ha ido desvaneciendo y ahora, desde el lugar donde estamos situados, podemos ver el castillo en la cumbre de un cerro, rodeado de campos de cultivo.


    A pesar de que Fray Arnau de La Guàrdia-Lada, pariente y amigo de Fray Ramón de Saguàrdia, está al frente del castillo, no sabemos cuál será su capacidad de llegar al acuerdo que le propondré ni cómo será el recibimiento por parte del resto de monjes hospitalarios. Por este motivo, mientras yo cumplo la misión que tengo encomendada, María permanecerá de incógnito a cierta distancia.


    Si pasados dos días no tiene noticias mías, será la prueba de que el plan ha fracasado y ella regresará al castillo de Miravet para hacérselo saber a Fray Ramón de Saguàrdia.


    7 de octubre del año 1.308 d. C.


    Ya han pasado dos días desde la marcha de Faruq y todavía no tengo noticias.


    Mi nombre es María y hasta que él no regrese seré yo quien relate en este manuscrito el día a día de lo que está sucediendo.


    Me he vestido con ropa suya. Me venía un poco grande, pero con unos arreglos a base de alfiler e hilo ni se nota. Me he recogido el pelo y llevo una gorra de lana en la cabeza.


    Me he ensuciado la cara y las manos con carbón y un poco de barro. Así, tengo el aspecto de un chico.


    Con esta apariencia, al caer la noche me he acercado hasta una taberna que hay junto al castillo para ver si podía averiguar qué ha sucedido.


    Había oído hablar de estos lugares, pero nunca había estado en uno de ellos. Al entrar, nadie ha prestado especial atención a mi presencia. Lo he hecho con decisión, como si lo tuviera por costumbre. Un fuerte olor a vino mezclado con el sudor humano me ha producido un rechazo inicial, hasta que la nariz se ha ido acostumbrando a aquel ambiente.


    La tenue luz de las velas, que apenas iluminaba el interior del antro, ha sido suficiente para dejarme ver las pequeñas mesas rectangulares destinadas a los clientes, distribuidas desordenadamente por el local.


    Al fondo, llamaba la atención una mesa con un grupo que parecía muy animado. Al frente de todos, he reconocido a Bernat, aquel que hablaba por los descosidos y que hace unos días se cruzó en nuestro camino. Me he sentado en un taburete, en una mesa cercana a ellos, en medio de la penumbra.


    En la conversación, he oído nombrar a Guillem de Cardona y Garrigans, el responsable de envenenar el agua del río que acabó con la vida de Nadira. Él es el sobrino de Fray Jaime de Garrigans, el fraile desertor que traicionó a sus hermanos en el castillo de Miravet.


    Con cara de desconfianza, el tabernero se ha acercado hasta mi mesa.


    —¡Una jarra de vino! —he ordenado señalando el techo con el dedo, sin levantar apenas la mirada.


    —¿Ya tienes con qué pagar? —ha preguntado en tono inquisidor, apoyando las palmas de las manos sobre la mesa.


    —¿Es suficiente con eso? —he contestado, dando un golpe seco sobre la mesa como si quisiera aplastar la moneda con la palma de la mano.


    El tabernero ha cogido la moneda y se la ha puesto entre los dientes, para comprobar su autenticidad.


    —No sé si debería servir una jarra de vino a un chiquillo como tú —⁠ha dicho levantando la voz en plan de mofa, mientras con una risa autocomplaciente miraba a ambos lados, llamando la atención de las mesas de alrededor.


    —¡Espabila! Si no quieres que tus tripas salgan a tomar el fresco. ¡No tengo toda la noche! —⁠le he amenazado, mientras apartaba sutilmente la casaca con la mano, dejando entrever el cuchillo que llevaba en el cinturón.


    En un instante, la expresión de su cara ha pasado de la sonrisa burlona a un tono de sorpresa y preocupación.


    —Bueno, ahora te la traigo —ha aceptado finalmente.


    Al oír la conversación, Bernat se ha acercado a mi mesa y, dirigiéndose a mí, poniendo un pie sobre un taburete ha dicho envalentonado:


    —Uy… uy… uy… qué humos se gasta este milhombres. ¿Quizás nos conocemos?


    —¡No lo creo! —he contestado forzando la voz⁠—. Reconocería tu hedor a muchas leguas de distancia. Sigue tu camino, si no quieres que tus pelotas se conviertan en una cena para gatos.


    —Eh… que no es para ponerse así, chaval. Solo quería que nos acompañaras a la mesa —⁠ha dicho mientras volvía a su lugar, dando por finalizada la conversación.


    —Ufff…! Esta vez me parece que he tensado demasiado la cuerda.


    Pasado un buen rato, medio borracho y ajeno a mi presencia, Bernat ha anunciado a sus compañeros, casi tan borrachos como él:


    —¡Eh, chicos! —ha dicho dirigiéndose al resto del grupo, levantando la jarra de vino en alto⁠—. ¿Sabíais que tenéis una celebridad delante de vuestros ojos? Trabajo para Guillem de Cardona y Garrigans.


    Había desconfiado de aquel tipo desde el primer momento en que le vi. Mientras, ha seguido bebiendo como un animal durante un buen rato hasta que finalmente, con la mirada perdida, se ha dirigido a sus compañeros y con la voz entrecortada por los efectos del alcohol ha empezado a charlar por los descosidos:


    —Sé muchas cosas, yo. Viajando por los caminos se conoce a mucha gente. ¿Sabéis que hemos capturado al hijo de un fraile del castillo de Miravet? Lo llevaban muy escondido, los muy hijos de puta, pero nada escapa a los oídos de mi señor —⁠Bernat ha bajado el tono de voz como si fuera a contar un secreto inconfesable—. Mañana le trasladarán a Miravet y allí le condenarán por haber matado a un pobre campesino. Yo mismo envié a tres hombres para que se encargaran de él y de su amiguita, y el muy cabrón se cargó a uno de ellos.


    —No debía ser un simple campesino, si le enviaste para dar cuenta de ellos —⁠ha observado el que parecía estar más sereno del grupo.


    —Campesino o no, el caso es que le ha quitado la vida.


    —Y ¿cómo sabes que fue él quien le mató?


    —Lo vi con mis propios ojos. Mira si estaba cerca, que tenía a su mujer entre mis piernas —⁠ha mentido el desgraciado, que ni siquiera formaba parte del grupo de asaltantes, generando un estallido de risas entre aquella pandilla de borrachos—. Yo mismo declararé en el juicio. Si creían que podían engañar a Guillem de Cardona y Garrigans no saben con quién se enfrentan. Es demasiado listo para dejarse engañar por dos aprendices. Él mismo se ha ofrecido al rey para ayudarle a disolver la Orden del Templo con la ayuda del Papa y confiscar todas sus posesiones y bienes. La orden ya no dependerá del Papa de Roma, sino que estará a las órdenes del rey. ¿Os imagináis todo un ejército de frailes guerreros a su servicio, ostentando el poder de la religión, el de las armas y el poder del dinero? Han pactado alianzas con otros países y se convertirán en los dueños del mundo.


    Cuando he considerado que ya era suficiente, me he levantado discretamente de la mesa y he salido de la taberna, dando una última mirada para asegurarme de que nadie me seguía. Una vez en el exterior me he mantenido al acecho entre la oscuridad, en un lugar desde dónde podía ver quién entraba y quién salía de la taberna.


    Todavía ha transcurrido un buen rato antes no ha salido aquel charlatán desgraciado que había vendido a Faruq a cambio de no sé qué. Entre risas, se ha despedido de sus compañeros de diversión y cada uno ha tomado un camino distinto.


    Le he seguido. Iba avanzando en zigzag, canturreando algo en voz baja. En el momento y lugar preciso, me he detenido ante él.


    —¿Quién eres? ¿Qué quieres? —ha preguntado con la mirada nublada, forzando la vista y mirándome fijamente para reconocer quien le estaba cortando el paso⁠—. ¡Ah! Eres tú, el milhombres de la taberna…


    —¡El mismo! Oye, tienes que decirme donde tienen al hijo del fraile.


    —¿El hijo del fraile? ¿Para qué quieres saberlo?


    —Porque si no me lo dices, ya sabes qué cenarán los gatos esta noche, ¿verdad?


    —Está detenido…


    —¿Cuándo le detuvieron? ¿Cómo y dónde?


    —Oye… oye… ¿tantas preguntas a la vez?


    —¡Explícate! Empiezo a perder la paciencia.


    —Ayer… fue ayer cuando le detuvieron. Rondaba por el castillo…


    —¿Dentro o fuera? ¿Llegó a entrar en el castillo?


    —Eso, ya no lo sé. Fue Garrigans, el señor Guillem, quién le detuvo. Solo sé que mañana a punta de día le trasladan a Miravet. Yo acompañaré la comitiva para declarar como testigo. ¿Sabes lo mejor de todo?


    —No, pero estoy ansioso por saberlo.


    —Pues esta noche mi señor ha ido a buscar a su joven mujer para quitársela de en medio. Ya sabes… —⁠hizo una señal con la punta del dedo, recorriendo el cuello de un extremo a otro—. Se esconde en una cabaña, muy cerca de aquí.


    —Así, tú tuviste entre tus piernas a su joven mujer, ¿no es cierto?


    —No puedes imaginarte como gritaba —ha osado decir con una falsa sonrisa.


    En aquel momento me he descubierto la cabeza y me he sacudido el pelo.


    —Tú… no eres… tú eres… —ha exclamado abriendo los ojos como si fueran a salirle de sus propias órbitas.


    —Sí, su amiguita, y he pensado que además de cortarte las pelotas, también te cortaré la lengua, para que nunca más en tu maldita vida puedas volver a mentir.


    —No, ¡no me hagas daño! —ha dicho tapándose la boca con las manos, convencido de que estaba dispuesta a llevar a cabo mi amenaza.


    En aquel momento he sacado el cuchillo del cinturón y con un movimiento rápido lo he hundido por debajo de su vientre hasta la empuñadura…


    —¡Toma! Esa es la única cosa mía que habrás tenido jamás entre tus piernas.


    Un gemido de dolor ha salido de la garganta de aquel desgraciado mientras su rostro reflejaba el horror por lo que se le venía encima.


    He sacado el puñal de su vientre y lo he vuelto a clavar con fuerza, mientras el suelo empezaba a quedar cubierto por un charco de sangre.


    —Y esta es para que los últimos momentos de tu miserable vida los dediques a pensar en cómo mueren los que sirven a los traidores. Y ahora ya no hará falta que declares en esta farsa de juicio…


    8 de octubre del año 1.308 d. C.


    Aquel bocazas de Bernat me había advertido que aquella misma noche el propio Guillem de Cardona y Garrigans iría a detenerme en persona a la cabaña donde estaba a la espera del regreso de Faruq.


    He ido a recuperar los objetos de valor que había escondido aquella misma tarde en la cabaña antes de salir hacia la taberna. Solo el zurrón, con algunas provisiones, ha quedado a la vista. Lo dejaré en el mismo lugar. El propio Guillem debe haberlo visto y si alguien lo reconocía llevándolo yo encima, me delataría.


    Me he acercado con precaución, tratando de identificar alguna forma humana por los alrededores. Todo restaba en silencio. Solo el canto insistente de los grillos era testigo de la única presencia de vida en aquel lugar. He esperado al amanecer. Ningún movimiento.


    La comitiva que llevaría detenido a Faruq tenía que partir aquella misma hora hacia el pueblo de Miravet, según había advertido aquel desgraciado. Seguramente mis posibles perseguidores, al no encontrarme, hacía horas que habían abandonado aquel lugar. He comprobado que era así y rápidamente he recogido las cosas que pensaba llevarme. El resto lo he dejado como estaba.


    He hecho un fardo y me lo he colgado al hombro. Me he dirigido hacia el pueblo, pasando por el lugar donde la noche antes había hecho pasar a mejor vida a aquel desgraciado. Alguien había limpiado la sangre con agua abundante. Del cuerpo, ni rastro.


    Debía ser habitual que más de un altercado a la salida de la taberna terminase en tragedia y las autoridades prefirieran hacer la vista gorda, antes que perder el tiempo en disquisiciones.


    Me he situado en un lugar prominente. El día era claro y los llanos de la región me han permitido advertir una caravana no muy lejos del lugar donde me encontraba. Me he acercado a una distancia prudencial. Al frente iba Guillem de Cardona y Garrigans montado a caballo. Le he reconocido al instante. Le había visto a menudo rondando por el pueblo de Miravet unos meses antes.


    Detrás de él le seguía un carro de rejas tirado también por un caballo, que transportaba a un prisionero confinado como un animal. Era Faruq.


    Dos hombres a pie armados flanqueaban el carro a ambos lados y un último jinete cerraba la expedición.


    No sé si ha podido establecer contacto con Arnau de Laguàrdia-Lada antes de encontrarse con el miserable de Guillem, pero eso, ahora, es lo menos importante.


    He tomado un atajo para avanzarme a la comitiva a una distancia suficiente. Después he vuelto al camino. Me he sentado a descansar en una roca y he esperado su llegada.


    No he tardado mucho en oír un rumor de herraduras y el chirriar de las ruedas de carro, advirtiéndome de su presencia de forma inminente.


    Al verles me he levantado, poniendo la mano en la frente en forma de visera, tratando de poner cara de sorpresa.


    Al llegar a mi altura, el que iba al frente de la expedición ha levantado la mano, haciendo una señal que ha hecho detener a toda la comitiva. Parece que mi disfraz ha hecho su efecto y nadie me ha reconocido.


    —¿Qué haces aquí? —ha preguntado con autoridad.


    Desde mi posición no podía ver el interior del carro, pero he reconocido la mirada del jinete que cerraba la comitiva. Era el que me tiró la navaja en el pajar y que finalmente acabó con la vida del de pelo rojo. Las miradas que muestran el odio que sale del interior, son difíciles de olvidar.


    —Mis padres han muerto —he contestado—. Voy a casa de unos familiares.


    —Y ¿puede saberse dónde viven tus familiares?


    —Tengo que dirigirme hacia el sur, hasta encontrarme con un río tan ancho en el que cabrían hasta cuatro iglesias puestas en fila unas junto a otras. Una vez allí, solo tengo que preguntar por ellos. ¿Puedo ir con vosotros?


    —¿Por qué tendría que permitirte que nos acompañaras?


    —Me han dicho que estas tierras están repletas de maleantes y no me gustaría hacer el camino solo.


    —¿Tanto miedo te da viajar solo? ¿Quizás me estás escondiendo algo de valor en este fardo que llevas colgado a tus espaldas?


    —¿Os parece que no tiene suficiente valor, mi vida? Pues para mí tiene mucha —⁠entretanto, he empezado a abrir el fardo—. Unos guantes, unos pantalones remendados… ¿Queréis que sigamos?


    —Veo que eres un chico decidido —ha dicho provocando las risas entre sus acompañantes⁠—. Puedes hacer una parte del camino con nosotros. Yo te diré hasta cuándo.


    Me he unido al grupo y, finalmente, he visto a Faruq. Su cara mostraba tristeza y estaba cabizbajo. He puesto un poco de agua en mi taza de barro y me he acercado hasta el carro. De repente, he oído una voz detrás de mí:


    —¡Eh, tú! ¿Dónde crees que vas?


    —A darle un poco de agua a este pobre —he contestado, encogiéndome de hombros, dando a entender que lo que estaba haciendo carecía de importancia.


    De un puntapié, uno de los acompañantes ha tirado la taza de agua al suelo, reduciéndola a añicos en un momento.


    Un instante ha sido suficiente para que nuestras miradas se cruzaran. He advertido enseguida la cara de sorpresa de Faruq y mientras se mantenía agarrado a las rejas, he visto como sus ojos se iluminaban, reflejando un sentimiento de esperanza. Le he mostrado una última sonrisa de complicidad antes de dirigirme de nuevo a mi agresor.


    —¿Te has vuelto loco? —le he dicho—. ¡Mira lo que has hecho!


    —A los prisioneros… ¡ni agua! ¿Entendido?


    —¿Ocurre algo ahí detrás? —ha gritado Guillem de Cardona y Garrigans.


    —¡Nada, señor! Es nuestro acompañante, que está aprendiendo las reglas del juego.


    El incidente se ha saldado sin más consecuencias. Durante el trayecto he observado que la puerta de esta especie de prisión andante en que trasladan a Faruq está cerrada con un candado.


    Tenía que encontrar la forma de liberarlo y por eso debía averiguar donde guardaban la llave o bien si a Faruq, en algún momento del día, le permitirían salir de detrás de los barrotes.


    Me he situado junto a aquel sinvergüenza que comandaba la expedición para averiguar cuál sería el mejor momento para intentar liberar a Faruq.


    —Eh… señor! ¿Cómo se las arreglan para dar de comer al prisionero?


    —Los prisioneros no comen! No les hace falta; solo son prisioneros. Su vida tiene menos valor que la de una rata.


    —Así, ¿deben morir muchos prisioneros si están muchos días sin comer?


    —Más les valdría, si supieran lo que les espera.


    —Y ¿qué les espera?


    —Mucho sufrimiento y la certeza de una muerte segura.


    —Y para hacer sus necesidades, ¿cómo se las arreglan?


    —Si no comen, no cagan, y si no beben, no mean. ¿Has visto que sencillo?


    Observando cada gesto de ese animal, se ve a la legua que es un fanfarrón y un perdonavidas; espero que esto acabe jugando a nuestro favor. Necesita restregar constantemente sus miserias por la cara de los que aparentemente son más débiles que él. De este modo le parece que destaca sobre los demás.


    Hoy, en un momento del trayecto, se ha situado junto al carro, y dirigiéndose con desprecio hacia Faruq le ha dicho:


    —¿Creías que en el castillo de Miravet todo el mundo era leal a Fray Ramón de Saguàrdia…? O ¿quizás debería decir… a tu padre?


    Faruq ha puesto cara de sorpresa. No se imaginaba cómo podía ser que aquel indeseable estuviera enterado de un secreto hasta entonces tan bien guardado.


    —Para que lo sepas, nada escapa a nuestros oídos. ¡Vergüenza deberías sentir por ser hijo del pecado! Un fraile que se lio con una mora —⁠ha seguido provocando—. ¿Son esas las virtudes que predican?


    —El color de la piel no determina la virtud de las personas —⁠ha contestado Faruq—. La traición a tus propios hermanos, sí. Esta es la realidad que te perseguirá siempre y tu nombre irá ligado a la vergüenza a lo largo de los siglos.


    Sus palabras han resonado con contundencia, y una vez más me he sentido orgullosa del hombre con quien quiero compartir el resto de mis días.


    A pesar de que Guillem ha intentado mantener la calma, sus ojos rojos de ira delataban el efecto devastador que las palabras de Faruq habían provocado en su autoestima.


    —La historia la escriben los ganadores y tú no estarás entre ellos —ha afirmado con rabia Guillem—. La historia dirá lo que yo quiera que diga. ¿Entiendes, desgraciado? De ti no quedará ni rastro. Nadie sabrá nunca ni siquiera que hayas existido. En cambio yo, el gran Guillem de Cardona y Garrigans —⁠ha proclamado solemnemente, levantando su espada al cielo— pasaré a la historia como uno de los héroes que liberó al mundo de las barbaries de esta orden maldita.


    A continuación, ha chasqueado la lengua y espoleando con rabia su caballo; ha seguido adelante hacia el frente de la comitiva.


    9 de octubre del año 1.308 d. C.


    He pasado una buena parte de la noche pensando en la forma de liberar a Faruq de las manos de aquella pandilla de traidores. Tenía claro que no le dejarán salir de su prisión y tampoco veo una forma fácil de hacerme con la llave del candado.


    La única forma que se me ocurre es jugármela a todo o nada, y la clave del éxito está en saber escoger el momento idóneo para intervenir.


    Hay una línea muy sutil que marca la diferencia entre el atrevimiento y la imprudencia, y tengo muy claro dónde está la línea que marca el límite.


    Ha llegado el día, no quiero esperar más. No sé cuánto tiempo me permitirán viajar con ellos y cada día que pasa Faruq está más débil por la falta de agua y alimento.


    El momento de actuar será cuando nos detengamos para descansar y dar de beber a los caballos; es un momento de relajación en que los cuatro componentes de la comitiva bajan momentáneamente la guardia y el factor sorpresa estará a mi favor.


    He observado que esta operación la hacen tres veces al día, siempre de la misma forma. Guillem detiene la caravana levantando el brazo en alto, cerca de un riachuelo.


    Tanto él como el jinete que cierra la expedición bajan de sus caballos, y mientras los dejan sueltos en un prado, ellos y otros dos acompañantes, se refrescan en el río, aprovechan para comer algo y charlan de manera distendida de lo primero que les pasa por la cabeza.


    Hoy a mediodía, Guillem ha levantado el brazo. Era la señal para detenerse a tomar un descanso. Ha llegado el momento. La secuencia de la operación se ha desarrollado como en otras ocasiones, tal y como había imaginado. A pesar de que parecía tener la situación controlada, he notado como el corazón se me aceleraba sin poder hacer nada para evitarlo.


    Una señal con la mirada que solo Faruq podía ser capaz de interpretar le ha puesto en situación de alerta, dándole a entender que algún hecho importante iba a ocurrir en los próximos momentos.


    
      Me he llevado a Guillem hacia el carro con la excusa de que una de las ruedas chirriaba más de la cuenta. Dos de los componentes de la expedición nos han seguido con la mirada mientras de reojo he visto como el tercero se mantenía al margen.


      —Es esta —he señalado.


      Guillem se ha agachado a comprobarlo mientras Faruq se mantenía a la expectativa.


      Me he situado de forma que el carro me protegiera la espalda y sin pensarlo un instante he sacado el cuchillo que llevaba escondido en el cinturón. En un momento le he rodeado con el puñal, presionando tan fuerte como he podido sobre su laringe hasta casi estrangularlo. Apenas podía articular unos ininteligibles sonidos guturales.


      —¡Abre la puerta inmediatamente o te arranco la nuez de cuajo! ¡Venga, ahora!


      Ante la confusión del momento, el resto se ha quedado inmóviles a la espera de alguna orden por parte de su jefe.


      —Al primer movimiento sospechoso le corto el cuello. ¡Venga! ¡La llave de una maldita vez!


      Guillem ha hecho una señal con el dedo mostrando la pechera. Llevaba la llave colgada del cuello.


      —¡Tú, acércate! —he dicho señalando al que tenía más cerca⁠—. Venga, ¡qué es para hoy!


      Se ha acercado, mientras iba mirando a Guillem a la cara a la espera de alguna reacción por su parte.


      —¡Arráncasela, de un tirón! ¡Venga!


      —O… be… de… ce… —ha dicho Guillem con un hilo de voz entrecortada.


      Con un movimiento brusco y violento le ha arrancado la llave que llevaba colgada en el cuello.


      —Y ahora, ¡abre el candado! ¡Rápido! Antes de que tu amo pierda el conocimiento…


      Con las manos temblorosas ha conseguido abrir la puerta, momento que ha aprovechado Faruq para salir de un salto de su prisión.


      —¡Venga, saco de mierda! Deja en el suelo tu daga… con mucho cuidado —⁠he ordenado a Guillem—. Vosotros, quiero ver cualquier cosa que pinche aquí en el suelo… ¡delante de mi vista!


      Los componentes del grupo han ido dejando sus armas en el suelo obedeciendo mis órdenes mientras Faruq se ha apresurado a recogerlas.


      —¡Y ahora, a la jaula! ¡Vosotros dos primero! —⁠he dicho haciendo un movimiento con la cabeza, señalando a los que tenía delante.


      Se han metido entre rejas sin rechistar, temerosos por las consecuencias que les podía acarrear que su amo sufriera algún daño.


      —Y ahora tú, ¡miserable! —le he dicho a Guillem sin aflojar ni un pelo la presión sobre su garganta, a pesar de empezar a tener la cara amoratada por la falta de respiración.


      Una vez hemos tenido a los tres a buen recaudo, Faruq ha cerrado el candado y se ha guardado la llave.


      He podido observar una rabia incontenible en la cara de Guillem. No sé si por la presión infernal a que había sometido su garganta o por el hecho de que un simple mocoso había sido capaz de vencerle con total impunidad. No creo que me haya reconocido, pero me da igual. Así tendrá una cosa más en la que pensar.

    


    —¡Cuidado con el acompañante que falta! —ha advertido Faruq⁠—. No le veo por ninguna parte…


    —Da igual. De momento ya tenemos a tres entre rejas.


    —Y ahora, rápido! —ha dicho Faruq, tomando el mando de la situación⁠—. ¡Coge los caballos!


    Mientras yo me encargaba de los caballos, Faruq ha cogido algo de comer. Ha mirado a su alrededor para ver si veía al acompañante que faltaba, pero no había nadie.


    —¡Venga, vámonos! —le he dicho.


    —Un momento, eso que voy a hacer nos dará una cierta ventaja.


    Se ha acercado hasta el caballo que tiraba del carro y, cogiéndole la pezuña de una pata delantera, le ha dado un golpe preciso con el machete que le ha descabezado la uña, haciéndole saltar la herradura.


    —Lo siento por ti, compañero —le ha dicho acercándosele al oído⁠—. No te preocupes por tu uña. Volverá a crecer y en unos días la tendrás como antes.


    Hemos montado cada uno en un caballo y cuando íbamos a iniciar el galope, instintivamente he vuelto la vista atrás. He visto con sorpresa que aparecía el miembro de la expedición que faltaba, como salido de la nada, amenazando con un puñal en la mano.


    —¡Cuidado! —he advertido a Faruq.


    Casi sin tiempo de reaccionar, con un movimiento rápido lo ha lanzado sobre mí como ya había hecho anteriormente en otra ocasión. El cuchillo ha pasado rozándome el cuello.


    Sin saber muy bien cómo, el caballo ha levantado las patas delanteras relinchando desesperadamente para ir a darnos de bruces los dos contra el suelo. Todavía desconcertada por la caída, he intentado incorporarme y he entendido el porqué del movimiento irreflexivo del caballo. El animal estaba herido de muerte. El puñal le había atravesado la garganta.


    El soldado se ha abalanzado rápidamente sobre mí, pero Faruq ha sido aún más rápido arrojándole una daga con tanta precisión que ha ido a clavarse justo debajo de su pecho. Inmediatamente, Faruq ha cogido mi brazo y con un movimiento rápido me ha subido a la grupa de su caballo.


    He notado un escozor en el hombro. He puesto la mano sobre el punto en que notaba el dolor y, al mirar, he visto mi mano llena de sangre. El puñal había llegado a rozarme la piel.


    De reojo, he visto como la cara de mi agresor reflejaba la derrota en medio de espasmos de dolor.


    Todavía le ha quedado tiempo a Faruq para dedicarle unas últimas palabras a Guillem, que atónito, observaba aquella escena impotente mientras con la mano puesta sobre su garganta se retorcía de dolor.


    —Quizás puedas robarnos la historia, pero lo que no dejaremos robarnos nunca es la esperanza.


    He rodeado fuertemente a Faruq con mis manos, buscando el contacto de mi cara con su espalda. Ha hecho dar media vuelta al caballo con las riendas, le ha espoleado enérgicamente e inmediatamente después ha salido a toda velocidad al galope, dejando atrás la pesadilla vivida los últimos días.


    Hemos cabalgado juntos durante un buen trecho hasta que finalmente, cuando los momentos de más peligro habían quedado atrás, nos hemos detenido para descansar.


    —Estás herida, María —ha advertido Faruq—. Eso debemos curarlo de inmediato.


    Me ha ayudado a bajar del caballo. Después lo ha hecho él. La herida era limpia pero profunda, sobre el hombro, junto al cuello.


    —Este, ya es la segunda vez consecutiva que falla —⁠le he dicho mientras Faruq intentaba evaluar el alcance de la herida—. Un poco más a la izquierda, y ahora no estaríamos aquí.


    Faruq me ha limpiado la herida con delicadeza y ha hecho un vendaje provisional para poder proseguir nuestro camino. He rodeado su cuello con mis brazos. Él me ha sacado el gorro que todavía llevaba puesto y me ha soltado el pelo con sus manos.


    —¿Sabes que con esta indumentaria, al principio no te había reconocido? Pero vestida así, sigues estando tan guapa como siempre. Déjame que abrace como se merece a mi heroína —⁠ha proseguido, mientras me tomaba entre sus brazos—. Lo que has hecho es digno del más valiente de los guerreros y de la más lista de las reinas.


    —Qué no haría una reina por su rey —he contestado⁠—. Pero todavía no me has dicho si conseguiste hablar con Fray Arnau de La Guàrdia-Lada.


    —Sí, lo hice, y está de acuerdo con el plan que le propuse después de que entreguemos el castillo de Miravet a las tropas del rey JaimeII. Desgraciadamente, cuando me dirigía a encontrarme contigo, ellos me estaban esperando detrás de una esquina. Fue Bernat, aquel sinvergüenza que hace unos días nos encontramos por el camino. Él y Guillem estaban juntos cuando ocurrió todo; no pude hacer nada para evitarlo. Me dijeron que sabían dónde estabas y temí por ti.


    —Pues no tienes nada que temer. Aquel desgraciado que charlaba por los descosidos ya no volverá a abrir nunca más la boca.


    —¿Estás segura?


    —Tan segura como que tú y yo estamos aquí…


    —María… yo debo continuar mi misión y es muy arriesgado que vayamos juntos, estando tú en estas condiciones —⁠ha lamentado Faruq mientras cogía mis manos—. Debo transmitir el mensaje de Fray Ramón de Saguàrdia al resto de las pequeñas sedes de los templarios.


    Habría querido ir con él, a pesar de que la herida restaba una parte importante de mis fuerzas, pero ahora no era momento para heroicidades. No sabía los días que resistiría en aquellas condiciones y Faruq estaba dispuesto a continuar con su misión hasta las últimas consecuencias.


    —Eso es lo que haremos —ha anunciado Faruq⁠—. Iremos juntos hasta el castillo de Miravet. Entraremos por la entrada secreta. No conviene que nos vean en el pueblo, pues seguramente las tropas del rey deben estar al corriente de nuestras intenciones. Informaré de la situación a Fray Ramón de Saguàrdia. Tú te quedarás con él y yo regresaré hasta acabar el trabajo que tengo encomendado. Cuando finalice mi misión vendré a buscarte y nos iremos juntos para siempre.


    —Es muy arriesgado lo que te propones, pero ahora no disponemos de mucho tiempo para dirimir qué es lo mejor —⁠he advertido—. Mi agresor solo ha quedado herido y no podemos confiarnos. Por su forma de respirar, parece que la daga puede haberle atravesado un pulmón, pero quizás todavía ha tenido fuerzas para liberar a los demás. A pesar de llevarles ventaja, no les será difícil salir de su prisión ambulante y conseguir caballos. No podemos perder tiempo. Si nos atrapan, esta vez ten por seguro que no tendrán compasión de nosotros.


    10 de octubre del año 1.308 d. C.


    Me he deshecho de mi disfraz. Están buscando a un chico y aquella indumentaria me delataría. Avanzamos con lentitud. Faruq tenía razón. A pesar de tener un caballo, no estoy en condiciones para continuar nuestra aventura muchas jornadas más. Ayer, a última hora del día, observamos movimiento de tropas. Seguramente Guillem y sus hombres han logrado liberarse y han dado la señal de alarma.


    Hay soldados por todas partes y este hecho nos ha obligado a salir del camino principal. Vamos por caminos secundarios y eso nos hace perder mucho tiempo.


    Hacia el mediodía, ya se divisaba el castillo de Miravet a lo lejos. Faruq ha advertido que posiblemente las tropas del rey habrían hecho un cordón de vigilancia alrededor del castillo. Inesperadamente, a la salida de una curva, nos han sorprendido dos soldados haciendo guardia desde su punto de vigilancia, a pie de camino. Seguramente ya hacía rato que habían advertido nuestra presencia.


    Uno de ellos llevaba una ballesta en la mano a punto para disparar. El otro sujetaba su espada entre las manos, con actitud amenazante.


    El de la ballesta parecía llevar la voz cantante. Con la mano en alto, haciendo una señal para que nos detuviéramos, ha ordenado:


    —Alto! ¿Quién sois y adónde os dirigís?


    —Acabamos de casarnos y regresamos a nuestra casa.


    —¡Bajad del caballo! —ha ordenado—. Buscamos a dos asesinos, uno mayor y otro más jovencito que le acompaña. ¿De quién es este animal?


    —Es nuestro —ha contestado Faruq.


    Lentamente, el de la ballesta, sin perdernos de vista en ningún momento, ha ido rodeando el caballo intentando observar cualquier detalle que le diera algún motivo para intervenir.


    —Pues si es vuestro, ¿cómo es que en su grupa lleva grabada a fuego la marca del rey?


    —Ayer, dos personajes como los que habéis descrito nos obligaron a cambiar nuestro caballo por el suyo —⁠reaccioné rápidamente—. El suyo estaba agotado y parecía que tenían mucha prisa.


    —¡No les creas! —intervino el que hasta el momento se había mantenido al margen⁠—. ¡Son ellos!


    —¡Os equivocáis! Nosotros no hemos hecho nada —⁠he intervenido de nuevo—. Has dicho que buscabais a un chico y yo no veo a ninguno por aquí.


    —Quizás tengas razón, pero lleváis un caballo del rey y eso lo vais a pagar. No tratas muy bien a tu joven esposa, por lo que veo —⁠dijo dirigiéndose a Faruq, mientras advertía mi vendaje a la altura del cuello.


    —Me lo hicieron aquel par de asesinos que estáis buscando. Nosotros no queríamos hacer el cambio de caballo. Ellos nos obligaron!


    —Veo que tienes la lengua muy larga… Si quieres que te sea franco, prefiero haberme encontrado con una chica como tú que con un mocoso lloricón al que no tendría ni por donde echarle mano —⁠ha dicho mirando a su compañero mostrando una mirada libidinosa.


    —Si te atreves a tocarle ni un solo pelo, ¡te juro que es lo último que harás en tu miserable vida! —⁠ha advertido Faruq.


    —¡Escucha, pedazo de asno! No veo que estés en condiciones de dar órdenes. La manosearé tanto como me apetezca hasta arrancarle los pezones, si es necesario.


    En aquel instante, su compañero, como si un resorte imaginario hubiera actuado sobre sus brazos, ha reafirmado la espada sobre el pecho de Faruq, dispuesto a atravesarle el corazón al más mínimo movimiento.


    —Os mataría aquí mismo, si no fuera porque podrían darnos una recompensa por vosotros… y vivos tenéis más valor…


    —¡Menos palabrería y más a lo que vamos! —⁠le he dicho al que llevaba la voz cantante—. Venga, ¡ven! Tengo ganas de saber si es cierto lo que dices o si toda la fuerza se te va por la boca.


    El soldado ha empezado a acercarse lentamente. Su cara reflejaba el placer de la victoria. Mostraba una sonrisa sarcástica, mientras el otro se mantenía al acecho, expectante por el desenlace final de lo que podía dar de sí aquella aventura.


    He hecho un gesto, insinuando que me disponía a desabrocharme mi blusa de lino… Él ha continuado avanzando, alternando su mirada entre mí y Faruq, mientras su boca asquerosa no podía esconder el placer que empezaba a disfrutar por el festín que tenía a su alcance.


    Cuando se ha encontrado justo delante de mí, confiado, ha bajado la ballesta. En aquel preciso instante, con un movimiento rápido, sacando fuerzas de flaqueza, he sacado la daga que llevaba escondida en la manga y en un abrir y cerrar de ojos se la he puesto en la boca del estómago.


    —¡Media vuelta! —he ordenado—. Un solo movimiento y cubriré el suelo con tus asquerosas tripas.


    Ha obedecido mis órdenes sin rechistar, todavía perplejo por aquel giro inesperado que acababa de dar la situación.


    Con el otro brazo he cogido el suyo, dirigiendo la ballesta hacia su compañero y, sin pensarlo, cuando le he tenido encarado, he soltado el gatillo. La flecha le ha atravesado el corazón.


    En aquel momento Faruq, en un gesto rapidísimo, ha cogido la espada blandiéndola con las dos manos por la empuñadura y se ha lanzado sobre mi agresor hasta atravesarle el vientre. Su rostro ha reflejado un gesto de dolor y en un instante se ha desplomado sobre el suelo como un saco de arena.


    —¿Has visto cómo toda tu fuerza se te va por la boca, desgraciado?


    —Debemos apresurarnos —ha advertido Faruq⁠—. A cada segundo que pasa nuestras vidas están más en peligro.


    Con la sangre de aquellos desgraciados, hemos pintado la silla, las riendas y la grupa del caballo. Faruq ha roto una rama de un árbol y de un latigazo ha hecho marchar el caballo en la dirección opuesta a la del castillo a toda velocidad.


    —Esto les despistará —ha afirmado—. Ahora el caballo ya no nos es de gran ayuda y más bien puede suponernos un contratiempo.


    Faruq conoce el terreno como la palma de su mano. No le ha sido difícil deshacerse de los cuerpos de aquellos dos desgraciados tirándolos en una sima excavada de manera natural en la roca.


    Hemos continuado avanzando hasta quedar cerca de la entrada secreta situada al norte del castillo, a la espera que se hiciera de noche.


    Las estrellas cubrían totalmente el firmamento cuando hemos recorrido el último tramo de nuestro largo camino. El silencio reinaba en la noche. Al frente ya se podían entrever los matorrales que esconden la roca que hace de puerta de entrada. Hemos entrado. Por fin estábamos en lugar seguro…


    ¿Salvados? no… todavía. Yo no soy una habitante del castillo y mi presencia generaría muchas incógnitas.


    Me he quedado en la torre norte mientras Faruq iba a buscar a Fray Ramón de Saguàrdia. Ha pasado un buen rato antes no se han presentado los dos en el lugar donde me encontraba. Faruq llevaba una capa en las manos. La ha puesto suavemente sobre mis hombros.


    —Así pasarás desapercibida —ha afirmado.


    —Ya estoy al día de todo lo que debía saber —⁠se ha apresurado en decir Fray Ramon—. El posible acuerdo con Fray Arnau de La Guàrdia-Lada, las vicisitudes de vuestro viaje, la presencia de posibles traidores infiltrados en el castillo… Lo mejor para ti es que regreses a tu casa, donde encontrarás a tu tía. Ella cuidará de ti hasta que te recuperes. Creo que ya sabes como llegar desde el interior del castillo sin que ni los de dentro ni los de fuera lo adviertan. ¿Qué te parece la idea?


    —¿Y Faruq?


    —Acabará la misión que tiene encomendada, recorriendo todas las pequeñas sedes para enviarles mi propuesta. Nadie podrá quitarle la idea de la cabeza. El futuro de todos nosotros depende de él.


    —Puede esperar unos días a que yo me recupere; la misión la llevaremos a cabo entre los dos. Si el viaje que acabamos de hacer no lo hubiéramos hecho juntos, ahora ninguno de los dos estaría aquí para contarlo.


    —No disponemos de tiempo. Las cosas se están precipitando muy rápidamente y cada instante perdido es un instante que no vuelve.


    —Al menos dejad que alguien le acompañe —he reclamado en un último intento a la desesperada.


    —¿Y si el elegido resulta ser uno de los traidores que tenemos infiltrados en el castillo? Es muy arriesgado, María… he pensado en todas las posibilidades, y la que hemos decidido es la que tiene más probabilidades de éxito.


    Con resignación, en medio de los dos, hemos cruzado el patio de armas. Después, Fray Ramón se ha dirigido hacia sus dependencias y Faruq y yo hemos ido a las caballerizas.


    Esta noche hemos vivido nuestro amor con la misma intensidad que lo habríamos hecho si esta hubiera sido la última vez.


    Antes de esta separación temporal hemos sellado el momento, bebiendo de la misma copa con la que Fray Ramón y Nadira se juraron amor eterno en contra de lo que habrían deseado sus respectivas familias, enfrentadas por la religión que profesaban cada una de ellas, recordando que solo los descendientes de aquellos que están dispuestos a dar su vida por la libertad tendrán derecho a su legado.


    —A mi retorno —ha dicho Faruq— solo tú y yo volveremos a beber en esta copa por última vez. Después, la romperemos en mil pedazos y el manto protector de nuestros antepasados nos protegerá de nuestros enemigos.


    Me ha recordado las últimas palabras de su madre antes de morir: «Cuando no sepas qué camino tienes que escoger, elige aquel que te lleve a la libertad, aunque en ello te vaya la vida».


    Por la mañana, cuando he abierto los ojos, Faruq ya había partido y en su lugar había dejado un ramo de romero.


    Habitamos un mundo de depredadores con un afán de poder insaciable, donde solo se puede sobrevivir de dos maneras; aquellos que, prisioneros del miedo, se someten a su poder sin condiciones y aquellos que, por su libertad, son capaces de hacerles frente, aunque los cueste la vida en el intento.

  


  Tanto Raquel, desde la casa de Los Geranios en Miravet, como Sergi, desde Cervera, habían llegado a este punto del manuscrito. No hablaba de la carta magna de la fundación de una nueva orden, ni tampoco parecía tener la intención de hacerlo y eso tenía a Sergi mosqueado, puesto que este era realmente el verdadero motivo de la persecución implacable a la que estaba sometido.


  Hasta el momento, tanto el manuscrito escondido en las caballerizas del castillo de Miravet como el encontrado en La Guàrdia-Lada, solo hablaban de un plan para mantener viva la Orden del Templo. Nada que tuviera un mínimo punto de comparación con aquella organización secreta capaz de cometer las más grandes atrocidades. No le entraba en la cabeza que los descendientes de los protagonistas de aquella historia se hubieran convertido en unos monstruos. Aquellas veinticuatro familias que, según le había dicho Alex, dominaban el mundo.


  —¿Qué está ocurriendo? —se preguntaba Sergi, sabiendo que algo se le estaba escapando de las manos y quizás lo tenía delante de sus propias narices sin darse cuenta.


  Por su lado, hacía días que Raquel no dejaba de pensar en aquella extraña relación que mantenía con Núria y no estaba satisfecha con ella misma.


  Era cierto que el hecho de saber que Núria trabajaba para la organización secreta le favorecía, pero también era verdad que no le gustaban las medias tintas ni los engaños y aquella era una circunstancia que contenía todos los ingredientes para serlo.


  Había decidido poner punto final a aquella situación que ya empezaba a quitarle el sueño; cuanto antes le diera carpetazo mucho mejor.


  Aquella mañana bajó a desayunar como de costumbre. Era un día entre semana y no había más huéspedes en la casa. Había llegado el momento.


  —Buenos días Núria! ¿Qué tenemos hoy para desayunar?


  —Hoy tenemos zumo de piña, tostadas y un poco de queso.


  —¿Has desayunado?


  —Aún no.


  —Entonces, hoy desayunaremos juntas.


  —Bien, pero antes ayúdame a poner la mesa en el patio trasero, junto al olivo. Debemos aprovechar los días de verano que nos quedan.


  Lo hicieron tal y como había sugerido Núria y en un momento tuvieron todo a punto. Una vez sentadas en la mesa, sin más preámbulos, Raquel le soltó:


  —Núria, quiero saber si puedo confiar en ti.


  —Claro que puedes confiar.


  —¿Plenamente?


  —Sí, ¿por qué lo preguntas? —respondió sorprendida.


  —Porque no me gusta que las cosas de mi vida privada se griten a los cuatro vientos.


  —Pero ¿hay algún motivo que te haga dudar de mí?


  —Principalmente, hay uno, y muy importante.


  —¿Un motivo? ¿Puedes decirme a qué viene eso, ahora? —⁠contestó Núria con un ligero tartamudeo que delataba su nerviosismo creciente.


  —¡Núria, sé para quién trabajas!


  —Para el propietario de Los Geranios, ¿no? —⁠respondió dubitativa, viendo la que le venía encima en caso de descubrirse sus actividades ocultas con la organización.


  —Me refiero a los otros; a esa pandilla de hijos de mala madre que destrozan todo aquello que se los pone por delante, sin dejar piedra sobre piedra. Sabes de quién hablo, ¿no es cierto?


  Núria reflejó una sensación de pánico en su rostro y permaneció unos instantes inmóvil sin saber cómo reaccionar.


  —No sé de qué me estás hablando… —negó inútilmente, sin el mínimo de convicción necesaria que diera credibilidad a sus palabras.


  —Núria, o te pones del otro bando o acabarán contigo.


  —Y ¿cómo sabes tú todo esto?


  —¡Lo sé y punto! ¿No ves que te están destrozando la vida?


  —¿Que me están destrozando la vida? Pero ¿no te has dado cuenta todavía de que ya hace tiempo que mi vida no tiene ningún valor? —⁠confesó, incapaz de continuar escondiendo por más tiempo su doble juego con Raquel.


  —Mira Núria, no hace mucho leí en un libro antiguo que vivimos en un mundo en que hay una minoría con un afán de poder insaciable y que solo se puede sobrevivir de dos maneras; vivir con el miedo en el cuerpo de por vida, o bien hacerles frente cueste lo que cueste. Sé de lo que estoy hablando. ¿Quieres seguir siendo cómplice y dando argumentos a esta banda de asesinos que te están anulando como persona o quieres enfrentarte a ellos e intentar vivir libremente?


  —¿Aunque me cueste la vida?


  —Sí! Aunque te cueste la vida. ¿Qué vida tienes ahora?


  En aquel momento Núria, enmudeció.


  —¿Puedes imaginarte que he pensado muchas veces en volarme la cabeza y largarme de este mundo a la brava, como única salida a la situación límite en que vivo? Pero solo de pensar en la vergüenza con que señalarían lo que queda de mi familia y la poca gente que me rodea, me ha hecho echar siempre para atrás y al final siempre he acabado acostumbrándome a convivir con el miedo. He llegado a desear que me diagnosticaran una enfermedad incurable. Para mí no sería una mala noticia. Al menos tendría un final digno, como cualquier otra persona normal.


  —Tu vida no te pertenece solamente a ti, Núria. También es de aquellos que te quieren y de los que tienes a tu alrededor —⁠replicó Raquel.


  —¿Ah, sí? ¿Puedes decirme quiénes son esos? ¿Cuántos ves a mi alrededor? Yo no veo a nadie, ni siquiera puedo contar contigo.


  —Quizás a aquellos que querrían ser tus amigos no paras de putearlos, ¿no crees? ¿No es eso lo que estás haciendo conmigo?


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Qué quiero decir? ¿Quién es ese Camaleón? ¿Qué le cuentas de mí a este hijo de la gran puta?


  Núria, al oír estas palabras, se quedó blanca como el papel de fumar.


  —Si no hago lo que me ordenan, me harán la vida imposible —⁠confesó, viendo que su secreto más muy guardado se hacía pedazos.


  —¿Tú crees que puedes permitírselo?


  —¿Qué puedo hacer si no? ¿Les espero detrás la puerta con un palo? ¿Pongo una denuncia a la policía? ¿Les digo simple y llanamente que dejen de incordiarme? Ostentan el poder más absoluto y hace demasiado tiempo que dura esa broma como para que ahora pueda echarme atrás.


  —Nunca es demasiado tarde para cambiar las cosas —⁠replicó Raquel.


  —Así, ahora que lo sabes todo, ¿qué piensas hacer?


  —¡Nada! Siempre y cuando esta conversación quede entre tú y yo. Solo quiero ayudarte y que tú me ayudes. Es muy sencillo.


  —Entonces, ¿qué quieres que haga? —preguntó Núria con poca convicción, sin haberse repuesto todavía del vendaval que acababa de pasarle por encima.


  —Antes que nada, debes creerte que lo que te estoy diciendo es posible; después, se acabaron este tipo de secretos conmigo. ¿No es cierto que quieres vivir en libertad?


  —¡Es lo que más deseo!


  —Pues ha llegado el momento de poner los cojones encima de la mesa y hacerles frente. Yo te ayudaré.


  —Si hago lo que me pides, esta gente acabará conmigo a las primeras de cambio.


  —No tiene por qué haber motivos. Tú no tienes por qué cambiar tu actitud respecto a ellos. Si saben que te tienen atemorizada, deben seguir creyéndolo. Seguirás haciendo lo que te pidan, pero antes, lo pasaremos por el filtro. Nada les debe hacer sospechar que tú yo vamos a una, sino sería el final para las dos, y a mí todavía me quedan muchas cosas por hacer en la vida. Espero que a ti también. ¿Estás de acuerdo?


  —Sí, estoy de acuerdo, pero quiero que sepas que nunca te he mentido. Lo único que he hecho ha sido esconderte algunas cosas… —⁠replicó Núria.


  —Bien, pues ahora que ya tenemos las cosas claras, tenemos una mesa que nos espera —⁠dijo Raquel, dispuesta a arremeter con el desayuno que tenía delante.


  —Antes de continuar, hay una cosa que debes saber —⁠advirtió Núria.


  —Venga pues, suéltalo ya.


  —La casa está llena de micrófonos ocultos…


  —¿Quieres decir que esta conversación la está escuchando alguien?


  —No, no creo. Los micrófonos solo están en las salas y en las habitaciones.


  —Era de imaginar, pero en cualquier caso, gracias por decirlo.


  Parecía que después de la tormenta y con el ambiente ya algo más distendido, volvía finalmente la calma. Sin embargo, parecía que Núria no acababa de tenerlas todas consigo y que algo le rondaba en la cabeza.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Raquel.


  —Ahora que ya sabes de qué va la historia, hay una confidencia más que deberías saber… —⁠dijo Núria en un ataque de sinceridad.


  —¡Venga, pues! Ahora ya estamos en la onda…


  —¿Recuerdas a Joan Capdevila?


  —Claro que lo recuerdo. ¿Qué pasa con Joan?


  —Era el chico con quien me casé…


  —¡Que, qué! —exclamó Raquel sin poder evitar que la tostada que tenía entre las manos cayera en el vaso de leche, salpicando todo lo que encontró a su paso.


  —¿Recuerdas que te conté que de regreso de mi viaje de bodas cada cual tiró por su lado? Pues aquel era Joan.


  —¡Eres una caja de sorpresas, Núria!


  —Nadie lo sabe, en el pueblo —prosiguió Núria, sin prestar atención a la observación de Raquel⁠—. Solo ellos. Me prometieron ayudarme a rehacer mi vida con un trabajo lejos de mi familia, aquí en la casa de Los Geranios. Ya ves a cambio de qué. Por lo visto, Joan también tenía muchas cosas que esconder y supongo que deberían proponerle algo parecido.


  —Eso es lo que quieren hacer creer a todo el mundo —⁠saltó Raquel, mientras con la cucharilla intentaba recuperar lo que quedaba de la tostada—. Joan era una buena persona. Fueron ellos quienes prepararon pruebas falsas para inculparle de aquello que no había hecho. Le montaron una historia falsa y después le dijeron que le ayudarían a rehacer su vida. De alguna manera igual que han hecho contigo.


  Raquel empezó a atar cabos, intentando relacionar a Núria con los momentos en que había aparecido en escena la exmujer de Joan.


  Recordó también que la exmujer de Joan, Núria, se había hecho pasar por ella cuando fue a visitarle al hospital de Mora de Ebro, y esto no podía quedar sin explicación.


  —¿Cómo es que diste mi nombre en lugar del tuyo en el hospital de Mora de Ebro? —⁠preguntó Raquel en tono inquisidor.


  —Es lo que me ordenaron, pero no me preguntes el porqué. No lo sé.


  —Pues yo te diré el motivo; para que quedara constancia de mi presencia habitual en el hospital. ¿Puedes imaginarte por qué?


  —Pues no, no tengo ni idea.


  —Para inculparme como sospechosa de la muerte de Joan. Porque tú, Núria, no tendrás nada que ver con la muerte de Joan, ¿verdad?


  —No. ¡Lo juro!


  —Entonces, ¿qué ibas a hacer al hospital, si tu historia con él había terminado de malas maneras?


  —A pesar de todo lo ocurrido, Joan era el único vínculo de conexión que tenía con la vida real, y desde el anonimato yo seguía aferrándome a él como a un clavo ardiendo. Ya sé que me dejó a las primeras de cambio, porque se dio cuenta de que lo nuestro era un matrimonio de conveniencia y entiendo que quisiera rehacer de nuevo su vida. Cuando mataron a Joan, no le mataron solamente a él, también se llevaron un poco de la esperanza que a mí me quedaba.


  Permanecieron en silencio durante unos instantes, momento en que Raquel rememoró los múltiples intentos por parte de Joan Capdevila de hacerse con su amistad. En el castillo, en la plaza del Arenal…


  —Captan a las víctimas como yo —prosiguió Núria⁠—, personas con problemas. Nos llaman mosquitos; no nos conocemos los unos a los otros y somos invisibles a los ojos de la gente. Ni siquiera sé quién es el Camaleón. Solo conozco su voz distorsionada. Si quisiera denunciarle a la policía, me tomarían por loca. No tengo pruebas, no tengo nombres, no conozco a nadie, ¡no tengo nada!


  —Ahora ya es demasiado tarde para lamentaciones —respondió Raquel—. Solo nos queda un camino y, por lo que a mí respecta, no se saldrán con la suya. ¿Alguna sorpresa más, Núria? —⁠preguntó Raquel, cruzando los dedos por debajo de la mesa—. Creo que por hoy ya hemos cubierto el cupo.


  —Han hecho cosas muy gordas conmigo, pero por hoy, creo que ya es suficiente.


  Núria no dejaba de sorprenderla, y más con noticias como la que le acababa de contar sobre Joan, aunque en realidad no le descubría nada nuevo de aquella organización. Todo seguía tan hermético y desconocido como antes.


  Lo que sí había conseguido era que Núria supiera que no estaba sola en aquella lucha y que no le quedaba más remedio que enfrentarse a aquellos que se habían apropiado de su voluntad.


  También sabía que tenía que actuar con mucha cautela. Una persona con miedo, como era Núria, podía comportarse de manera imprevisible ante situaciones que la angustiaran y en algunos momentos podía llegar a ser capaz de cualquier cosa.


  Decidió que no le desvelaría ni una sola palabra a la policía de su conversación con Núria; solo conseguiría complicarle aún más la vida y por otro lado, seguro que la policía ya conocía su parentesco con Joan Capdevila.


  Después de desayunar continuaría su preparación física para aquella prueba deportiva, que por su nivel de competición representaba la prueba de todas las pruebas: «Cavalls del vent». Pensaba que el próximo año, en caso de volver a competir, planificaría la carrera más a conciencia. Ochenta y cinco kilómetros de montaña, no era cualquier cosa. Aquel día se había propuesto ir por caminos de montaña, hasta el pueblo del Pinell de Brai. Unos quince kilómetros.


  A mediodía, después de una merecida ducha, fue a tumbarse en la hamaca bajo el olivo del patio trasero.


  Pensaba que, después de tanto de tiempo, no había avanzado mucho. No hacía más que dar vueltas sobre lo mismo esperando que se produjera un milagro y decidió que ya había llegado el momento de pasar al ataque.


  Llamó a Robert; siempre le daba el punto de equilibrio que necesitaba. Hacía días que no hablaba con él, seguía teniendo el teléfono desconectado y decidió dejarle un mensaje.


  Se preguntaba qué sabía de tota la gente que conocía y que estaba relacionada con la historia del manuscrito, y lo más importante, cuál era el nivel de confianza con cada uno de ellos.


  Confiaba plenamente en Sergi. A otro nivel, en Robert, el cura, Cardona… Oscar y Jana, con muchísimas reservas, y de Núria podía esperar cualquier cosa.


  Pensó en confeccionar una tabla con los nombres de las personas, su grado de confianza, qué les relacionaba con ella, cuales eren sus motivaciones, cuál era su pasado, cómo habían aparecido en su vida… quizás de esta manera encontraría coincidencias que la ayudarían a descubrir cómo era cada una de ellas.


  En aquel momento apareció Núria.


  —Núria, creo que ya es hora de empezar a jugar con las mismas armas de esta pandilla de desgraciados.


  —Son muy poderosos y te aseguro que no te saldrás con la tuya.


  —No me refería a armas demasiado sofisticadas. Ellos utilizan la calumnia y el engaño, ¿no es cierto? Pues nosotras haremos lo mismo. Escúchame bien, Núria —⁠prosiguió Raquel—. Quiero que llames a este a quien llamas Camaleón y le cuentes que un tal Alex se ha puesto en contacto conmigo.


  —¿Es cierto eso? ¿Conozco yo a este tal Alex?


  —No, no es cierto, pero eso creará desconfianza entre los miembros de la organización y, con un poco de suerte, acabaran peleándose entre ellos. Es una historia muy larga para explicarla en un momento, pero lo que cuenta es que se trata de un elemento sin escrúpulos capaz de arruinar la vida a cualquiera. Sabes de qué hablo, ¿verdad?


  —Claro que lo sé.


  Raquel sabía que si Alex era el propio Camaleón, pensaría que alguien dentro de la organización se estaba saliendo del guion establecido. Si no lo era, sería el propio Camaleón quién acabaría ajustando cuentas con Alex, por traidor.


  —¿Estás dispuesta a hacer lo que te he dicho?


  —Estaré cagada de miedo…


  —¡Mucho mejor! Así parecerá más real. Ahora ya no hay marcha atrás. Recuerda que la normalidad ha de continuar siendo la tónica dominante.


  A continuación, Núria hacía su llamada de rigor, en la que el contenido de la conversación no se apartó ni un milímetro del guion escrito.


  Raquel se detuvo en la carnicería del pueblo. La tienda estaba vacía de gente. Quería salir de dudas de un asunto que hacía días le rondaba por la cabeza.


  —¡Hola, Montse! —saludó al entrar.


  —¿Qué dicen los de Barcelona? —contestó la carnicera con una voz libre de complejos.


  —Ponme medio quilo de longaniza.


  Mientras preparaba lo que le había pedido, Montse, una militante declarada de Esquerra Republicana, intentaba convencer a Raquel de las ventajas de una Catalunya independiente, sin dejar que Raquel metiera baza en su monólogo infranqueable.


  —Tengo que hablar contigo —interrumpió en el preciso instante en que Montse tomaba aire.


  —¿De qué tenemos que hablar?


  —Mira Montse, eso debe quedar entre nosotras. Quiero que llames a una persona y digas exactamente lo que yo te voy a decir. ¿De acuerdo?


  —¡De acuerdo!


  —Voy a darte un número de móvil. Llama lo antes posible. Se trata de una empresa de publicidad. Vas a decir que eres la presidenta de una Asociación de Jóvenes Empresarias de Catalunya y que quieres contratar sus servicios. No digas que eres de Miravet y no menciones tu nombre. Si es necesario te inventas uno.


  —¡Cuánto misterio! —afirmó sorprendida.


  —Quizás tengas que improvisar, pero me da la impresión de que tienes las tablas suficientes como para salir airosa. Necesito que me consigas el nombre, la dirección y un número de teléfono fijo de la empresa —⁠concluyó Raquel.


  —¡Dalo por hecho!


  —¡Toma nota! —dijo Raquel mientras le iba cantando uno a uno los números del móvil de Robert.


  Mientras eso estaba ocurriendo, un móvil sonaba en el almacén de materiales del castillo de Miravet.


  —¿Mosquito?


  —Sí, soy yo.


  —Soy Camaleón. Esta vez necesito que vigiles muy de cerca a Núria. La he notado extraña, un poco revolucionada y muy segura de sí misma. Puede haberse producido algún cambio que no me gusta y no quisiera que hablara más de la cuenta. En este asunto no podemos dejar cabos sueltos.


  —Entonces, ¿qué debo hacer?


  —Quiero estar seguro de que no ha olvidado quien manda aquí. De momento, no es necesario emplear la violencia física, pero sí la psicológica. Confío en que sabrás cómo actuar.


  Al día siguiente, Núria, al mirar en el buzón, encontró un sobre. Lo abrió y su interior contenía una fotografía. Era de Joan Capdevila, tumbado sobre una camilla, probablemente cuando le trasladaban en ambulancia desde el castillo de Miravet hasta el Hospital de Mora de Ebro, el día en que le envenenaron con cianuro. Su rostro reflejaba la imagen de la muerte y su mirada perdida mostraba la debilidad de aquel cuerpo destrozado por el veneno, que tan solo unos instantes antes irradiaba juventud y salud por los cuatro costados.


  En la parte posterior de la fotografía podía leerse escrito en rotulador:


  «Somos esclavos de nuestras palabras y dueños de nuestros silencios»


  A Núria se le heló la sangre al ver la crueldad de aquella imagen y se dio cuenta de que aquello era una advertencia más de aquella panda de descerebrados que le estaban haciendo la vida imposible. La primera reacción fue la de ir a contárselo a Raquel, pero finalmente no lo hizo. El miedo a revivir su pasado era superior a su voluntad, a pesar de que Raquel le había ofrecido su ayuda incondicional.


  El cierzo, aquel viento de poniente que todo lo seca, soplaba con fuerza en las tierras de l’Ebre aquella mañana del mes de septiembre. Mientras tanto, Montse se disponía a seguir el juego que le había pedido Raquel antes de que las primeras clientas acudieran a su tienda a realizar su compra diaria.


  Marcó el número de teléfono con cara de comerse el mundo, luciendo su delantal blanco con restos de sangre a la altura de la cintura y apoyando la punta del cuchillo sobre el tarugo de madera que tenía preparado para descuartizar corderos, esperando pacientemente a que alguien contestara a su llamada.


  —Hola, buenos días, ¿con quién hablo? —preguntó una voz desconocida.


  —¡Buenos días! Soy la presidenta de la Asociación de Jóvenes Empresarias de Catalunya y estoy interesada en contratar los servicios de su empresa.


  —Perdone —interrumpió—, pero este es un teléfono privado. ¿Quién le ha dado ese número?


  —Una empresaria clienta suya. Nos recomendó sus servicios como asesor personal de la campaña que estamos preparando.


  —Lo siento, pero desde este número de teléfono no puedo ayudarla. Si no es mucho preguntar, ¿cuál es el nombre de la clienta que le ha dado este número?


  —Lo siento, me ha pedido mantener el anonimato. Solo quiero que sepa que es miembro de una familia acomodada y muy conocida en Catalunya —⁠añadió Montse para recrearse aún más en aquel juego que empezaba a parecerle interesante.


  —¿Desde dónde me llama usted?


  —Yo soy de Reus, pero ahora estoy de viaje —⁠mintió Montse, recordando las recomendaciones de Raquel—. Siento haberle molestado. En todo caso, dígame a quién debo dirigirme.


  —No me ha molestado, pero recuerde que este es un número privado donde no debería volver a llamar. El nombre de la empresa a la que debe dirigirse es Media Flash Barcelona. Por favor, tome nota de la dirección y el teléfono.


  Montse, satisfecha por haber conseguido su objetivo con más facilidad de lo que esperaba, anotó en su libreta un número de teléfono fijo y una dirección que le sonaba cercana a la zona del puerto olímpico de Barcelona.


  —¡Bingo! —exclamó, después de colgar el teléfono⁠— Montse, ¡vales un imperio!


  A pesar de que el viento era bastante desagradable, Raquel no pensaba escatimar ni un solo minuto de su plan de entrenamiento de Cavalls del vent, la prueba en la que iba a participar antes de dos semanas.


  Saliendo de Los Geranios pasó por la tienda de Montse.


  —¿Pudiste hacer aquello que te pedí? —preguntó apartando las cortinas de la puerta.


  Montse, levantando la mano en alto como quien levanta un trofeo, mostró un trozo de papel con unas anotaciones hechas a lápiz.


  —¿Lo dudabas? —respondió con aquella voz ensordecedora que se reservaba para las grandes ocasiones.


  —En absoluto.


  Se acercó a ella y, a pesar de que la tienda estaba vacía de gente, bajó el tono de voz, asegurando que nadie podía oírla, y le dijo:


  —Ahora, si no es mucho abusar de ti, necesito que llames. Quiero saber exactamente quiénes son y a qué se dedican. ¿Lo harás por mí?


  —¡Cada vez añadimos algo más de suspense! —⁠afirmó Montse—. ¿Cómo es que quieres saber tantas cosas?


  —Estaba preparando un trabajo para mis alumnos sobre la publicidad y… en fin, aparecieron esta gente y no estoy segura de quiénes son —⁠improvisó Raquel para no tener que dar muchas explicaciones.


  —Veo que vas a correr. De regreso, pásate por aquí. Seguramente ya tendré noticias.


  —Te lo agradezco. Recuerda que nadie debe saber nada de este asunto. Mantén mi nombre en el anonimato.


  —¡A sus órdenes! —respondió simulando un saludo militar con la mano acompañada de un golpe de tacón sobre la tarima.


  Raquel cruzó el paso de la barca. Se empezaba a divisar el pueblo de Ginestar cuando se iluminó la pantalla de su móvil, al tiempo que una música insistente de marimba sonaba por su altavoz. Era Robert. Se detuvo.


  —¡Hola Raquel! ¿Cómo está mi reina?


  —¡Mal! —respondió simulando su enojo, todavía resoplando por el ritmo de carrera que se había impuesto⁠—. Creía que ya no querías saber nada de mí.


  —Ya he visto tus llamadas. Me sabe mal no haber contestado antes. Hemos tenido una convención de clientes y puedes imaginarte que, en estas ocasiones, los móviles deben estar apagados. Tengo muchas ganas de verte —⁠prosiguió Robert— y tengo la necesidad de explicarte cosas. Hace muchos días que no nos vemos.


  —Yo también —contestó a Raquel, bajando la guardia momentáneamente⁠—. He salido a correr. No creo que ahora sea el momento.


  —Siempre es un buen momento para hablar contigo. Necesito decirte que quiero dejar totalmente atrás mi pasado y que eso solo lo conseguiré a tu lado.


  —¿Cuándo quieres que nos veamos? —preguntó Raquel, sorprendida por aquel impulso de sinceridad.


  —Podríamos encontrarnos en el Hostal Sport de Falset. ¿Te va bien mañana a las diez de la mañana?


  —De acuerdo, Robert. Nos vemos mañana en Falset.


  —Te quiero, Raquel, y deseo con todas mis fuerzas que llegue este momento. Aunque me lo propusiera, no podría vivir sin ti.


  Cualquier secreto, por el solo hecho de elevarlo a la categoría de inconfesable, lo rodeaba de un misterio que no tenía cabida dentro de la imaginación de Raquel, pero la parte positiva era que por fin acabaría saliendo de dudas.


  Pasó por Mora de Ebro y a continuación por Benissanet para recorrer los cerca de diecinueve kilómetros que completaban el recorrido, antes de llegar nuevamente a Miravet. Se detuvo ante la carnicería.


  —¿Alguna novedad?


  —Me han dicho que estaban todos fuera… algo sobre una convención de clientes. Mañana volveré a intentarlo.


  —De acuerdo. ¡Hasta mañana!


  Sonó un móvil.


  —Soy Camaleón. Pon mucha atención a lo que voy a decirte:


  Debemos aplicar la regla número tres antes de lo que estaba previsto para garantizar el éxito del plan.


  Raquel se está acercando demasiado y tenemos indicios que podrían llegar a ser preocupantes. La actitud de Núria, la visita a La Guàrdia-Lada, algunas conversaciones con gente poco habitual, algún e-mail que no se acaba de entender…


  —Lo comprendo.


  —¿Alguna aclaración sobre los detalles del plan?


  —¡No es necesario! Regla número tres; conseguir el objetivo de la forma que sea y echar el muerto a quién haga falta.


  —¡Pues adelante!


  La intensidad del viento había disminuido por la mañana, cuando Raquel se dirigía a Falset para encontrarse con Robert.


  Los campos de vid se iban sucediendo de camino a la capital del Priorato. Sus hojas teñían de color ocre el paisaje y el rojo picota de sus frutos anunciaba la proximidad de la vendimia.


  Allí, en la puerta del Hostal Sport, estaba Robert esperándola, sonriente y como siempre impecable vistiendo su ropa de marca.


  Al llegar, le puso la mano por detrás de la nuca acariciándole el pelo y, sin mediar palabra, la besó en los labios.


  —Te he echado de menos —dijo Robert con pesar.


  Raquel, sin estar aún del todo recuperada de aquel beso de bienvenida, le respondió mientras se dirigían al patio del hotel:


  —Yo también, Robert, también te he echado de menos. Más de lo que imaginas.


  Robert fue directamente al mismo lugar en el que habían estado la última vez y, retirando la silla de la mesa, con un gesto amable la invitó a sentarse.


  —Es la misma mesa. Recuerdo como si fuera ahora que dijiste que te habías sentido muy a gusto. Me he permitido pedirle al camarero que nos traiga algo de desayuno.


  Era el Robert de siempre, con sus atenciones y cuidado de los más mínimos detalles.


  —Robert —continuó Raquel—. Me cuesta acostumbrarme a tu ausencia… y por este motivo no sé si seré capaz de vivir una vida contigo de este modo. Una vida de todo o nada. Ahora estamos juntos, ahora no estamos. Un día de pasión desenfrenada, una semana sin vernos. Unos momentos de ternura, una eternidad de soledad…


  —De eso también quiero hablarte, pero antes necesito que tú sepas quien soy. Te lo he querido explicar en diversas ocasiones. En el Hotel Arts intenté decírtelo con música; también en Cervera, pero todavía no estaba preparado para afrontar la realidad. Ahora sí lo estoy.


  Robert le tomó las manos y empezó su relato.


  —¿Recuerdas que te hablé de unos familiares que me acogieron cuando yo todavía era un niño, después de la muerte de mis padres? ¿Y que finalmente hui de casa y, de casualidad, conocí a una persona que me ayudó a salir del pozo en que estaba metido?


  —Sí. Me lo contaste el día que fuimos al Espacio Barroco, en la calle Montcada de Barcelona.


  —Pues, en realidad, no fue la casualidad la que me llevó a conocer a aquella persona; fue ella quien vino a buscarme expresamente y el peaje que estoy pagando por sacarme de aquella situación en que me encontraba es muy alto. ¡Demasiado alto!


  Raquel relacionó rápidamente lo que estaba oyendo con las historias del pasado de Núria y de Joan Capdevila, y su cara reflejó un gesto de rechazo.


  —¿De qué peaje me estás hablando? —reaccionó rápidamente⁠—. Me dijiste que gracias a aquella persona empezaste a trabajar en la universidad Rovira y Virgili, ¿no es así?


  —Sí, es así, tal y como tú dices —titubeó Robert⁠—. Pero hay más cosas…


  —¿Qué cosas?


  —Para poder trabajar en la universidad tenía que aceptar otro trabajo —⁠dudó un instante—. Irme a la cama con las mujeres que él me dijera, casadas, solteras, viudas…


  Instintivamente, Raquel hizo un gesto de rechazo echándose hacia atrás queriendo apartar las manos, pero Robert se las retuvo con fuerza para evitarlo.


  —Espera, Raquel, necesito explicártelo. Después haz lo que creas conveniente…


  —¡Eres un gigoló! —reaccionó enfurecida—. ¡Eso debías habérmelo dicho el primer día!


  —Y ¿cómo podía hacerlo? Todavía me tiene pillado por los huevos.


  —¿Quién te tiene pillado por los huevos? ¿Le conozco, yo, a ese cabrón?


  —No lo creo. Se llama Alex.


  —¡Joder! De nuevo Alex…


  —¿Sabes quién es?


  —Eso ahora ya no tiene ninguna importancia! Así, ¿debo entender que lo nuestro fue solo una cuestión de trabajo? Te tomas tu trabajo muy en serio. Por lo que veo, eres un profesional y he podido comprobar que te apasiona tu trabajo —⁠insinuó Raquel dolida por el engaño.


  —No, amor mío. No es como tú dices.


  —¡No me llames amor mío! —le reprendió encolerizada⁠—. Porque ¡ni lo soy, ni quiero serlo!


  En aquel momento llegaba el camarero cargado con una bandeja surtida de material suficiente como para asegurar que Robert no había ahorrado en recursos.


  Raquel repasó al intruso de pies a cabeza con una mirada de las que matan, dispuesta a descargar su ira contra él. Robert, al advertirlo, rápidamente hizo una señal para que se retirara antes de que no fuera demasiado tarde.


  —¿Ya está? ¿Es eso todo lo que tenías que contarme? Supongo que tampoco tienes una tía en Falset, ¿no es cierto?


  —Nunca había hablado de esto con nadie, y no quiero volver a hablarlo nunca más. Solo te pido que me escuches…


  —¡Venga, pues! ¡Dime lo que tengas que decirme de una vez!


  —Es cierto que nuestro encuentro en El Corte Inglés no fue casual. Ellos me enviaron —⁠prosiguió Robert—. Pero desde el preciso momento en que oí tu voz por primera vez juré romper con mi pasado, al precio que fuera. Es por ese motivo que me quedé sin trabajo.


  —No sabes lo mal que me sabe —respondió irónicamente sin poder evitar que su rostro mostrara un gesto de decepción.


  —Por encima de Alex hay gente muy poderosa y en menos de dos semanas me obligaron a trabajar de nuevo para ellos. No te imaginas de lo que son capaces.


  —Un buen sueldo y un Audi TT para contentar a mujeres insatisfechas no está nada mal —⁠dijo en tono sarcástico.


  —No, Raquel, esta vez no. Ha sido una pequeña victoria sobre ellos, aunque a cambio reconozco que he tenido que pagarlo muy caro, pero se acabó ir con otras mujeres. Trabajo en una empresa de publicidad que está en manos de esta gente tan poderosa y en realidad es una tapadera de otras muchas cosas. El Audi no es mío, es de la empresa y todo está montado de cara a la galería.


  —Y puestos a ser sinceros… —preguntó Raquel intentando mantener la calma⁠—. ¿El viaje a Cervera fue casual?


  —No querían que acudieras sola. No me preguntes los motivos, porque esta gente no te cuenta nada. Por otro lado yo me moría de ganas de acompañarte.


  —¿Sabes lo que más me cabrea de esta historia? Que me había planteado un futuro juntos y me has engañado jugando con mis sentimientos, sin importarte lo más mínimo el daño que me estabas haciendo…


  —No, Raquel, nunca he querido jugar con tus sentimientos; por un lado tenía la amenaza constante de esta gente y por otro deseaba estar contigo. Cuando te conocí fue como una salida de sol en primavera. Contigo descubrí el amor que nunca había tenido y se me abrió una puerta de esperanza al descubrir que había un mundo diferente.


  —¿Y no crees que eso tenías que haberlo pensado antes de seguir adelante?


  —Tienes razón, pero esta gente es muy temible y no admiten que te apartes ni un milímetro de lo que se han propuesto. Siempre actúan igual. Primero rompen tus vínculos familiares, culturales o de amistades. A continuación te ahogan económicamente. Después, consiguen que te sientas culpable de todo lo que ocurre y, finalmente, te ofrecen una salida a medida para ponerte a su servicio.


  —¿Es eso lo que han hecho contigo? —preguntó Raquel.


  —Desde el principio, pero no quiero soportar más esta situación. Ya sé que debía haber cortado desde hace tiempo, pero el caso es que no lo hice y ahora quizás ya sea demasiado tarde. No sé cómo librarme de ellos, te necesito, mi vida ya no solamente me pertenece a mí; aunque tú no quieras, también es tuya.


  —Escucha, Robert —dijo Raquel intentando recomponer un poco sus ideas después del mazazo que acababa de recibir⁠—. El futuro lo desconozco, tanto el tuyo como el mío. No quiero volver a hacer planes de futuro hasta que las cosas vuelvan a la calma y contrariamente a lo que puedas pensar, a mí me gusta la vida tranquila y sin sobresaltos. Dicho esto, estoy dispuesta a ayudarte si tú me ayudas.


  —Para mí es suficiente con saber que tengo la posibilidad remota de tenerte algún día a mi lado.


  —Eso, lo dudo. No me gustan los héroes caídos, y menos cuando se han comportado de la forma en que tú lo has hecho. A partir de ahora se acabaron los engaños y las mentiras; a cambio ya te he dicho que te ayudaré. Cuando lo necesites solo hace falta que me lo pidas. Por tu parte ¿qué piensas hacer para ayudarme?


  —Los que controlan cada uno de mis pasos son los mismos que controlan los tuyos. Si me entero de algo te lo haré saber.


  —No es gran cosa, pero es mejor que nada. Bien, si no tienes nada más que decirme… adiós Robert —⁠dijo Raquel sin poder disimular la tristeza que reflejaba su rostro.


  —Te quiero, Raquel —dijo finalmente Robert alargando la mano, buscando un contacto que no se produjo.


  De vuelta a Miravet, con los ojos vidriosos, su retina seguía manteniendo intactas las imágenes de los momentos apasionados que habían vivido juntos y se imaginaba con cuántas otras mujeres tenía que compartir aquellos mismos recuerdos que para ella habían sido irrepetibles.


  Con la palma de la mano, se secó una lágrima furtiva que fue incapaz de evitar. Su proyecto de futuro se había ido a pique en un abrir y cerrar de ojos. El mundo se le hundía por momentos y se le amontonaban las preguntas.


  Estaba dolida por la forma en que se habían menospreciado sus sentimientos y, sobre todo, estaba decepcionada con ella misma por haberse dejado engañar con tanta facilidad como si de una colegiala se tratara.


  Sin duda, aquella banda de criminales sabía muy bien lo que hacía. No en vano había elegido el momento oportuno para que Robert contactara con ella.


  No podía apartar de su pensamiento lo que le había contado sobre la forma de actuar de aquella organización criminal. Primero rompen tus vínculos familiares. En una jugada magistral de la organización, Jana se había liado con Sergi y Robert le había robado el corazón, reduciendo a añicos aquella unión entre ellos que había durado ocho años.


  Después, te ahogan económicamente, le había dicho. Es justamente lo que habían hecho con ella, dejándola sin trabajo.


  A continuación, consiguen que te sientas culpable, había asegurado Robert. Este era exactamente el sentimiento que tenía en aquellos momentos.


  Finalmente, buscan una salida a medida para ponerte a su servicio.


  Raquel, que había llegado a pensar que era capaz de torear a los miembros de aquella organización como a ella le diera la gana, se daba cuenta de que tan solo era un juguete en sus manos y maldijo sus huesos pensando que quizás era cierto que le habían preparado una salida a medida para ponerla al servicio de la organización, sin ella darse cuenta.


  Al llegar al pueblo, se encontró con Montse. Estaba en la puerta de la carnicería apoyada en la pared, charlando con las vecinas. Al verla llegar, le hizo una señal para que se detuviera.


  —¿Cómo estás? —preguntó Montse con una voz que se oyó hasta dos calles más allá.


  —Estoy bien… vamos, si no entramos en detalles —⁠respondió con ademán serio.


  Montse se le acercó. Apoyó los codos en la ventanilla y, bajando el tono de voz como si fuera a confesarle un secreto, le dijo:


  —Aquello que tenía que mirar, no estoy del todo segura, pero me ha dado la impresión de que el lugar donde he llamado es como una casa de citas.


  —¿Una casa de citas? ¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir lo que te estoy diciendo; una casa de putas, pero una casa de putas ¡de categoría!


  —¡No me lo puedo creer! —respondió, intentando mostrarse sorprendida por lo que le acababa de oír⁠—. Ya me parecía a mí que no era trigo limpio.


  —No puedes fiarte de nadie, hoy en día…


  —¡Qué me vas a contar! —respondió Raquel, mientras arrancaba el coche⁠—. Gracias, Montse. Ya acabarás de contármelo otro día; hoy tengo un poco de prisa.


  Al llegar a Los Geranios, Raquel se dirigió directamente hacia su habitación, puso en marcha el ordenador y abrió el documento que contenía la tabla que justamente el día antes había confeccionado. Buscó la casilla de Robert y marcó: «mosquito».


  CAPÍTULO V


  
    27 de octubre del año 1.308 d. C.


    Han transcurrido ya más de dos semanas de la marcha de Faruq y seguimos sin tener noticias suyas.


    El manuscrito ha quedado guardado en lugar seguro en el castillo de Miravet y yo seguiré relatando los hechos que aquí están ocurriendo. Así lo acordamos para preservar su seguridad.


    De todos los habitantes de la fortaleza, solamente Fray Ramón y yo sabemos que Faruq tiene una misión que cumplir. De su éxito, depende la supervivencia de la Orden.


    A pesar de que puedo entrar y salir del castillo cuando yo quiera, apenas mantengo contacto con él, ya que me mantengo fuera la mayor parte del tiempo posible a fin de no llamar la atención. No en vano Guillem de Cardona y Garrigans, en un descuido por su parte, nos advirtió de la presencia de infiltrados fieles al rey.


    Les noticias que llegan al pueblo no son muy alentadoras. Se percibe en el ambiente que la moral de sus habitantes disminuye cada día que pasa y cada vez existen más adeptos que creen que la rendición es cuestión de días, como mucho de semanas.


    Les sedes templarias más cercanas se han ido rindiendo de forma incondicional a las tropas de JaimeII y, por ese motivo, mi preocupación es creciente por la suerte que puede haber corrido Faruq.


    El día antes de partir me prometió que durante su ausencia ni él ni yo estaríamos solos. Me dijo que cada día, en el momento de ponerse el sol, su pensamiento se uniría al mío y yo debía hacer lo mismo. De esta forma seguiríamos juntos, pensando el uno en el otro, en el mismo instante.


    Así lo hago cada día y, en este momento, puedo oír su voz y sentir su presencia como si estuviera a mi lado. Me imagino que pone mis manos entre las suyas y percibo su calor. Mirándome a los ojos, me habla de nosotros y me dice que muy pronto regresará para no separarse nunca más de mí.


    Cuando anochece, me acerco hasta el camino que lleva a la entrada secreta del castillo esperando que regrese. Es el lugar por dónde él ha de llegar. Escucho con atención, tratando de oír cualquier sonido que lleve el viento y busco con la mirada entre las sombras de la noche el más mínimo movimiento que me ayude a identificar su presencia mientras, en silencio, pronuncio su nombre.


    3 de noviembre del año 1.308 d. C.


    Ha transcurrido una semana más y las frías noches de otoño no me han impedido acudir a mi cita diaria con la esperanza de reencontrarme con él.


    Tenía un mal presentimiento y hoy los peores presagios se han cumplido.


    Al llegar al lugar de siempre, cerca del camino, he oído un rumor de voces. Me he acercado… eran soldados… la desagradable voz de Guillem de Cardona y Garrigans, se podía reconocer a un centenar de pasos de distancia y… Dios mío…! Al fondo, he visto a Faruq detenido y encadenado en el tronco de un árbol.


    He podido observar cómo Guillem, rodeado de soldados y con actitud autocomplaciente, se ha plantado delante de él y le ha dicho:


    —¡Qué, saco de mierda! ¿Dónde has dejado a tu joven esposa? Seguro que a estas horas ya estará con otro.


    —No creo que eso tenga ningún interés para un sinvergüenza como tú.


    —¡Más de lo que crees, desgraciado! ¿Sabes que cuando la capturemos, primero yo y después todos mis hombres nos la vamos a beneficiar? —⁠ha dicho entre risas, buscando la complicidad de cada uno de los soldados que le estaban riendo las gracias.


    —¡No está hecha la miel para la boca del asno! —⁠ha replicado Faruq sorprendiendo a todos los presentes.


    Guillem ha soltado una solemne carcajada para esconder su frustración e inmediatamente después su cara se ha transformado traspirando odio por los cuatro costados.


    Se ha acercado a Faruq hasta quedar casi a dos dedos de su cara y, sin poder disimular su momentánea derrota, le ha dicho:


    —Tienes la lengua más larga de lo que creía. Antes de acabar contigo la cortaré a cachos y se la daré a los perros.


    —Pareces muy valiente escondido detrás de tus hombres —⁠ha replicado Faruq—. Pero estoy seguro de que solo, te cagarías encima.


    —¡Quién va a cagarse encima serás tú, desgraciado! Se me hace la boca agua solo de imaginar el momento de verte lloriqueando de rodillas delante de tu padre, implorándole que yo no te quite la vida.


    Mientras, me he acercado por detrás, a rastras, tratando de evitar el más mínimo ruido. Me he situado a una distancia prudencial, a la espera de una situación más favorable, mientras de fondo se oía a Guillem lanzando su inacabable discurso de improperios. Finalmente, incapaz de contener sus ansias de grandeza, ha soltado su discurso triunfal:


    —Confiscaremos todas las posesiones y bienes de la Orden del Templo para poner en marcha un nuevo orden mundial. Ostentaremos el poder más absoluto. Cuando consigamos nuestro propósito, quitaremos de en medio al Papa de Roma a cambio de algunos privilegios que se verá obligado a aceptar. Y, finalmente, como premio por mi contribución a la causa, ¡dejaré de ser un rey sin reino! A partir de este momento, la Orden del Templo desaparecerá a los ojos del mundo, pero continuaremos manteniendo todos sus poderes y su estructura desde la sombra… y lo más importante, sin nombre, se mantendrá en el anonimato y yo estaré al frente! Una parte del dinero confiscado a la orden será utilizada para armar ejércitos, fomentando el enfrentamiento entre los hombres para generar guerras entre ellos. Mientras, nos mantendremos al margen, en una posición neutral, para poder seguir suministrando nuevas armas a todos los contendientes. Convertiremos el peregrinaje a Tierra Santa en un negocio próspero, con un sistema de crédito que permitirá a los peregrinos viajar sin dinero para evitar que les roben y, finalmente, prestaremos el dinero. En primer lugar, a las familias acomodadas, que nos lo devolverán a un alto interés; después, convenceremos a los pobres de que pueden llegar a ser ricos, y en este convencimiento estarán en nuestras manos de por vida. ¿No lo encuentras sencillamente maravilloso? Este es el negocio del futuro. ¡Puedes estar seguro!


    —Y ¿puede saberse por qué me cuentas tus planes?


    —Porque quiero que sepas que mientras tú te pudres en el infierno yo conseguiré la fortuna, el poder y finalmente, ¡la gloria!


    Cuando ha terminado su discurso, enloquecido por sus desmesuradas ansias de poder, ha dado media vuelta dirigiendo su mirada al cielo, como si estuviera imaginando que lo que acababa de decir dejaba de ser un sueño para convertirse en realidad.


    He esperado para saber cuál sería su sistema de vigilancia, hasta que, finalmente, se han quedado dos soldados custodiándole.


    He esperado a que se hiciera el silencio. Los ronquidos de uno de los vigilantes me han confirmado que estaba dormido como un tronco, mientras al otro le pesaban tanto los párpados que en una lucha consigo mismo no cesaba de dar cabezadas en el aire.


    En este momento, me he situado justo detrás de donde estaba encadenado Faruq y le he hecho una señal acústica casi imperceptible pero suficiente para que se diera cuenta de que yo estaba detrás de él.


    —¿Eres tú? —ha preguntado con un hilo de voz.


    —¡Sí, soy yo! Y ahora mismo voy a liberarte de esta pandilla de miserables.


    —Esta vez no puedes. Se han asegurado muy bien de lo que hacían. Escúchame bien. Debes decirle a Fray Ramón que la misión ha tenido éxito y que el objetivo se ha conseguido. La bandera de la Orden de los Hospitalarios ya ondea a media asta en las sedes templarias.


    —Pero las noticias que llegan dicen que todas las sedes de los templarios se han rendido sin condiciones… ¿Qué significa que las banderas de los hospitalarios ondean por todas partes?


    —Tú dile lo que te he dicho. Él entenderá el mensaje. También debe saber que Guillem se mueve por un ansia desmesurada de riqueza y poder. Esta será la clave de nuestra estrategia. Necesita dinero, mucho dinero, si se propone sacar adelante el plan que ha confesado tan solo hace unos momentos; quiere utilizarme a mí como moneda de cambio. Yo, a cambio de los tesoros de la orden.


    —Pero ¿por qué motivo? Cuando conquisten el castillo de Miravet saquearán todo lo que hay en su interior. Además, han conquistado las otras sedes de los templarios y parece que disponen de dinero suficiente.


    —Nada es lo que parece, María. ¡Créeme! Todo forma parte del plan establecido. No han encontrado nada en los castillos conquistados y en Miravet ya sabes que solo van a encontrar las migajas, pero Guillem es muy listo y sabe que los tesoros están escondidos en algún lugar u otro y eso es precisamente lo que querrá saber.


    —¡No te dejaré aquí solo, Faruq! O nos vamos los dos o de aquí no se va nadie.


    —No es posible. Debes marcharte; es demasiado peligroso para ti.


    —¡No, no te dejaré! Si lo hago, te matarán. He oído hablar a ese desgraciado y sé cuáles son sus intenciones. Nada le detendrá.


    —Lo más triste no es morir, María, sino vivir con la desgracia de no haber cumplido con aquello que debías en momentos importantes. Y este es uno de esos momentos.


    —Pero a ti todavía te quedan muchas cosas importantes por hacer, y vamos a hacerlas juntos.


    —Saldremos de esta, pero ahora es necesario que le cuentes a Fray Ramón lo que te he dicho. Necesita saberlo, porque de ello depende el futuro de la orden.


    —¡No me iré sin ti!


    —¡Eh tú! ¿Con quién estás hablando? —ha dicho uno de los vigilantes poniéndose en pie con la rapidez de un rayo.


    —Con nadie. Estoy rezando mis oraciones.


    —Pues ahora no es momento de rezarle a nadie —⁠ha dicho mientras le pegaba un puntapié en la boca del estómago.


    Aquel golpe ha resonado dentro de mí y no he podido evitar un grito de dolor que ha acabado delatándome.


    —¡Alto! ¿Quién anda ahí? ¡Rápido, a mí a guardia! —⁠ha alertado el soldado.


    De repente, me he visto en sus manos y, por un instante, he imaginado que se iban a pique todos los esfuerzos de Faruq por el éxito de su misión.


    Sin dudarlo ni un instante, me he levantado bruscamente y he huido a toda velocidad. El desconcierto inicial ha propiciado que les sacara una ligera ventaja. He oído los silbidos de las flechas cortando el viento por aquí y allá, y a continuación el golpe seco, del impacto al clavarse en los troncos de los árboles.


    Durante mi huida intempestiva he vuelto la vista atrás en varias ocasiones, para comprobar que no tenía a nadie pegado a los talones. No había nadie, pero se oían los ladridos de unos perros enfurecidos, acompañados por un griterío de voces que iba acercándose. He cambiado el rumbo, confiando que la oscuridad de la noche protegiera mi fuga, mientras esparcía pimienta en polvo por el suelo con la intención de despistar a los perros y así ha sido. Pasados unos momentos, los he oído estornudar y a continuación se han alejado en otra dirección. Me he cerciorado de que nadie me seguía y he dispuesto del tiempo suficiente para guarecerme en la entrada secreta.


    He esperado. Sentía como sus voces dispersas se alejaban hasta convertirse en inaudibles.


    Todo ha quedado en silencio y solo los sonidos de la noche se mantenían presentes en el ambiente.


    Tenía que encontrar la forma de liberar a Faruq, pero era necesario esperar el momento idóneo. La crueldad de Guillem no tenía límites y de este indeseable podía esperarse lo peor. Hablaría con Fray Ramon. Quizás él sabría encontrar la forma de hacerlo.


    He esperado hasta el amanecer. Tenía que enviar el mensaje a Fray Ramón lo más rápido posible y, tal como estaban las cosas, era más seguro entrar en el castillo por el pasadizo secreto que salir de mi escondrijo.


    Así lo he hecho y, una vez dentro, me he dirigido hacia los aposentos de Fray Ramon. Se ha sorprendido al verme y, al mismo tiempo, he notado su alegría por mi presencia.


    Sin perder tiempo, le he explicado con detalle lo ocurrido la noche anterior. Su alegría por el éxito de la misión no podía esconder la preocupación por la suerte que podía correr Faruq.


    —La rendición incondicional —ha dicho fray Ramon⁠—. Izando a continuación la bandera de la orden del Hospital a media asta era la señal pactada con todas las sedes para saber que están de nuestra parte. Esta era la respuesta al mensaje que llevaba Faruq.


    —Y ¿qué vamos a hacer para liberarlo?


    —No será fácil. Estos canallas necesitan una fortuna para sacar adelante un plan que atenta contra la humanidad, y yo no estoy dispuesto a aceptarlo. ¡No claudicaré! Y juro que la Orden del Templo no será responsable de una mezquindad como esta. Por otro lado, tratándose de un déspota como es Guillem de Cardona y Garrigans, sus reacciones son imprevisibles y cualquier supuesto es posible, por irracional que parezca. No sabemos, tampoco, hasta qué punto el rey puede estar implicado y este hecho, todavía lo hace todo más difícil.


    No nos queda más que esperar a conocer sus demandas y rogar a Dios para que nos ayude a reaccionar de la forma acertada.


    Cuando fray Ramón ha constatado que la única salida posible era ponerlo todo en manos de Dios, un escalofrío de angustia ha recorrido todo mi cuerpo. Era fácil adivinar que la vida de Faruq colgaba de un hilo y, en caso de que ocurriera lo peor, no estoy segura de ser capaz de soportar su ausencia.

  


  El teléfono de la rectoría sonaba insistentemente, como si realmente tuviera vida propia.


  —Ya va, ya va… —protestó el padre Manel en voz alta, dejando de lado el trabajo de precisión que en secreto llevaba entre manos.


  —Buenos días, soy el padre Manel. ¿Con quién hablo?


  —Buenos días, padre. Me llamo Daniel Brunet, espero que se acuerde de mí.


  —Claro que me acuerdo. Usted es el policía que vino a La Guàrdia-Lada.


  —Inspector de policía —matizó rápidamente.


  —Desde luego. Y qué, ¿ha avanzado mucho en aquella investigación que llevaba a cabo?


  —La verdad es que no mucho. El motivo de mi llamada es precisamente para saber si usted sabe algo más o si recuerda algún detalle. Por insignificante que sea, podría ser de gran ayuda.


  —Me sabe mal, pero ya le conté todo lo que sé.


  —Me refiero a cosas aparentemente sin importancia. ¿Es posible que alguno de ellos haya intentado ponerse de nuevo en contacto con usted?


  El padre Manel hizo un esfuerzo para recordar la conversación mantenida con Raquel, advirtiéndole que su e-mail estaba intervenido por aquella organización que todo lo controlaba.


  —Tengo el e-mail de Raquel, pero no hemos llegado a comunicarnos. Sergi, como ya le dije, un día desapareció y a día de hoy no he vuelto a saber nada más de él.


  —Y de la chica que acompañaba a Raquel, ¿sabe algo?


  Al padre Manel le cogió por sorpresa que le hiciera aquella pregunta, pues Raquel le había advertido que Núria pasaba información a aquella organización criminal y daba por supuesto que ese tal Daniel Brunet formaba parte activa de ella.


  —Tampoco he sabido nada más —afirmó categóricamente.


  —En realidad, usted me habló de ella en su e-mail —dijo el supuesto inspector, en un lenguaje distendido—. Yo hice algunas indagaciones. ¿Sabía usted que Raquel y Núria son inseparables? Estas chicas no se separan ni a sol ni a sombra —⁠afirmó intencionadamente.


  —Hombre, yo no diría tanto. Estaba claro que eran amigas, pero tanto como para no separarse ni a sol ni a sombra, no sabría qué decirle.


  —Bien, padre, en cualquier caso, si recuerda algo que no me haya dicho, ¡llámeme!


  —No se preocupe que así lo haré.


  Aquel que hacía llamarse Daniel Brunet había tenido suficiente con una simple llamada telefónica para conseguir que aquel cura cargado de buena fe metiera la pata.


  Había asegurado de forma involuntaria que Núria no había estado todo el rato con Raquel, tal y como sospechaba aquel a quién algunos llamaban Camaleón.


  Además, el padre Manel había nombrado a Sergi. Daniel Brunet sabía sin temor a equivocarse que en ningún momento había salido este nombre en las conversaciones que habían mantenido anteriormente entre ellos. El cura siempre se había referido a él con el nombre de Joan. Era fácil deducir que si el cura conocía este nombre era porque o bien el propio Sergi o bien Raquel, o los dos, habían hablado y, por lo tanto, aquel cura de pueblo sabía más cosas de las que afirmaba saber.


  Aquel a quien llamaban Camaleón sospechaba desde hacía un tiempo que Núria no contaba toda la verdad. La conversación de Daniel Brunet con el padre Manel confirmaría este hecho. Por el mismo motivo eso le daba pie a pensar que Sergi, el padre Manel y Raquel podrían estar confabulados entre ellos. Las visitas a Cervera sin una clara justificación, posiblemente eran debidas a que Sergi tuviera allí su escondrijo y que Raquel, burlando todos los controles desplegados para controlar sus movimientos, se comunicara con él a espaldas de todo el mundo.


  —Amigo Sergi, si tienes tu escondrijo en Cervera, solo tengo que ponerte una trampa para averiguarlo —⁠dijo aquel siniestro personaje después de colgar el teléfono.


  Mientras tanto, a unos cuántos kilómetros de distancia, Raquel quería salir de dudas sobre el papel que jugaba Jana en esta historia. Necesitaba oír de su propia voz lo que le había contado Robert. No estaba dispuesta a quedarse de brazos cruzados y había decidido tomar la iniciativa.


  Le envió un WhatsApp.


  
    —Soy Raquel, tenemos que hablar.


    —Ok. ¿Camino del Galacho 5 tarde?


    —¿Galacho? ¿Es necesario?


    —x seguridad.


    —¿Seguridad? ¡Anda ya!


    —?


    —Cosas mías. Galacho a las 5.

  


  Raquel ya hacía un rato que estaba esperando. Llevaba muchas frustraciones acumuladas en su interior que necesitaba liberar y Jana era la víctima propicia para pagarlas todas juntas. No en vano había sido una de las causantes de su ruptura con Sergi.


  Faltaban unos minutos para las cinco de la tarde cuando Jana hizo su aparición de forma misteriosa, como de costumbre.


  —Hola Raquel, me alegro mucho verte —le dijo mientras le daba un beso en cada mejilla⁠—. ¿Sabes algo de Sergi?


  —Hola Jana —la saludó secamente, haciendo el gesto de enjuagarse el beso con la mano y lanzándole una mirada que presagiaba que la conversación sería tensa⁠—. ¿Quieres seguir hablando de tonterías o vamos directamente al grano?


  —¿Qué quieres decir? Pero ¿qué te ocurre?


  —¿Qué me ocurre? Te tiraste a Sergi para destrozarme la vida y ¿me preguntas qué me ocurre?


  —No es lo que parece… —contestó intentando detener aquel torbellino que le estaba viniendo encima.


  —¿Ah, no? ¿Me tomas por una imbécil? —dijo levantando aún más el tono de voz.


  —Por favor, baja la voz, pueden oírnos y ya sabes que nuestras vidas corren peligro.


  —¿Nuestras vidas? Querrás decir la tuya, porque la mía ¡te importa un rábano!


  —No es cierto Raquel, tranquilízate… yo solo…


  —Mira chica, incluso en el oficio de mentir hay que tener ¡huevos y dignidad! Y tú no tienes ni una cosa ni la otra. Entre todos me habéis destrozado la vida sentimental —⁠añadió indignada—. Me habéis dejado sin trabajo, habéis jugado con mis sentimientos y estoy en el punto de mira de un coño de organización que no sé ni quién es, ¡ni me importa! Y te juro que me importa un pimiento sus planes… y tú, que conoces a esta panda de indeseables, puedes decirles de mi parte que me dejen en paz y que se vayan a la ¡puuuuta mierda! ¿Entiendes?


  Jana, abrumada por aquel monólogo en el que parecía imposible meter baza, decidió que la postura más inteligente era la de esperar a que amainara aquel chaparrón que le estaba cayendo encima.


  —Raquel —intervino Jana en un momento en que Raquel se había tomado un respiro⁠—. La ley les protege y no hay nada que hacer en contra de ellos.


  —¿Lo reconoces, entonces? ¿Trabajas para ellos? Mira, yo no entiendo de leyes que protegen a unos o a otros, pero sé lo que está bien y lo que está mal, y lo que hace esta gentuza está mal, ¡muy mal! Y tú estás de su parte… y si no es mucho preguntar, ¿cuánto te pagaron por hacer este maldito trabajo?


  —¡Nada! Simplemente me perdonaron la vida por hacerlo. Siento mucho el mal que te he hecho y, si te sirve de consuelo, a Sergi nunca le sentí mío. Su pensamiento siempre estaba contigo.


  Después de aquella acalorada conversación, Raquel se había despachado a gusto, aparte de quitarse un peso de encima que la perseguía desde hacía tiempo.


  A continuación regresó a la casa de Los Geranios, se cambió de ropa y se fue a correr por aquellas montañas para seguir su plan de entrenamiento. La prueba de Cavalls del vent, estaba al caer y no podía perder ni un minuto de su tiempo de entrenamiento.


  Antes, había conectado su ordenador, abierto el documento que contendía la tabla y, en la casilla de Jana, había anotado: «mosquito».


  Mientras, Sergi, desde su retiro obligatorio de Cervera, seguía concentrado en la lectura del manuscrito cuando sonó su móvil. Un teléfono del año de la pera, del cual resultaba imposible ubicar su posición con las tecnologías actuales.


  Solo podía ser una persona; Alex. Solamente él disponía del número de teléfono de aquel aparato, que a duras penas sus tapas se aguantaban gracias a un parche que había hecho con cinta adhesiva transparente.


  Hacía días que no contestaba a sus llamadas. La imagen de Alex en el pueblo de La Guàrdia-Lada pisándole los talones, preguntando al padre Manel su paradero, no se la había podido quitar de la cabeza y la fuga desesperada que protagonizó posteriormente la recordaba como uno de los momentos más angustiosos que había vivido jamás.


  Sin embargo, algún día tenía que afrontar aquella situación y decidió que el momento había llegado.


  —Dígame… —respondió tímidamente.


  —¿Qué pasa, Sergi? Hace tiempo que ya no contestas a las llamadas de tus amigos.


  —Ya no sé quiénes son mis amigos. He perdido a la mujer que quiero, me persigue una organización criminal, estoy sin trabajo, no tengo ni un duro y no tengo ni donde caerme muerto. ¿De verdad crees que tengo amigos?


  —Me tienes a mí ¿no es cierto? Es lo que acordamos. Yo te ayudo y tú me ayudas. ¿Ya no recuerdas? Tú solo tenías que encontrar el manuscrito y olvidarte del resto. Con lo fácil que habría sido entregármelo ¡y listos! Yo, a cambio, iba a proporcionarte un buen trabajo y la seguridad que nunca te faltaría de nada. Te convertí en jefe de arqueología de las obras de restauración del castillo de Miravet y te di todo un futuro por delante. Yo he cumplido mi parte del trato, en cambio tú, ¡no!


  —Este documento forma parte de la historia. No me dijiste que querías hacerlo desaparecer; eso, yo, como arqueólogo, no lo aceptaré nunca.


  —Nunca es mucho tiempo, Sergi, y tampoco me preguntaste qué quería hacer con el manuscrito, pero en el fondo, ¿eso qué importa? ¿No te das cuenta de que todo lo que te está ocurriendo te lo has buscado tú solito?


  —Me has mentido, Alex! Me dijiste que había una organización criminal detrás de toda esta trama y resulta que tú formas parte de ella. ¡Júrame que no es cierto!


  —Se acabó, Sergi! Quiero el manuscrito y lo quiero ahora!


  —Eso no es posible Alex. Primero tendrás que encontrarme.


  —¿Que tengo que encontrarte? Pero ¿con quién coño te piensas que estás hablando? ¿Crees que no sé que estás en Cervera? —⁠afirmó con seguridad, tirándose un farol con la intención de sorprender a Sergi.


  —¿Cómo sabes que estoy en Cervera? —titubeó Sergi en medio de la confusión, cayendo de lleno en la trampa.


  A Alex no le hacía falta dar más explicaciones. El propio Sergi le acababa de dar la respuesta.


  —¡Lo sé y punto! —contestó con la seguridad que le daba el patinazo involuntario de Sergi⁠—. Pero ¿has visto el follón que has organizado por una mierda de papel? Has enviado a Joan al otro barrio. Núria ya tiene casi un pie y Raquel ya tiene los dos. Si hubieras cumplido con tu parte del trato, ahora no nos encontraríamos en esta situación. ¿Todavía no lo entiendes?


  —¿Raquel? ¿Qué le ocurre a Raquel?


  —Si eres tan bueno como dicen haciendo de arqueólogo, ya debes saber que Raquel es descendiente de Fray Ramón de Saguàrdia. Para su desgracia, ha querido meter la nariz donde no debía y tú ya sabes cómo funcionan esas cosas. Es ley de vida. Este mundo en que vivimos no es un mundo para los curiosos. Sé que te has visto con ella y con el cura. Soy agente secreto, ¿recuerdas?


  —Esto no es justo. Ni el padre Manel ni Raquel tienen nada que ver en este asunto.


  —Amigo mío, en este mundo las cosas no son ni justas ni injustas. Simplemente son como son y no hay que darle más vueltas.


  —Alex, ¡eres un gran hijo de puta!


  —Quizás sí, pero un gran hijo de puta que corta el bacalao. En cambio, tu madre debe de ser muy virtuosa, pero tú ¡eres un mierda! Lo has sido toda tu vida. Ya lo eras cuando nos conocimos en la Universidad de Bellaterra… pero dejemos de echarnos piropos y vamos a lo que realmente nos interesa.


  —¿Qué me ofreces a cambio del manuscrito? —⁠dijo Sergi.


  —En realidad deberías tener suficiente con conservar el pellejo, pero hoy me siento espléndido. Te llevaré el dinero que necesitas y os ofrezco una salida digna tanto para ti como para Raquel… y vamos a poner fin a esta situación.


  —¿De qué salida me hablas? Después de lo que me has hecho, ¿por qué debería confiar en ti?


  —Porque no te queda más remedio que hacerlo. Si no quieres hacerlo por ti, hazlo al menos por Raquel.


  —¿Qué quieres decir?


  —Soy agente secreto, Sergi, lo olvidas a cada momento. ¿Crees que sería muy difícil para mí contactar con colegas del mundo islamista radical y enviarles a Raquel como pasatiempo?


  —Eso, ¡no serías capaz de hacerlo!


  —¿Ah no? ¿Quieres probarlo? Puedes llamarlo como tú quieras, extorsión, engaño, manipulación… pero ¿cómo crees que funcionan las cosas hoy en día en el mundo real?


  Mientras Alex mostraba su satisfacción por el rumbo que iba tomando la conversación, Sergi se daba cuenta de que en un momento el mundo se le venía encima y su moral se iba minando a cada palabra de Alex, hasta pensar que no valía la pena seguir adelante con aquella locura que había iniciado unas semanas antes, llegando a creer que podía vencer a aquella banda de asesinos.


  —No vale la pena continuar —afirmó un Sergi completamente derrotado⁠—. Podéis quedaros con todo, pero dejad en paz a Raquel.


  —¿Lo ves, como no era tan difícil? Venga, déjate ver por la plaza de la Conreria; nos encontramos allí en un par de horas.


  Tanto Alex como Sergi sabían que aquel encuentro en la plaza de la Conreria no se produciría. La preocupación de Alex era hacer un cordón en la ciudad de Cervera lo más rápidamente posible para rodear a Sergi hasta acorralarlo completamente.


  La obsesión de Sergi era intentarlo por última vez. Por ese motivo debía huir lo más rápido posible antes de que aquella organización desplegara sus efectivos por la ciudad, si no es que lo habían hecho ya, desde hacía días. Debía advertir a Raquel de lo que estaba pasando y no quería hacerlo a la desesperada. Tenía demasiadas cosas en la cabeza como para tomar decisiones precipitadas, pero no le quedaba más remedio que hacerlo.


  Contó el dinero que le quedaba. No era mucho, pero bien administrado era suficiente para llegar a su cita con Raquel a la prueba de Cavalls del vent en el pueblo de Bagà. Antes se desviaría unos pocos kilómetros del trayecto y pasaría por Ripoll; el tiempo justo para enviarle un e-mail a Raquel, de forma que solo ella entendiera su significado. Eso despistaría momentáneamente a sus perseguidores, que no le creerían por aquella zona.


  El plan era muy arriesgado y casi se aguantaba con pinzas, pero no había tiempo para más.


  Vació la nevera, después recogió el ordenador, dio un último vistazo en el piso y después de bajar el diferencial se cargó la mochila a la espalda. Ató la bolsa de la basura y la dejó en el primer contenedor que encontró.


  La sombra de un Sergi errante en dirección al Passeig de l’Estació se proyectaba sobre las calles adoquinadas de la capital de la Segarra. Echó la vista atrás para despedirse por última vez de la que había sido su casa durante los últimos meses, antes de tomar el tren que le llevaría hasta su nuevo destino, plenamente consciente de que se enfrentaba a una carrera contrarreloj de final imprevisible.


  Los últimos acontecimientos habían motivado que el flujo de comunicaciones estuviera en su punto más álgido. En una de las llamadas, el Camaleón anunció:


  —La presión que hemos hecho sobre Raquel ha provocado que cometiera graves errores. Sergi está rodeado. Lo que nos pertenece lo tenemos a tocar con la punta de los dedos y en este nuevo escenario Raquel empieza a ser peligrosa para los intereses de la organización; ahora ya no la necesitamos. En la prueba de Cavalls del vent pondremos punto final a esta relación intempestiva que nos ha unido con ella.


  —¿Alguna duda?


  —Ninguna.


  —Participarás en la carrera, mosquito. Ya estás inscrito. Te llevarás un preparado vitamínico que le suministrarás en el momento oportuno. La previsión meteorológica durante la carrera prevé lluvia abundante y mucho frío. La combinación resultará letal para ella. No será difícil provocarle una pérdida de conocimiento. El resto es cosa nuestra. Tenemos dos víctimas y a su asesino, que muere en una carrera de extrema dureza, debido a un sobreesfuerzo. ¡Caso cerrado!


  —¿Y si se niega a tomar el preparado vitamínico? —⁠preguntó el mosquito.


  —Tú solamente hazle saber que dispones de él. Durante la carrera ella te suplicará que se lo des.


  —De acuerdo. Ante cualquier imprevisto, ¿cuál es el plan de actuación?


  —Para eso llevas un móvil. No estarás solo en la carrera. La intervención por parte nuestra, en caso de necesidad, podrá ser inmediata.


  Al día siguiente, Raquel, ajena a lo que estaba aconteciendo a su alrededor, continuó con su plan de entrenamiento preparándose para aquella Ultra Trial que correría por primera vez en su vida. De regreso se detuvo en el Ayuntamiento para comprobar su correo. Tenía uno; era de Sergi.


  Pensó que algo importante debía estar ocurriendo si Sergi había decidido salir de su anonimato para dar de nuevo señales de vida. Se apresuró a abrirlo y lo leyó atentamente.


  
    «Raquel,


    Hace unos días te envié un e-mail que no respondiste. Supongo que después de lo que te he hice no quieres saber nada más de mí.


    Te decía que mi vida ya no tenía color y, sin ti, este es el futuro que me espera.


    Intentaré rehacerme de tu ausencia y creo que lo empiezo a superar. Ya no veo aquellos diablos que te decía en mi otro e-mail. Simplemente han desaparecido para siempre de mi vida.


    Aunque lo parezca, estas palabras no significan para mí una despedida definitiva, pues deseo que en el futuro lleguemos a coincidir en alguna ocasión.


    Y, sobre todo, cuídate mucho! La gente que de verdad te quiere todavía te necesita.


    Sergi».

  


  Cualquiera que leyera aquel correo podía pensar que Sergi se estaba despidiendo, pero Raquel sabía que lo que había escrito en aquel e-mail iba mucho más allá de un simple apretón de manos de despedida.


  A estas alturas, la interpretación de mensajes entre ellos se había convertido en un juego de niños.


  El texto comprendido entre cada punto y aparte contendía un mensaje distinto.


  En este caso, la primera parte era simplemente introductoria, con el único objetivo de desviar la atención.


  A continuación hablaba de una vida sin color. Era una forma de denominar el blanco y el negro, reafirmando que se trataba de un mensaje en clave.


  En el párrafo siguiente decía que los diablos habían desaparecido de su vida. Los diablos estaban ligados al aquelarre de Cervera y, sin duda, se refería a esta ciudad.


  Más adelante afirmaba que quería coincidir con ella en un futuro, y eso solo podía ser en su cita de Cavalls del vent.


  Finalmente, le decía que la gente que la quería todavía la necesitaba. Quizás era una forma de decir que la gente que no la quería, refiriéndose a aquella banda de sinvergüenzas, ya no la necesitaba. El hecho que le recomendara que se cuidara era que su vida podía empezar a correr peligro.


  En resumen, no le fue difícil adivinar que Sergi, por algún motivo, había tenido que huir de Cervera. Sin falta, tenían que verse en su cita de Cavalls del vent; seguramente las cosas habían dado un giro importante. Era consciente de que ella sola había desenmascarado a algunos de los llamados mosquitos y esto no habría gustado nada a aquella pandilla de asesinos, que no dudaría ni un instante en quitarla de circulación sin miramientos en el momento en que se presentara la ocasión.


  Desde aquella llamada de Daniel Brunet al padre Manel, los hechos se iban sucediendo de manera vertiginosa.


  Los miembros de la organización iban a tener trabajo. Sergi había tenido que huir de Cervera de forma precipitada. El padre Manel ya estaba en el punto de mira de la organización sin ni siquiera él saberlo, y a Raquel la estaban esperando en la carrera de Cavalls del vent, según había anunciado el Camaleón para poner punto final de la forma más discreta posible a una relación que, a estas alturas, ya no les suponía ningún beneficio.


  Estaba en su habitación de Los Geranios cuando la música de marimba de su móvil anunciaba una llamada entrante.


  —Hola Robert —dijo con una frialdad que le salió desde fondo del alma, sin poder evitar un sentimiento mezcla de frustración, de tristeza y de rabia⁠—. ¿Qué ocurre?


  —Hola Raquel. Ya sé que lo que te he hecho no tiene perdón, pero nada en el mundo puede evitar que te siga queriendo.


  —Escucha Robert —interrumpió—. En este momento no estoy para tonterías. Me has llamado solamente para eso o ¿hay algo más que quieras decirme?


  —Me dijiste que si necesitaba tu ayuda te lo pidiera, y es justamente lo que estoy haciendo.


  —Entonces, ¿qué puedo hacer por ti?


  —En primer lugar, necesito redimirme conmigo mismo y quiero ayudarte. Esta carrera que vas a correr es muy dura y no puedes acometerla sola. Quiero ayudarte, aunque sea lo último que haga en esta vida.


  —Mira Robert, en el fondo lo que me molesta no es que me hayas mentido; lo que más me molesta es que ya no pueda confiar en ti.


  —Todo lo que te he dicho durante este tiempo ha sido sincero. Nunca te he mentido y lo único que hice, por miedo a perderte, fue esconderte una parte de la verdad.


  —Una parte muy importante, ¿no te parece? Pero al fin y al cabo, esconder la verdad es la forma más sutil de mentir.


  —Ya sé que no tengo excusa, pero te pido que no me recuerdes por el mal que te han hecho mis mentiras, sino por los momentos de felicidad que disfrutamos juntos.


  —¿Que disfrutamos gracias a tu engaño? —interrumpió Raquel⁠—. ¿Es eso lo que quieres decirme?


  —No. Por los momentos de felicidad que disfrutamos juntos y que quedarán escritos para siempre.


  Raquel no podía acabarse de creer que de aquellos labios de donde habían salido las palabras más bonitas que nadie le había dicho antes, saliera la mentira más cruel y dolorosa que nunca se hubiera podido imaginar.


  —Creo que puedo arreglármelas sola —afirmó tratando de desviar la conversación hacia el terreno puramente deportivo⁠—. En cualquier caso, no sé de qué forma podrías ayudarme.


  —Se trata de una carrera muy dura y las previsiones meteorológicas para este fin de semana indican lluvia, nieve y mucho frío. Unas condiciones muy desfavorables. Tres cosas son necesarias para acabar una Ultra Trial como esta; preparación física, alimentación durante la carrera y un buen equipamiento.


  —Estos factores ya los he tenido en cuenta; no es la primera prueba deportiva en la que participo.


  —Son más de ochenta kilómetros en unas condiciones casi infernales. No son suficientes la ayuda de otros corredores y las áreas de avituallamiento. Es necesario alguna ayuda suplementaria y yo quiero ayudarte.


  —Bien, no puedo negarme… pero escúchame bien. La carrera la corro yo, a mi manera. No quiero injerencias de ningún tipo. Si necesito ayuda te lo haré saber, ¿de acuerdo?


  —¡De acuerdo! Entonces, solo debes preocuparte de correr y llegar a la meta. Yo me ocuparé del resto; cuando me necesites estaré a tu lado para ayudarte.


  Los teléfonos sacaban humo. No era para menos; los acontecimientos que iban a tener lugar en los días inmediatos obligaban a todas las partes implicadas en aquel caso a tomar posiciones.


  El subinspector Cardona había trabajado toda la noche. De madrugada, envió un SMS a Raquel reclamando su presencia.


  
    «Tengo que hablar contigo. Es urgente.


    Te espero por la mañana en la comisaría».

  


  Las lluvias de los últimos días habían refrescado el ambiente y el frío se notaba ya por las mañanas.


  Raquel vio el mensaje de Cardona. A pesar de la urgencia con que se la requería, primero era el desayuno. Este era un elemento clave cara a la preparación de la prueba y no estaba dispuesta a dejarlo pasar por alto.


  El sol daba en el patio trasero y había que aprovechar sus rayos, cada día más débiles, mientras los rigores de principios de otoño aún lo permitieran.


  Desde allí se veían chimeneas humeantes, y el olor suave de la leña quemada en el interior de las casas estaba presente en el ambiente, recordando que el verano había quedado definitivamente atrás.


  La acompañaba Núria. Hacía unos días que la notaba ausente. Parecía estar librando una batalla interna que no acababa de dirimir.


  —¿En qué piensas?


  —En cómo resolver todo lo que me rodea. Por más que lo intento, siempre acabo topándome con lo mismo; este maldito Camaleón que me tiene pillada por los huevos.


  —¿Y no te imaginas quién puede ser?


  —¡No tengo ni idea! Su voz distorsionada hace imposible cualquier comparación con alguna voz conocida. Solo de oírla —⁠continuó— siento como se anula mi voluntad y cada palabra suya resuena en mi interior como una amenaza.


  —Cuando todo esto pase, con el tiempo, te olvidarás de las palabras de ese desgraciado —⁠afirmó Raquel.


  —¿Estás segura?


  —¡Desde luego! Te aseguro que si algo recuerdas, más que las palabras de tus enemigos, será el silencio de tus amigos; eso, en lo que a mí respecta, no ocurrirá.


  El cielo había empezado a nublarse y al acabar de desayunar, Raquel se subió la cremallera de su chaqueta de montaña.


  —Me voy a Mora de Ebro —dijo levantándose de la mesa.


  De camino hacia Mora, pensaba en Núria. Recordaba el día que descubrió que colaboraba con la organización secreta. En aquella ocasión, la habría aplastado contra la pared, pero pasado aquel impulso inicial, ahora estaba dispuesta a ayudarla.


  Si bien no podía fiarse completamente de ella porque no sabía cuál sería su reacción ante nuevas amenazas de aquel a quienes llamaban Camaleón, tampoco la consideraba plenamente responsable de sus actos.


  Al entrar en el despacho de Cardona, se fijó en el calendario que estaba colgado de la pared. El rectángulo de color rojo, situado sobre el miércoles veintiséis de septiembre, le recordó que faltaban tan solo tres días para la carrera.


  —Buenos días Cardona, ¿a qué viene tanta prisa?


  —¡Siéntate Raquel! —dijo mostrándole la silla situada al otro lado de la mesa⁠—. Supongo que si te digo que no participes en la carrera no me harás caso, ¿no es cierto?


  —No tengo la más mínima intención de hacerlo. Es una de las pocas cosas que me quedan después de haberme cruzado con esta banda de impresentables.


  —¿Aunque resultara extremadamente peligroso?


  —¿Extremadamente peligroso? Venga, Cardona, me estás asustando. ¡Di lo que tengas que decirme de una vez!


  —Esta organización tiene previsto actuar durante la carrera y tú podrías ser uno de sus objetivos.


  Raquel, instintivamente, echó el cuerpo hacia atrás y su rostro reflejó un gesto de preocupación.


  —¡No lo entiendo! —reaccionó rápidamente—. Voy todo el día sola por donde a mí me da la gana y ¿tienen que ir a buscarme a doscientos kilómetros de aquí?


  —Lo que pasa por sus mentes, solo ellos lo saben. El caso es que esa es la información que yo tengo. ¿Crees que puede tener alguna relación con el e-mail que te ha enviado Sergi?


  —Tengo serias dudas de que este mail sea auténtico —⁠respondió, sin mostrar el más mínimo signo de sorpresa, a sabiendas que su correo electrónico era como un libro abierto.


  —Es lo mismo que pensé yo. Por eso lo puse en manos de expertos de la policía y coinciden en asegurar, leyendo entre líneas, que posiblemente Sergi se quiera poner en contacto contigo; eso podría ocurrir en algún momento de la carrera. Te enviaré protección policial aunque tú no quieras.


  —¿Y convertir la carrera en una caza de brujas?


  —No —aseguró rotundamente el policía—. Y convertir la carrera en un lugar seguro para ti.


  Raquel no podía creerse hasta qué punto podían llegar a torcerse las cosas en un momento. No era capaz de imaginarse cuál podía ser el desenlace final de la prueba, teniendo en cuenta que coincidirían en Bagà Sergi, Robert, algunos efectivos de la policía y sin duda algún que otro representante de aquella organización secreta que más le habría valido no haber llegado a conocer nunca.


  —Bueno, ¿puedo irme?


  —Solo una última cuestión. Hace unos días que el teléfono de Jana no da señales de vida. Te encontraste con ella, ¿no es cierto?


  —¿Que si me encontré con ella? ¡Por el amor de Dios! A estas alturas ya sabes que sí, y también debes saber que trabaja para la organización.


  —Exactamente, como informadora —puntualizó Cardona.


  —¿Crees que puede haberle ocurrido algo?


  —Eso nadie puede saberlo, pero si tú has descubierto que trabaja para ellos, estoy seguro que no les habrá hecho mucha gracia. El mismo día que hablaste con ella le perdimos la pista.


  —¡Mierda! —exclamó Raquel—. Todo lo que toco, acaba manchado de sangre.


  —Eso, no es un juego —advirtió Cardona—. Ya puedes imaginarte que, para esa gente, las personas solo somos un instrumento para conseguir sus objetivos.


  Después de la advertencia que acababa de hacerle el policía, por un momento pasó por su cabeza la idea de abandonar y no participar en la prueba. El hecho de que alguien quisiera atentar contra su vida la horrorizaba, pero solo fue un flash. No podía imaginarse a Sergi acudiendo a la cita mientras ella permanecía tranquilamente sentada en el sofá de su casa.


  Sabía que la única forma de vencer las dificultades era enfrentándose a ellas y eso es lo que estaba dispuesta a hacer.


  —Una cosa más —añadió Cardona—. Reconocerás a los efectivos de la policía por su maillot de color amarillo y el número de dorsal acabado en cero. ¿Está claro?


  —Maillot amarillo y dorsal acabado en cero —⁠repitió.


  Había decidido ir a Barcelona y pasar la noche en su casa del Eixample. Recogería el equipaje para la prueba y saldría temprano para encontrarse con Sergi tal y como tenían acordado. Delante del ayuntamiento, el día antes, a la misma hora de salida de la carrera.


  Aquel día, después de regresar a Miravet, habló con Núria.


  —Necesitaré un masaje de descarga antes de la carrera.


  —¿De verdad confías en mí? —preguntó sin poder disimular un sentimiento de culpa.


  —Esta vez no romperemos nada, ¿no es cierto?


  —Desde luego. Puedes estar segura.


  Al día siguiente por la mañana, al salir de Los Geranios se despidió de Núria.


  —Me voy a Barcelona. Deséame suerte —dijo en voz alta mientras le hacía un guiño, recordando que la casa estaba sembrada de micrófonos.


  De camino a Barcelona tuvo la sensación de ser un cordero camino del matadero, como si una fuerza imaginaría la empujara con fuerza, sin poder hacer nada para evitarlo.


  A la altura de Falset, instintivamente sintió que su mente se liberaba y lentamente rememoraba unos momentos que seguían vivos en su recuerdo. El Hostal Sport, las viñas de piedra licorella, el reloj de sol de Porrera… con el corazón encogido, respiró profundamente intentando pasar página de aquella etapa sin poder evitar mirar con nostalgia aquellas tierras que le habían hecho creer que su vida junto a Robert era posible.


  La entrada a Barcelona por la Avenida Diagonal contrastaba con el transito casi inexistente que había en Los Geranios. Aparcó el coche y antes de entrar en su casa pasó por un cajero automático. Comprobó, decepcionada, que el dinero de la cuenta iba cada vez a menos por falta de ingresos, pero Sergi necesitaba ayuda y no estaba dispuesta a dejarlo en la estacada.


  Se cambió de ropa, dispuesta a hacer un último entrenamiento suave antes de la prueba. Bajó por Via Laietana hasta llegar al Passeig Joan de Borbó y a continuación por la playa, hasta el Hotel Wela.


  Aquel día se acostó temprano. Tenía que madrugar y necesitaba tener el cuerpo descansado para hacer frente a una carrera que se presentaba muy dura. No solamente por su dificultad manifiesta, sino agravada por las cuestiones extra deportivas que iba a encontrarse.


  El día siguiente, el tránsito por la C-16 empezaba a ser bastante fluido a partir de Manresa, y en poco más de una hora, Raquel, siguiendo los indicadores, tomaba la salida a mano izquierda donde al final de un paseo se encontraba el pueblo de Bagà.


  Aparcó en el mismo paseo con la intención de no mover el coche hasta el día de su regreso. Entró en un bar y preguntó por el ayuntamiento.


  —Siga por la calle del Arrabal hasta llegar a la plazoleta del final. El Ayuntamiento es un edificio de color rosa. No tiene pérdida —⁠afirmó la propietaria del bar.


  Al llegar al ayuntamiento, aún faltaba una hora larga para su cita con Sergi y necesitaba dejar sus cosas para descargar peso. Unos días antes había reservado una habitación en una pensión para evitar tener que correr a última hora. No quedaba lejos del lugar donde se encontraba. Justo en una plazoleta contigua al Ayuntamiento, junto a la iglesia.


  Después de dejar las cosas, Raquel miró su reloj. Todavía faltaba un cuarto de hora para que se cumpliera la hora establecida. Se sentó en una mesa de la terraza que hay frente el Ayuntamiento. Hizo una señal al camarero y le pidió un bocadillo de jamón y una Coca-cola.


  Se observaban pequeños grupos de corredores paseando por el pueblo, empezándose a respirar este ambiente competitivo de las grandes ocasiones. De momento, de Sergi, nada.


  Pasados unos minutos, las nueve campanadas del reloj de la iglesia se fueron sucediendo una tras otra, anunciando que la hora de la cita había llegado. Instintivamente, Raquel levantó la vista por encima de sus gafas de sol para ver si se producía algún movimiento pero todo continuó igual.


  Hacía bastante frío y se cruzó de brazos mientras reseguía con la mirada cualquier rincón de la plaza que estuviera a su alcance, tratando de identificar a Sergi entre alguna de las personas que allí había. Definitivamente, no estaba.


  Levantó la vista al cielo. El día estaba cubierto y un viento suave llevaba el olor a lluvia. Parecía que se cumplirían las previsiones meteorológicas. Sergi seguía sin aparecer.


  Pasaba más de media hora de las nueve y estaba dispuesta a esperar un rato más; al fin y al cabo no tenía nada más que hacer en todo el día.


  —Puede que no haya podido venir —empezó a dudar⁠—. Quizás le haya ocurrido algo, puede que le hayan descubierto, ¡puede ser!, ¡puede ser!


  Tanta incertidumbre le hacía temer lo peor.


  —Esperaré hasta las diez —pensó, mientras seguía pendiente de cualquier movimiento.


  Pasaban ya diez minutos de las diez cuando empezó a comprender que su espera sería infructuosa.


  —¿Es que nada va a salir bien? —se quejaba dando por hecho con resignación que Sergi no aparecería.


  Tenía todo el día por delante hasta la noche, en que la organización de la prueba daría el briefing de salida. Para ganar tiempo, optó por dar una vuelta por el pueblo mientras iba pensando en cómo podría recuperar la comunicación con Sergi.


  Se adentró en el barrio medieval. Todas las casas, casi sin excepción, estaban hechas de piedra. Sus calles estrechas conservaban el suelo adoquinado, dando la sensación que el tiempo se había detenido en una época muy lejana.


  En algún lugar, incluso se podía oír el rumor del agua bajando por debajo de las calles en forma de pequeños riachuelos que ya formaban parte del paisaje del pueblo.


  Uno de los callejones la llevó hasta la Plaça Emporxada, el lugar previsto para la salida de la carrera, donde parecía imposible pudiera caber el millar de participantes que aparecían inscritos.


  En una esquina de la plaza, en un cartel luminoso podía leerse: «Horno y pastelería Obiols». Su interior desprendía el aroma agradable del pan recién horneado. Respiró profundamente, inhibiéndose por un momento de aquella incertidumbre que la preocupaba por lo que podía haberle ocurrido a Sergi.


  Regresó a su habitación y repasó el circuito por enésima vez. Los puntos de avituallamiento, recorrido, distancias, desniveles. A continuación comprobó el material. Teléfono móvil, linterna, pilas de repuesto, bolsas estancas para líquidos, un vaso para los avituallamientos, manta térmica, paravientos, silbato, pantalones de Gore-Tex, mallas, chaqueta impermeable, camiseta térmica, gorra, guantes, hielo, electrólitos, barras energéticas, bastones, minibotiquín… lo llevaba todo.


  El resto de la mañana lo pasó descansando en la habitación. Se había traído la comida de casa. Un tupper de pasta con atún, un plátano de postre, frutos secos y zumo de fruta.


  Por la tarde, salió a dar una vuelta. Ya se veían a muchos de los participantes por las calles y se respiraba el ambiente de plena competición. Se acercó hasta la plaza del Ayuntamiento y se sentó en un banco, junto a la fuente que hay ante el edificio. Sus gafas de sol disimulaban la expresión de preocupación de su mirada. De Sergi, ni rastro.


  Se acercaron dos chicas para preguntarle si participaba en la prueba. En un momento le contaron que era el segundo año que participaban, que se llamaban Laura y Carla, que vivían en Granollers aunque habían nacido en Almería y que el año anterior se habían retirado antes de terminar la carrera, pero este año se habían preparado a conciencia. Tenían la gracia innata de los andaluces y no le costó hacer amistad con ellas.


  Pensó que durante la carrera trataría de no separarse de ellas en la medida de lo posible. En su situación, el hecho de correr con alguien conocido le daba seguridad, y si alguien quería jugarle alguna mala pasada, no lo tendría tan fácil.


  A media tarde, juntas se dirigieron hacia el pabellón a recoger el dorsal. Laura y Carla aprovecharon para ver los diferentes stands, mientras Raquel fue directamente al salón de actos, donde a las ocho de la tarde tendría lugar el briefing de la carrera.


  Cuando llegó, ya no había lugar para sentarse y se quedó de pie al final de la sala. Mientras, no paraba de entrar gente.


  Pasaban unos minutos de las ocho, cuando el director de la carrera empezó a explicar el reglamento; a continuación se dedicó a describir cada uno de los tramos y después siguió con otras cuestiones de seguridad que Raquel ya había revisado un millón de veces.


  De repente, oyó una voz detrás de ella:


  —¡Hola, princesa!


  Reconoció aquella voz al instante. Era Sergi.


  Instintivamente sintió un impulso irrefrenable de darse la vuelta, pero no lo hizo. Sabía que podía haber mil miradas ocultas observándola. Abalanzó su cuerpo ligeramente hacia atrás buscando un mínimo contacto. Se puso una mano tapándose disimuladamente la boca como hacen los futbolistas en el campo, mientras con la otra furtivamente, fue a buscar la mano de Sergi. Enseguida notó como la estrechaba con fuerza y ella hizo el mismo.


  —¿Qué te ha ocurrido? —le preguntó tratando de no hacer ningún movimiento que alertara a quién podía estar controlando sus movimientos.


  —Están aquí. He visto a Alex y a Oscar, el hermano de Jana, rondando por el pueblo.


  —Cuando he visto que a las nueve no estabas en el Ayuntamiento he temido no volverte a ver.


  —Con toda esta pandilla de sinvergüenzas al acecho era demasiado arriesgado —⁠aseguró Sergi.


  —¿Sabías que lo que ocurrió con Jana fue una trampa de la organización secreta? —⁠dijo Raquel con la intención de disculpar a Sergi por su infidelidad.


  —Debía haberlo imaginado. Creía haber descubierto un nuevo mundo con ella y no me di cuenta de que contigo tenía todo el universo.


  A Raquel le dieron ganas de darse la vuelta. De lanzarse a sus brazos y explicarle que también ella se había equivocado y que había sido víctima de aquella organización criminal, que no dudó en jugar con sus sentimientos. Quería pedirle perdón por haberse dejado engañar de la manera más inocente y decirle que si era capaz de perdonarla, desearía volver a su vida tranquila de siempre, lejos de sobresaltos y de aventuras. Sin embargo, ahora no había tiempo para ello.


  —¿Qué querías decirme que era tan importante? —⁠preguntó Raquel.


  —Han descubierto que me escondía en Cervera. Saben que tú y yo nos comunicamos. Aseguran que tú eres descendiente de Fray Ramón de Saguàrdia. Quieren el manuscrito a cualquier precio y esa gentuza ya no solamente va detrás de mí, sino que también quieren acabar contigo —respondió Sergi con pesar—. Y yo, que creía que teníamos todo controlado —⁠se lamentó—. Ahora más que nunca deseo estar a tu lado para no dejarte sola, pero no sé cómo hacerlo.


  —Ya lo sé, pero no debes preocuparte. Tendré protección policial, al menos durante la carrera.


  —Eso me deja más tranquilo, pero todavía queda una cosa muy importante —⁠advirtió Sergi asegurándose que nadie a su alrededor podía escuchar su conversación—. Quiero que sepas que el primer manuscrito original sigue escondido en las caballerizas del castillo de Miravet. El otro debe seguir en casa del padre Manel, en La Guàrdia-Lada. ¿Encontraste el pen que te dejé?


  —Sí, lo tengo.


  —Entonces, en caso de que a mí me sucediera algo, los manuscritos deberían hacerse públicos ante los medios de más difusión del país. Si tú lo crees conveniente. Antes, deberíamos hablar de las consecuencias que esto supondría.


  —A ti no tiene por qué ocurrirte nada —aseguró Raquel⁠—. Pero ¿de qué consecuencias me hablas?


  —No has leído el manuscrito?


  —Todavía no he llegado hasta el final.


  —Pues termínalo y saca tus propias conclusiones —⁠dijo Sergi—. Si realmente eres descendiente de Fray Ramón de Saguàrdia, tú eres una parte muy importante de esta historia.


  —Pero ¿de qué me estás hablando?


  —Es muy largo de contar y ahora no tenemos mucho tiempo.


  —Pero tenemos muchas cosas de las que hablar, Sergi; de ti, de mí, dónde irás mientras no se resuelva el lío en que estamos metidos… existen demasiados frentes abiertos. Debemos vernos de nuevo al finalizar la carrera —⁠Raquel hizo una pausa y prosiguió—. En la Plaza Emporxada hay un horno de pan. Su nombre es Pastelería Obiols. ¿Nos encontraremos allí después de la carrera, a las diez de la mañana?


  —De acuerdo.


  —Te he traído algo de dinero. ¡Toma!


  —Gracias, no sabes cuánto te lo agradezco… pero escúchame —⁠dijo Sergi intentando cambiar el rumbo de la conversación—. Me has dicho que querías hablar de ti y de mí. ¿De qué quieres que hablemos?


  —Los dos hemos sido víctimas de la organización. Ya sé que esto no justifica nada, pero siento que me comportado mal contigo. Mientras tú te encontrabas tirado en un piso de mala muerte, yo vivía la vida tranquilamente. Cuando descubrí el engaño me sentí como una imbécil y no sé si eso tiene arreglo…


  —¿Qué no tiene arreglo? —dijo una voz conocida detrás suyo.


  Se dio la vuelta de golpe. Era Oscar.


  Sergi había desaparecido como si se lo hubiera tragado la tierra.


  —Hola, Oscar… —intentó improvisar, mientras buscaba a Sergi con la mirada⁠—. Esta gente es muy estricta con el material que debes llevar durante la carrera y no sé si llevo todo lo que piden. Es eso lo que no tiene arreglo.


  —Pues yo sí llevo de todo. Material, sales minerales y un complejo vitamínico capaz de hacer resucitar a un muerto.


  —¿También participas en la prueba? Nunca hubiera imaginado que fueras corredor.


  —Estoy en perfecto estado de forma física y tengo un currículum envidiable —⁠afirmó con autocomplacencia.


  Raquel pensó que si Oscar formaba parte de la organización secreta no le habría costado lo más mínimo convertirle en corredor de la noche a la mañana, aunque para ello hubieran tenido que recurrir a todo tipo de artimañas.


  —Mañana tendrás una oportunidad inmejorable para demostrarlo —⁠respondió Raquel—. La montaña acaba poniendo a cada cual en su lugar.


  Tenía la duda de saber si Sergi había llegado a escuchar lo que acababa de decirle antes de aparecer Oscar, pero lo que no quería por nada del mundo era que fuera precisamente Oscar quién hubiera escuchado la conversación y, ni mucho menos, hubiera advertido su presencia. En cualquier caso, no había advertido ningún movimiento extraño en el momento en qué el hermano de Jana había apareció inesperadamente detrás de ella.


  —Seguramente Sergi se ha percatado de que algo no iba bien —⁠pensó— y habrá tenido tiempo para huir.


  Se daba cuenta que cada vez tenía aquella organización más cerca de ella, pero ahora por lo menos conocía las caras de algunos de sus miembros.


  Intentó recapitular para saber cuál era la situación en aquel momento. Sergi había tenido que huir de Cervera a toda prisa y ahora no tenía un lugar fijo donde ir. No sabía tampoco si algún miembro de la organización había advertido su presencia. Robert le había jurado que la ayudaría aunque le fuera la vida en el intento, pero habiéndole confesado que trabajaba para la organización secreta, todas las precauciones serían pocas. La presencia de Oscar en la carrera, un posible mosquito según había anotado en su tabla, no tenía la pinta de ser un corredor experimentado. Eso ya era motivo suficiente para estar preocupada. Aquellas dos chicas que había conocido, Carla y Laura, quizás habían sido fruto del azar, pero a estas alturas ya no confiaba en nadie. Finalmente, Cardona le había asegurado protección policial durante la carrera; maillot de color amarillo y número de dorsal acabado en cero.


  Para ponerlo todavía más difícil, Sergi le había dicho que ella podía ser una parte importante de la historia relatada en el manuscrito, y este hecho no se lo podía quitar de la cabeza por más que lo intentara.


  El caso era que al día siguiente participaba en una Ultra Trial de ochenta y cuatro kilómetros en unas condiciones atmosféricas infernales y se sentía más sola que la una.


  Antes de acostarse, repasó de nuevo el material y lo colocó dentro de la mochila para tenerlo a punto el día siguiente por la mañana. Se aseguró que la batería de su iPod estuviera a cargada y comprobó la música que tenía preparada para la carrera. Según el momento ponía un tipo de música a otro. Para aquella ocasión había elegido a Julia Stone. Sus canciones la motivaban especialmente, pues mantenían el equilibrio entre la fuerza, la suavidad y el ritmo que ella necesitaba para afrontar la prueba.


  Tenía una foto del itinerario en el iPhone. Dio un último vistazo. Lo repasó mentalmente tramo por tramo, recordando el grado de dificultad de cada uno de ellos y se aseguró que tenía todo memorizado.


  Eran las 6:45 de la mañana cuando sonó el despertador. Se dio una ducha y desayunó un bocadillo de Nutella, una bebida isotónica, un plátano y se puso una barrita energética en el bolsillo. Comprobó que llevaba todo el equipo, se ajustó cuidadosamente los cordones de sus zapatillas minimalistas, dio un último vistazo a la habitación y salió en dirección a la Plaza Emporxada.


  La plaza estaba presidida, en uno de sus extremos, por la escultura del héroe local Galceran de Pinós. También estaban presentes otros héroes más actuales, que reconoció al instante, Kilian Jornet, Anton Krupicka, Tòfol Castanyer, Nuria Picas y Anna Frost, entre otros.


  Todos participaban en la misma prueba, pero era evidente que los retos no eran los mismos. Mientras ellos corrían por alcanzar la gloria y entrar a formar parte del Olimpo de los Dioses, Raquel corría tan solo para superarse a sí misma y para demostrarse que aquello que uno quiere conseguir en la vida solo es necesario desearlo con la suficiente intensidad. Para ello, estaba dispuesta a luchar sin desfallecer, hasta las últimas consecuencias.


  Una voz en off iba anunciando periódicamente el tiempo que faltaba para el inicio de la prueba, mientras por los altavoces sonaba de fondo la música de la película El último Mohicano.


  Faltaba poco para el pistoletazo de salida, y a medida que se iba acercando el momento los participantes se daban ánimos entre ellos. Entonces, Raquel vio a Carla y a Laura acercándose en mitad de una muchedumbre que casi les cerraba el paso. Algo más alejado, Oscar levantó la mano mostrando su posición.


  Finalmente se dio la salida y, de repente, la tensión acumulada durante los días anteriores, se desvaneció en un instante. El cielo estaba muy nublado, pero de momento el día se mantenía libre de lluvia.


  A excepción de los corredores que empezaron a liderar la carrera desde el inicio, desmarcándose del resto, el grueso de participantes seguía amontonados sin ninguna posibilidad de marcar el ritmo individual propio de cada uno. Era el momento de tener paciencia y esperar que la montaña empezara a hacer su selección natural, dejando atrás a aquellos a quienes empezaran a flaquearles las fuerzas. No sería difícil. En los primeros 14 Km tenían que vencer un desnivel importante. Desde la altitud de 785 metros en que se encontraba el pueblo de Bagà, hasta la cota 2.500 en que estaba situado el Niu de l’Àguila.


  El Refugi del Rebost, situado a 8,4 kilómetros de la salida, era el primer punto de avituallamiento. Tenía sed, pero sabía que en una prueba de aquellas características era importante controlar muy bien la hiponatrémia. El desequilibrio de agua y sales en el organismo.


  El mito dice equivocadamente que para combatirla es importante beber a menudo aunque no se tenga sed. Su hermano, el «fisio», le había contado en una ocasión que la principal causa de la hiponatrémia era precisamente el exceso de agua. Solo debía saber el peso que perdía en cada carrera en función de la temperatura y la humedad y sabría la cantidad de líquido que tenía que ingerir.


  Raquel tomó rápidamente algo de fruta y unos frutos secos y siguió adelante.


  Acababa de salir del refugio cuando empezaron a caer unas primeras gotas de lluvia que ya no pararían en toda la carrera. Lo aprovechó para ponerse el paravientos.


  A aquella altura de la prueba todavía había mucha concentración de corredores, pero la cola se había ido alargando hasta convertirse en una imaginaría procesión de hormigas.


  Algunos aficionados y familiares de los participantes aún salían al paso, animándoles. En aquel momento, experimentó qué sienten los ciclistas de élite en las grandes carreras. Había visto por televisión como la gente les aplaudía y les daba ánimos, e incluso, como seguían a los corredores durante unos metros del recorrido.


  Sabía que Oscar iba detrás suyo y que Carla y Laura iban por delante. Vio algún maillot de color amarillo, pero ninguno de ellos acabado en cero.


  La lluvia iba arreciando cada vez con más intensidad y el viento empieza a soplar con fuerza, haciendo que las gotas que le golpeaban en la cara se convirtieran en pequeños alfileres que se le clavaban a medida que iba avanzando. En aquella situación de lluvia intensa decidió que era el momento de protegerse con la chaqueta de Gore-Tex.


  Habían transcurrido exactamente 2h 49 m cuando llegó al refugio del Niu de l’Àguila situado en el Km14,5.


  Temblaba de frío y sentía como le castañeaban los dientes. Durante el ascenso había oído a un corredor afirmar que había una estufa de leña en el refugio. Cruzó la puerta con la intención de ir directamente a ella para entrar en calor. Imposible acercarse. Un número ingente de participantes se mantenían acurrucados a su alrededor, haciéndose pasar el frío, secando la ropa…


  Se podía oír la lluvia golpeando con fuerza el tejado. Tenía las manos doloridas y no fue capaz de hacer la pinza con los dedos para coger algo de fruta. Pidió ayuda a un voluntario que le ofreció una taza de caldo caliente y con un tenedor le puso un poco de fruta en la boca. Cuando empezó a recuperarse dio una mirada a su alrededor. Unos médicos controlaban la temperatura corporal de algunos corredores que se les veía agotados, con la mirada ausente, seguramente maldiciéndose los huesos por haber sido incapaces de dosificar sus fuerzas.


  No había recorrido ni una cuarta parte del recorrido y notaba sus pies completamente empapados, pero no quería pensar en lo que le quedaba. Solo tenía en su mente la idea de seguir adelante.


  Al salir para continuar hacia la siguiente etapa vio llegar a Oscar. Tenía los labios amoratados y respiraba con la boca completamente abierta. Al ver a Raquel, le hizo una señal con la mano.


  —¡Ayúdame!


  —¡Entra, Oscar! —le dijo mientras sujetaba la puerta⁠—. Hay una estufa en el interior. Ponte enseguida en manos de los médicos.


  —¡Estoy perfectamente! —respondió con un hilo de voz entrecortada⁠—. ¡Tómate ese complejo vitamínico! Te ayudará a continuar sin problemas.


  —Te conviene más a ti que a mí! Controlo muy bien lo que necesito —⁠respondió Raquel—. Es necesario que te vea un médico, tienes las manos congeladas y estás agotado.


  —¡Espera! No te vayas. Ayúdame a sacarme la mochila.


  Raquel le ayudó tal y como le había pedido. No le preguntó por qué se había apuntado a una prueba como aquella sin una mínima preparación y sin llevar el equipo adecuado. No hacía falta, seguramente él se estaba haciendo la misma pregunta.


  —Me voy —dijo Raquel mientras se ponía un puñado de avellanas en el bolsillo⁠—. Estoy perdiendo mucho tiempo. Aquí hay voluntarios que te ayudarán.


  Raquel vio como Oscar se ponía algo a la boca y, después de beberse uno vaso de agua, parecía que empezaba a recuperarse.


  —Espérame, voy contigo.


  —Haz lo que quieras, pero yo voy a seguir mi ritmo.


  Salieron juntos del refugio. Una primera bajada muy empinada de piedras empezó a poner a cada uno en su lugar. Oscar le empezaba a frenar el ritmo.


  —¿Estás bien? —preguntó Raquel.


  —¡Perfectamente!


  —Bien, pues yo pongo gas a tope.


  Raquel llevaba un buen ritmo hasta que se encontró con una pendiente, esta vez completamente embarrada. Imposible de olvidar para aquellos que, como ella, habían participado en la carrera. Se cayó dos, tres veces, hasta perder la cuenta. Le pesaban las zapatillas por el barro acumulado. No se notaba las manos y sentía morirse de frío. Temía sufrir hipotermia, el descenso involuntario de la temperatura corporal por debajo de los 35.ºC.


  Levantó la vista y delante suyo vio un maillot de color amarillo, miró el dorsal y comprobó que acababa en cero. Sintió una alegría inmensa.


  —Seguro que me estaba esperando —pensó mientras le saludaba.


  —¡Hola! Soy Raquel.


  —Hola Raquel. ¿Va todo bien?


  —Sí, todo controlado.


  Continuaron el camino juntos casi en silencio. Necesitaba concentrar todos sus esfuerzos en la carrera y eso significaba que no había lugar para las palabras.


  Divisó el Serrat de les Esposes, situado en el Km29. Al llegar, habría completado la tercera parte de la carrera.


  La humedad que llevaba encima había calado y se sentía el cuerpo destrozado. No se sentía capaz de soportar el frío que la invadía por dentro y por un momento pensó seriamente en la retirada.


  Entró en el refugio. Su cara reflejaba la derrota. Faltaban todavía cincuenta y cinco kilómetros y no podía continuar en aquellas condiciones. Se sentó en el suelo, a punto de echarlo todo a paseo, pero no quería dar este paso. No a menos que un médico la obligara.


  A su lado, una chica cubierta con una manta térmica pedía con la cara desencajada que alguien la sacara de aquel infierno, mientras médicos y enfermeras no daban abasto para atender a un gran número de corredores.


  Cubrió su cara con las manos esperando despertar de una pesadilla que demostrara que aquello que estaba viviendo no era cierto.


  Notó como una mano le sostenía el brazo. Levantó la mirada. Era Robert. Le llevaba ropa limpia y seca.


  —Ven, Raquel. Te ayudaré a cambiarte de ropa.


  Estaba muerta de frío y se sentía empapada. Robert le dio una toalla caliente para que se secara. Se cambió de ropa y poco a poco se fue reponiendo. Le hizo un masaje en los pies con tanta delicadeza que le hizo recordar los mejores momentos de felicidad vividos con él.


  Sin embargo, no estaba dispuesta a abrirle la puerta de nuevo. Robert formaba parte del pasado y así debía continuar para siempre.


  Le curó las ampollas que tenía en los pies y se las protegió con unos apósitos especiales para estos casos. El calor y la suavidad de sus manos le dieron la fuerza necesaria para comprender que debía seguir adelante.


  —Gracias, Robert —dijo casi recuperada—. Sin tu ayuda no habría podido continuar. Los calcetines y las zapatillas me los pondré yo.


  —Te traeré algo de comer.


  —Gracias, pero quiero ver qué hay. La comida quiero elegirla yo.


  La cara le había cambiado y su rostro volvía a brillar mostrando la ilusión por terminar la carrera. Se dirigió hacia una mesa llena de comida que estaba a disposición de los corredores. Se comió un bocadillo de Nutella, medio plátano, un poco de melón y acompañó todo con una bebida isotónica.


  Completamente recuperada, mostró de nuevo su gratitud a Robert con una sonrisa. Él hizo el intento de abrazarla, pero ella le ofreció la mano abierta quedando todo en un simple apretón de manos.


  Un sincero abrazo de amigo es lo que más deseaba en aquel momento, pero no precisamente el de Robert.


  En aquel momento Oscar hacía su entrada en el refugio. Se le veía destrozado. Se tumbó en el suelo panza arriba, respirando con dificultad. Se puso algo en la boca.


  —¿Qué te estás metiendo en el cuerpo? —preguntó alarmada Raquel.


  Oscar abrió los ojos pero no respondió a su pregunta. Robert se acercó a su lado. Raquel intentó descubrir a través de las expresiones de sus caras si entre ellos se reconocían. Oscar, o era muy buen actor o no había visto en la vida a Robert.


  Raquel decidió continuar. Dudó por un momento en pedirle a Robert que ayudara a aquel pobre chico que no podía con su propia alma, pero seguramente no habría servido de nada. Los dos eran mosquitos o al menos eso es lo que ella creía, y debían de tener sus propios códigos de conducta marcados por aquella organización secreta de la que formaban parte.


  Al salir se colocó los auriculares de su iPod.


  —La música es como una luz que no se ve —afirmó convencida⁠—. A su manera, también ilumina el camino.


  El próximo refugio, Cortals de l’Ingla, quedaba a una hora como máximo. Se sentía cómoda. Se ajustó el paravientos y continuó su camino hasta desaparecer en medio de una lluvia intensa.


  No se divisaba ningún dorsal de color amarillo a la vista. No acababa de entender muy bien la estrategia de la policía, pero tampoco le hacía falta. Ya tenía suficiente trabajo centrando sus esfuerzos en terminar la prueba.


  Empezaba a notar de nuevo el cansancio. El exceso de confianza le había hecho forzar la máquina más de la cuenta y ahora empezaba a pagar las consecuencias. Se habría tomado un gel para recuperar fuerzas, pero se vio incapaz de abrir la mochila. Tenía las manos agarrotadas y casi insensibles al dolor. Buscó en los bolsillos y se puso en la boca el último puñado de avellanas que le quedaban. Seguramente podría aguantar hasta Cortals si no se encontraba antes con algún corredor por el camino que la ayudase a abrir la cremallera de su mochila.


  El agotamiento físico iba en aumento y los brazos y las piernas le empezaban a pesar. Notó que se mareaba y que no podía continuar. Conocía los síntomas de una bajada repentina de azúcar y lo que le estaba ocurriendo tenía toda la pinta de serlo. Se sentó en el suelo e intentó sacarse la mochila de la espalda. Estaba completamente sola y el más mínimo movimiento suponía un esfuerzo titánico. Se ayudó de todo lo que tenía a su alcance para abrir la cremallera unos centímetros. El espacio mínimo para poner la mano y conseguir el gel.


  Una vez se lo hubo tomado, esperó unos minutos hasta comprobar que se estaba recuperando de la hipoglucemia que había sufrido. La lluvia no daba tregua. Se levantó de nuevo y continuó hasta el refugio.


  Al llegar, intentó recuperar fuerzas. Un caldo caliente, fruta, un poco de queso, dos vasos de agua y, antes de salir, aprovechó para cargar de nuevo los bolsillos con todo lo que tenía a su alcance. No quería volver a pasar por una situación como la que había vivido.


  Al ir a cruzar la puerta se detuvo un instante. Le llamó la atención una participante sentada en una litera que aguantaba con la mano una botella de suero. Ni siquiera reflejó un solo gesto de dolor cuando una enfermera le pinchó la aguja en la vena. Se cruzaron las miradas y, antes de continuar, Raquel levantó el dedo pulgar dándole ánimos.


  Se esperaba una carrera más movida. No tanto en el aspecto deportivo, sino en el extradeportivo. Apenas había advertido la presencia de la policía y no parecía que Robert le tuviera alguna jugada preparada. Mucho menos Oscar, que iba tan escaso de fuerzas que no tenía ni donde caerse muerto.


  Le quedaba un largo trayecto hasta llegar a Prats d’Aguiló, el siguiente punto de avituallamiento.


  Tenía buenas sensaciones. Parecía que se había recuperado del todo y se sentía con fuerzas para afrontar unos collados de los que no recordaba el nombre y el paso por la Serra de la Moixa, pero resultaron ser peor las bajadas, que debido a la lluvia estaban completamente embarradas.


  En aquel punto, las caídas eran constantes y cualquier intento por mantener la verticalidad se hacía imposible. No cesaba de llover y la intensidad de un viento gélido era cada vez mayor. Hacía rato que le chorreaba la nariz; notaba su textura viscosa en los labios. Al principio se limpiaba con pañuelos de papel, después pasándose la mano, pero finalmente desistió.


  Durante aquel tramo estuvo acompañada por diferentes corredores. Algunos la habían avanzado a una velocidad de vértigo; a otros, después de haber recorrido un tramo del circuito juntos, había sido ella quién les había avanzado.


  Habían pasado 7 horas 48 minutos desde la salida de Bagà cuando cruzaba la puerta del refugio.


  El panorama le pareció desolador. Muchos corredores estaban tendidos en el suelo. Otros más apurados tumbados en literas… se fijó en un chico que se había quitado las zapatillas y los calcetines. Sus pies eran una llaga en carne viva. A su lado, una chica con las rodillas ensangrentadas y las piernas llenas de arañazos. Los médicos no daban abasto.


  Vio aquellas caras desdibujadas por el agotamiento y se imaginó que el aspecto de la suya no debía ser distinta a lo que estaba viendo. Pensó que aquellos deportistas debían amar mucho lo que estaban haciendo para estar dispuestos a pagar un precio tan alto.


  Se disponía a reponer fuerzas cuando de nuevo se encontró a Robert delante de ella.


  —¡No esperaba encontrarte aquí!


  —Me juré a mí mismo que te ayudaría aunque me fuera la vida y aquí estoy.


  De nuevo tenía preparada ropa nueva. Al verla, Raquel le dijo:


  —Tenías razón cuando decías que, en estas condiciones, no basta con el apoyo de otros corredores ni con la ayuda que se recibe en los puntos de avituallamiento.


  Se vistió con ropa seca quitándose la humedad que llevaba encima y se dirigió directamente a reponer fuerzas.


  —He traído un tupper de pasta —le dijo⁠—. No hay en el refugio y vas a necesitarla.


  Raquel no las tenía todas consigo y, ante la duda, optó por desconfiar de las intenciones de Robert. Sabía de sobra como las gastaban los miembros de aquella organización criminal.


  Robert, consciente de la situación, le dijo:


  —Llevo dos tenedores. Yo todavía no he comido y creo que tenemos suficiente para los dos.


  A pesar de que seguía desconfiando, finalmente Raquel accedió. Esperó a que empezara Robert y a continuación ella continuó. Tenía un hambre de mil demonios, pero sabía que debía comer poco y a menudo para evitar posibles problemas intestinales que, con toda seguridad, la habrían dejado fuera de combate. Acompañó la comida con una taza de caldo caliente, una rebanada de pan con tomate, fruta, dos vasos de agua y otra vez los frutos secos que iría consumiendo durante la carrera.


  No le gustaba esta dependencia de Robert, pero tenía que reconocer que, sin él, no habría llegado hasta allí.


  Estaba a punto de retomar su singladura cuando vio llegar a Oscar.


  —Parece que me esté persiguiendo —pensó. Se acercó a él. Las piernas no le aguantaban y la expresión de su cara mostraba un agotamiento extremo.


  —¡Estás hecho caldo!


  —No. Estoy bien, y todo gracias a este preparado vitamínico. ¡Toma! —⁠le dijo, sentándose en una silla, mientras le alargaba un sobre con sus manos temblorosas—. ¡Tómatelo!


  Raquel cogió el sobre y se lo puso en bolsillo con la única intención de no oír más aquella cantinela insistente que ya le empezaba a resultar pesada.


  —Y ahora te digo que abandones la carrera —⁠dijo Raquel con autoridad—. Voy a avisar a un médico para que te reconozca.


  —¡No! Te pido por favor que no lo hagas —respondió medio inconsciente⁠—. ¡Me va la vida en ello!


  —¿Cómo que te va la vida? ¿De qué me estás hablando?


  —No me lo permitirán. Ahora no puedo abandonar.


  —¿Quién no te permitirá que abandones?


  —Raquel, tú y yo deberíamos hablar.


  —¡Venga, pues! ¡Hablemos de una vez!


  —Hay demasiada gente; ahora no podemos.


  —¿Cuándo, pues? ¿Mañana? —ironizó Raquel—. Nadie tiene asegurado el mañana. Di lo que tengas que decirme. El momento es ahora. Después puede ser demasiado tarde.


  —Por tu culpa, Jana… —masculló entre dientes.


  —¿Por mi culpa Jana, qué? ¿Qué pasa con Jana?


  Oscar miró a su alrededor y al ver a la gente que estaba pendiente de él optó para no responder.


  Robert se había puesto justo a su lado. No sabía cuánto rato hacía que estaba allí. También se dio cuenta del maillot de color amarillo que tenía delante suyo. Miró el dorsal de reojo. Acababa en cero.


  —¡Dame lo que llevas en el bolsillo! —ordenó Robert.


  —¿Qué quieres que te dé? ¿Las avellanas? —⁠contestó Raquel dejando aflorar su punto de mala leche.


  —¡El sobre! —respondió.


  —Aquí lo tienes. Yo no lo necesito para nada.


  Oscar hizo una señal a Raquel, pero ella no se dio cuenta. Dirigió la mirada al del maillot amarillo y le dijo:


  —Por favor, ayúdale, está en las últimas.


  Consciente de que no podía perder más tiempo, se dirigió a la salida para retomar la marcha. Robert se colocó a su lado y acercándose al oído le dijo:


  —El contenido de este sobre habría podido acabar con tu vida —⁠afirmó para justificar su acción.


  Un escalofrío recorrió su cuerpo. Le había resultado sospechosa la insistencia por parte de Oscar para que se tomara aquel preparado vitamínico, pero todavía la sorprendió más la actitud de Robert para evitarlo.


  Estaba confundida, pero ahora necesitaba centrar la mente en otras cosas. Había llegado a la mitad de la prueba y a partir de ahora empezaría la cuenta atrás.


  La lluvia intensa dificultaba que los participantes pudieran imprimir el ritmo de carrera adecuado a las condiciones individuales de cada uno y ahora se encontraban, además, que a las primeras de cambio se enfrentaban de nuevo a una de aquellas temidas bajadas cubiertas de hierba y de barro.


  Las caídas eran constantes y el cansancio estaba provocando un efecto devastador entre los participantes. Las conversaciones entre ellos se limitaban a una serie de gemidos monosilábicos que ponían de manifiesto la dureza de la prueba.


  Raquel reconoció el Pas de Gosolans situado a una altitud de 2.410 metros. Había sido el verano pasado cuando había ido de vacaciones a la Cerdanya con Sergi. En unas condiciones meteorológicas distintas, recordaba que las vistas eran espectaculares.


  En este punto, las gotas de lluvia que hasta entonces le habían parecido como puntas de aguja sobre la cara, ahora habían suavizado su contacto con la piel, volviéndose suaves como copos de algodón. Estaba nevando y una alfombra blanca se empezaba a extender bajo sus pies.


  Alcanzó a un grupo de corredores entre los que reconoció a Carla y a Laura.


  —¡Eh! ¿Cómo vais?


  —¡Mal! Veremos cómo estamos al llegar a Estassen pero ya hace rato que tenemos en mente abandonar la carrera.


  —¿Las dos? ¡Ni lo soñéis! Si os retiráis ahora, os juro que os perseguiré hasta el fin del mundo y os rompo la cabeza a escobazo limpio —⁠bromeó Raquel.


  Caminaron juntas durante un rato, pero ella se encontraba bien y empezó a imprimir un ritmo más alto hasta que el grupo la perdió de vista.


  Empezaba a anochecer y encendió el frontal. Hacía rato que iba sola. La nieve se había convertido de nuevo en lluvia y las sombras se habían apoderado completamente del paisaje. El chapoteo acompasado de sus pasos asustaba los fantasmas de la noche y la ayudaba a sentirse viva.


  Llegó al Refugi d’Estassen. No se entretuvo más de la cuenta; el tiempo justo para recuperar las fuerzas que le permitieran continuar hasta la etapa siguiente.


  Seguía corriendo sola. Le habría gustado encontrarse con algún maillot amarillo con el dorsal acabado en cero, pero no fue así.


  Se colocó de nuevo los auriculares de su iPod. Pondría el volumen a tope por más que se quejaran sus tímpanos. La música le daba aquel punto extra de motivación que le hacía falta y la desinhibía de todo lo que ocurría a su alrededor.


  Silver Coin, la música de Julia Stone, que empezaba a sonar en aquellos momentos por los auriculares, iba marcando su ritmo de carrera.


  
    «Heard the rattle… from the train…


    Sounds of a hundred people… maybe more…


    Cut through the ropes… before you came…»

  


  Finalmente llegaba al Refugi de Gresolet. Llevaba 60 kilómetros de piedra y barro en sus piernas y empezaba a sufrir las consecuencias. Nada más entrar se encontró con Robert que la estaba esperando.


  —Te he traído ropa limpia…


  —Gracias… —contestó de forma casi inaudible.


  Tenía mucho frío y no se notaba las manos. Se tomó la temperatura corporal. El termómetro marcó los 35.ºC que determinan el límite de la hipotermia y que, por debajo de esa temperatura, se habría visto obligada a abandonar.


  Se cambió de ropa como habría hecho un autómata y comió algo caliente. A los pocos minutos empezaba a entrar en calor.


  —Oscar se ha retirado —le dijo Robert—. Ha sufrido una hipotermia severa acompañada de una bajada de azúcar.


  —¡Eso es grave!


  —Se lo han llevado en una ambulancia medicalizada al hospital de Puigcerdà. Por lo visto no ha sido el único.


  —En un momento la montaña se puede convertir en una trampa mortal —⁠reflexionó Raquel—. A la naturaleza le importa un rábano tu salud y lo que a uno le ocurra.


  Empezaba a estar muy limitada de fuerzas, pero estaba decidida a terminar. Solo quedaban veinticuatro kilómetros, casi el recorrido equivalente a medio maratón, y ya lo tendría superado.


  Antes de retomar la marcha quiso enviar un SMS a Cardona alertándole de lo que le había ocurrido a Oscar, pero tenía los dedos tan insensibles que no fue capaz de acertar las teclas de su iPhone. Lo dejaría para cuando llegara a Bagà.


  Se tomó un gel y salió del refugio dispuesta a afrontar uno de los últimos escollos importantes; la mítica subida de Els Empedrats. Algunos de sus tramos los hizo a gatas.


  Mientras subía, notaba el sabor de la sangre en la boca y le parecía tener alfileres clavados en las piernas, que ya no obedecían las órdenes de su mente.


  Continuaba sola; ni polis, ni maillots amarillos… nadie.


  Temía que si aquella organización criminal tenía alguna carta escondida, aquel podía ser el momento de actuar.


  Empezaba a ir bastante apurada; a cada zancada, cada paso que daba, salía el agua disparada desde dentro de sus zapatillas e intentaba ignorar el escozor que le producían las ampollas de los pies rozándole los calcetines.


  Ya no oía los ruidos del bosque, las manos le temblaban de frío y empezaba a verle la cara al temido «límite».


  Por un instante le pasó por la cabeza abandonar, pero se juró a sí misma que, antes de que ella abandonara, la estatua de Colón del puerto de Barcelona bajaría su brazo.


  Intentó poner la mente completamente en blanco. A partir de aquel momento, nada existiría ya fuera de la carrera. Su vida, su único universo, sería únicamente cruzar la línea de llegada. El resto sería solo un sueño imaginario de hacía miles de años.


  No paraba de llover y el lugar donde pisaba acabó convirtiéndose poco a poco en una sombra incapaz de distinguirla del paisaje.


  Ya no sentía el dolor, pero veía como se iba quedando sin fuerzas y tuvo de enjuagarse las lágrimas para poder ver el camino y ser capaz de seguir adelante.


  Vio unas primeras luces que se iban multiplicando a medida que avanzaba. Después vio la muralla. Tenía la gloria a tocar con la punta de los dedos.


  Ahora sí que acabar la carrera era un sueño posible. Necesitaba un último esfuerzo. Solo tenía que vencer aquella fuerza invisible que parecía la estaba empujando hacia atrás.


  Seguía lloviendo. Ya estaba en el pueblo de Bagà, recorriendo sus calles que, ahora, se mostraban completamente desiertas. Solo un centenar de metros la separaban de la gloria y no había fuerza en el mundo capaz de detenerla. Alzó la vista. Vio el arco de los campeones. El cronómetro que había en él instalado marcaba en números rojos: «17 horas 43 minutos y 27 segundos». Por fin había cruzado la línea de llegada.


  Era ya de madrugada y, a pesar de tener la sensación de tener mil miradas acechándola, no vio ni un alma en aquel lugar de gloria para ser testigo de su proeza, salvo los miembros de control de la carrera que, con cara de sueño, le pidieron la mochila para comprobar que contenía lo que marcaba el reglamento. La gloria, los micrófonos, las entrevistas y los aplausos estaban reservados a los mejores mientras los verdaderos héroes quedarían solo para la estadística.


  Sin embargo, ella competía para ella misma y no para el resto de la gente, y por ese motivo había valido la pena. Se agachó para tocar el suelo y tenía ganas de llorar para quitarse de encima toda la tensión acumulada, pero ya no le quedaban lágrimas; solo consiguió sollozar de alegría por lo que acababa de conseguir.


  Robert le había dicho unos días antes que tres eran las condiciones necesarias para finalizar la carrera con éxito: una alimentación adecuada, el equipo necesario y la preparación física. Había olvidado la más importante: la firme voluntad de conseguirlo.


  Cuando empezó a recuperarse se enteró de que una chica de Sabadell había muerto durante la carrera. Pensó que quizás se habían saludado en algún momento del día y le supo mal por ella y por los que la estaban esperándola en aquella línea que nunca llegaría a cruzar. Pensó que la gloria y la tragedia, a menudo, se encuentran en un cruce de caminos mal señalizado.


  Antes de tomar una merecida ducha y de acostarse envió un SMS a Cardona.


  «Oscar evacuado en ambulancia. Hipotermia severa y bajada de azúcar. Gracias. Estoy segura de que me has salvado la vida».


  Inmediatamente obtuvo respuesta.


  «De nada. Todavía no te hemos salvado la vida. De momento, solo la hemos alargado. Buenas noches».


  Al día siguiente la organización comunicó un dato demoledor. De más de mil participantes inscritos, solamente doscientos veintitrés corredores se habían clasificado.


  En el momento del reparto de premios la organización decretó un minuto de silencio.


  Raquel era consciente de que si la organización secreta había sido capaz de descubrir el escondite de Sergi en Cervera, no le sería difícil adivinar que a ocho kilómetros de allí, en la rectoría de La Guàrdia-Lada, podía esconderse algo valioso para sus intereses. Recordó que el original del segundo manuscrito estaba en una librería a la vista de todo el mundo y, a pesar de que el padre Manel le había dicho que era el lugar más seguro del mundo, no estaría de más mandarle un mensaje para alertarle de que la organización secreta le estaba pisando los talones.


  
    «Buenos días,


    Tengo que decirle que terminé la prueba, y en parte creo que fue gracias a usted. La música de actualidad que me recomendó me dio la motivación necesaria. Gracias.


    Raquel».

  


  El padre Manel no tardó en contestar su mensaje. Había entendido perfectamente que según su código secreto hablar de música actual quería decir que algo no andaba bien.


  
    «Buenos días Raquel,


    Me alegro mucho de que terminaras la carrera. Quizás la música te ayudó, pero puedes estar segura de que gracias a tu esfuerzo conseguiste aquello que te habías propuesto.


    Bienvenidas sean las nuevas tecnologías cuando están al servicio de las personas.


    Manel».

  


  —No será necesario que nos persigas hasta el fin del mundo —⁠oyó una voz detrás suyo.


  Raquel se dio la vuelta. Eran Carla y Laura.


  —¿Eso significa terminasteis la carrera?


  —A duras penas y en más de veinte horas, pero no estábamos dispuestas a que nos persiguieras a escobazos y preferimos cruzar la línea de llegada.


  —Sabía que lo conseguiríais. Tal vez nos veamos en otra ocasión.


  —Es posible. Nosotras regresamos a Barcelona.


  Mientras se estaban despidiendo, hablando de sus anécdotas particulares durante la prueba, Cardona observaba la escena desde una cierta distancia. Cuando las dos chicas se fueron se acercó.


  —¿Qué Raquel, haciendo amistades?


  —¿Qué haces tú aquí?


  Instintivamente miró el reloj. Había quedado con Sergi en diez minutos, en el horno que tenía justo detrás, y Cardona podía complicarle la vida.


  —Vamos a hablar tranquilamente —dijo en tono serio.


  —¿Tranquilamente? —contestó con ironía—. ¿Tú crees que eso es posible?


  —Hay novedades importantes. Vayamos a un lugar tranquilo. Ahí detrás tenemos uno.


  —¿Aquí? ¿No hay demasiada gente?


  —Todo el mundo está entretenido fuera en la plaza. Dentro estaremos tranquilos.


  —De acuerdo, siempre y cuando el almuerzo lo pague el cuerpo de policía.


  Se sentaron en una mesa retirada, lejos de las miradas indiscretas de la gente. Raquel se situó de forma que la entrada quedara delante de ella para poder hacerle alguna señal a Sergi en caso de aparecer por la puerta. Cardona pidió un café solo. Raquel, pan con tomate, jamón y una bebida isotónica.


  —Entonces, ¿no vas a preguntarme cómo fue la carrera?


  —No es necesario, la seguí minuto a minuto.


  —Ya veo que sigues tan detallista como siempre —⁠ironizó Raquel—. Así pues, ¿cuáles son esas novedades tan importantes?


  —¿Cómo supiste que trasladaban a Oscar al hospital? —⁠preguntó Cardona.


  —Me lo dijo Robert. Me lo fui encontrando en diferentes puntos durante la carrera.


  —¿Sabes que Oscar no figura en ningún registro de entrada? Ni en Puigcerdà ni en ningún hospital en cien kilómetros a la redonda.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que Oscar se ha volatizado. Que ha desaparecido.


  —Entonces, ¿dónde está?


  —De momento, no creo que lleguemos a averiguarlo, pero seguramente tendremos noticias de él dentro de unos días.


  —Es cosa de la organización secreta, estoy segura. Quería decirme algo. Me decía no sé qué de Jana…


  —Bien, Raquel, ¡tranquilízate! Antes de sacar conclusiones hay más cosas que debes saber.


  —Venga, me muero de ganas por ponerme al día. Soy toda oídos —⁠dijo Raquel mientras clavaba el primer mordisco al bocadillo de jamón.


  —Robert es el hombre que buscamos —sentenció Cardona.


  Raquel dejó de masticar de golpe.


  —¿Robert? ¿Estás seguro?


  —Él es quien dirige todas las operaciones. De algunas se ha encargado personalmente, como es tu caso…


  —¿Mi caso?


  —Sí, tu caso… Ya me entiendes… Aunque te sepa mal, vuestra historia solo fue una parte del plan para conseguir su objetivo final: «el manuscrito». Incluso se encargó de otras acciones, digamos, no tan placenteras. Fue él quien puso fin a la vida de Joan Capdevila con sus propias manos.


  Raquel no daba crédito a lo que estaba oyendo.


  —Pero ¿no fue Alex quién acabó con la vida de Joan Capdevila?


  —Alex, Gerard, Daniel Brunet, Robert… son todos el mismo personaje. Es la principal habilidad del Camaleón; el camuflaje.


  —No me lo puedo creer. Robert me confesó que él era una víctima de la organización, que de pequeño había recibido malos tratos, que le tenían pillado por los huevos…


  —¿Sabes por qué te hizo esta confesión?


  —¿Por arrepentimiento?


  —¡Nada de eso! El número de teléfono que tú tenías de él era exclusivo para ti. Un día llamó una persona haciéndose pasar por la presidenta de una organización de mujeres, ¿recuerdas?


  —Sí. Fui yo quien le dio el número de teléfono.


  —Pues a partir de este momento supo que le habías descubierto. La única forma de mantener tu confianza hasta conseguir su objetivo era confesando su culpa. Es el acto supremo del arte del camuflaje; disfrazarse como su propia víctima antes de cazarla.


  El policía hizo una pausa y después continuó:


  —Las últimas noticias que tenemos de Jana nos llegan desde Marruecos y no son muy alentadoras. Durante los próximos días, los medios de comunicación difundirán la noticia sobre una cooperante de una ONG que ha sido secuestrada; se tratará de Jana. Pasados unos meses, es muy posible que las noticias digan que la han encontrado muerta. ¿Versión oficial? Cooperante española ha sido víctima de un grupo de islamista radical. ¡Fin de la historia!


  —La última vez que vi a Jana me dijo que teníamos que hablar —⁠reconoció Raquel.


  —Eso es precisamente lo que la perdió. No admiten traidores entre sus filas. Aquel mismo día, le perdimos la pista.


  —¿Qué tiene que ver aquella trama islamista de la que me hablaste un día con todo lo que me estás contando?


  —¡Todo, tiene que ver! Y nada es lo que parece. Es la forma de actuar de esta organización criminal. Su regla número uno es conseguir lo que quieren de forma justa. Si esto no es posible, lo consiguen de cualquier manera.


  —Sí, ya sé —respondió Raquel—. Y si tampoco es posible, echan el muerto a quien haga falta. ¿No es cierto?


  —¡Exactamente!


  —¡Mierda! —se lamentó Raquel sin poder evitar que se le nublaran los ojos⁠—. Y ¿cómo es que Oscar ha desaparecido?


  —La ambulancia se dirigía al hospital, pero al llegar, no era Oscar la persona que iba adentro. En algún momento del recorrido hicieron el cambio.


  Raquel intentaba poner en orden sus ideas. Las sensaciones que había tenido durante la carrera se contraponían con lo que le estaba contando el policía.


  —Vamos a ver si soy capaz de entender lo que está ocurriendo. Oscar me estuvo insistiendo durando la prueba para que me tomara un complejo vitamínico. Deduzco que era una consigna de la organización secreta con no muy buenas intenciones para mi salud.


  —Esta era exactamente la orden que había recibido Oscar. Su misión era conseguir que te tomaras el preparado vitamínico. Lo que no sabía es que precisamente él era la víctima. No tú.


  —¿Oscar la víctima? ¿Qué me estás contando? ¡No entiendo nada! ¿Y si llego a tomarme el maldito sobre de los cojones?


  —Sabíamos que no lo harías, pero en cualquier caso yo no lo habría permitido.


  —Sigo sin entenderlo. Fue Robert quien me quitó el sobre de las manos y fue precisamente él quien me alertó del peligro.


  —Ya te lo he dicho. Pon mucha atención a lo que voy a contarte. ¡Nada es lo que parece! Robert, a medida que ha dejado de necesitar a sus soldados colaboradores, los mosquitos como él les llama, se ha ido deshaciendo de ellos, sencillamente para eliminar pruebas y no dejar ningún rastro. Oscar había hecho su trabajo a la perfección. Fue él quien preparó el cianuro para envenenar a Joan Capdevila en el castillo. Pero es un mosquito y ahora ya no le necesitaba y era preciso borrar todas las evidencias. A eso ellos le llaman daños colaterales.


  —¿Todo ese teatrillo de la carrera, solo para cargarse a Oscar?


  —No, Raquel. Recuerda sus reglas básicas y entenderás todo. Este montaje tenía tres objetivos; en primer lugar, capturar a Sergi. Le habían localizado en un piso de Cervera y sabían que acudiría a la carrera, posiblemente para intentar ponerse en contacto contigo. Teniendo a Sergi en sus manos, estaban seguros de conseguir el manuscrito, su objetivo principal. A partir de aquí ya no necesitaban a Oscar; por lo tanto solo había que eliminarlo.


  —¿Y yo? ¿Qué pinto yo en esta historia? —preguntó Raquel.


  —Tú eras el objetivo número tres; inculparte de la desaparición de Oscar. Recuerda que estuviste mucho tiempo corriendo en solitario. No te extrañe que encuentren el cuerpo de Oscar tirado por estos bosques en poco tiempo.


  —¿Qué quieres decir? ¿Que alguien quiere cargarme el muerto de nuevo? Harán falta pruebas para demostrarlo.


  —Es cierto. Recuerda que fue el propio Robert, en presencia de un policía, quién te pidió el sobre que llevabas en el bolsillo. ¿Sabes qué contenía, este sobre? Lo mismo que encontrarán en el cuerpo de Oscar.


  —¿Cómo se puede tener tan mala leche?


  —¿Entiendes, ahora, su forma de actuar? Consiguen lo que quieren y echan el muerto a quién haga falta. ¿Te suena de algo todo eso? Pero no debes de preocuparte; afortunadamente mis hombres estaban allí y conocen la verdad.


  —Y ¿por qué la policía no detiene a Robert, o Alex o quién cojones sea?


  —Básicamente, por un motivo. Los testigos que podrían declarar en su contra ante un tribunal, o bien están muertos o están demasiado asustados para hacerlo.


  —Pero aparte de los testigos supongo que la policía debe tener todo tipo de pruebas y evidencias.


  —En una operación de esta magnitud, a veces debemos trabajar, digamos, un poco al margen de la ley. ¿Entiendes?


  —La verdad es que no. ¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que ante un juez las pruebas de que dispone la policía no sirven para nada.


  —¿Me estás diciendo que todo el trabajo hecho hasta ahora ha sido inútil?


  —No exactamente. Nos ha sido útil para descubrir la trama de lo que está ocurriendo. Ahora solo nos queda poder demostrarlo.


  —Bueno, algo es algo. ¿Qué me has dicho antes de Sergi? —⁠prosiguió Raquel—. ¿Que querían capturarle? ¿Aquí, en Bagà?


  —Bien, Raquel. Ahora hablaremos de Sergi —⁠dijo Cardona, apoyando los brazos sobre la mesa—. Esta es la situación; tenemos a Sergi.


  —¿Qué significa que tenéis Sergi? ¿Quién tiene a Sergi?


  —Tranquila Raquel, en estos momentos, está bajo mi protección.


  —Oye Cardona, ¿vas a decirme de una puñetera vez dónde está Sergi?


  —Raquel… lo que voy a decirte es altamente confidencial —⁠contestó haciendo una larga pausa—. Sergi está en un lugar seguro en Ripoll.


  —¿En Ripoll? ¿Por qué en Ripoll?


  —En primer lugar, porque está muy cerca de aquí; en segundo lugar, porque la organización secreta ya estuvo buscando a Sergi en esta población hace un tiempo hasta que se dio cuenta de que era una trampa que le había preparado el propio Sergi. Ahora, es el último lugar donde le buscarían.


  —Así pues, está en la comisaría de policía de Ripoll.


  —No. Está en otro lugar. Hay miembros de esta organización criminal infiltrados dentro del cuerpo de policía y no podemos permitirnos el más mínimo error. No debes preocuparte por nada. Sergi está en un lugar seguro y le proporcionaremos la protección que necesita. Hoy mismo tendrás tiempo para estar con él, ¿estás de acuerdo?


  —Más o menos, pero ¿cómo habéis encontrado a Sergi?


  —Como ya te he dicho antes, sabíamos que esta organización criminal tenía planeado capturarlo aquí, en Bagà, y nos hemos avanzado. Hacía días que le seguíamos la pista y ha sido esta mañana que le hemos localizado en el mismo lugar donde nos encontramos.


  Raquel había llegado a pensar en algún momento que controlaba la situación y se daba cuenta de que solo era un muñeco en manos de unos y de otros. Se había citado en secreto con en Sergi y resultaba que todo el mundo sabía que estaba en el pueblo. Aquel plan tan perfecto que había preparado para encontrarse con él el día antes de cada carrera era ya tan de dominio público que solo hacía falta que saliera publicado en la portada de La Vanguardia.


  —Así pues, estando Sergi a salvo, ¿podemos considerar que esta historia ha terminado? —⁠concluyó Raquel.


  —No, Raquel, todo lo contrario. Esto apenas acaba de empezar. Nos queda lo más importante; reunir las pruebas para poder poner en manos de la justicia a Robert, o al Camaleón, si prefieres nombrarle así, y de este modo hacer salir a la luz el entramado de esta organización criminal. Eso solo lo conseguiremos con tu ayuda.


  —¿De verdad crees que una profe de ESO puede ayudar a desenmascarar a toda una organización de esa magnitud?


  —Una profe que los tiene muy bien puestos. Tú sola has conseguido llevar de cabeza a toda una organización criminal como, quien dice, casi sin despeinarte.


  —Hombre… casi sin despeinarme… qué quieres que te diga. Me han dejado sin trabajo, han destrozado mi vida sentimental, he presenciado al menos un homicidio…


  —¡Es cierto! —admitió Cardona—. Pero cuando todo termine podrás recuperar lo que te han quitado.


  —Te agradezco todo lo que haces, pero lo único que yo quiero es regresar a mi escuela del Barrio del Raval… y me imagino que Sergi se muere de ganas por volver a dar clases de Historia del Arte en la Universidat de Bellaterra.


  —Me parece muy bien, pero mientras no se resuelva el conflicto, tanto tú como Sergi continuáis en el punto de mira de la organización.


  —Supongo que, como siempre, ya habrás planificado los pasos que vienen a continuación —⁠insinuó Raquel, resignada a hacer lo que hiciera falta para acabar con aquella pesadilla—. ¿Me equivoco?


  —Bien. De momento lo más importante para la policía es recoger pruebas para detener a Robert.


  —¿Cómo piensas hacerlo?


  —Ofreciéndole lo único que desea: «¡el manuscrito!».


  
    13 de Noviembre del año 1.308 d. C.


    El tiempo transcurre muy lentamente en el castillo de Miravet. El asedio a que están sometidos sus habitantes por parte de las tropas del rey se está convirtiendo en un proceso de agotamiento infinito.


    Ha terminado el tiempo de las negociaciones; a partir de ahora, ningún tipo de acuerdo parece posible. Solo queda la rendición, a no ser que acontezca algún milagro.


    La moral de sus habitantes está cada día más abatida. Muchos de ellos están enfermos y ni siquiera tienen fe en las palabras de Fray Ramón de Saguàrdia cuando les dice que deben confiar en Dios, pues todo el mundo es consciente de que ya no quedan alimentos y que la rendición parece, a todas luces, inminente.


    Cuando Fray Ramón dijo que las banderas de la Orden de los Hospitalarios ya ondeaban a media asta, significaba que Faruq había tenido éxito en su misión. Yo confío en el éxito de esta misión. Lo que no sé es el precio que tendremos que pagar para conseguirlo.


    A Guillem de Cardona y Garrigans parece que se lo haya tragado la tierra. Sabemos que tiene prisionero a Faruq y él es conocedor de que nosotros lo sabemos. También sabe como administrar nuestro sufrimiento de la forma más dolorosa; con el silencio.


    1 de Diciembre del año 1.308 d. C.


    Hoy estaba con fray Ramón intentando encontrar la forma de liberar a Faruq cuando finalmente Guillem de Cardona y Garrigans ha dado señales de vida. Se ha plantado ante la muralla, rodeado de sus incondicionales, y con voz amenazadora ha gritado:


    —¡Fray Ramon! Saca la cabeza por la ventana, ¡enseguida!


    El soldado que estaba de vigilancia ha ido a buscarle a sus aposentos. Mientras tanto, fuera se oían las risas acompañadas de burlas e improperios que Guillem no paraba de profesar a los habitantes confinados en la fortaleza.


    —¿Qué quieres? —ha dicho Fray Ramón desde una de las ventanas de la torre del tesoro.


    —No quiero nada que no sea del rey. Quiero que me entregues el castillo con todas sus riquezas y también quiero la rendición incondicional de la Orden del Templo.


    —No puedo aceptar eso que me pides. Somos guerreros y sabes de sobra que si tenemos que elegir entre la rendición con deshonor y la muerte, elegiremos morir luchando con dignidad.


    —Déjate de discursos estériles y mírate las cosas desde un punto de vista más práctico —⁠ha osado decir Guillem—. No es por ti que debes decidir, ¡desgraciado de mierda! Tu destino ya está escrito desde hace días. Lo que tienes que decidir es cuál será el destino de tus hombres. Esos a quien dices estar protegiendo, ¿quieres que vivan dignamente o prefieres que les aniquile a ellos y a sus familias?


    —Esta actitud que muestras no es digna de un caballero.


    —Quizás no, pero es más efectiva de lo que piensas —⁠ha interrumpido Guillem—. Y por el bien de tus hombres conviene que en este asunto empecemos a ir al grano. Ya sabes que yo no tengo mucha prisa; en cambio, me parece que tu gente empieza a tener carencias básicas importantes y mantener a los habitantes del castillo en estas condiciones. ¿Crees que eso sí es digno de un caballero?


    —Tú no puedes hablar de dignidad porque no la has conocido nunca. Eres tú quien habla de aniquilar a mis hombres y a sus familias. ¿Cómo podría entregarlos a aquel que ha sido capaz de traicionar a su propia gente a cambio de dinero?


    —Fray Ramon, te imaginas que vives en un mundo que en realidad no existe. Los héroes como tú siempre terminan bajo tierra. La historia la escribimos los vencedores, y yo me encargaré de que nadie recuerde ni tan siquiera donde está tu tumba.


    —Quizás tu historia quedará escrita en los libros, pero la verdad es eterna, y contra eso ni tú ni nadie podrá cambiarlo nunca.


    —¡Basta de palabrería! Si no quieres hacerlo por esta pandilla de muertos de hambre, quizás tendrás que hacerlo por tu hijo.


    En aquel momento ha hecho una señal con la mano y de entre sus hombres ha salido Faruq encadenado y con signos evidentes de haber sido torturado. Sin embargo, su semblante mostraba la entereza de un caballero, y su mirada se ha cruzado por unos momentos con la de fray Ramon.


    —¡No os rindáis! —ha gritado Faruq en una reacción que no se esperaba Guillem⁠—. Desde hace días ya tienen decidido mi destino.


    —¡Cállate, desgraciado! —ha dicho Guillem mientras le propinaba un puñetazo en el estómago que lo ha doblado hasta caer de rodillas al suelo.


    Fray Ramón ha mostrado su cara serena, pero los que lo conocemos hemos visto un gesto que delataba que el sufrimiento iba por dentro.


    —Tenéis hasta mañana al amanecer para rendiros. Y después… —⁠haciendo una señal recorriendo su cuello de lado a lado con la punta del dedo, ha continuado— ya no habrá clemencia para nadie.


    Esta ha sido una noche muy larga. El ultimátum amenazador de Guillem junto a la sentencia de Faruq advirtiéndonos que este loco ya había decidido cómo actuar, hace inútil cualquier acercamiento para llegar a una solución beneficiosa para ambas partes, y un mal presagio planea sobre el castillo de Miravet.


    La vida de Faruq, igual que la de los habitantes del castillo, está en manos de Guillem.


    Si fray Ramón decide rendirse acabarán con su vida y tampoco tenemos la seguridad que deje libres al resto de habitantes del castillo.


    Si decide resistir, las fuerzas invasoras acabarán de todas formas conquistando el castillo e igualmente pasarán por las armas a todos sus habitantes.


    He propuesto a fray Ramón la salida de todos los hombres a través de una de las salidas secretas para coger por sorpresa a Guillem, intentando liberar de este modo a Faruq.


    —No tenemos ninguna posibilidad de éxito —⁠ha asegurado—. No nos quedan fuerzas para luchar, y en su terreno estamos completamente desprotegidos. Si, por otro lado, les ordeno a mis hombres que huyan por la salida secreta, se pasarán el resto de sus vidas huyendo y no es ese el espíritu de los caballeros templarios.


    Me ha asegurado que su plan es la mejor alternativa. Si sale bien, salvará a sus hombres y dará continuidad a la Orden del Templo, aunque corremos el riesgo de pagar un precio muy alto.


    2 de Diciembre del año 1.308 d. C.


    Esta mañana a punta de día ha empezado a oírse un rumor de caballos acercándose. Poco a poco, el ruido ha ido disminuyendo hasta convertirse en un murmullo de gente hablando. Entonces, ha resonado de nuevo entre los muros del castillo la voz de Guillem.


    —¿Voy a tener que esperar mucho?


    Fray Ramón de Saguàrdia ha aparecido por la misma ventana en qué lo hizo ayer.


    —Guillem —ha dicho fray Ramón con solemnidad⁠—. Tengo una propuesta que quiero hacerte.


    —Espero que sea interesante —ha contestado en tono altivo⁠—. Hace tiempo que tengo alguna cabeza por cortar y quiero borrarlo de mi lista de cosas pendientes.


    —En contra de lo que te dije ayer, te ofrezco la rendición de los seis máximos dirigentes del castillo de Miravet. Yo, fray Ramón de Saguàrdia, lugarteniente de la provincia catalana; fray Millàs y fray Siscar, el comendador de la casa fray Berenguer de Santjust y sus dos sobrinos templarios fray Ramón y fray Guillem de Santjust.


    —¡Interesante! Y tanta generosidad, ¿a cambio de qué?


    —Quiero que dejes en libertad a mis hombres, incluyendo al prisionero. Pondré solo una condición.


    —¿Vas a ponerme condiciones? —preguntó Guillem⁠—. No creo que estés en condiciones de exigir nada, ¿no te parece?


    —Quiero que la ejecución de los seis máximos representantes del castillo de Miravet tenga lugar con las espadas de los seis caballeros de más alta graduación de las tropas del rey. Tú mismo los elegirás. Por nuestro honor, debe ser dentro del castillo, en el patio sagrado que hay sobre el Refectorio. Después de la ejecución, los seis verdugos guiarán al resto de mis hombres por la salida principal y les conducirán hacia su libertad. En ningún caso habrá ni perdón ni clemencia, pues tanta vergüenza no sería soportable. Mi propuesta solo será válida si está firmada por el rey JaimeII en los términos y condiciones en que las he descrito.


    Los ojos de Guillem han mostrado un interés especial al oír una propuesta tan golosa. A pesar de que la rendición del casillo es inminente, he podido leer en la expresión de su cara que el hecho de convertir la propuesta de fray Ramón en un acto ceremonial le convertiría en uno de los principales protagonistas. Siempre puede hacerse más escarnio de una rendición que no de un asalto con las armas. Estoy segura de que no podrá resistirse a la oportunidad de poner fin a la vida de fray Ramón de Saguàrdia con la legalidad que le dará una orden firmada por el rey.


    —¡Toma! —ha dicho Fray Ramón lanzando a sus pies el pergamino donde estaba escrita la propuesta.


    Guillem ha hecho que se lo llevaran a sus manos y dándose la importancia que requería el momento, ha contestado:


    —Parece interesante, pero creo que pides demasiado. ¡El prisionero no entra en el trato!


    —Mi propuesta es muy generosa. ¿No me hablabas ayer de la historia? Si liberas a los inocentes es una forma de pasar a la historia con dignidad.


    —Parece que tú y yo no acabamos de entendernos. No me importa mucho, a mí, la dignidad. Encuentro más interesante el dinero. Pero en fin, hoy me siento infinitamente generoso y quiero hacerte una propuesta que no podrás rechazar. La vida de tu hijo a cambio de las riquezas que tienes escondidas.


    —Ya sabes que, según nuestras reglas, la orden no puede dar ningún rescate por un caballero caído cautivo. Tampoco hay riquezas escondidas. Todo lo que hay, lo encontraréis en el castillo. ¿Cómo podríamos haber escondido ningún tesoro si las tropas del rey nos asedian desde hace casi un año?


    —Pues yo estoy seguro de que sí. Vuestras riquezas están escondidas en algún lugar y quizás por un hijo podrías saltarte las reglas… aunque sea solo por una vez en la vida. Dios, en su infinita misericordia lo entenderá… Y nosotros somos personas muy discretas, ¿verdad? —⁠ha dicho dándose la vuelta hacia sus hombres buscando su aprobación.


    —No me está permitido hacer lo que me pides. Lo sabes de sobra —⁠ha respondido fray Ramon.


    —Deduzco, pues, por tus palabras, que la vida de tu hijo no te importa demasiado. Al fin y al cabo, es hijo del pecado y de una mora asquerosa. ¡Traédmelo! —⁠ha ordenado con un tono de voz que no hacía presagiar nada bueno.


    En aquel momento, uno de sus hombres, abriéndose paso entre el resto, ha llevado a Faruq a su presencia obedeciendo sus órdenes.


    —¿Sabías que la línea que separa la vida y la muerte a veces depende tan solo de pequeños detalles?


    Guillem ha abierto los brazos de forma teatral y mirando a su alrededor, girando lentamente sobre sí mismo, ha continuado:


    —No veo por ninguna parte a tus antepasados acudiendo en tu ayuda. ¿Dónde está su manto protector? Ni siquiera tu padre ha tenido la más mínima voluntad de salvarte —⁠prosiguió—. Y ahora, ¡quiero verte lloriqueando como un cobarde! Quiero verte de rodillas implorando mi clemencia!


    Faruq ha hecho honor a su valentía mostrándose inflexible ante aquel alud de intentos inútiles de sumisión, mientras la cara de Guillem iba cegándose al ver que era incapaz de conseguir sus propósitos.


    —Y tú, ¡hijo de mala madre! —ha dicho dirigiéndose a fray Ramón de Saguàrdia⁠—. ¿Qué se siente cuando has sido incapaz de mover ni siquiera un solo dedo para salvar la vida de tu propio hijo?


    De repente, ha levantado su daga y en un instante su hoja afilada ha cortado el viento como un latigazo segando en su trayecto la yugular de Faruq, mientras apretaba con fuerza los dientes y sus ojos rojos de venganza buscaban la mirada de fray Ramon, mostrando la rabia que llevaba dentro.


    Dios me ha dado la fuerza necesaria para contemplar los últimos momentos del hombre que amo. La última mirada de Faruq ha sido para mí. Me he puesto la mano sobre el vientre y he notado como en aquel instante sus ojos adquirían una brillantez especial. Tengo la certeza de que en su último suspiro ha sabido que llevaba una nueva vida dentro de mí.


    No he querido que mi rostro reflejara el dolor infinito y el desconsuelo que he sentido en aquellos momentos, y mientras todavía observaba una brizna de vida en sus ojos me he jurado a mí misma que su sacrificio no sería inútil y que saldríamos victoriosos de esta pesadilla, aunque solo sea para dedicar toda mi vida al hijo que llevo dentro.


    Todavía le han quedado fuerzas para qué de su boca salieran unas palabras casi inaudibles.


    —Alhamdulilah…


    En el momento en que en Faruq se desplomaba sobre el suelo para no volver a levantarse nunca más, Guillem se ha mantenido impasible al pie de la muralla, a la espera del reconocimiento por parte de los suyos por el acto de villanía que acababa de cometer.


    En aquel preciso instante, la mano que aún mantenía en alto se ha abierto repentinamente como si un poder invisible la golpeara con fuerza. La daga se ha escurrido de entre sus dedos como si hubiera adquirido vida propia y, en un instante, ha ido a clavarse delante de sus pies.


    Ha sido entonces cuando se ha producido un silencio sepulcral entre todos los presentes. No en vano corre una leyenda antigua entre la gente, que asegura que cuando una daga señala a aquel que ha cometido un crimen, el espíritu de los antepasados de la víctima maldicen su descendencia durante setecientos años sin tregua y al autor material le perseguirá la desgracia y los maleficios hasta el fin de sus días.


    Guillem ha mirado a todos lados, sorprendido de la impasividad de sus hombres. Él también era conocedor de aquella leyenda, y a fin de romper aquel silencio tan inquietante se ha dirigido a ellos alzando la voz:


    —¡No existen las leyendas! Solo sirven per atemorizar al populacho. Lo único que cuenta es la realidad, y la realidad es que acabaré contigo —⁠ha dicho señalando a fray Ramón con las manos manchadas de sangre—. Acepto tu propuesta. Antes de diez días regresaré al castillo de Miravet con la orden firmada por el rey JaimeII con las condiciones que has dicho. Quiero que sepas que juro públicamente delante de todos los presentes y delante de mi rey que no habrá clemencia para ninguno de vosotros seis, por más que me lo supliquéis cuando llegue el momento de entregar vuestra alma al diablo.


    A continuación, después de recoger su daga, ha hecho una señal a dos de sus hombres y señalando el cuerpo sin vida de Faruq ha dicho:


    —Quitad eso de mi vista y llevadlo a la entrada del castillo. ¡Tú! —⁠ha dicho dirigiéndose a fray Ramón con menosprecio—. Tienes mi permiso para enterrarlo. Aquí no podríamos soportar su pestilencia. Os advierto; aquellos profanos que quieran apropiarse de los tesoros escondidos serán ejecutados de forma cruel por los soldados de Dios y sus familias serán malditas para siempre.


    Acto seguido, ha montado sobre su caballo y, chasqueando repetidamente la lengua, ha iniciado su huida al galope seguido de sus hombres, consciente de que no había conseguido su principal propósito: saber dónde se escondía el tesoro de los templarios.


    Sé que fray Ramón había intentado hasta el último momento salvar la vida de Faruq aunque fuera a cambio de la suya propia, pero estoy segura de que en el fondo de su alma sabía que Guillem no se detendría hasta consumar su crueldad.


    Hemos enterrado a Faruq al lado de Nadira como habría sido su deseo.


    Me cuesta mucho suportar su ausencia. Cada día cuando se pone el sol me siento a su lado y sigo uniendo mi pensamiento al suyo y le hablo de las historias que cuento al hijo que llevo dentro. Le digo también que necesitaremos su ayuda cuando dentro de unos días aparezca Guillem de Cardona y Garrigans con sus hombres, dispuesto a poner punto final al asedio al que están sometidos los habitantes del castillo de Miravet.

  


  Se dirigían hacia Ripoll con el vehículo de Cardona. Raquel había dejado el suyo en Bagà. Si alguien le seguía los pasos, le mantendría entretenido durante unas horas. Justo el tiempo que necesitaba para verse con Sergi.


  Era día de mercado y las paradas se sucedían una junto a la otra sin interrupción a lo largo de la calle de la Estación. La variedad de colores, los olores de las verduras frescas y el griterío de los tenderos intentando vender sus productos, se mezclaban formando el ambiente típico de un mercado de pueblo.


  —Así pues, ¿es cierto que no vamos a la comisaría de policía? —⁠preguntó Raquel.


  —No. Vamos al convento de las Carmelitas. Ya te he dicho que hay miembros de la organización secreta infiltrados dentro del cuerpo de policía.


  —Después de tantas semanas fuera de circulación… un convento de monjas… no sé si es el lugar que más le conviene.


  —En el convento mantendrá el anonimato que necesita y tendrá todo lo necesario —⁠concluyó dando el tema por zanjado.


  Cardona se detuvo en una de las paradas del mercado.


  —¿Le gustan los dulces, a Sergi?


  —Sí, ¿por qué lo preguntas?


  —Aquí en Ripoll debe probar las Moixaines. Si le llevas, Sergi estará contento.


  Cardona se sacó la cartera de su bolsillo, pagó lo que le pidieron y entregó la bolsa a Raquel.


  Después de atravesar el mercado cruzaron el puente sobre el rio Ter. El río bajaba crecido. Arrastraba pequeños troncos y el color del agua era marrón, sin duda debido a la lluvia del día anterior.


  Subieron por la calle Abat Morgades hasta la plaza del Ayuntamiento. A la derecha sonaron las campanas del monasterio de Sta.María.


  —Cualquiera diría que estamos haciendo turismo! —⁠insinuó Raquel.


  —Ya casi hemos llegado.


  Continuaron por la calle Berenguer el Vell y, a mano derecha, después de subir unas escaleras, llamaban a la puerta del convento. Les abrió la puerta una monja. Pasaba de largo de los ochenta. Les saludó y les invitó a entrar.


  —Hola, buenos días, soy la hermana Teresa. Hoy me toca estar en la portería, ¿en qué puedo servirles?


  —Buenos días, hermana Teresa. Por favor, ¿puede anunciar a la madre superiora que ha llegado la visita que esperaba…?


  La religiosa les hizo pasar a una salita y los dejó solos.


  Pasados unos minutos entró en la sala una monja bastante más joven que la que les había recibido en la portería.


  —Buenos días madre Isabel —se va avanzó Cardona⁠—. Le presento a Raquel, es la… bien… la…


  —La expareja de Sergi —dijo Raquel—. Ahora tan solo somos buenos amigos.


  —Ya me han hablado de usted.


  —Bien hermana, no es necesario que entremos en detalles —⁠interrumpió Cardona—. No disponemos de mucho tiempo.


  —Pues ya sabe, inspector, que colaboraremos con la policía todo lo que haga falta. Como usted me dijo, se trata de un acto de caridad, pero tiene que entender que esta casa, aparte de un convento de monjas, también es una escuela… y un hecho como este debo comunicarlo a la madre provincial y, por supuesto, a la asociación de madres y padres de alumnos.


  —Entiendo lo que me está diciendo, hermana Isabel, pero ya le dije que eso ahora no es posible. Se trata de un operativo policial en el cual hay en juego la vida de muchas personas. Solo necesito que cuide de Sergi durante los próximos tres días. Yo me encargaré de hablar personalmente con la madre provincial. Nadie más debe saberlo. Ya sé que en condiciones normales, un hecho de estas características debería comunicarse a la asociación de madres y padres de alumnos, pero si lo hace le aseguro que pondrá seriamente en peligro la vida de Sergi. Deje que la policía haga su trabajo y, una vez se aclare todo, yo me encargaré de dar las explicaciones pertinentes.


  —Bueno, ¡confío en usted! Tres días, ni uno más. Lo que no podemos hacer, obviamente, es esconderlo a la comunidad. A las hermanas les diremos que Sergi es un jesuita que está haciendo sus Ejercicios Espirituales y que Dios me perdone. Y ahora —⁠continuó la hermana Isabel— síganme, por favor.


  Subieron unas escaleras hasta la última planta. Al final del pasillo, la religiosa sacó una llave de su bolsillo y abrió la puerta de una habitación.


  —Pueden pasar. Yo esperaré fuera.


  —Cardona, ¿te importa dejarnos solos un momento? —⁠dijo Raquel.


  —Solo un minuto. Después os daré las instrucciones de los pasos a seguir a partir de ahora.


  Al oír que se abría la puerta, Sergi se levantó de su silla.


  —¡Hola princesa!


  —¡Hola Sergi! No haces muy buena cara…


  —Puedes comprobar que no me sienta nada bien eso de vivir solo, pero al menos parece que la pesadilla está llegando a su fin.


  Raquel dejó la bolsa de las Moixaines encima de la mesa, se acercó a Sergi y con suavidad le puso los dedos sobre sus labios, como si quisiera evitar que dijera algo más.


  —Sergi, ¿recuerdas aquellas bachatas de Frank Reyes? Para mí siguen vivas y solamente las quiero seguir bailando contigo hasta el resto de mis días.


  Sergi asintió con la cabeza.


  —Abrázame Sergi. ¡Abrázame muy fuerte!


  Sergi la estrechó firmemente entre sus brazos y Raquel le correspondió de la misma forma. Permanecieron un rato en silencio. Aquel abrazo transmitía todo aquello que no podía decirse con palabras, donde cada pequeño gesto llevaba un gran mensaje. Los dos sabían que si alguien hubiera presenciado aquella escena habría jurado, sin riesgo a equivocarse, que se trataba de una invitación a la reconciliación en toda regla. Pero solo Sergi sabía que había algo más detrás de aquel cálido abrazo. Raquel le estaba advirtiendo; todavía debían estar alerta.


  Cardona llamó a la puerta, arruinando la magia de un momento que habrían querido convertir en eterno.


  —¡Tenemos trabajo! —ordenó tomando la iniciativa⁠—. Ahora hablaremos de lo que vamos a hacer a partir de ahora.


  Raquel y Sergi aún se dedicaron una última mirada de complicidad antes de poner atención a las palabras del policía.


  —Tú, Sergi, sé que debes tener muchas dudas, pero ya tendremos tiempo para hablar de ello. Te quedarás aquí, en el convento; serán tres días como máximo. De cara a las monjas, eres un jesuita que ha venido a hacer sus Ejercicios Espirituales. Recuerda que una de les reglas principales es el silencio, por tanto ni tan solo es necesario que hables con ellas. Aquí no debes de preocuparte por nada, pues tendrás todo lo que necesitas. Cuando llegue el momento, yo vendré a buscarte personalmente. Recuerda que este trabajo no lo delegaré en nadie. ¿Comprendes?


  —¡Perfectamente!


  —Aquí tienes este teléfono móvil. Es nuevo y solamente yo conozco su número. Solo debes utilizarlo para llamarme a mí en caso de emergencia. ¿Alguna duda?


  —Creo que no.


  —Raquel, yo me encargaré de Alex, pero tú tendrás que ayudarme. De momento te vas a Miravet. Mañana por la mañana nos vemos en la comisaría de Mora de Ebro, donde te daré los detalles del plan. Podéis quedaros tranquilos. El riesgo es mínimo y todo está bajo control. Finalmente, y una vez tengamos a Alex, con tu permiso, convocaremos a la prensa escrita y a las cadenas de televisión más importantes, y entonces haremos público el documento. Nadie, por más poderoso que sea, será capaz de ocultar la noticia a los ojos del mundo. ¿Alguna pregunta?


  Nadie alzó la voz.


  —Venga, pues ¡a trabajar! Y tú, Sergi, no hagas ninguna tontería. Únicamente silencio, oración y recogimiento; deja que las monjas cuiden de ti. ¿De acuerdo?


  Antes de salir de la habitación Raquel y Sergi se despidieron.


  —Nos veremos pronto, Sergi, y la próxima vez no será necesario que te escondas de nadie.


  —Bailaremos juntos este baile, princesa, no te quepa la menor duda.


  Salieron del convento. Raquel tenía que recoger su coche en Bagà y desde allí se iría a Miravet.


  —¿Sabías que fray Ramón de Saguàrdia, tu antepasado, era de Ripoll?


  —Sí, de Les Llosses, para ser más exactos.


  —Creo que hay un monumento suyo, pero no estoy seguro de que esté aquí en Ripoll.


  —Lo he visto en Internet, pero no he sabido ubicarlo.


  Recordaba que iba vestido de caballero templario, como no podía ser de otra forma. Sostenía en su mano derecha un espada que le recordaba la que había visto en La Guàrdia-Lada, junto a la chimenea del padre Manel. En aquella ocasión, imaginó que aquella piedra esculpida cobraba vida y le juró que haría todo lo posible por ver cumplidos sus deseos; necesitaba su ayuda para librarla de aquella organización secreta que haría todo lo posible para evitarlo.


  —El hecho de conocer la historia debería permitirnos prever el futuro, ¿no te parece Cardona? —⁠reflexionó dirigiéndose al policía—. Pero los humanos llegamos a ser tan estúpidos que el hecho de conocer la historia no nos sirve de nada.


  Cardona no supo qué contestar. Su trabajo como policía no estaba basado en la prevención; eso dependía de otras personas. Su trabajo, se basaba en hechos consumados.


  Después de recoger su Seat Ibiza en Bagà se dirigió a Barcelona. Aquella noche la pasaría en su piso del Eixample. Sabía que su casa estaba repleta de cámaras y micrófonos ocultos y le apetecía hacer su última interpretación delante de aquella organización criminal antes de afrontar el plan final que había preparado la policía. Al día siguiente por la mañana se levantaría temprano y tranquilamente acudiría a su cita en la comisaría de Mora de Ebro.


  A su paso por Manresa, al fondo, la montaña de Montserrat se mantenía aún tímidamente iluminada por un sol lateral, que irremediablemente iba en busca del horizonte. Los faros de los vehículos que circulaban en sentido contrario reflejaban su luz sobre el asfalto, mientras por los altavoces la voz grave del solista del grupo norteamericano Eels, interpretaba una de sus canciones preferidas: «The beginning».


  Al llegar a su piso del Eixample, lo primero que hizo fue extender la Guía Campsa sobre la mesa del comedor, cerciorándose de que quedara a la vista de posibles cámaras ocultas. A continuación, con un rotulador trazó un círculo sobre Barcelona, después Miravet, a continuación Cervera y finalmente sobre la localidad de Tossa de Mar.


  —Estaréis un buen rato entretenidos —pensó.


  Se dirigió al baño y se dio una ducha. Cogió lo que encontró de sus reservas en la despensa y a continuación se fue a la cama.


  A la mañana siguiente, Cardona ya la estaba esperando en la comisaría de Mora de Ebro.


  Raquel justo entraba por la puerta cuando el policía que estaba en la recepción la mandó ir directamente a su despacho. No dejaba de pensar en la movida que habría montado la policía y deseaba conocer todos los detalles.


  —Buenos días Cardona. ¿Qué le contaste a la madre superiora de las Carmelitas de Ripoll?


  —La verdad hasta donde era posible. Lógicamente, no sabe nada de la organización secreta. Ya sé que lo que estamos haciendo es arriesgado, pero ya te dije que en estos asuntos hay que hacer cosas que están al límite de la legalidad. Haremos público el manuscrito y daremos a conocer al mundo lo que está ocurriendo. El periodismo en general está ávido de noticias como esta. Ellos harán el resto.


  —¿No crees que la prensa puede estar controlada por la organización secreta?


  —Puede que algunos medios de comunicación, pero no todos.


  —¿Crees que dejando todo en manos de los medios de comunicación es suficiente?


  —Mira Raquel, Europa y los Estados Unidos están sufriendo la crisis económica más dura de su historia y en un momento como este las grandes masas sociales no permitirán que el mundo esté controlado por una pandilla de sinvergüenzas. La prensa se encargará de difundir la noticia al mundo y, de esta forma, se pondrá fin a esta organización criminal.


  —Y eso Cardona, según tú, vas a solucionarlo solo con la ayuda de una profe de la ESO del Barrio del Raval. ¿No basta con el FBI, Scotland Yard o la Interpol?


  —No, Raquel, no es suficiente. En primer lugar porque ellos forman parte de la trama y en segundo lugar porque nosotros tenemos algo que ellos no tienen; el manuscrito. Su difusión demostrará el origen de esta organización, y la única forma de desenmascararlos es haciéndolo público.


  —¿Estás seguro de que el manuscrito puede llegar a demostrar el origen de esta organización? Estamos hablando de algo que tuvo lugar en el sigloXIV.


  —Completamente. Durante este tiempo he investigado y he recogido pruebas. Solo debemos relacionar a Robert o el Camaleón o como quieras llamarle, con la existencia del manuscrito y el resto vendrá solo.


  —Bien, pues ya me contarás cuál es el plan.


  —¡Presta atención! A través de un contacto, le hemos hecho creer a Robert que tú tienes información sobre la ubicación exacta del manuscrito. Él llamará y solo debes seguirle la corriente.


  —Y si me pregunta dónde está el manuscrito, ¿qué le digo?


  —Hazle sufrir un poco. No se lo digas de entrada. Espera a que crea que tienes su confianza. Finalmente, le dices que Sergi tenía el manuscrito guardado en un piso de Cervera. Él sabrá a qué te refieres. Le dices que en Bagà tuviste el tiempo suficiente para que te lo contara.


  —Y entonces, ¿qué va a ocurrir?


  —Esta es la parte más complicada. Iréis juntos a Cervera y seguramente en este momento querrá deshacerse de ti…


  —¡Joder Cardona! Y ¿no podría ir un policía en mi lugar?


  —Eso no resultaría. Solo tú puedes hacerle caer en la trampa, pero no debes de preocuparte. Estaremos permanentemente muy cerca de ti e intervendremos en el momento oportuno. Hemos instalado micrófonos y un sistema GPS en su vehículo y oiremos vuestra conversación a cada instante. También tendremos localizada en todo momento la posición de vuestros teléfonos móviles; por lo tanto, el riesgo por tu seguridad es mínimo. Si actúa tal y como pensamos tendremos las pruebas necesarias para llevarlo ante un juez.


  —Qué quieres que te diga. Hemos recorrido un largo camino, total, ¿para llegar hasta aquí? La verdad es que no me hace ni pizca de gracia.


  —Ya me imagino, pero es el precio de la libertad. No podemos enfrentarnos a ellos con las mismas armas; nos aplastarían. La única forma de combatirles es haciendo una guerra de las guerrillas. Eso les va a descolocar y eso es exactamente lo que estamos haciendo. Recuerda que así es como has actuado tú hasta el momento y no podemos quejarnos de los resultados, pero a partir de ahora, Raquel, debemos hacerlo a mi manera.


  —Te equivocas, Cardona. Lo seguiremos haciendo a mi manera. A ti te va la reputación, pero yo me juego la vida. Seguiré el plan de la policía, pero si veo que las cosas se tuercen, actuaré como a mí me plazca. Tanto si te gusta como si no.


  Aquella mañana, cuando Núria abrió el buzón encontró un sobre. En su interior había una fotografía en la que aparecían ella y Raquel desayunando a la sombra del olivo, en el patio trasero. Alguien la había hecho sin ellas darse cuenta. En la parte posterior, en rotulador, podía leerse:


  «Todo lo que posees te ha sido dado. Quien todo te ha dado, tiene el derecho a quitarte lo que desee».


  Conocía aquella letra. Era la misma que unos días antes había visto escrita detrás de aquella foto macabra de Joan dentro de la ambulancia.


  —Todo lo que me han dado, ¿me lo pueden volver a quitar? —⁠se preguntó Núria—. ¿Quién coño me ha dado nunca nada? Y ¿qué tiene que ver Raquel en todo esto?


  No entendía muy bien el significado de aquel mensaje, pero le daba a entender que su separación de Raquel era inminente y, conociendo de donde venía, no dejaba de ser un mal augurio.


  Sentía una atracción especial por ella, quizás por el hecho de tener la fuerza y la decisión que a ella le faltaba. A pesar de que había descubierto que estaba a las órdenes de una organización criminal, no solamente no le había dado la espalda, sino que además la había alentado a enfrentarse a aquella banda de sinvergüenzas.


  A media mañana, recibió una llamada. El solo hecho de oír sonar el teléfono ya le inquietaba. Al otro lado del hilo oyó de nuevo aquella temida voz distorsionada que no la dejaba vivir.


  —¿Mosquito? Presta atención. Una persona que se identificará con el nombre de Robert acudirá mañana por la mañana a recoger a Raquel a Los Geranios. Deben marcharse juntos. Esto significa que si Raquel te habla de este tal Robert, tú debes convencerla para que se vaya con él. ¿Has entendido?


  —Sí, lo he entendido.


  —También significa que si Raquel tenía otros planes, como por ejemplo ir a correr o alguna de esas tonterías a las que nos tiene acostumbrados, debes evitarlo. En cualquier caso, todo lo que esté relacionado con este asunto debes comunicármelo. Mañana debe pasarse la mañana en casa hasta que la recoja la persona que te he dicho. Utiliza los medios que sean necesarios. ¿Está claro?


  —Muy claro.


  —Te conviene no equivocarte. Esta es tu última oportunidad.


  Para Núria, aquella era la gota que colmaba el vaso, y ya había decidido que no estaba dispuesta a seguir viviendo atemorizada de forma permanente. A pesar de que aquel que le estaba destrozando la vida le había asegurado que aquella era una última advertencia, sabía que después de aquella vendría otra y luego otra y después otra. Solo ella podía poner fin a aquella pesadilla y el momento había llegado.


  Raquel estaba en peligro. La fotografía aparecida en el buzón aquella mañana y la llamada posterior lo confirmaban, y si alguna vez en la vida debía demostrar que se podía confiar en ella, ahora tenía una oportunidad inmejorable para hacerlo.


  Al mediodía, el Seat Ibiza se detuvo ante el transformador.


  —Hola Núria —dijo Raquel al entrar en casa.


  —¿Cómo fue la carrera? Ya he visto por TV3 que fue muy dura.


  —Más de lo que yo pensaba, pero finalmente acabé, que en mi caso es lo que cuenta.


  A Raquel le llamó la atención que Núria estuviera tejiendo una pieza de lana. Se acercó para verlo con más detalle.


  —No te había visto nunca tejiendo con estas agujas. ¿Qué estás haciendo?


  —Estoy haciendo un jersey. Es para un gato.


  —¿Para un gato? ¡Pero si tú no tienes de gato!


  —Es una sorpresa. Cuando veas al gato vestido con este jersey lo entenderás.


  —Así pues, debo esperar.


  —Exactamente. También quiero que sepas que no soy como la zanahoria; ahora soy como el café. ¿Recuerdas? Cuando peor están las cosas, mejor es la reacción.


  Raquel recordó el ejemplo de la zanahoria, el huevo y el café que les había puesto el padre Manel cuando estuvieron juntas en el pueblo de La Guàrdia-Lada, pero no acababa de entender tanto secreto. Sabía que a Núria siempre la rodeaba un halo de misterio, pero había momentos en que no era aconsejable insistir y aquel era uno de ellos.


  —Esta tarde no saldré de la habitación —dijo Raquel mientras subía las escaleras.


  Tenía la intención de seguir leyendo el manuscrito. Le picaba especialmente la curiosidad desde que Sergi le había dicho que ella podía tener un papel relevante en caso de ser verdaderamente descendiente de fray Ramón de Saguàrdia, y no estaba dispuesta a esperar más para averiguarlo. Estaba en plena lectura cuando sonó su móvil. Era Robert.


  —Hola Raquel. Debemos vernos.


  —Creo que ya nos hemos dicho todo lo que debíamos, ¿no crees? —⁠contestó para darle a entender que no se lo pondría fácil—. Para mí esta historia ya forma parte del pasado.


  —Ya sé que las posibilidades de un futuro juntos son mínimas…


  —¡Te equivocas Robert! —interrumpió—. ¡Las posibilidades de un futuro en común son nulas!


  —Pero aunque las posibilidades sean nulas, yo quiero ayudarte. Es lo único que te pido. Lo hice en la carrera de Cavalls del vent y quiero continuar haciéndolo hasta donde haga falta.


  —Y ¿cómo crees que puedes ayudarme?


  —Con lo que tú me pidas. Estoy dispuesto a ayudarte a encontrar lo que estás buscando, si con esto soy capaz de recuperar tu confianza.


  —A mí, lo único que me interesa de esta historia es Sergi. El resto para mí solo tiene un valor simbólico. Si estás dispuesto a ayudarme, ¿no sería mejor que acudieras directamente a la policía?


  —De ninguna forma. No serviría de nada.


  —¿Tú crees que yo puedo solucionar algo de espaldas a la policía?


  —¡Olvídate de esa gente! Se trata de una cosa entre tú y yo.


  —No acabo de entenderlo, pero en fin, ¿qué propones que hagamos?


  —No es un asunto para hablarlo por teléfono. Mañana por la mañana te paso a recoger por Miravet y te lo explico. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. Mañana nos vemos.


  A pesar de que todo salía según había planeado la policía, el aumento de su ritmo cardíaco evidenciaba la subida de adrenalina y la mantenía en alerta por lo que podía ocurrir en aquel inevitable encuentro con Robert.


  Los últimos rayos de sol todavía eran visibles en el firmamento y empezaba a soplar un viento frío.


  Aquel día, Núria estaba especialmente atenta. Esperaba que, como cada día a la misma hora, una mujer mayor de aspecto débil, con la espalda encorvada y cargada con una bolsa de plástico, pasara lentamente por delante de Los Geranios seguida de un número incontable de gatos.


  La vio doblar la esquina en el preciso instante en que tocaban siete campanadas en el reloj de la iglesia. Era la hora de dar de comer a toda aquella pandilla de animales abandonados que corrían habitualmente por el pueblo. Más arriba, allí donde el camino del castillo tenía su inicio, tendría lugar el pequeño festín para aquellos animales que tenían en aquella mujer a su única fuente de suministro de alimentos.


  Núria se acercó.


  —Hola, ¡buenas tardes! Soy Núria y me encargo de Los Geranios. Me gustaría quedarme con uno de esos gatitos. Yo cuidaría de él y él me haría compañía…


  —Puedes coger el que quieras. Están abandonados y les harás un favor acogiendo a cualquiera de ellos en tu casa. Mantendrá la casa limpia de lagartijas y de ratones. Coge un macho. Las hembras empiezan a tener crías y luego todo son líos.


  —Prefiero una hembra. Los machos son muy dominantes y no lo soportaría.


  —Pues toma una que tenga el pelo de tres colores distintos, es una hembra seguro.


  A Núria no le costó mucho, con la ayuda de aquella mujer, hacerse con una gatita que, como el resto, había perdido su origen salvaje y su existencia dependía totalmente de la buena voluntad de los humanos.


  Unos minutos más tarde, Núria regresaba a Los Geranios con la gatita entre sus brazos, satisfecha por haber tenido la suerte de encontrar a alguien que se encargaría de proporcionarle la ración de rancho diaria que, por justicia, le correspondía.


  Al día siguiente por la mañana, Núria ya había preparado el desayuno cuando Raquel hizo acto de presencia.


  —¡Buenos días, Raquel! —la saludó mientras hacía una señal invitándola a salir al patio. Una vez fuera prosiguió⁠—. No quiero que oigan esta conversación. Mira Raquel, ya me he enterado que esta mañana vendrán a recogerte. Me lo han dicho por teléfono. Quieren quitarte de en medio, ten mucho cuidado, sé cómo actúan…


  Se notaba un aire de tristeza y preocupación en sus palabras, y a pesar de que Raquel quiso intervenir, Núria hizo una señal con la mano para que no lo hiciera.


  —Quiero que sepas que he decidido poner punto final a mi sufrimiento. No soporto más este acoso constante. Te pido que me perdones por lo que te he hecho pasar, pero quiero que me recuerdes como una amiga que ha estado a tu lado hasta el final.


  Aquellas palabras sonaban a despedida y un sexto sentido la estaba alertando que lo que le estaba pasando a Núria por la cabeza no podía ser bueno de ninguna de las maneras.


  —Oye Núria, no voy a permitir que hagas ninguna tontería.


  —No es lo que piensas, lo único que pretendo es salvarte de esta banda de criminales.


  —No tienes por qué hacer nada, Núria. Todo está a punto de finalizar y dentro de unos días, quizás dentro de unas horas, nos habremos librado de esta gente.


  —De eso puedes estar muy segura.


  En aquel momento sonó el timbre de la puerta. Núria fue a abrir mientras Raquel se disponía a desayunar.


  —Me llamo Robert y vengo a recoger a Raquel.


  Núria le lanzó una mirada que Robert notó como le atravesaba el alma. Le mantuvo la mirada todavía durante unos momentos, satisfecha por haber sido capaz de enfrentarse por primera vez en su vida a un miembro de aquella banda de asesinos sin importarle las consecuencias.


  —Espere fuera, ¡en el patio! Raquel está terminando de desayunar —⁠dijo en tono desafiante, mientras le señalaba una silla, dispuesta a hacerle pasar frío.


  —Solo quiero que me contestes a una pregunta. ¿Hay más huéspedes en la casa?


  Aquella mañana a primera hora había marchado la única pareja que había estado alojada durante dos días y no esperaba a nadie más hasta el próximo fin de semana, pero no estaba dispuesta a dar esa información a un personaje que no le merecía el más mínimo respeto.


  —Esta es una cuestión que a usted no le interesa. Por favor, tráteme de usted, porque estoy segura de que usted y yo no nos conocemos, ¿verdad? O ¿tal vez nos hemos visto o hemos hablado en alguna ocasión?


  —No sabría decirle, acostumbro a recordar las caras y la suya no la recuerdo.


  Núria sí recordaba aquella mirada. Había tenido que esconderse detrás de las cortinas para no ser vista, la vez que Robert había ido a recoger a Raquel en aquel flamante Audi TT, el mismo que estaba aparcado junto al transformador. Lo había advertido unos instantes antes, al abrirle la puerta.


  Núria se conocía aquel coche como la palma de su mano. Desde aquel día, se había bajado toda la información que encontró en Internet y se conocía hasta el más mínimo de los detalles.


  —¡Qué pase! —dijo Raquel desde el interior.


  Núria salió al patio y le invitó a entrar:


  —Puede pasar… al fondo, en el comedor…


  Antes de que se levantara de su silla, Núria ya se había dirigido a la cocina. No quiso tener la delicadeza de acompañarle hasta donde estaba Raquel. Bien al contrario, quería que percibiera su desprecio, pero principalmente no estaba dispuesta a que captara el más mínimo indicio de miedo por su presencia. Un miedo de la que intentaba sobreponerse, ahora que había decidido romper definitivamente la relación con aquella banda criminal.


  Al entrar, Robert dejó disimuladamente un botellín de agua sobre la mesita de la entrada. A continuación se sacó los guantes de piel y se dirigió hacia el comedor tal y como le había dicho Núria.


  —No te esperaba tan temprano. ¿Te importa que acabe de desayunar?


  —A ti Raquel, sabes que te esperaría toda una vida —⁠respondió sin poder evitar empezar a desplegar su poder de seducción.


  Mientras, Núria, desde la cocina, intentaba captar la conversación que estaban manteniendo en el comedor. Oyó como Raquel le invitaba a comer algo. El resto le pareció que hablaban de cuestiones triviales.


  Había llegado el momento de llevar a cabo aquello que Núria se llevaba entre manos y quería despedirse de Raquel sin hacer mucho ruido.


  —Que te vaya bien, Raquel. Yo me voy a mis cosas. Recuerda cerrar la puerta de entrada cuando salgas.


  —Hasta luego Núria, nos veremos pronto.


  Al salir de la cocina, le llamó la atención aquella botella de agua. No recordaba haber dejado ninguna, en aquel lugar. Era de la marca que ella utilizaba, y a pesar de parecerle extraño, pensó que seguramente alguno de sus huéspedes se la había dejado olvidada aquella mañana. No le dio más importancia. La cogió y se la puso en el bolsillo.


  Núria se fue a su habitación. Al abrir la puerta, la gatita se acercó maullando de agradecimiento. Le puso el pequeño jersey de lana que había acabado de tejer durante la noche y colocó su teléfono móvil dentro de un bolsillito que cerró con un botón. Junto a la cama dejó un platillo de pienso para gatos. Abrió la botella que llevaba en el bolsillo, dispuesta a llenar un bol de agua. Nada más quitar el tapón, notó un olor casi imperceptible, pero ella tenía una nariz privilegiada y nada escapaba a su olfato. Era el inconfundible olor a almendras amargas que ella conocía tan bien y que marcaba el origen del vía crucis particular que mantenía con aquella banda asesina.


  Unos años antes, cuando todavía tenía fresco el recuerdo de los abusos que había sufrido durante su infancia, una persona había aparecido en su vida ofreciéndole su ayuda incondicional para superar el calvario que había vivido en el pasado.


  Fue de este modo que la organización se encargó de proporcionarle un veneno que, según le explicaron, bien administrado no dejaba rastro.


  Una noche se presentó a su casa. Explicó a sus padres que le habían ofrecido trabajo en una casa de turismo rural en las tierras del Ebre y por este motivo iba a despedirse.


  A la hora en que su padrastro iba a tomarse las medicinas se fue a la cocina, sacó una botellita de su bolsillo y vertió su contenido en el interior de un vaso de agua. Lo removió para que quedara completamente disuelto y lo llevó a la mesa.


  Pasados unos minutos, después que su padrastro se hubiera tomado las medicinas, advirtió que la respiración se le hacía pesada y un baño de sudor frío invadía todo su cuerpo. Ordenó a su madre que se quedara en el comedor mientras ella le acompañaba a la habitación.


  En aquel momento, le dijo que sentía náuseas. Al primer intento de vomitar, ella misma, con sus manos, le tapó la boca con todas sus fuerzas para que se tragara sus propios vómitos mientras le decía: «Tan solo tenía trece años…».


  Al oírlo, sus ojos reflejaron el horror de una muerte segura mientras sus manos se aferraban a las sábanas entre convulsiones, en un intento inútil de evitar abandonar este mundo.


  Una vez consumado su propósito, se limpió las manos con la ropa de su padrastro mientras observaba su mirada inexpresiva, satisfecha por haber puesto punto final a su miserable existencia.


  Se dirigió hacia el comedor donde todavía su madre se mantenía impasible con la mirada clavada en el infinito, y le dijo que no avisara al ambulatorio de la Seguridad Social hasta la mañana siguiente.


  Así es como se liberó de la pesadilla que la había perseguido desde su niñez y ese era también el verdadero motivo por el cual la organización la tenía en sus manos.


  La gatita maulló, haciendo regresar a Núria de nuevo a la realidad. Tiró el contenido de la botella por el desagüe del lavabo y llenó el bol con agua del grifo. Bajó la persiana y al salir cerró la puerta de forma que la habitación quedara completamente a oscuras.


  Al salir de Los Geranios, Raquel cerró la puerta de entrada con llave, tal y como le había dicho Núria. Hacía tiempo le había dejado una para que entrara y saliera cuando ella quisiera.


  —¿Todavía tienes el Audi TT? —preguntó, sorprendida⁠—. Creía que ya no trabajabas para esa banda de asesinos…!


  —He dejado solo la parte de… bien… en realidad sigo en el departamento de publicidad. Desde que te conté la verdad no has querido saber nada más de mí. Este trabajo es el único vínculo de unión que hay entre nosotros, y por nada del mundo estoy dispuesto a perder el hilo de conexión que me queda contigo.


  —Ya te dije que podías contar conmigo si necesitabas algún tipo de ayuda, pero no quiero saber nada de esta banda de impresentables. ¿Cómo puedo confiar en ti sabiendo que sigues trabajando para esa gentuza?


  —Trabajo en publicidad y nada más. Y será por poco tiempo. Mi única desgracia fue caer en manos de esta organización, pero esa pesadilla está a punto de llegar a su fin. Ya verás —⁠afirmó, en el momento en que los ciento ochenta caballos rugían con fuerza, consiguiendo que la vecina de enfrente sacara la cabeza por el balcón.


  —Y ahora, ¿dónde vamos? —quiso saber Raquel.


  —A un lugar maravilloso, allí dónde la tierra se junta con el cielo y dónde por la noche las estrellas guiarán nuestro camino…


  —Te estoy hablando en serio. ¡Dime dónde vamos! —⁠insistió.


  —Yo también te hablo en serio. ¿Tú confías en mí?


  —Qué quieres que te diga —dijo Raquel intentando seguirle la corriente⁠—. No me hace nada ni pizca de gracia que trabajes para esa gente.


  —Hay sentimientos que no se pueden fingir. Solo por ese motivo deberías saber que lo único que deseo es lo mejor para ti.


  El Audi TT recorrió los cerca de seis kilómetros que separan Miravet de Mora de Ebro, en el momento en que el vehículo se detuvo en el polígono industrial La Verdaguera a la entrada del pueblo. Robert paró el motor.


  —Solo será un momento.


  Tiró de la palanca para abrir el capó y bajó del vehículo. Raquel miró en el asiento trasero. En aquel espacio minúsculo había una especie de saco de dormir, unos auriculares bastante voluminosos y una bolsa parecida a la de un ordenador.


  No transcurrió ni un minuto.


  —Tenemos un problema. Déjame tu teléfono móvil.


  —¿Para qué lo necesitas?


  —Déjame el móvil, por favor.


  Raquel le alargó su teléfono móvil. Robert trasteó algo en la zona del motor y a continuación cerró el capó.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Raquel con cara de preocupación.


  —Nada. Problema solucionado —respondió Robert dejando su chaqueta de piel en el asiento trasero.


  —¿Y mi móvil?


  —Se ha quedado al bolsillo de la chaqueta. Cuando lleguemos ya lo cogerás.


  A pesar de que Raquel sabía que cada uno de sus movimientos estaba controlado por la policía, no podía dejar de sentirse como un cordero camino del matadero. No acababa de entender muy bien el porqué de aquella parada, ni tampoco por qué le había pedido su teléfono móvil. Lo único que le importaba era que la policía estuviera escuchando aquella conversación y que tuvieran localizada su posición en cada momento, mediante sus teléfonos móviles o por el sistema de seguimiento por GPS que, según le había asegurado Cardona, la policía había instalado en su coche.


  Robert arrancó de nuevo el motor y se dirigió a toda velocidad en dirección a Hospitalet del Infante en busca de la AP-7.


  —Me dijiste que estabas dispuesto a ayudarme a encontrar lo que estoy buscando. ¿Es eso lo que vamos a hacer ahora? —⁠preguntó Raquel.


  —Es exactamente lo que te ofrecí ayer por teléfono.


  —¿Qué crees que estoy buscando?


  —Lo sabes de sobra, Raquel, tú tienes una cosa que yo necesito…


  —¿Te refieres al manuscrito? Creo que está en un piso de Cervera —⁠respondió siguiendo el guion que tenía marcado.


  —¿El manuscrito? Después de lo que te he contado, ¿cómo es posible que no te des cuenta de lo que te estoy hablando?


  —¡Pues no! No sé de qué me estás hablando.


  —¿Crees que todavía trabajo para esa gente? Ya te dije que te ayudaría aunque el precio que tuviera que pagar fuera muy alto. Es cierto que el objetivo de esta organización es conseguir el manuscrito al precio que sea y también es cierto que este era el principal objetivo que me habían marcado, pero desde el día que te conocí, tú eres lo único que me importa en esta vida. Ya no quiero saber nada ni de la organización ni del manuscrito, aunque me vaya la vida en ello. Es de ti, es de lo que estoy hablando. Es tu amor, lo que necesito. Tú eres el amor de mi vida. Nunca había vivido la felicidad hasta que nos conocimos. ¿Todavía no lo entiendes?


  Raquel se dio cuenta de que algo fallaba en el guion que se habían marcado con la policía, y la tensión se masticaba en el ambiente. O bien Robert era muy buen actor, cosa que no descartaba, o bien había perdido el juicio.


  En aquel momento, Raquel decidió dejarse de guiones que no sabía dónde la llevarían.


  —Oye Robert. ¡Júrame que no tienes nada que ver con la muerte de Joan Capdevila!


  En aquel momento, Robert detuvo el vehículo en el arcén.


  —Tranquilízate, Raquel —dijo en tono conciliador⁠—. ¿Quieres que hablemos?


  —Sí, ¡quiero que hablemos ahora mismo!


  —Bien pues, Joan llegó a imaginar que podías ser suya, el muy iluso…


  —Así que fuiste tú —afirmó Raquel para arrancarle la confesión que llevaría a Robert ante la justicia.


  —Quería entrar en tu corazón y yo no podía permitirlo.


  —Pero fuiste tú, ¿sí o no?


  —¡Claro que fui yo! Fue por amor, ¿no lo entiendes?


  —Pero ¿cómo fuiste capaz de hacerlo? Así, tú también debes ser el cabrón que ha estado martirizando a Núria —⁠insistió, esperando que todo aquel sistema de comunicaciones que había instalado la policía en el vehículo funcionara a la perfección.


  —Núria es un caso distinto. Tiene un pánico terrible al sexo masculino. Llegó a imaginar que en ti encontraría lo que no encontraba en los hombres.


  —No tienes ningún derecho a hacer sufrir a Núria de este modo. ¡Eres un hijo de la gran puta!


  —No tanto como tú crees; a estas horas, Núria ya debe de haber dejado de sufrir.


  —¿Qué estás intentando decirme? ¿Qué le has hecho, a Núria?


  —Justamente lo que era necesario. Núria era un obstáculo para nosotros y no podía permitir que continuara interponiéndose en nuestras vidas.


  —Pero tú, ¿de qué vas, desgraciado? Crees que puedes jugar con la vida de las personas como si fueran muñecos?


  —¿No lo entiendes? Es lo que he visto hacer toda mi vida. ¿Hay alguna forma distinta de hacer las cosas? Así es como me trataron mis padres adoptivos. Así es como he visto actuar a la organización secreta. Esta es la manera en que siempre me he comportado y así es como conseguiré tu amor. ¿Cómo debería hacerlo, si no? La única vez que he querido comportarme de forma distinta fue cuando te conté la verdad y he estado a punto de perderte.


  —Estás loco, ¡completamente loco!


  —Sí, estoy completamente loco por ti. No vas a preguntarme nada, de Sergi?


  —¿Qué pasa con Sergi? ¡No le llegarás nunca ni a la suela de sus zapatos!


  —¿No te das cuenta de que es una historia del pasado? Ahora que por fin he encontrado a mi musa, no puedo permitir que caigas de nuevo en sus brazos.


  —No conseguirás hacerle daño, a Sergi. Tendrías que enfrentarte a todo el cuerpo de policía.


  —¿El cuerpo de policía? Debes referirte al imbécil de Cardona. Quizás has llegado a pensar que es un buen policía. No puedes fiarte de nadie. ¿Sabías que había instalado un GPS y un aparato para seguir nuestras conversaciones? No me ha costado deshacerme de toda esta parafernalia. Lo he dejado todo en el polígono industrial de Mora de Ebro, incluyendo los teléfonos móviles. Seguro que la policía nos está buscando como unos posesos por el polígono, o peor aún, por Cervera. ¡Mira que llegan a ser inocentes!


  Rápidamente, se dio cuenta del peligro inminente que estaba corriendo. Si era cierto lo que había afirmado Robert, la policía no habría grabado su confesión y, lo que era peor, no tenían ni idea del lugar donde se encontraba.


  Raquel intentó desesperadamente abrir la puerta para salir del coche pero vio que estaba cerrada.


  —Quiero saber dónde me llevas. ¡Tú estás loco! ¡Abre la puerta ahora mismo! —⁠gritó Raquel abalanzándose sobre de él a golpes.


  En aquel momento, notó un pinchazo en el muslo que la paralizó casi al instante, sin poder hacer nada para evitarlo. Le acababa de inyectar un narcótico que la dejaría en un estado semiinconsciente durante un buen rato.


  —Lo siento Raquel, no me has dado otra alternativa. Esperaba que nuestro viaje sería más plácido, pero en el fondo lo que realmente cuenta es que estamos juntos. ¿Quieres saber dónde vamos? Vamos a un lugar que tan solo está reservado a los ángeles, desde donde verás el mundo con los ojos de Dios.


  Raquel hacía un gran esfuerzo para mantener la conciencia, pero era incapaz de mover ni un solo músculo de su cuerpo. No podía creerse que aquel con quién habría querido compartir su vida hacía tan solo unas semanas, ahora la llevaba hacia un destino tan incierto como desconocido.


  En aquellas condiciones y sin ningún tipo de comunicación ni con Sergi ni con la policía, por primera vez en mucho tiempo sintió que su futuro colgaba de un hilo. Confiaba en que Cardona habría puesto a sus hombres en estado de alerta y que en algún control de carretera identificarían el vehículo, pero sus esperanzas se desvanecieron cuando Robert se dirigió a ella con estas palabras:


  —Iremos en sentido contrario a Cervera y evitaremos las vías de peaje. Es lo más seguro para nosotros.


  Robert colocó un CD en el reproductor de música.


  —¿Te gustan las bachatas? Ya sé que te gustan —⁠contestó el mismo Robert—. ¿Recuerdas este CD? Lo encontré en el piso de Cervera. Fuiste muy ocurrente poniendo que el autor era Frank Reyes. En aquel piso de mala muerte no estaba el manuscrito, tal y como has querido hacerme creer, ¿no es cierto? ¿Ves, como tú tampoco me dices toda la verdad? No somos tan distintos, tú y yo. La vida es una gran mentira. En realidad, sin mentiras, la humanidad se moriría de aburrimiento y de desesperación. No conozco una manera diferente de vivir, de otra forma no habría subsistido en mi profesión. La gente no quiere conocer la verdad, quiere historias que la conmocionen aunque no sean ciertas. Tú misma has llegado a creerte que eres descendiente de Fray Ramón de Saguàrdia. Habría sido una bonita historia ¿no es cierto? ¡Bendita inocencia! ¿Cuántas personas con el apellido Laguàrdia piensas que existen en el mundo? Tú sola, mil, diez mil, un millón… ¿Todavía no te has dado cuenta de que alguien está jugando contigo? Mi propia vida es una mentira constante, pero ¿crees que eso te ha hecho infeliz? Yo sé que no, bien al contrario. En cambio, todo se fue a pique cuando te dije la verdad…


  Mientras tanto, Raquel seguía inmóvil en su asiento, asistiendo a aquel monólogo como un testigo virtual, mientras de reojo hacía un gran esfuerzo para intentar ver algún vehículo de la policía, esperando que se produjera el milagro.


  Cardona acababa de localizar entre unos matorrales en el polígono industrial de Mora de Ebro los sofisticados equipos de seguimiento que habían instalado en el vehículo de Robert y, a unos metros de distancia, los dos teléfonos móviles.


  Parecía evidente que Robert había descubierto las intenciones de la policía y a partir de ahora jugaría con la ventaja a su favor.


  Cardona sabía que en un caso de secuestro convencional, habría ordenado un gran despliegue de fuerzas, utilizando toda clase de medios terrestres y aéreos a su alcance, pero aquel no era un caso como los demás. En esta ocasión, solamente Cardona sabía que en aquellos momentos se imponía actuar sin hacer ruido. Cualquier error podía poner en peligro el éxito de la operación.


  —Las vías de circulación empiezan a estar muy concurridas y no podemos levantar sospechas —⁠dijo Robert, dirigiéndose a Raquel mientras bajaba momentáneamente el volumen del aparato de música.


  Salió de la vía principal y se adentró lentamente por un camino. Apagó el equipo de música, y cuando estuvo seguro que nadie podía estar observándoles detuvo el motor. Abrió la puerta de Raquel y con suavidad la tomó entre sus brazos. La emoción de percibir de nuevo el calor de su cuerpo contrastaba con la frustración de Raquel por no poder hacer nada para liberarse de aquel personaje de reacciones totalmente imprevisibles. Con mucho cuidado, la colocó dentro de aquel saco de dormir que, un rato antes, había observado Raquel en el asiento posterior.


  —Aquí, en el asiento trasero, estarás cómoda, mucho mejor que en el maletero y lejos de las miradas curiosas de la gente —⁠afirmó Robert mientras subía la cremallera y colocaba a Raquel con cuidado, de forma que no llamara la atención.


  En unos minutos, el Audi TT regresaba a la vía principal. Raquel continuaba completamente inmóvil bajo los efectos del narcótico. De vez en cuando, intentaba sin éxito hacer algún movimiento para ver si los efectos de la droga empezaban a disiparse. Era evidente que aquella organización tenía verdaderos expertos que sabían calcular con precisión la cantidad de droga que necesita el cuerpo para producir los efectos deseados.


  Pasado un tiempo de esfuerzos inútiles por volver a la normalidad, a pesar de que trataba por todos los medios mantener la conciencia, pudieron más los efectos del narcótico y, víctima del cansancio, Raquel cayó en un sueño profundo.


  Robert sacó un móvil del bolsillo. Era de tarjeta y lo había adquirido solo para aquella ocasión. Marcó un número de teléfono.


  —Luis, ¿eres tú?


  —Hola Robert, no te había reconocido con ese número.


  —¿Lo tienes todo preparado?


  —Tal y como ordenaste.


  —Bien, espérame en el bar. Yo llego en unos minutos.


  El Audi TT se detuvo ante la barrera. El guardia de seguridad reconoció rápidamente a Robert y sin salir de la caseta le hizo una señal levantando el pulgar. Pulsó el botón y se levantó la barrera para dejarle paso. Siguió avanzando lentamente hasta llegar al hangar número siete. Detuvo el vehículo junto a una avioneta. Comprobó la matrícula. EC-JQK era el aparato con el que en unos minutos despegarían desde el aeropuerto de Sabadell. Con cuidado, sacó a Raquel del asiento trasero y la trasladó al interior de la aeronave. Ni siquiera se movió. Dejó el vehículo en un lugar que no dificultara la maniobra de salida del avión del hangar y después de coger los auriculares y la bolsa, se dirigió hacia el bar.


  Al entrar, dio un vistazo general. Luís era el piloto que les llevaría a su destino. Estaba sentado en una mesa. Iba con su camisa blanca y los pantalones azul marino reglamentarios. Se saludaron. Robert parecía tener prisa esta vez.


  Luís no lo vio tan alegre como en otras ocasiones y le extrañó que fuera solo. Acostumbraba a salir a volar una vez por semana, siempre con presencia femenina, normalmente con mujeres mayores que él.


  Al salir del bar, Luís, para suavizar aquel ambiente un poco enrarecido, le dijo señalando un cartel colgado en la pared, que había leído un millón de veces:


  —Siempre me ha llamado la atención este cartel…


  En el letrero podía leerse:


  
    «Aerodinámicamente, el cuerpo de una abeja


    no está hecho para volar; lo bueno del caso


    es que la abeja no lo sabe».

  


  Robert no prestó atención. Tenía el pensamiento muy lejos de aquel lugar.


  Llegaron al hangar. Luís pidió el aparato arrastrador para sacar la avioneta al exterior.


  —He realizado el check list mientras te esperaba… —⁠afirmó Luís— o sea que ya podemos salir.


  Al subir al aparato Luís se percató del saco de dormir que había detrás. Robert se había sentado justo al lado y lo había dejado de forma que no se notara que Raquel estaba adentro.


  —¿Qué llevamos ahí detrás? —preguntó Luís.


  —¡Publicidad! —respondió inmediatamente.


  —¿Has cambiado de profesión? —observó el piloto⁠—. Hace tiempo que ya no llevas chicas de paseo, como antes.


  —Sigo trabajando en la agencia, aunque por poco tiempo… lo de llevar chicas de paseo ya ha pasado a la historia. Ahora solamente pienso en una; hoy la conocerás.


  —No me digas que me la vas a presentar.


  —Antes de lo que crees —dijo Robert con una sonrisa que no podía esconder un punto de tristeza.


  —Oye Robert, hoy que vamos solos, ¿por qué no te sientas delante?


  —Siempre he ido detrás con mis acompañantes.


  Luís arrancó el motor. Había hecho aquella operación miles de veces, pero el sonido de la hélice cogiendo revoluciones le hacía subir la adrenalina igual que la primera vez, y le transportaba hacia un mundo de libertad que solo había conseguido hacerlo realidad navegando en las alturas.


  Realizó los protocolos de rigor y se comunicó con la torre de control, notificando que realizaría un vuelo visual por la zona del Delta de l’Ebre, tal y como le había pedido Robert el día anterior.


  Según había calculado en su plan de vuelo el tiempo estimado sería de 1 hora y 55 minutos.


  La pista en servicio era la 3-1. Dirigió el avión hasta el punto de espera y después de realizar las comprobaciones que exige el reglamento, se comunicó de nuevo con la torre para anunciar que estaban listos para el despegue.


  Después de la autorización se dirigió a la cabecera de pista, de novecientos metros de longitud. Pisó con fuerza los frenos mientras con el acelerador daba máxima potencia al motor.


  Soltó de golpe los pedales y el avión empezó a acelerar. El indicador de velocidad marcaba 60 nudos cuando Luís echó los cuernos hacia atrás y el aparato empezó a tomar altura.


  Notó la magia del instante en que el avión perdía el contacto físico con la pista; tenía la percepción de dejar el mundo atrás, alejándose de los problemas del día a día. La sensación de ingravidez se hacía presente y el ruido del motor se iba transformando lentamente hasta convertirse en una música agradable al oído. Las casas y los edificios dejaban de ser construcciones verticales para mostrar sus interioridades desde el zenit, convirtiéndose en vulnerables a la mirada de aquellos que desde el aire osaban invadir su intimidad, descubriendo todo un mundo imposible de imaginar desde tierra firme.


  Robert conocía muy bien aquella sensación y sabía que para muchas de sus acompañantes, aquella representaba la estocada mortal para hacerlas caer definitivamente en sus brazos.


  Al salir del circuito del aeropuerto desde el aire, Luís viró a 2-7-0 siguiendo su plan de vuelo con destino al Delta de l’Ebre. Al sobrevolar la ciudad de Rubí contactó de nuevo con la torre para comunicar que abandonaba la zona de influencia del aeropuerto de Sabadell.


  —Tango Lima Yanqui - 065, cinco millas fuera.


  Raquel empezaba a despertar de su letargo. No sabía muy bien dónde se encontraba. Estaba desorientada e intuía un mínimo de luz en un entorno que no le era familiar.


  Robert mantenía la mano sobre el saco de dormir para comprobar si el efecto del narcótico empezaba a desaparecer. Había organizado aquel viaje solo por ella y temía haberse pasado de la raya con la dosis.


  Empezaba a observar pequeños movimientos y tenía ganas de sentarse junto a Raquel para mostrarle, desde el cielo, algunos de los lugares que le traían buenos recuerdos. Esta vez, tal y como le había dicho, lo verían con los ojos de Dios, desde un lugar que solo está reservado a los ángeles.


  —¡Raquel, despierta! —insistió Robert, viendo que seguía sin dar señales de vida.


  —¿Qué ocurre? ¿Con quién estás hablando? ¿Te ocurre algo? —⁠preguntó Luís.


  —Es mi chica…


  —¿Cómo que es tu chica? ¿Te has vuelto loco?


  —Tú no puedes entenderlo. Este va a ser nuestro último viaje y quiero que juntos recordemos los lugares donde hemos pasado los momentos más maravillosos.


  —Oye Robert, ¿me estás diciendo en serio que llevamos a una chica ahí detrás, dentro del saco de dormir?


  Robert no contestó. Se había imaginado aquel último viaje junto a Raquel irradiando felicidad, viendo como las aves remontaban el vuelo a su paso, del mismo modo que en el lago Naivasha en Memorias de África, pero tenía claro que ni la situación ni los protagonistas eran los mismos. Habría preferido sacarla de aquel saco de dormir y tenerla entre sus brazos, pero no habría sido capaz de besar sus labios de vidrio helado, ni habría soportado mirarle a los ojos y ver reflejada en ellos su indiferencia. Parecía estar completamente abstraído de la realidad que estaba viviendo a su alrededor, mientras iba hablando con Raquel explicándole los lugares por donde iban pasando y describiendo hasta el más pequeño detalle cada uno de los momentos que había compartido.


  Luís no se podía ni imaginar lo que estaba viendo con sus propios ojos y decidió no mostrar ningún tipo de emoción. Su única intención era aterrizar lo antes posible. Por ese motivo, simulando que se trataba de una operación normal de pilotaje, cambió el código transponder a 7-5-0-0. De esta forma estaba comunicando de manera silenciosa que estaba siendo víctima de un secuestro.


  Raquel se dio cuenta de que, con mucho de esfuerzo, podía hacer pequeños movimientos. Seguía sin entender nada de lo que estaba ocurriendo a su alrededor, y en medio de la oscuridad y en aquellas condiciones se veía incapaz de hacer algo coherente que la liberara de aquel loco que la retenía en contra de su voluntad. Una voz en su interior le había dicho que en aquella situación se mantuviera el máximo de inmóvil posible esperando que alguien acudiera en su ayuda.


  De regreso, fueron siguiendo el río Ebre hasta llegar al pueblo de Miravet.


  —La historia que tuvo lugar aquí hace setecientos años nos unió —afirmó Robert al sobrevolar el castillo— de la misma forma que ha sido la causa por la cual tú no quieres saber nada de mí. ¿Recuerdas la leyenda de la reina mora? Ella protegía a sus descendientes con su manto protector y tú, Raquel, que creías ser uno de sus descendientes, en esta ocasión, ni siquiera ella podrá hacer nada para salvarte. Luís, llévanos a la comarca del Priorato —⁠ordenó Robert—. Nos trae muy buenos recuerdos.


  —Bordearemos la zona para no invadir el espacio aéreo del aeropuerto de Reus —⁠puntualizó Luís sin inmutarse—. La comarca del Priorato quedará a nuestra derecha.


  Las viñas, desde el cielo, dibujaban formas sinuosas, contorneadas por pequeñas carreteras de incontables curvas que mantenían una armonía estética con el paisaje.


  Robert seguía sin obtener respuesta a pesar de su insistencia para acaparar la atención de Raquel, mientras seguía describiendo los pueblos por donde iban pasando, repitiendo con precisión las conversaciones que habían tenido en cada uno de ellos y que Robert mantenía grabadas en su memoria.


  Luís intentaba mantener la calma; no sabía hacia dónde le mandaría ir después de sobrevolar aquella zona, y deseaba con todas sus fuerzas llegar de nuevo al aeropuerto de Sabadell, donde esperaba aterrizar, si no había ningún contratiempo, en poco menos de unos inacabables cincuenta minutos.


  Unos momentos antes, cuando la torre de control del aeropuerto de Sabadell recibió la señal de un posible secuestro aéreo, se pusieron en marcha los protocolos establecidos en casos como este.


  Cardona había dejado órdenes precisas en caso de identificar a Robert Codina en cualquier control policial de forma que se le avisara de forma inmediata. Así se procedió, y rápidamente advirtió a las autoridades que no se trataba de un secuestro convencional, sino de un acto delictivo llevado a cabo por una persona que su única intención era burlar los controles de la policía para que no supieran el lugar donde se dirigía.


  El policía se comunicó con Sergi mediante el teléfono móvil que le había dejado.


  —Sergi, siento tener que darte malas noticias. Raquel está en un grave peligro. Alex ha burlado todos nuestros controles y en este momento está volando con ella en avioneta desde el aeropuerto de Sabadell en dirección al delta del Ebre.


  —Pero ¿no sabía la policía que Alex es agente secreto? —⁠se quejó Sergi, muy molesto, convencido de que aquella situación habría sido totalmente evitable—. ¿Cómo es posible que no se hayan tomado unas medidas excepcionales?


  —Oye Sergi, ahora no es momento de lamentaciones. Es necesario salvar a Raquel y eso es lo único que importa. Cualquier cosa que pueda ayudarnos a conocer las intenciones de Alex y la forma de reaccionar de Raquel, es vital para llegar a una solución satisfactoria.


  —¡Joder, Cardona! —continuó quejándose Sergi⁠—. Alex quiere el manuscrito al precio que sea. ¡Ya lo sabes! Eso es lo que él me dijo la última vez que hablamos.


  —¿Crees que existe la posibilidad de que Raquel le haya dicho el lugar donde está escondido? Si es así, sabremos dónde se dirigen.


  —No conoces suficientemente a Raquel. Aunque lo supiera no abriría la boca, y si va a decirle algo a Alex sobre el lugar donde está el manuscrito le dirá que está en Cervera.


  —¿En Cervera? ¿Por qué motivo?


  —Precisamente porque sabe que estuve escondido en un piso de esta ciudad durante unos meses, y tendría su lógica que el manuscrito estuviera guardado en este lugar. Pero la verdad es que no encontrará ningún rastro del manuscrito.


  —Escucha Sergi, si el manuscrito no está en Cervera, como dices, solo puede a estar en La Guàrdia-Lada, y eso, a estas alturas Alex ya lo habrá descubierto. Deberías habérmelo dicho.


  —Espero que no sea demasiado tarde —se lamentó Sergi.


  —Ya es demasiado tarde, Sergi, ¡ya es demasiado tarde! Alex es muy listo. Quiere que vayamos a esperarle al aeropuerto de Sabadell mientras él se va a La Guàrdia-Lada para conseguir el manuscrito. A unos treinta kilómetros, en el pueblo de Calaf, hay una pista de aterrizaje. Estoy seguro de que es el lugar hacia donde se dirige. Yo me voy para allá a esperarle y le detendré por intento de secuestro.


  —Pues para mí han terminado los ejercicios espirituales —⁠dijo Sergi—. No me quedaré encerrado en este convento cruzado de brazos mientras Raquel está en peligro. ¡Se acabó!


  —¡No lo hagas! Es un suicidio y podrías poner el plan en peligro! Si das señales de vida, la organización secreta no tardará en advertirlo y puedes ser hombre muerto en cuestión de horas.


  —Ya todo me da igual. Raquel me necesita y no estoy dispuesto a esconderme entre las faldas de las monjas. ¿No es Alex el hombre a quien busca todo el mundo?


  —Sí, pero no olvides que hay toda una organización que le respalda y sabemos muy bien de lo que son capaces. Ayudarás mejor a Raquel si estás vivo que si estás muerto.


  —Raquel se encuentra en esta situación por mi culpa y ahora me necesita. He estado demasiado tiempo separado de ella. Si tú te vas a Calaf yo me voy al aeropuerto de Sabadell, y no intentes evitarlo porque lo haré de todos modos.


  —Y ¿cómo piensas ir?


  —Esto no debe preocuparte. ¡Iré y punto!


  Sergi se fue a buscar a la madre superiora y le explicó en pocas palabras que Raquel estaba en peligro. Sabía que tenían una furgoneta que utilizaban para hacer desplazamientos cortos y la necesitaba con urgencia para intentar ayudar a Raquel.


  —Nos la cedió un importante hombre de negocios de Ripoll —⁠quiso aclarar la hermana Isabel mientras le entregaba las llaves—. Tratándose de una buena causa no puedo negarme.


  Sergi cruzó Ripoll en dirección a Sabadell conduciendo la CitroënC-15 del año 1990 que le habían dejado las monjas, pensando solo en llegar a tiempo de hacer algo por Raquel. En un momento llegó a la autovía. Hacía años que aquel vehículo no pasaba de los ciento veinte km por hora, pero en aquella ocasión los superaría con creces. La vida de Raquel estaba en juego y no se perdonaría nunca que le ocurriera algo malo. Hizo girar el interruptor. El aparato de radio tenía sintonizada la emisora de Catalunya Radio. Iría alternando con RAC1 por si daban alguna noticia.


  Luís se mantenía en silencio. Pensaba que era la forma más inteligente de no despertar la bestia que Robert llevaba dentro. Continuó bordeando el espacio aéreo del aeropuerto de Reus y desde el aire fue a buscar la AP7, que sería su referencia hasta llegar a la ciudad de Martorell. No se detendría en la pista de Calaf. No entraba en los planes de Robert.


  En poco menos de media hora llegaría a Sabadell. Sabía que si conseguía hacer un aterrizaje suave, quizás Robert ni tan siquiera advertiría que habían tomado tierra, y sería el momento de dejar intervenir a los Mossos de Esquadra.


  Ya divisaba la montaña de Sant Llorenç y al sobrevolar la ciudad de Terrassa contactó de nuevo con la torre de control por solicitar instrucciones para la aproximación. La pista en servicio seguía siendo la 3-1. Los minutos se hacían interminables. Oía como Robert le cantaba a Raquel una canción mientras con la punta de los dedos acariciaba aquel cuerpo que se mantenía prácticamente inmóvil. Le pareció que era I’ll take you away de Julia Stone.


  Tenía la pista delante de su vista. Tenía un viento de cara de cinco nudos y mantenía la senda ideal por un aterrizaje perfecto. Unos minutos y la pesadilla habría acabado. No se observaba ningún despliegue policial especial en la pista. Luís pensó que, sin duda las fuerzas de seguridad debían estar camufladas. Notó como un sudor frío le recorría el cuerpo. Se humedeció los labios. Sabía que la diferencia entre el éxito y el fracaso solo era cuestión de pequeños detalles, y aquella vez no dependía solo de él.


  Ya había recibido la autorización para aterrizar y sintió un cosquilleo que le decía que aquella pesadilla estaba a punto de terminar. Unos metros más y realizaría una toma perfecta.


  Nunca había deseado tanto oír el agradable chasquido de los neumáticos al entrar en contacto con la pista. El resto ya no era cuestión suya. La policía haría su trabajo y él se iría a su casa, donde su mujer y su hija le estarían esperando. Pensaba que, con el tiempo, contaría aquella aventura entre sus amigos como una anécdota divertida.


  Estaba pendiente de cualquier pequeño movimiento sobre la pista, de cualquier señal desde la torre y tenía grabadas en el cerebro, segundo a segundo, las lecturas que registraban cada uno de los aparatos que tenía en el panel de control.


  En aquel momento Robert se dirigió a él:


  —El fuego lo purifica todo, Luis. Siento haberte metido en esto.


  —Tranquilo Robert, saldremos de esta —dijo en tono conciliador.


  —Sigues sin entenderlo. ¡De aquí no va a salir nadie con vida! —⁠dijo abalanzándose sobre los mandos de la nave desde el asiento trasero.


  —¡Por el amor de Dios! ¡Suelta los mandos, joder!


  El controlador, desde la torre, no daba crédito a lo que estaba viendo con sus propios ojos ni a lo que estaba oyendo por la radio. No había ningún protocolo capaz de detener un acto de aquella magnitud y solo le quedaba esperar a que ocurriera un milagro para evitar lo que parecía inevitable.


  Robert sabía muy bien lo que hacía. Se había preguntado infinidad de veces el motivo por el cual las autoridades competentes habían concedido el permiso a la BP para construir una estación de servicio a tan pocos metros de distancia de la cabecera de pista. Hoy descubriría la respuesta.


  Sujetó con fuerza los mandos y, de un movimiento brusco, los empujó hacia adelante, lanzando el avión sobre la gasolinera.


  —¡Te has vuelto loco! —gritó inútilmente Luis.


  —¡Raqueeeel! ¡Si no vas a ser mía, no serás de nadie! —⁠fueron sus últimas palabras antes de que la nave se estrellara contra la gasolinera en medio de una gran explosión.


  Una nube de color rojo y negro se elevó rápidamente hacia el cielo de Sabadell mientras se llenaba rápidamente el ambiente del olor a gasolina quemada, dejando perpleja a la gente que había en el aeropuerto en aquellos momentos, que atónita observaba aquel espectáculo dantesco.


  Sergi acababa de entrar en el aeropuerto cuando vio la columna de humo elevándose rápidamente hacia el cielo y temió lo peor.


  Enseguida pensó en Raquel y se imaginaba al imbécil de Cardona esperando en solitario en una pista en la que hacía años no aterrizaban ni tan siquiera los ultraligeros.


  Dejó el vehículo en el primer lugar donde encontró y se agarró con las manos a la reja que le separaba del campo, llorando amargamente y maldiciéndose los huesos por no haber estado junto a Raquel cuando más le necesitaba.


  Las sirenas de los bomberos y las de la policía se confundían con las de las ambulancias que, como locas, no paraban de ir de un lado para otro, como si todavía quedara una brizna de esperanza para salvar la vida de alguno de los ocupantes del avión siniestrado.


  —Eran tres personas —oyó que alguien decía a sus espaldas⁠—. El piloto y una pareja.


  Sergi no sabía qué hacer ni dónde ir. Sacó el móvil de su bolsillo y llamó a Cardona.


  —¡Cardona, joder! ¡Ven inmediatamente al aeropuerto de Sabadell! —⁠le dijo, incrédulo, sabiendo que no volvería a ver nunca más a Raquel con vida—. Se ha estrellado una avioneta sobre una gasolinera, iban tres ocupantes. Estarás contento de tus planes, que lo único que sirven es ¡para cagarla!


  En medio del desconcierto, entró deambulando en la pista donde habían llegado a quedar esparcidos algunos restos del avión. Las puertas permanecían abiertas para dejar paso a bomberos y ambulancias. Se arrodilló en el suelo sentado sobre los talones mientras buscaba alguna respuesta a un sinfín de preguntas que se le amontonaban en la mente y maldecía el momento en que había aceptado ser el jefe de arqueología del equipo de restauración del castillo de Miravet. Pensaba que, de no haber sido así, posiblemente en aquellos momentos estaría sentado en el sofá de su piso de Barcelona con Raquel entre sus brazos.


  —No hay supervivientes —oyó como decía un empleado del aeropuerto desde su walkie-talkie⁠—. Tenemos confirmado el nombre del piloto y el del acompañante. La tercera persona no aparecía en el plan de vuelo.


  Sergi se agarraría a un clavo ardiendo si fuera necesario, hasta que no se identificara a la tercera víctima. Con los ojos enrojecidos se pellizcó las manos en un último intento de despertar de aquella pesadilla, pero la realidad era otra muy distinta.
 Habían pasado casi tres cuartos de hora desde el accidente y la gasolinera seguía humeando. Desde su distancia solo podía observarse un montón de chatarra retorcida por el efecto del fuego y las mangueras de los bomberos lanzando una espuma blanca sobre la zona siniestrada, en medio de luces intermitentes. No se acababa de creer que su Raquel se hubiera convertido en un instante en un montón de cenizas.


  Mientras se limpiaba las lágrimas, recordaba el sabor de sus besos. Se imaginaba que salía sonriendo de entre las llamas mientras él se levantaba y corría a buscarla para abrazarla por última vez. Con la voz rota, le decía que la quería y que daría la mitad de su vida para echar el tiempo atrás, hasta el día antes de la carrera, en el pueblo de Bagà, cuando en el pabellón se situó detrás de ella. En aquel momento se arrepentía de no haberla abrazado con fuerza entre sus brazos y de haberla llenado de besos y de enfrentarse de una vez por todas a toda aquella banda de criminales que le querían mal y que finalmente se habían salido con la suya.


  Notó como el teléfono vibraba en su bolsillo. Solo podía ser Cardona.


  —Sergi, ¿dónde estás? Acabo de llegar al aeropuerto.


  —Estoy dentro del campo. Frente al hangar número siete.


  —No te muevas del lugar. Voy para allá.


  Sergi tenía la mirada clavada en la gasolinera, esperando que se produjera un milagro imposible. Sintió la presencia de alguien detrás de él. Era Cardona. El policía dio un vistazo a su alrededor. Dentro del hangar observó el Audi TT de Robert, aparcado al fondo.


  El policía le puso la mano en el hombro.


  —Vamos Sergi. Aquí no hay nada que hacer.


  Quería alejarlo de los comentarios catastróficos de la gente. Sergi le dirigió una mirada de resignación como respuesta, mientras se alejaban de aquel espectáculo macabro. De vez en cuando seguía mirando atrás con la esperanza que, en un último momento, algún movimiento en el lugar del accidente, mostrara todavía una mínima posibilidad de esperanza pero no fue así.


  —No puedo llegar a imaginarme lo que debe haber sufrido Raquel —⁠se lamentó Sergi.


  —Ni siquiera se habrá dado cuenta. Iba drogada, pero no pienses más en ello. Seguro que su último pensamiento ha sido para ti.


  El policía no obtuvo respuesta.


  
    11 de Diciembre del año 1.308 d. C.


    Hace unos días que se observa concentración de tropas en las inmediaciones del castillo de Miravet.


    El plazo dado por Guillem aceptando la propuesta de Fray Ramón de Saguàrdia firmada por el rey JaimeII termina mañana. El momento es crítico. No sabemos hasta qué punto nuestros enemigos tienen la intención de respetar el pacto establecido. Tanto ellos como nosotros sabemos que, en realidad, no les es necesario ningún tipo de acuerdo para conseguir la victoria, pues la resistencia de los habitantes del castillo está muy debilitada y su victoria es solo una cuestión de tiempo.


    Pero la rendición da pie a hacer burla y, en este caso, eso representa un valor añadido por los ganadores.


    Recuerdo también el mensaje que Faruq me dio para Fray Ramon:


    Guillem se mueve por un ansia desmesurada de riqueza y poder. Esta será la clave de nuestra victoria.


    Ruego cada día a Dios para que esta vez estas ansias desmesuradas de protagonismo de Guillem jueguen a nuestro favor.


    Fray Ramón dice que tengamos confianza en el plan que tiene establecido. Todo el mundo sabe que nuestra libertad es a cambio de su vida. Los seis máximos mandatarios del castillo de Miravet serán ejecutados en el patio situado sobre el Refectorio, con tal de que, a cambio, se liberen al resto de los asediados.


    Al mediodía se ha presentado Guillem junto a su comitiva y, acto seguido, el monje encargado de la vigilancia ha avisado a Fray Ramon.


    —¡Ya puedes encomendar tu alma al diablo! —⁠ha dicho Guillem desde el pie de la muralla mostrando un pergamino—. ¿Sabes qué es, esto?


    —No, pero tú me lo contarás. Creo que te mueres de ganas de hacerlo.


    —Eres muy valiente a pesar de pertenecer más al mundo de los muertos que al de los vivos, pero vayamos por partes. ¿Reconoces que eres uno de los seis máximos representantes del castillo de Miravet?


    —Lo soy —afirmó Fray Ramón con firmeza.


    —Entonces, mañana yo mismo te cortaré el cuello con tu propia espada. Fuiste tú quien lo pidió expresamente, y el rey JaimeII es el firmante de este documento que autoriza y da legalidad a esta acción. Reconozco que no fue fácil convencerle. No deseaba vuestra muerte. Se conformaba tan solo con vuestras riquezas, pero el rey está seguro de que vosotros no dais por perdida una guerra, ni siquiera cuando la guerra ha terminado y ha llegado a la conclusión que es preferible teneros bajo tierra que en una prisión de alta seguridad. Ya ves a dónde le lleva a un hijo de puta como tú, hacerse el valiente. ¿Sabes que las tumbas están llenas de desgraciados como tú?


    Fray Ramón ha dejado que Guillem continuara vomitando toda la rabia que llevaba dentro. Se percibía que con su actitud, perdía autocontrol y eso acabaría haciéndole cometer algún error.


    —Mañana, cuando estés agonizando —prosiguió⁠— me mearé en tu boca. Quiero ver la última expresión de tu cara ahogándote en mis orines. Al amanecer, estad preparados para cumplir vuestra promesa. Seis caballeros de alta graduación militar, nombrados por el rey JaimeII, entre los que yo me encuentro, nos presentaremos a las puertas del castillo para cumplir las órdenes del rey. No habrá perdón ni compasión. ¡Aunque lo supliquéis de rodillas! Y a continuación, un nuevo orden mundial empezará a ver la luz.


    —Toda la fuerza se te va por la boca —ha afirmado Fray Ramon, arruinando todo su protagonismo ante la multitud desplegada ante las murallas del castillo⁠—. Aunque acabes con nuestras vidas, nunca conseguirás tus propósitos. Este nuevo orden mundial del que tú hablas nunca verá la luz, al menos en nombre de la Orden del Templo. Puedes tener por seguro que antes que el nombre de los templarios vaya asociado al tuyo, se acabará el mundo, porque lo que es sagrado y la traición jamás en la vida pueden ir unidos. ¿Crees que con los tesoros de los templarios crearás un mundo perverso? No lo conseguirás, aunque tenga que perseguirte hasta las mismas entrañas del infierno, y yo me encargaré de que las generaciones futuras conozcan las verdaderas intenciones de esta nueva orden que predicas y sus doctrinas, de forma que el mundo os pueda reconocer.


    —Pues apresúrate, porque te queda muy poco tiempo —⁠ha contestado Guillem, seguro de sí mismo—. Tú solo eres un perdedor desgraciado que no tiene ni donde caerse muerto y me muero de ganas por saber si mañana, cuando esté a punto de rebanarte el cuello, sigues pensando lo mismo. A continuación, ha espoleado a su caballo y ha huido como alma que lleva el diablo, seguido de sus hombres en medio de una gran polvareda.


    12 de Diciembre del año 1.308 d. C.


    Los veintidós caballeros templarios que todavía permanecen en el castillo han acompañado toda la noche a sus seis máximos mandatarios rezando por sus almas que, cuando salga el sol, si Dios no pone remedio, serán ejecutados en el patio del Refectorio.


    Poco antes del amanecer, Fray Ramón de Saguàrdia se ha dirigido a los veintidós supervivientes del asedio y con voz firme les ha dicho:


    —Mañana iniciaréis el camino hacia la libertad, pero nunca antes el camino había sido tan amargo. En poco tiempo, la Orden del Templo desaparecerá como tal. Nuestros amigos y aliados se han convertido en nuestros peores enemigos. Han utilizado la calumnia como arma principal y el reclamo del dinero para poner de su parte a los que todavía creían en nuestra inocencia. Nuestros enemigos se han propuesto instaurar un nuevo orden mundial. Si lo consiguen, tendrán el control total de la humanidad y convertirán a la humanidad en su esclava, sin ella ni siquiera darse cuenta. Debéis manteneros vigilantes para saber cómo actúan y no os será difícil identificarles. Así es cómo les reconoceréis:


    Cambiarán los valores fundamentales de convivencia y construirán un mundo imaginario de bienestar que ellos mismos derrumbarán al cabo de un tiempo, a su conveniencia. Os harán creer que podéis ser ricos como ellos, pero nunca os permitirán sobrepasar un umbral que ellos mismos marcarán sin vosotros saberlo. Cuando os aproximéis a ese umbral, encontrarán la excusa perfecta para robaros todo el que habéis ganado con vuestro esfuerzo y darán las culpas a los demás y a la mala suerte.


    A algunos de vosotros os dejarán saborear el poder. Limitado, pero suficiente como para que os creáis que sois superiores a los demás. Sus argumentos serán los de las razas, las clases sociales y la cultura. Lo único que intentarán es poneros a su servicio para controlar a los más débiles. Utilizarán el miedo para asegurar que la humanidad hace lo que ellos quieren y no necesitaran comprar a la gente. El miedo y la extorsión no les cuestan dinero.


    Crearán un mundo de ganadores y de perdedores, donde obligarán a las personas a competir entre ellas, incluso con sus propias familias y amigos. Querrán que estéis de su lado para pertenecer al grupo de los ganadores, puesto que en su mundo no habrá cabida por los perdedores.


    Inventarán guerras y conflictos inexistentes lejos de sus fronteras. Regularán selectivamente el número de ricos y pobres que habrá en el mundo con guerras, crisis y enfermedades, y sabrán encontrar explicaciones lógicas para justificar las acciones más escandalosas.


    Las grandes fortunas no contribuirán al beneficio de la humanidad. Con sus miserables limosnas apaciguarán los remordimientos de sus almas, mientras que su dinero servirá para seguir engordando los bolsillos de los más ricos. Serán los pobres quiénes finalmente deberán contribuir a ayudar a aquellos todavía más pobres que ellos.


    En el futuro, si acaban saliéndose con la suya, habrá un momento en que la humanidad no tendrá tiempo ni para pensar, ni siquiera para decidir su propio destino.

  


  —Subinspector Cardona, ¡dígame!


  Cardona puso cara de sorpresa mientras dirigía su mirada hacia la pista del aeropuerto.


  —¡Que nadie toque nada! —ordenó—. Voy para allá.


  —Vamos Sergi. Tú no puedes quedarte solo. Me dicen que algo pasa en el hangar número siete.


  Se dirigieron de nuevo hacia la zona de los hangares. A la entrada del número siete había un empleado del aeropuerto esperándoles.


  —Subinspector Cardona —dijo enseñando su placa reglamentaria⁠—. ¿Qué ocurre?


  —Me ha parecido oír unos ruidos extraños dentro del vehículo —⁠respondió el empleado del aeropuerto señalando el Audi TT que había aparcado al fondo.


  —Ven conmigo, Sergi. Este es el coche de Alex, o de Robert, o de Daniel Brunet, todos eran el mismo personaje…


  —Eso ya me lo contarás en otro momento —exclamó Sergi⁠—. Quiero saber qué ocurre en el interior de ese vehículo.


  Se acercaron. Efectivamente, parecía que se producía algún movimiento en el interior. En aquel rincón reinaba la penumbra.


  Cardona desenfundó su arma reglamentaria mientras se daba la vuelta haciendo con el dedo la señal de silencio. Con el brazo le indicó a Sergi que se mantuviera a un lado. Las llaves estaban puestas. Miró en el interior del vehículo. No vio nada sospechoso. Cardona las cogió y con el mando a distancia abrió el maletero.


  La portezuela se abrió lentamente. Se acercó despacio, con mucha precaución. En el interior parecía haber un cuerpo tumbado. Le apuntó con la pistola. Lentamente el cuerpo se dio la vuelta hasta mostrar su cara. Era Raquel.


  —¿Dónde estoy? ¿Qué ha ocurrido?


  —¡Raquel! —gritó Sergi mostrando una alegría incontenible⁠—. Creía que tú… que… te habías…


  La ayudó a salir del maletero y la abrazó entre sus brazos mientras la llenaba de besos.


  —Entonces, ¿quién es la chica que iba en el avión? —⁠preguntó Cardona.


  —Tiene que ser Núria —respondió Raquel, que todavía no estaba del todo recuperada de los efectos del narcótico.


  —¡Imposible! —afirmó Cardona—. La señal de su teléfono móvil indica que ha pasado todo el día en su habitación, en la casa de Los Geranios.


  —Es ella. Estoy segura —se reafirmó de nuevo⁠—. Alguien me ha trasladado desde el coche hasta el avión dentro del saco de dormir y se ha marchado. Debía ser Robert. Tenía la mente espesa. No sabía qué ocurría ni donde estaba. Pasados unos minutos, he reconocido la voz de Núria. Yo no podía moverme. Me ha cogido en brazos. Debía estar escondida en el maletero. Me ha parecido que me decía en voz baja que no me moviera hasta que alguien viniera a buscarme. Debe de haber sido entonces cuando me ha puesto dentro del maletero del coche. No recuerdo nada más. Seguramente ella ha subido al avión y se ha colocado dentro del saco haciéndose pasar por mí.


  Cardona hizo un resumen rápido de los hechos para dar una explicación a todo lo que había ocurrido, pero no acababa de comprender que si Núria era la tercera persona que iba dentro de la avioneta, su teléfono seguía emitiendo una señal que ubicaba su posición en la casa de Miravet.


  —Núria me ha salvado la vida a cambio de la suya —⁠reflexionó Raquel con tristeza.


  En aquel momento dedicó unos momentos a su recuerdo y pensó que si la estaba viendo desde algún lugar se alegraría de lo que había hecho por ella; comprendió la historia del gato, del jersey de lana que había tejido y del bolsillo para dejar el teléfono móvil en su interior, mientras ella se escondía en el maletero del coche aquella mañana, antes de salir de Miravet.


  Ahora empezaba a entender el verdadero significado de sus palabras cuando le decía: «quiero que me recuerdes como una amiga que ha estado a tu lado hasta el final».


  Empezaba a tomar conciencia de que, gracias a Núria, ahora no formaba parte de aquel montón de chatarra y se quedó con la duda de si Robert se había dado cuenta del engaño en el último instante. Sin embargo, esto ya no tenía ninguna importancia, y pensaba que cuando accediera a la tabla que tenía en su portátil, borraría la palabra mosquito de la casilla de Robert y escribiría: «Camaleón».


  —No han salido las cosas tal y como esperaba —reflexionó Cardona— pero lo que cuenta es que, al fin y al cabo, vosotros seguís vivos. Ahora no podemos perder ni un minuto. La noticia de lo ocurrido puede anunciarse ante la prensa como un accidente, pero de ninguna forma puede silenciarse la verdad ante la organización criminal. A partir de ahora, esto se ha convertido en una carrera contrarreloj. Un personaje muy representativo de su organización como era Robert ya no existe, y no creo que se queden de brazos cruzados esperando que nosotros demos a conocer al mundo la existencia del manuscrito. Yo me encargaré de convocar a los medios de comunicación en La Guàrdia-Lada mañana a las doce del mediodía para hacer público el documento. Nosotros tres iremos a primera hora. Toma, Raquel. Aquí tienes tu teléfono móvil —⁠añadió el policía alargando la mano—. Y ahora vamos a pasarnos un momento por el hospital para que te vea un médico.


  CAPÍTULO VI


  Al día siguiente, la noticia ya era portada de todos los periódicos. La única explicación que encontraban algunos de los testigos presenciales a aquella maniobra repentina que hizo el avión en el último momento, era que solo podía ser debida a un error mecánico. Ningún piloto profesional en su sano juicio habría lanzado el avión contra la gasolinera; por lo que nadie dudaba de que se trataba de un trágico accidente.


  Se abriría una investigación para determinar las causas oficiales, pero las conclusiones no se conocerían hasta dentro de unos meses, cuando los hechos ya habrían dejado de ser noticia.


  Mientras, la Citroën C-15 del año 1990 se dirigía hacia La Guàrdia-Lada. Aquella noche, sus ocupantes, por su propia seguridad, la habían pasado en la comisaría de policía y las reflexiones que tenían lugar entre ellos no tenían nada que ver con lo que publicaban los periódicos.


  —Hay una cosa que no me encaja y espero que tú me lo aclares, Raquel —⁠dijo Cardona.


  —Si está en mis manos.


  —Hace unos días, en tu piso de Barcelona, en la Guía Campsa, marcaste con un círculo cuatro ciudades: «Barcelona, Miravet, Cervera y Tossa de Mar». Todas tienen relación con nuestro caso, excepto una. ¿Qué significado tiene Tossa de Mar?


  —Es el lugar donde Sergi y yo pasamos nuestras primeras vacaciones juntos —⁠respondió sin inmutarse.


  —Y ¿ya está?


  —¿Te parece poco? Son unos de los mejores momentos que hemos pasado juntos, aparte de que no deja de ser una forma de despistar a aquellos que nos persiguen. ¿No te parece? Por cierto —⁠añadió Raquel—, y tú, ¿cómo sabes lo del mapa?


  —Robert tenía una aplicación en su móvil que le permitía ver a tiempo real lo que ocurría en vuestro piso de Barcelona. Como puedes imaginar, su teléfono estaba intervenido por la policía.


  —Entonces —repuso Raquel contrariada— ¿la policía podía ver y oír todo lo que hacía Robert?


  —¡En efecto! —contestó Cardona sin poder disimular su satisfacción.


  —Pero ¿todo… todo?


  —Debo decir que en sus momentos de intimidad desconectaba el móvil. Incluso, por seguridad, sacaba la batería.


  Raquel intentó disimular un suspiro que le salía del fondo del alma sin conseguirlo. No podía imaginarse a Cardona como espectador privilegiado de sus escenas románticas con Robert.


  —Robert era una pieza clave en el organigrama de la organización —continuó contándoles a Raquel y a Sergi, que era quien conducía la furgoneta—. En su papel de gigoló tenía acceso a una información privilegiada que le proporcionaban las mujeres de personajes muy relevantes dentro del mundo de la arqueología. Es por ese motivo que conocía la existencia de documentos secretos de los templarios. Desgraciadamente, tú, Sergi, solo fuiste un juguete en sus manos para ayudarle a encontrarlos. Bueno, Raquel, no es necesario que te diga que a ti te ocurrió lo mismo. Era conocedor de los tesoros escondidos por los templarios, que a día de hoy nadie ha sido capaz aún de encontrar. En realidad —⁠añadió el policía— su trabajo consistía en destruir el manuscrito que ahora vamos a hacer público y la recompensa, a cambio, era quedarse con estos tesoros.


  —¡No lo entiendo! —afirmó Raquel—. Si su misión era destruir el manuscrito, qué sentido tenía lanzarse sobre una gasolinera, teniendo la certeza que no saldría vivo de allí?


  —Para mí también fue una reacción sorprendente. Las declaraciones del piloto, las del controlador de la torre del aeropuerto de Sabadell e incluso las tuyas, Raquel, habrían sido suficientes para conseguir uno de nuestros objetivos: ¡inculparle! Y el plan habría funcionado a la perfección. Creo que el verdadero motivo de lo que hizo era que se había enamorado locamente de ti. Nunca en su vida había experimentado una relación sincera, y contigo creía haberlo conseguido.


  Sergi, que hasta entonces apenas había abierto la boca, decidió hacerlo en aquel momento.


  —¡Déjate de historias de amor, Cardona! Alex, Robert o quien cojones fuera este personaje ¡era un hijo de puta! Me hizo creer que era mi amigo, pero él sólito se cargó a Joan, a Núria, ha querido acabar con Raquel y estuvo a punto de hacerlo conmigo. Mezclar el amor con este individuo es un insulto a la especie humana.


  —¿Todavía no te has dado cuenta de lo que son capaces esta gente, Sergi? —⁠respondió Cardona—. ¿Crees que después de que tú escaparas de entre sus manos, que Raquel le toreara a cada momento y que, encima, no fuera capaz de conseguir el manuscrito, podía acudir a la organización secreta, diciendo que había fracasado? Yo creo que no. Por otro lado, aunque a ti te sepa mal, amaba a Raquel, y no habría soportado verla de nuevo en tus brazos. Quizás sí que era un amor enfermizo, pero él, eso, ni siquiera lo sabía y en realidad para él el hecho de morir juntos era un final digno que solucionaba su doble fracaso. Con la organización y con Raquel.


  A Sergi le molestaba que Cardona hablara constantemente de la relación que había habido entre Robert y Raquel simplemente como una parte más de la investigación, ignorando por completo su sufrimiento desde aquel día en el piso de Cervera, en que Raquel había dictado sentencia cuando le dijo que había otra persona a su vida.


  —Todo lo que dices son suposiciones, pero en el fondo ese tipejo no es más que un asesino —⁠concluyó Sergi para cerrar definitivamente un tema que le inquietaba.


  Al entrar en la comarca de La Segarra, el sol empezaba a iluminar aquellos extensos campos que en verano, con el trigo maduro, habían adquirido tonos dorados y ahora mostraban una tierra completamente desnuda, dejando al descubierto sus lomas que iban cambiando de tonalidad, simulando olas en medio de un mar de secano. En aquel momento, Raquel recordó que fue precisamente Robert quién le habló por primera vez, en aquellas mismas tierras, de la leyenda de la reina mora; le producía una profunda sensación de rechazo y de asco imaginarse como también habría susurrado la misma historia al oído de otras mujeres, mientras las llenaba de besos hasta hacérselas suyas.


  


  Fray Ramón se ha despedido uno a uno de cada fraile, mientras en el firmamento la máxima brillantez de Venus anunciaba la proximidad del amanecer.


  Apenas las primeras luces empezaban a apartar las penumbras del paisaje cuando se ha oído a lo lejos un rumor de caballos acercándose. Era la comitiva que llevaría a cabo la rendición del castillo y la posterior ejecución de sus seis máximos mandatarios, tal y como habían pactado fray Ramón de Saguàrdia y Guillem de Cardona y Garrigans con el beneplácito del rey.


  Cerca de doscientos soldados rodeaban el castillo, la mayoría de ellos concentrados en la puerta principal, dejando un pasillo central para ceder el paso a los seis caballeros nombrados por el rey para llevar a cabo la ejecución de los máximos mandatarios del castillo.


  —¡Ha llegado vuestra hora! Por fin, las ratas ya pueden salir de las cloacas —⁠ha anunciado solemnemente Guillem en medio de las risas de sus incondicionales.


  —Antes de empezar, quiero saber dónde está el rey —⁠ha solicitado Fray Ramón desde una ventana del castillo.


  —Muy cerca de aquí, pero no te servirá de nada. Vendrá una vez se haya consumado la rendición y vuestra ejecución. Cuando vea que la bandera de los templarios haya dejado de ondear en el castillo. ¿Qué te creías? ¿Que podrías poner me marcha alguna de tus estratagemas? ¿Nos tomas por imbéciles? No tendrás la oportunidad de pedirle clemencia. Aunque lo hicieras, no te serviría de nada. Bien, dejémonos de tonterías y vamos a lo que realmente interesa. Antes de empezar leeré el decreto del rey que dará legalidad a los hechos que van a tener lugar.


  Entonces, Guillem ha desplegado el manuscrito con el mensaje del rey y, con gran solemnidad, ha anunciado:


  
    Estos son los términos y condiciones de la rendición del castillo de Miravet:


    1. Rendición de sus máximos mandatarios:


    fray Ramón de Saguàrdia, lugarteniente de la provincia catalana. Fray Millàs y fray Siscar. El comendador de la casa fray Berenguer de Santjust y sus dos sobrinos templarios fray Ramón y fray Guillem de Santjust.


    2. La ejecución…

  


  —¡Un momento! —ha interrumpido fray Ramon, levantando la mano⁠—. Antes de continuar es necesario seguir fielmente el protocolo establecido por el rey. Debemos formalizar nuestra rendición.


  —¡De ninguna forma! —ha respondido Guillem⁠—. Y ¡deja ya de interrumpir! De este modo solo conseguirás alargar tu asquerosa agonía.


  —O seguimos escrupulosamente el protocolo o no hay rendición —⁠ha reafirmado fray Ramón con firmeza—. O lo hacemos de este modo o ya puedes ir a comunicarle al rey que has fracasado en tu intento.


  —¡Venga! Rápido, pues. Di lo que tengas que decir de una vez.


  Entonces, fray Ramón se ha dirigido a todos los presentes y ha anunciado solemnemente:


  —Yo, fray Ramón de Saguàrdia, lugarteniente de la provincia catalana, entrego a partir de este momento el castillo de Miravet al rey JaimeII, quedando la Orden del Templo desposeída de este castillo y otorgando al rey, de esta forma, la propiedad y los bienes materiales que permanecen entre sus muros.


  —¿Has terminado? —ha dicho Guillem con impaciencia.


  —Sí, he terminado. Puedes continuar.


  Guillem, visiblemente irritado por aquel golpe de autoridad que acababa de dar fray Ramon, ha continuado leyendo:


  
    2. La ejecución de los seis máximos representantes del castillo de Miravet tendrá lugar en el patio sagrado situado sobre el Refectorio, y en ningún caso habrá ni perdón ni clemencia.


    3. Los seis caballeros elegidos por el rey para llevar a cabo las ejecuciones son:


    —Guillem de Cardona y Garrigans, sobrino de fray Jaime de Garrigans.


    —El magistrado, Bernat Cespujades.


    —El inquisidor Joan de Llotger.


    —El oficial Mascarós Garidell, encargado de administrar los bienes confiscados a los templarios.


    —El oficial y alcalde de Tortosa, Guillem de Ceret y finalmente…


    —El comandante de las tropas, Bernat de Llibià.


    4. Una vez consumados los hechos, los seis verdugos, conducirán el resto de monjes que permanecen en el castillo por la puerta principal, hacia su libertad.

  


  S.M. Jaime II. Miravet, a 12 de Diciembre de 1.308.


  —A partir de ahora se acabaron las concesiones! —⁠ha dicho Guillem con los ojos rojos de ira—. Ahora, haremos las cosas a mi manera. ¡Venga, abrid la puerta principal!


  —Un momento —ha interrumpido de nuevo fray Ramon⁠—. ¿No quieres saber cuál es mi último deseo?


  —Me da exactamente lo mismo. Venga, ¡abre la puerta de una vez!


  —Estás a punto de escribir una página importante de la historia y ¿no quieres saber cuál es el deseo de tu principal adversario?


  —¡Di cuál es tu jodido último deseo y abre la puerta de una maldita vez!


  —Tengo la curiosidad de saber por qué me odias tanto a mí y a mi gente —⁠ha querido saber fray Ramon.


  —¿De verdad quieres saberlo? Tú eres el culpable de que mi tío Fray Jaime de Garrigans haya caído en desgracia y pagarás con creces todo el mal que le has hecho.


  —Te equivocas. Él es el único responsable de sus actos. Fray Jaime de Garrigans ha vendido a sus compañeros de armas a cambio de su libertad y, por ello, el deshonor le perseguirá hasta el fin de sus días. Esta será su penitencia, y hasta entonces no descansará en paz. Tú, en cambio, llevas el odio instaurado permanentemente en tu corazón y ni siquiera la muerte te permitirá descansar en paz. He conocido a muchos como tú y puedo asegurarte que a todos los he visto morir como lo hacen los cerdos; mostrando asustados el terror en sus ojos y en medio de gritos de desesperación. La historia no hablará nunca de ti. Solo quedará escrito lo que cuenten aquellos a quienes has quitado la vida, y ruega a Dios para que, o bien a ti o a tus descendientes, os conceda el arrepentimiento de tus actos, pues solo de este modo conseguirás la paz definitiva. Finalmente, debes saber que no conseguirás los tesoros de la Orden del Templo que tanto anhelas; solo los descendientes de aquellos que están dispuestos a dar su vida por la libertad tendrán derecho a este legado.


  


  Sergi, cuando unos días antes había leído esta parte del manuscrito, se había dado cuenta de que el mensaje de Fray Ramón de Saguàrdia adquiría todo su significado. Con la ayuda de Raquel habían descifrado las claves que les habían llevado por primera vez hasta el castillo de La Guàrdia-Lada, y ahora estaba descubriendo que solo los descendientes de aquellos que habían dado su vida por la libertad tenían derecho al legado de los templarios. Faruq había dado su vida por esta causa y si Raquel era realmente descendiente de Fray Ramón de Saguàrdia, podía ser la destinataria del tesoro de los templarios escondido durante más de setecientos años.


  
    Mi espada atravesará los cuatro puntos cardinales de norte a sur y el más pequeño de los hermanos guardará el tesoro más preciado. Solamente los descendientes de aquellos que están dispuestos a dar su vida por la libertad tendrán derecho a su legado. Los números les marcarán el camino.


    
      Fray Ramón de Saguàrdia


      Miravet, a 29 de Septiembre del año 1.308 d. C.

    

  


  —¿Has terminado de decir disparates? —ha dicho Guillem después de aguantar, impasible, el discurso de fray Ramon⁠—. Venga. ¡Se acabó! Abre las puertas. Quiero ver a los veintidós frailes en la plaza de Armas, a la izquierda, todos de pie y uno al lado del otro. Las manos en alto y las armas en el suelo. Vosotros seis, los máximos mandatarios del castillo, os mantendréis a la derecha.


  —No, Guillem, nosotros nos mantendremos arriba, en el patio del Refectorio —⁠ha contestado fray Ramon—. No me fio de ti y no quiero que mis hombres sean testigos de maltratos. Nuestras armas estarán en el suelo. Son las ejecutoras de las órdenes del rey. Es lo que acordamos.


  —Bien, pero con las manos en alto y quiero veros a los seis desde abajo, desde la plaza de Armas. Cualquier movimiento sospechoso, empezamos a cortar cabezas entre tus hombres.


  En este momento se ha oído un sonido metálico que indicaba que las puertas iban a abrirse. Sus enormes bisagras han chirriado mientras las puertas empezaban a moverse de forma pesada, evidenciando que se han mantenido cerradas desde hace más de un año.


  El aspecto de los veintidós frailes mostraba una imagen deplorable. El agotamiento ha hecho estragos entre este grupo de aguerridos caballeros que han conseguido mantenerse con vida a pesar del asedio, en unas condiciones casi infrahumanas.


  Guillem ha ordenado a sus hombres que le siguieran. Él iba al frente. Lo primero que ha hecho ha sido contar los frailes que ya se habían rendido.


  —Uno, dos, tres… doce, trece… veintiuno y veintidós. Bien, están todos —⁠ha dicho dirigiéndose a sus hombres.


  A continuación se ha dirigido a los prisioneros y con voz potente ha advertido:


  —Última oportunidad. Buscad en vuestros bolsillos. Si a alguno le encuentro un arma, se la hincaré en medio del pecho. ¡Conmigo no se juega!


  En este momento se ha producido un silencio que los prisioneros ni siquiera han advertido. A continuación Guillem se ha situado en mitad de la plaza de Armas y, alzando la vista, se ha cerciorado que en el patio situado sobre el Refectorio se encontraban los seis máximos mandatarios del castillo con las manos en alto.


  —¡Registradles! —ha ordenado a sus hombres, señalando al grupo de prisioneros⁠—. Si alguien lleva alguna arma, traédmelo. Jugaremos un rato con él antes de matarle.


  Acto seguido, ha ordenado a uno de los suyos que advirtiera a los seis caballeros nominados por el rey para llevar a cabo la ejecución que ya podían entrar en el castillo.


  —¡Tú! —ha dicho a uno de sus hombres—. Quédate aquí y no pierdas de vista ni un instante a ninguno de los seis frailes que permanecen en el patio del Refectorio. ¿Has entendido?


  —Sí señor! Cualquier movimiento, os lo hago saber.


  —De acuerdo. Vamos, no quiero perder más tiempo.


  Cada uno de los caballeros nombrados por el rey ha dejado su caballo en la plaza de Armas y Guillem, haciendo un movimiento con el brazo, ha dado la orden para que le siguieran.


  —Subiremos por la torre del tesoro. No os entretengáis —⁠ha advertido Guillem—. Antes de llenarnos los bolsillos, primero tenemos una misión más importante que cumplir.


  Los seis, liderados por Guillem y en medio de la expectación de soldados y prisioneros, han enfilado la escalera de la torre del tesoro dispuestos a cometer la atrocidad de cortar el cuello a unos monjes, cuyo único delito había sido defender su inocencia. Mientras tanto, desde el centro de la plaza de Armas, un soldado no quitaba el ojo del patio del Refectorio, atento a cualquier movimiento sospechoso de los frailes.


  Desde la plaza de Armas, se ha oído una voz, ordenando a los seis frailes que se dirigieran hacia el centro del patio del Refectorio. Con los brazos en alto, han obedecido la orden, hasta desaparecer de la vista de los presentes. Ha transcurrido todavía un buen rato hasta que finalmente en medio de un silencio sepulcral, se ha oído el sonido de las espadas cortando el viento y, a continuación uno tras otro hasta seis veces, el golpe seco de un peso rodando sobre el patio del Refectorio.


  El estallido de júbilo que ha acontecido inmediatamente después entre las tropas asaltantes celebrando la victoria contrastaba con el estado de desaliento y frustración que se vivía entre los prisioneros, que se miraban entre ellos incrédulos, lamentando la muerte de sus máximos representantes a pesar de que aquel hecho ponía fin a más de un año de calvario. Habían conseguido la libertad, pero habrían perdido a sus referentes.


  Ha tenido que transcurrir todavía un tiempo antes de que la bandera de los templarios empezara a descender lentamente de su mástil por última vez, después de haberlo hecho durante casi doscientos años. Era la señal que advertía al rey JaimeII que los hechos se habían consumado y que podía acudir a tomar posesión del castillo de Miravet, que por ley le pertenecía.


  


  Eran casi las nueve de la mañana cuando la CitroënC-15 hacía su entrada en el pueblo. El humo de las chimeneas se intuía a duras penas en medio de la niebla, que aquella mañana de octubre había transformado el paisaje cálido del verano en un irreconocible lugar gélido y cargado de humedad.


  —Sigue por esa calle y aparca al final, junto a la iglesia —⁠ordenó Cardona.


  Sergi siguió las instrucciones del policía. A aquella hora de la mañana no se veía gente por las calles. Los jóvenes ya habían marchado a su trabajo, y los viejos estarían acurrucados avivando las brasas alrededor del fuego antes de emprender el monótono trabajo del día a día.


  —Los medios están convocados a las 12:00 del mediodía en la plaza de la iglesia. Este es el mejor escenario para difundir al mundo el contenido del manuscrito —⁠advirtió Cardona, pendiente a cada momento de todo lo que ocurría a su alrededor—. Cuando aparques el coche, iremos juntos a la rectoría. Yo seré el primero en bajar del coche, y hasta que no os haga una señal, no saldréis los dos. ¿Entendidos?


  —Y tanto misterio, ¿a santo de qué? —preguntó Raquel.


  —Es por seguridad —respondió rápidamente Cardona⁠—. Puede haber miembros de la organización secreta al acecho. En caso de un ataque por su parte, podéis estar seguros de que se acabó el manuscrito, se acabó Raquel y se acabó Sergi. ¿Te parece poco?


  —¡Joder Cardona! —replicó Raquel—. Tienes una capacidad innata de acojonar a la gente que tumba de espaldas.


  —No te preocupes. Más tarde vendrán diferentes dotaciones de efectivos de la policía, pero ahora, más que nunca, no podemos bajar la guardia. Cuando parece que ya todo está resuelto es el momento más crítico para cometer errores.


  Sergi se disponía a aparcar la furgoneta en el lugar donde le había dicho Cardona. El rumor característico de sus ruedas desplazándose lentamente por el camino de grava daban un aire de misterio al momento. En el interior del vehículo se había producido repentinamente el silencio. No era para menos, después de las palabras de Cardona.


  —Venga, es el momento —advirtió el policía controlando con la mirada todos los posibles focos de peligro en el exterior.


  Raquel y Sergi se cruzaron las miradas. Aunque no habían hablado abiertamente del tema, ahora que se habían reencontrado después de aquel largo periplo no estaban dispuestos a perderse de nuevo el uno al otro, y mucho menos de una forma tan trágica, como insinuaba Cardona.


  Sergi tomó su mano con suavidad y, mirándola a los ojos, le dijo:


  —¡Vamos! A mi lado no tiene por qué ocurrirte nada.


  Abrió la puerta del vehículo. El olor húmedo de la niebla le recordó el parque de Collserola, el pulmón de Barcelona que hacía que su aire fuera algo más respirable. El tramo hasta llegar a la rectoría era corto, pero a la vez se hacía interminable. La niebla reinante, mezclada con el paisaje, creaba un ambiente intrigante y tanto Sergi como Raquel iban mirando de reojo a ambos lados del camino, pendientes de cualquier sombra que se moviera a su alrededor. Mientras tanto, un gallo rompía el silencio con su canto desafinado, recordando desde la lejanía, que él era el dueño del gallinero.


  Por un instante, Raquel rememoró el momento en que llegó con Núria, a aquel mismo lugar, un día de verano. No le había perdonado que hubiera explicado sus intimidades a la organización secreta y le supo mal la actitud que había mantenido hacia ella. Al fin y al cabo, Núria le había salvado la vida a cambio de la suya propia, y esto no lo olvidaría nunca. Se juró a sí misma que jamás volvería a juzgar a las personas ni por lo que son ni tampoco por las equivocaciones que hayan podido cometer a lo largo de su vida.


  Sergi llamó a la puerta. Aquella sucesión de pasos procedentes del interior le resultó familiar. Hoyó la llave girando en la cerradura y apareció el padre Manel mostrando cara de satisfacción por aquella visita tan agradable.


  —¡Buenos días padre! —dijo Sergi mostrando una cierta prisa por entrar⁠—. Si no le importa, haremos las presentaciones dentro de la casa.


  —Buenos días. Me llamó vuestro amigo diciéndome que vendríais —⁠dijo el padre señalando a Cardona—. Veo que los de la capital seguís con tantas prisas, como siempre.


  —Hola, padre —contestó Raquel—. Ya sabe que a los de ciudad nos hace falta un poco de música para tranquilizarnos.


  —¿Qué prefieres, música clásica o actual? —⁠preguntó el padre Manel, dándole a entender que recordaba su código para comunicarse en caso de que las cosas no andaran bien.


  —De la que usted prefiera. En este momento, le aseguro que no sabría qué elegir, pero si tuviera que decidirme por alguna le aseguro que sería de rabiosa actualidad.


  Una vez en el interior de la rectoría, Cardona hizo un resumen rápido de la situación para poner al padre Manel al día de los hechos que estaban a punto de suceder.


  —Eso significa que tendremos un día bastante agitado —⁠observó el cura.


  —Quizás más de lo que usted se imagina.


  A continuación, el padre Manel se dirigió hacia su ordenador, seleccionó el reproductor de Windows Media y al instante empezó a sonar la música de Julia Stone.


  Raquel empezaba a contarle al padre Manel el final de Núria con todo lujo de detalles cuando Cardona interrumpió repentinamente:


  —Venga, vamos al trabajo. Ahora no tenemos tiempo para explicaciones. ¿Dónde está el manuscrito?


  —Aquí, en la librería —respondió el cura.


  —Un buen lugar para esconder las cosas. A la vista de todo el mundo. No se me habría acudido nunca. ¿Me permitís? —⁠dijo Cardona empezando a hojear el libro por la última página.


  En aquel momento se creó una atmósfera de suspense, como si Cardona tuviera la potestad de dictar sentencia sobre la importancia del manuscrito para resolver un enigma que podía cambiar la historia.


  Iba asintiendo con la cabeza y cambiando la expresión de su rostro a medida que iba pasando las páginas, como si realmente lo que estaba leyendo fuera de una relevancia vital para el futuro de la humanidad.


  A pesar de que Raquel había leído el manuscrito hasta el final, tenía la impresión de que Cardona había ido directamente a algún punto concreto del documento que a ella le había pasado por alto.


  —¿Piensas decirnos algo? —reclamó Raquel para poner fin a aquel compás de espera insoportable.


  —Creo que tenemos en nuestras manos lo que muchos han estado buscando sin éxito durante siglos —⁠aseguró—. Pero dejadme unos minutos más para acabar de confirmarlo.


  Cardona seguía enfrascado de lleno en la lectura, levantando la vista de vez en cuando para evitar que ningún detalle de lo que estaba ocurriendo escapara a su atención.


  —Manel, supongo que no ha podido resistirse a la tentación de leer el manuscrito —⁠preguntó Sergi para poner fin a aquel silencio tenso.


  —Tienes razón. No he podido resistirme, y debo deciros que hay una parte que me ha resultado muy familiar; incluso para alguno puede representar una verdadera sorpresa.


  —¡Estas son las claves que necesitaba! —exclamó finalmente Cardona⁠—. Por fin se cerrará definitivamente el círculo de unos hechos que se han mantenido en la oscuridad durante más de setecientos años. Tengo la impresión de que lo que os voy a decir no os hará ni pizca de gracia.


  
    El rey Jaime II se ha situado delante del castillo para tomar posesión oficialmente de la fortaleza. Los veintidós prisioneros han iniciado su salida cabizbajos por la puerta principal. Los seis verdugos, cubiertos con la capucha, les acompañaban montados a caballo, tal y como establece el protocolo; dos a cada flanco, uno delante y otro cerrando la comitiva.


    El monarca ha levantado el brazo y el grupo de prisioneros se ha detenido al llegar a su altura.


    —¡Sois libres! —ha proclamado solemnemente⁠—. Y como no podía ser de otro modo, como siempre, se ha impuesto la justicia.


    En aquel momento se ha producido una explosión de vítores entre los soldados de las tropas vencedoras. El rey ha levantado de nuevo la mano y poco a poco los gritos han ido disminuyendo hasta desaparecer completamente.


    —Y vosotros, no es necesario que mostréis vuestra tristeza —ha dicho dirigiéndose a los seis que custodiaban a los prisioneros—. Solo habéis cumplido mis órdenes; al fin y al cabo, este era también el deseo de los seis máximos representantes del castillo. ¡Acércate! —⁠ha ordenado al caballero que lideraba la expedición.


    El caballero ha golpeado suavemente con los tacones el vientre de su yegua de color blanco y el animal ha empezado a avanzar lentamente hasta detenerse junto al monarca. Ha levantado la cabeza buscando su mirada, y en aquel momento el estupor se ha reflejado en el rostro del rey. Instintivamente, ha puesto la mano sobre su espada, pero el caballero, que ha sido más rápido, se ha acercado a su oído y le ha dicho:


    —No os conviene, majestad. Solo nos hemos limitado a cumplir vuestras órdenes.


    Unos momentos antes, cuando los seis caballeros nominados por el rey para llevar a cabo la ejecución subían por las escaleras de la torre del tesoro, yo les estaba esperando a la salida, fuera del alcance de las miradas de sus soldados. Esperaban encontrarse a veintidós frailes y a los seis dirigentes del castillo y es exactamente lo que se han encontrado. Sin embargo, no contaban con mi presencia.


    Guillem ha sido el primero en aparecer. Iba muy confiado y seguramente sus ansias de acabar con la vida de fray Ramón han ayudado a que estuviera totalmente desprevenido. No me ha costado lo más mínimo sorprenderle poniendo mi daga afilada alrededor de su cuello, haciendo la presión suficiente para que se diera cuenta de que aquello no era un juego. Sin perder ni un solo instante, me he acercado a su oído y en voz baja le he dicho:


    —¡Rápido! Ordena a tus compañeros que esperen a recibir tus órdenes antes de salir al patio del Refectorio. Invéntate cualquier excusa… que vas a hacer un juramento, un ritual, lo que sea… y reza a Dios para que te crean.


    Guillem ha pretendido negarse, pero he aumentado la presión sobre su cuello.


    —¡Ahora mismo, o te arranco la nuez de cuajo!


    Eso le ha hecho ver que no tenía otra salida, y finalmente ha obedecido sin oponer más resistencia.


    —Y ahora, diles a los frailes que se dirijan hacia el centro del patio. Venga, ¡deprisa! Y quiero que te oigan los que están abajo, en la plaza de Armas. ¿Has entendido?


    Guillem ha asentido con la cabeza y ha hecho lo que le he dicho.


    —No te saldrás con la tuya —ha dicho mientras los frailes se iban alejando, quedando fuera del alcance de las miradas de los soldados⁠—. Estáis completamente rodeados y vuestras posibilidades de éxito son nulas.


    —¡Cállate, hijo de puta! Y limítate a hacer lo que yo te diga.


    Cuando los frailes han llegado al centro del patio del Refectorio, han recogido sus armas del suelo y se han dirigido hacia el lugar dónde yo estaba.


    —Ahora quiero que les digas a tus compañeros que ya tienes a los frailes a punto para la fiesta y que pueden hacer acto de presencia. Quiero que tus palabras sean convincentes, de esa forma tan especial que tienes tú de decir las cosas… y escucha, hijo de mala madre… si algo no sale como yo quiero, te juro que te arrancaré las tripas y saldrás rodando por las escaleras. Estoy segura de que no te costará traicionar a tus compañeros, como ya hizo tu tío, fray Jaime de Garrigans con los frailes del castillo.


    Guillem ha acabado entendiendo que era mejor hacer lo que yo le decía si quería mantener alguna esperanza de conservar la vida.


    Ha intentado, sin conseguirlo, utilizar su lenguaje soez habitual para ordenar a sus compañeros que ya podían hacer acto de presencia. Estaba demasiado nervioso para comportarse con naturalidad, pero sus compañeros ni siquiera lo han advertido.


    El primero en aparecer ha sido el inquisidor Joan de Llotger. En aquel instante, fray Ramón se ha abalanzado rápidamente sobre él, arrastrando escaleras abajo con su caída a sus compañeros que le iban detrás. El efecto sorpresa ha sido determinante para no dejarles reaccionar a tiempo y la acción les ha cogido completamente desprevenidos al no esperar encontrarse con ningún tipo de resistencia. Los seis frailes, en un momento, los han reducido y en un instante han salido al patio del Refectorio esposados y amordazados.


    Les han ordenado sacarse sus ropas y los frailes las han intercambiado por las suyas.


    —¡No lo conseguiréis! Es inútil lo qué intentáis —⁠repetía insistentemente Guillem con la voz apagada fruto de la presión de la daga en su cuello.


    —¡Cállate, bastardo! —le he dicho—. Aquí lo único inútil que hay es tu existencia.


    Una vez los seis frailes y los seis elegidos por el rey se han intercambiado sus vestimentas, fray Ramon, haciendo un gesto con la espada, les ha ordenado ponerse de rodillas alineados en mitad del patio. Sus gemidos eran del todo inaudibles fuera del recuadro del patio donde estaban situados, debido a las mordazas que les presionaban la boca, casi sin dejarles respirar.


    Guillem buscaba insistentemente con la mirada alguien que pudiera ayudarle, pero el centro del patio quedaba muy alejado del alcance de las miradas de las tropas del rey.


    —A este, dejádmelo para mí —le he pedido a fray Ramon.


    Ha asentido con la cabeza y me ha cedido su espada. Después se ha acercado a Guillem hasta quedarse frente a él y le ha dicho:


    —Entonces, Guillem, ¿qué es eso que tanto te sorprende? Solo nos limitamos a cumplir las órdenes del rey.


    Fray Ramón le ha mostrado el documento firmado por el monarca y le ha dicho:


    —Nosotros, al entregar el castillo, hemos dejado de ser sus máximos representantes. Lo hemos dicho públicamente. Todo el mundo ha sido testigo de ello y aquí, en el documento firmado por el rey, lo dice muy claro.


    1. La ejecución de los seis máximos representantes del castillo de Miravet…


    —Está muy claro que nosotros no somos los que dice el documento. También dice que no habrá clemencia ni perdón. Lo ha firmado el mismísimo rey, y eso es irrefutable. Y si nosotros, los frailes, no somos los seis máximos representantes del castillo, estos solamente podéis ser tú y tus compañeros. Aquí lo dice bien claro:


    3. Los seis caballeros elegidos por el rey para llevar a cabo las ejecuciones son:


    
      —Guillem de Cardona y Garrigans.


      —El magistrado Bernat Cespujades.


      —El inquisidor Joan de Llotger.


      —El oficial Mascarós Garidell.


      —El oficial Guillem de Ceret.


      —El jefe de las tropas, Bernat de Llibià.

    


    —Te aseguro que he tenido algunas dudas para interpretar el comunicado del rey, pero el caso es que, en este momento, no podemos preguntárselo. Me has dicho que hasta que no se ejecuten sus órdenes no piensa acudir. ¿No es cierto?


    —No saldréis con vida. ¡Te lo juro!


    —Te aconsejo que no jures en falso antes de morir —⁠ha replicado fray Ramon—. No debes de preocuparte por nosotros. Será el propio rey quién protegerá nuestro camino hacia la libertad. Él mismo lo ha firmado. Aprovecha el tiempo que te queda para arrepentirte de todo el mal que has hecho. Recuerda que pesa una maldición sobre ti por lo que hiciste, y esto te perseguirá a ti y a tus futuras generaciones durante los próximos setecientos años.


    Mientras los seis verdugos pasaban a ocupar el papel de víctimas y las víctimas el de verdugos, fray Ramón daba las últimas instrucciones a los frailes para llevar a cabo su plan.


    —¿Qué se siente, sabiendo que tú eres el imbécil que ha dado la orden de su propia ejecución? —⁠le he preguntado a Guillem—. ¿Dónde están aquellas risas cuando te ibas a mear en la boca de fray Ramón mientras estuviera agonizando? ¿De verdad tienes curiosidad por saber qué es reventarte los pulmones, ahogado en orines hasta morir? O quizás prefieres que te corte una oreja y la eche a los perros. Han pasado mucha hambre durante el asedio a que los habéis sometido… o mejor la lengua. Estoy segura de que se lanzarían sobre ti y te la arrancarían a mordiscos. ¿No es lo que tú querías hacerle a Faruq?


    Guillem ha empezado a gemir de desesperación, consciente de que no tenía escapatoria.


    —¡Perdón! —ha implorado de rodillas, entre gemidos, con la cara desencajada⁠—. Te daré todo lo que me pidas, riquezas, propiedades, posición social, poder…


    Lo he cogido por el pelo y he levantado su cabeza hasta la altura de mi vista.


    —¿Puedes devolverle la vida a Faruq? —le he preguntado⁠—. ¿Puedes devolverle la vida a Nadira?


    Su mirada seguía reflejando el pánico de saber que no tenía respuesta a aquella pregunta.


    —No, ¡no puedes! —le he contestado—. Entonces, no hay nada de tu maldita existencia que me interese.


    A continuación he levantado la espada. He dirigido la mirada hacia fray Ramón y al recibir su orden la he apretado con todas mis fuerzas entre las dos manos y de un golpe seco y preciso le he cortado el cuello. En un instante, su cabeza ha salido rodando por el suelo del patio del Refectorio, mientras su cuerpo se desplomaba como un saco de basura.


    A continuación, el resto de frailes ha hecho lo propio y las cabezas de los enviados del rey han ido cayendo una tras otra dejado un inmenso charco de sangre.


    Uno de los frailes ha puesto las cabezas de los seis pobres desgraciados dentro de un saco y lo ha cargado a sus espaldas, dejando el trabajo de enterrar sus cuerpos a los soldados del rey.


    Antes de abandonar aquel lugar, fray Ramón ha dado un último vistazo y dirigiéndose a los frailes ha decretado:


    —A partir de ahora este lugar se denominará El patio de la sangre.


    Los seis se han colocado la capucha de su capa y han salido del castillo por la puerta principal, custodiando a los veintidós caballeros, tal como estaba escrito en el protocolo firmado por el rey.


    Yo abandonaré el castillo por la salida secreta para reencontrarme con fray Ramón de Saguàrdia y así dirigirnos juntos hacia el norte, hasta La Guàrdia-Lada.


    Ayer, antes de que las tropas del rey entraran en el castillo, me despedí de Faruq. Sentada junto a su tumba, le pedí que protegiera a nuestro hijo y que guiara sus pasos y las de sus futuras generaciones.


    Los tesoros y documentos importantes se mantendrán en Miravet, a la espera de que se tranquilice la situación actual y que la Orden del Templo continúe su camino. Seguirán enterrados en el patio de la casa dónde siempre he vivido. Ayudé a Faruq durante una semana a esconderlos por orden de fray Ramon. Se accede desde el pueblo y también por la entrada secreta de las caballerizas, que lleva hasta el río.


    El rey Jaime II no daba crédito al hecho de tener ante sus propias narices a Fray Ramón de Saguàrdia.


    —Majestad —ha dicho fray Ramon—. Vos sois el principal artífice de lo ocurrido dentro de las paredes de este castillo. Vuestras órdenes han sido cumplidas y la gloria de lo sucedido solo corresponde al rey. Nosotros dejamos de ser los máximos mandatarios del castillo desde el momento en que lo entregamos a su majestad. Tuve la precaución de hacerlo antes de que el desgraciado de Guillem leyera la sentencia de la ejecución. Con todos mis humildes respetos, permítame decirle, majestad, que no considero que el rey sea un mentiroso y, por lo tanto, cumplirá todo aquello que está escrito y que se ha difundido a los cuatro vientos.


    El rey ha hecho una señal a fray Ramón para que le siguiera hacia un lugar más retirado, lejos de los oídos de su gente.


    —¿Entonces? —ha dicho el rey dirigiendo su mirada hacia el castillo.


    —Sí, majestad. Vuestros hombres encontrarán seis cuerpos descabezados con nuestras vestimentas. Vos mismo firmasteis la orden de ejecución.


    —¿Qué queréis? —ha dicho el rey visiblemente contrariado.


    —Nada que no nos corresponda. Queremos nuestra libertad. Vos mismo acabáis de anunciarlo ante vuestros hombres.


    —Y ¿mi honor? ¿Cómo quedará mi honor si os concedo lo que me pedís? El mundo no debe saber que he sido víctima de un engaño.


    —Vos escribiréis la historia —ha dicho fray Ramon⁠—. Por el momento, el mundo no tiene por qué saber la verdad de lo ocurrido hoy aquí. La historia dirá que fray Ramón de Saguàrdia se vio obligado a ordenar la capitulación del Castillo de Miravet, entregándose junto a sus hombres al comisionado del rey Bernat de Leyba y que todos sus bienes fueron confiscados. Solo quiero que el nombre de Guillem de Cardona y Garrigans no aparezca nunca en los libros de historia.


    —¿Puedo saber los motivos? —ha querido saber el rey.


    —Una persona a quién yo quería mucho así lo vaticinó.


    —Y ¿qué pedís a cambio?


    —Muy poca cosa. Dejaréis en paz por siempre jamás la Orden del Templo y todos sus representantes.


    —Y ¿qué pensáis hacer con la orden?


    —Esto, majestad… ahora no os lo pienso decir. Con el tiempo, tendréis noticias. Os lo aseguro. De momento, deberéis conformaros con saber que la Orden del Templo seguirá viva, a pesar de que Papas y reyes intenten ponerle fin.


    —Bien, pues en este caso, es mejor conservar un enemigo intacto que destruirlo. Esta conversación, jamás ha tenido lugar. ¡Palabra de rey!


    El rey y fray Ramón han regresado de nuevo al grupo. JaimeII ha levantado el brazo señalando el norte y con voz firme ha anunciado:


    —¡Sois libres! El rey siempre cumple su palabra. ¡Comisionado! —⁠ha dicho dirigiéndose a fray Ramon—. Conducid a estos hombres hacia su destino. Ellos son sus únicos propietarios.


    El rey ha ordenado darles provisiones para el viaje y a continuación la comitiva ha empezado a avanzar lentamente hacia el norte.


    Yo me he reencontrado con ellos más adelante, en un lugar desde el que todavía se divisaba el castillo. He recordado la última vez que hice el mismo recorrido. Íbamos juntos con Faruq. Ahora, él ya no está, pero llevo a su hijo dentro de mí y estoy segura de que desde donde él esté, seguirá protegiéndonos como lo ha hecho hasta ahora.


    En aquella ocasión, me había dicho que debíamos ser magnánimos con nuestros enemigos, que la crueldad no es más que la fuerza de los cobardes. No considero haberme comportado de forma cruel con Guillem. Sencillamente, ha tenido el final que se merecía.


    Fray Ramón ha levantado el brazo, haciendo una señal para que el grupo se detuviera, y nos ha dirigido unas palabras. En aquel momento, todos habían visto con sus propios ojos que sus máximos representantes seguían vivos y atribuían aquel milagro al hecho que Dios había escuchado sus oraciones. Las caras de aquellos hombres reflejaban la victoria y su esperanza de futuro como caballeros de la orden seguía intacta.


    —Habéis sido muy valientes al resistir el asedio durante más de un año, y esto os honora. Estoy orgulloso de cada uno de vosotros. Os anuncio que la orden seguirá viva, pero no debe pasar ni un solo día sin que tengáis presente lo que os dije la noche antes de la entrega del castillo al rey JaimeII. De ello depende nuestro futuro. Ahora vamos a separarnos en seis grupos, y cada uno irá a un destino diferente. Seguiremos en contacto entre nosotros y durante los próximos días tendréis noticias mías.


    Fray Ramón ha hecho los grupos y ha asignado un destino por cada uno de ellos. Solo él y yo iremos a La Guàrdia-Lada.


    —Este castillo pertenece a la familia —ha asegurado justificando el porqué de su decisión⁠—. Bernat de la Guardia fue el primer propietario desde principios del sigloXI.


    —Fray Ramón —he preguntado una vez habíamos iniciado nuestra marcha en solitario⁠—. ¿Cómo es que ninguno de los seis conocía su plan?


    —Había la posibilidad de que hubiera un traidor entre nosotros y podía estar tanto entre el grupo de los seis como en el grupo de los veintidós. Nos iba la vida en ello y, por ese motivo, solamente a ti te dije cómo actuar.


    —Así pues, ¿es posible que haya más traidores infiltrados en otras sedes?


    —Sí, y este es el verdadero motivo por el que nuestro futuro está en peligro y por el que alguien haga suyas las ideas del sinvergüenza de Guillem para crear un nuevo orden mundial. Su muerte no es más que una pequeña tregua para nosotros. Hemos cortado el tronco, pero las raíces siguen vivas.


    La vida es una gran mentira. La historia dirá que seis frailes fueron vencidos y desterrados; que la orden se disolvió y que, después de ser juzgados y absueltos, vivieron en paz hasta el resto de sus días. La leyenda popular dirá que estos seis frailes murieron decapitados en el patio de la sangre. Sin embargo, la única verdad es la que quedará escrita en este manuscrito.

  


  —¿Qué es lo que no va a hacernos ni pizca de gracia? —⁠preguntó Sergi.


  —Supongo que los tres habéis leído el manuscrito. ¿Me equivoco?


  —No, no te equivocas —contestó Sergi.


  —¿Creéis que alguien, aparte de nosotros, puede haberlo leído?


  —¡Imposible! —afirmó Sergi—. Pero eso, ahora ya no tiene ninguna importancia. Dentro de poco, su contenido será conocido por el mundo entero.


  —No tan deprisa, Sergi. Hay tres claves muy importantes en el manuscrito. El resto no pasa de ser una bonita historia.


  —¿De qué claves nos estás hablando?


  —¿Os habéis dado cuenta de que la Carta Magna de la fundación de una nueva orden no aparece por ninguna parte?


  —Es cierto. El manuscrito no habla directamente de la Carta Magna, pero sí que dice que los templarios escondieron sus tesoros y los documentos importantes de la orden con el deseo de volver a salir a la luz cuando la situación fuera más favorable para ellos.


  —Ciertamente, estas eran sus intenciones pero ¿estáis seguros de que es así como sucedió?


  —Nadie puede asegurarlo —afirmó Sergi—. Pero de lo que sí estoy convencido es de que alguien de su entorno con ideas más perversas así lo hizo.


  —Ante la opinión pública, no deja de ser una nueva forma de alimentar la leyenda de los templarios, pero ante los expertos no tiene ningún rigor histórico. Además, quizás estas ideas no eran tan perversas.


  —No te entiendo, Cardona. ¿Me estás diciendo que esta organización criminal que va tras nuestros pasos no es tan mala gente?


  —Lo que digo es que no hay ninguna evidencia que demuestre la existencia de una organización secreta actual. Lo único que hay es una bonita historia que añade una nueva hipótesis a otras ya existentes.


  —Has hablado de tres claves importantes. Faltan dos.


  —Bien. La segunda habla de las coordenadas exactas donde se encuentra el tesoro de los templarios. Aquí, en La Guàrdia-Lada.


  Raquel y Sergi se miraron sorprendidos por lo que acababa de afirmar Cardona.


  —¡Dejad que hable el policía! —interrumpió repentinamente el padre Manel, al darse cuenta de la expresión de sus miradas.


  La intervención del cura acabó de sorprenderles aún más. El manuscrito decía claramente que el tesoro estaba escondido en Miravet, pero sin duda había algo de lo que tanto el policía como el cura estaban enterados y ellos desconocían.


  La intuición estaba advirtiendo a Raquel que se estaba perdiendo algo importante, y su olfato no acostumbraba a jugarle malas pasadas. Después de haber vivido los últimos cuatro meses de forma frenética, cualquier desenlace era posible.


  —¿Os imagináis el caos que puede formarse cuando contemos al mundo dónde se esconde el tesoro de los templarios? —⁠advirtió Cardona—. La cantidad de gente que vendría hasta aquí en busca de sus riquezas sería peor que la marabunta.


  —Entonces, ¿para qué hemos venido hasta aquí? —⁠preguntó Sergi—. Al fin y al cabo, es mejor que la humanidad conozca la existencia del tesoro de los templarios y pase a formar parte de algún museo de historia, que lo encuentre alguna organización criminal y lo utilice para financiar sus acciones.


  —Eso, precisamente, es lo que nos lleva a la tercera clave del manuscrito, Sergi; este tesoro no pertenece a la humanidad. Ni siquiera a una organización criminal. Este tesoro tiene un destinatario desde hace setecientos años. Raquel sabe muy bien de qué estoy hablando.


  —Los descendientes de aquellos que están dispuestos a dar su vida por la libertad tendrán derecho a su legado —⁠dijo Sergi, repitiendo las palabras de fray Ramón de Saguàrdia.


  —¡Efectivamente! —reafirmó el policía—. Entonces, solo hay que entregarlo a su digno destinatario.


  —Y ¿eso es todo? —exclamó Sergi con sorpresa⁠—. Han muerto varias personas por culpa de esta historia, Raquel ha salvado la vida por los pelos, yo mismo me he pasado cuatro meses escondido para salvar la piel y ahora nos dices que solo hay que coger el tesoro de los templarios, se lo damos a su legítimo dueño, y ¡hala, todos a su casa! y ¿tú crees que la organización secreta se quedará de brazos cruzados?


  —No, Sergi —intervino Raquel—. Me da la impresión de que aquí hay algo más. ¿Qué pasa Cardona, que la organización secreta, de repente, ha dejado de preocuparnos?


  —Mira, Raquel, quizás sea cierto que hay organizaciones criminales que controlan el mundo. La verdad es que no tengo ni idea, pero de lo que puedes estar segura es que ninguna de ellas está detrás de este asunto, incluso pienso que las cruzadas hace siglos dejaron de existir. Sencillamente, los hombres se matan entre ellos y basta. Como lo han hecho desde hace diez mil años.


  —¿Qué pretendes decir con que no hay ninguna organización secreta? —⁠insistió Raquel—. Entonces, ¿qué está pasando? ¿Quién está detrás de todo esto?


  —Al fin y al cabo, siempre vamos a parar al mismo lugar; el dinero —⁠afirmó el policía—. Dicen que el dinero no hace la felicidad, pero mucho mucho mucho dinero os puedo asegurar que sí.


  —Joder Cardona, de una vez por todas, ¡dinos quién está detrás de todo esto!


  —En esta sala solo estamos cuatro personas. Las únicas que conocemos la ubicación exacta del tesoro… no puede estar mucho lejos el responsable de todo lo que está ocurriendo —⁠aseguró el policía.


  Al oír estas palabras, se produjo de forma espontánea un cruce de miradas entre los cuatro.


  —Reconozco a un hijo de puta en muchos kilómetros a la redonda y mi olfato me dice que tengo a uno justo delante de mí —⁠afirmó Raquel—. Alguien con responsabilidad como tú, que deja que la gente muera ante sus propias narices, solo puede ser un imbécil o un hijo de puta. ¿Cuál de las dos cosas eres, Cardona?


  —Esto, puedes decidirlo tú misma. Al fin y al cabo, ahora ya nada cambiará las cosas. ¿Pensabas en un final feliz para esta historia? Para la gente de tu clase, un final feliz es sencillamente un final inacabado.


  —¡Eres las dos cosas juntas! —afirmó decepcionada⁠—. Y además, ¡un policía corrupto! Nunca he confiado en ti, Cardona. Tú eres quién está detrás de esta trama y eres tú quien se ha encargado de ir liquidando a todos aquellos que habías obligado a poner a tu servicio. ¿No es verdad?


  —Es cierto, pero siempre lo he hecho a través de mis mosquitos. Lo único que existe en este mundo es gente que obedece órdenes y otros sin escrúpulos que las dan; es inherente a la especie humana. Aquellos que se saltan las reglas en beneficio de todos son tratados como héroes. Los que lo hacemos en beneficio propio, dicen de nosotros que somos corruptos, pero realmente ¿crees que hay tanta diferencia entre unos y otros?


  —De verdad, ¿no eres capaz de ver ninguna diferencia? ¿Todo lo has hecho simplemente por una cuestión de dinero? ¡Te juro que me das asco! ¿Crees que hacía falta tanta crueldad? ¿Eres consciente de las vidas que has arruinado, hijo de la gran puta?


  —Dicen que la fe mueve montañas. Eso es lo que diría usted, padre. ¿No es cierto? Pues es totalmente falso. ¿Por qué motivo creéis que se mueve, el mundo? ¿Por dinero? ¿Por poder? Esos solo son los hermanos pequeños. Lo que realmente domina el mundo ¡es el miedo! Cuando la gente pierde el miedo es libre y, lo que es peor, se siente libre.


  —¡Tú eres el único Camaleón! —replicó Raquel⁠—. El resto solo han sido tus víctimas. ¿No es cierto?


  —Debes tomarte las cosas con un poco más de calma —⁠advirtió el policía—. En este mundo en el que vivimos nada es lo que parece, pero al fin y al cabo lo que realmente cuenta es aquello que la gente quiere creer. Así es como funcionan las cosas.


  —¡Te equivocas de lleno, desgraciado! Así es como funciona un mundo podrido como el tuyo. No como el de la mayoría de las personas. Entonces, ¿nos estás diciendo que todo ha sido un montaje tuyo y que detrás no hay ninguna organización criminal?


  —¿Tú crees que si realmente, detrás de esta historia existiera una organización secreta que controlara el mundo todavía seguiríais vivos? Sergi ya haría tiempo que estaría bajo tierra, y tú, Raquel ¿de verdad crees que habrías podido moverte tranquilamente de un lugar a otro con total impunidad? Tú, que has llegado a imaginarte que ibas a comerte el mundo, todavía no entiendo cómo has sido tan ingenua de creerte una historia como esta.


  —¿Me estás diciendo que te has inventado un Código da Vinci de aficionado, haciéndome creer que detrás había una organización criminal y que yo era descendente de fray Ramón de Saguàrdia? Entonces, ¿qué pretendes? ¿Quedarte con el tesoro de los templarios? ¿Todo ese lío solo por eso?


  —Un Código da Vinci no tan de aficionado. Debes admitir que, aunque hoy en día, la gente se lo cree todo, he tenido que trabajarme de lo lindo el hecho de implicarte en la desaparición y la muerte de cada uno de los mosquitos. Reconoce que no ha sido una tarea fácil.


  —¿Serás hijo de puta?


  —Reconozco que, en el buen sentido de la palabra, sí. ¡Soy un hijo de puta! Para empezar, debes saber que tú eres la última persona que vio a Jana con vida. Así consta en el informe policial y eso ya te convierte en sospechosa.


  —¿No me dijiste que la habían secuestrado en Marruecos?


  —Sí, y tú como una inocente lo creíste. No hace falta que te diga la cantidad de pruebas que te inculpan en la muerte de Joan Capdevila.


  —Pero fue Robert. Él mismo me lo confesó.


  —¿Quién va a creer una cosa así? Recuerda tus huellas en la botella de agua, los restos de tu perfume en la sangre, tus idas y venidas a los distintos hospitales, que están registradas. Incluso en alguno de ellos habías dado un nombre falso, pero lo más concluyente es que la autopsia reveló que fue asesinado en el hospital de Mora de Ebro por arma de fuego, la misma que acabó con la vida de Oscar.


  —Sabes de sobra que no es cierto que Joan muriera por arma de fuego. Podría hacerse una segunda autopsia que demostraría que esta afirmación es falsa.


  —¿Cómo? Si se incineró el cuerpo por deseo expreso de su familia más cercana. Fue Núria, su exmujer, quien lo firmó. Así consta en el informe.


  —Pero ¿cómo se puede ser tan desgraciado? Y ¿qué has hecho con Oscar?


  —Tus huellas estaban en el sobre del combinado vitamínico adulterado. Lo ha confirmado el policía del maillot amarillo terminado en cero, ¿recuerdas? Hace dos días encontraron a Oscar muerto en medio del bosque. Asesinado por arma de fuego. No hace falta que te diga que las moixaines que le diste a Sergi en Ripoll estaban adulteradas. La madre superiora del convento de Ripoll jurará ante la misma Biblia que fuiste tú quién llevaba la bolsita de dulces.


  —Pero el caso es que no le ha ocurrido nada, a Sergi.


  —¿Estás segura, que ni le ha ocurrido ni va a ocurrirle nada?


  —No te preocupes, Raquel, nosotros somos tres —⁠advirtió Sergi.


  —Conmigo no contéis… —dijo el padre Manel⁠—. Yo no estoy acostumbrado a las peleas.


  —Vosotros sois tres, pero yo voy armado —replicó el policía sacando su arma reglamentaria de dentro de la funda⁠—. Y ya que estamos en ello, tú Raquel ¿no tienes curiosidad por saber algo más de Robert?


  —Por lo que tengo curiosidad es por saber cómo un rastrero como tú piensa acabar con nosotros y después salir impunemente por esa puerta.


  —¡Cada cosa a su tiempo! Te sorprenderás de lo que soy capaz, pero antes debéis saber qué ocurrió en el aeropuerto de Sabadell… y esto también va por ti, Sergi. ¿Todavía no te ha contado nada Raquel, de Robert?


  —No, y espero que me lo diga un poli corrupto que tiene que esconderse detrás de su pistola porque no tiene huevos suficientes para decirlo a la cara —⁠respondió Sergi.


  —¡Muy bien, valiente! En realidad no me costó nada convencerle de que era mejor morir junto a Raquel y hacerle creer que de ese modo convertiría su historia en una leyenda. ¿No te diste cuenta de que iba un poco subidito de vueltas? Era debido a la droga que llevaba en sus venas. Estaba completamente desinhibido de las consecuencias de lo que estaba haciendo. El caso es que tú tenías que morir con él, pero se interpuso Núria; reconozco que he tenido que reajustar mis planes. En cualquier caso, encontrarán entre la chatarra una pieza del avión manipulada. Ya veo los titulares de la noticia: «Asesina en serie mata a su amante al descubrir que le era infiel». Recuerda que Robert iba con Núria cuando se estrelló la avioneta. ¡Qué paradojas tiene la vida! Entre las dos me lo pusisteis a huevo.


  Sergi, que hacía mucho rato se había quedado de piedra por aquella interpretación magistral de Cardona, intervino de nuevo.


  —Así que Alex o Robert era un simple mosquito a tu servicio.


  —En realidad se trata de una historia muy sencilla. Robert, por su trabajo, disponía de mucha información sobre la existencia de este manuscrito, y yo lo ayudé a salir del pozo en que lo habían metido sus padres adoptivos. Bien, el resto ya os lo podéis imaginar.


  —Y ¿qué hiciste con el resto de los pobres mosquitos? —⁠preguntó Sergi—. ¿Tuviste que sobornarles?


  —Qué queréis que os diga de los mosquitos. Eran gente con muchos problemas. Al terminar el trabajo que les tenía encomendado solo había que suprimirlos para eliminar cualquier prueba… y nada de sobornar, Sergi. El soborno cuesta dinero; en cambio la extorsión es un método muy efectivo y además es gratuito. Bien, ¿alguna pregunta más o pasamos a la fase siguiente?


  —Sí, yo tengo una pregunta —afirmó Raquel⁠—. Imagino que no estarán los medios de comunicación esperándonos, ¿no es cierto?


  —¡Te equivocas! Sí, estarán, pero no para difundir al mundo ningún manuscrito, sino para asistir a la detención de una asesina en serie.


  En aquel momento Cardona cogió el manuscrito y empezó a arrancar sus hojas arrojándolas al fuego.


  —¿Qué estás haciendo, desgraciado? —advirtió Sergi abalanzándose sobre el policía⁠—. No puedes cargarte la historia de esta forma.


  Cardona se lo quitó de en medio golpeándole con la culata de su pistola en la sien. Raquel, que había hecho el intento de saltarle encima, se detuvo cuando Cardona la apuntó con el revólver.


  —¡Qué prisa tenéis por morir! Pero cada cosa a su tiempo. Todo lo que se menciona en este manuscrito es un gran fraude a la humanidad, pero lo que hay de cierto es la existencia del tesoro, y eso no debe saberlo nadie.


  El manuscrito entero acababa de consumirse por el efecto de las llamas ante la mirada incrédula de Sergi, que lanzó una mirada inquisidora a Cardona sin poder disimular el desprecio que sentía por él en aquel momento, mientras un hilo de sangre bajaba por su cara.


  —¿Sabes qué acabas de hacer, desgraciado? —⁠se lamentó Sergi.


  —Sí, poner fin a unos hechos vergonzosos que nunca debían haber salido a la luz. Esa es mi venganza.


  —Entonces, no se trata solamente de quedarte con el tesoro de los templarios. ¿No es cierto? —⁠replicó Raquel—. Quieres inculparme de unas muertes de las que solo tú eres responsable. ¿De qué quieres vengarte? ¿Puedo saber el motivo por el que me odias tanto?


  —Debo confesarte que es cierto que todo ha sido un montaje, excepto en una cosa…


  —¿De qué me estás hablando, Cardona?


  —Nuestras familias hace mucho tiempo que están enfrentadas… —afirmó el policía—. Algo más de setecientos años. Durante todo este tiempo te he permitido que me llamaras Cardona a secas, pero ha llegado el momento de que me llames por mi verdadero nombre: «¡Cardona… y Garrigans!». No eres tú la destinataria del tesoro de los templarios. Se trataba de un botín de guerra y su digno heredero era por derecho Guillem de Cardona y Garrigans. Fue él quien dio su vida por la libertad, y yo seré su destinatario. ¿Entiendes ahora? Es una historia antigua que se ha ido transmitiendo de padres a hijos. Debes saber que la maldición que caía sobre mis antepasados ya ha prescrito; a partir de ahora, el apellido de Laguàrdia pasará a la historia de forma indigna, asociado de por vida al nombre de una asesina. Reconozco que has sido una adversaria muy dura de batir. Contigo lo he intentado de todas formas. Por las buenas, pero no ha sido suficiente con los favores de Robert. Por las malas, tocándote el bolsillo y dejándote sin trabajo. Ni siquiera ha sido suficiente intentando ponerte el miedo en el cuerpo. Curiosamente —prosiguió Cardona— el arma que acabó con la vida de Oscar y de Joan es esta… —⁠dijo mostrando una pistola que sacó de su bolsillo—. La que también pondrá fin a la vida de Sergi y que encontrarán en tus manos. ¿El móvil del homicidio? De cara a la opinión pública, todo el mundo sabrá que se trata de un crimen pasional. No es necesario que te recuerde la cantidad de evidencias que hay en tu contra. Lo siento por usted, padre. Sabe usted demasiado y eso le perjudica. El informe dirá que en un acto heroico que le honra, se pondrá delante de Sergi para protegerle y Raquel, una mujer sin escrúpulos, no tendrá piedad de usted y le abatirá a disparos. Finalmente, yo intervendré acabando con la vida de Raquel. A continuación, la policía entrará en la rectoría y se hará cargo de la situación. Bien, no es necesario entrar en detalles de cómo los medios difundirán al mundo la noticia. Desapareciendo vosotros, ya no quedará ningún testigo, y finalmente yo, el verdadero Camaleón, acabará comiéndose a todos los mosquitos sin dejar ni rastro de lo sucedido. Cuando todo haya pasado, con calma, recuperaré el tesoro de los templarios. ¿No creéis que este es un final sencillamente maravilloso para cerrar una historia que ha durado algo más de setecientos años?


  Se produjeron unos momentos de un silencio tenso en que casi podía cortarse el aire con un cuchillo. El padre Manel, que se había mantenido al margen desde que Cardona había empezado su disertación, decidió que era el momento idóneo para intervenir.


  —Veo que a usted, Cardona, le mueven los mismos sentimientos que al sinvergüenza de Guillem, y son precisamente estos sentimientos los que le traicionaron. Tanto Raquel, como Sergi, como yo mismo, hemos tenido mucho tiempo para memorizar cada pasaje del manuscrito. En cambio, usted lo ha leído en un momento, y estoy seguro de que se ha perdido lo más importante. Usted, Cardona, hablaba de tres claves, pero debo decirle que hay una cuarta, todavía más determinante que las anteriores. Desgraciadamente para usted, el manuscrito ya es un montón de cenizas.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó con sorpresa el policía.


  —¿Sabe usted realmente qué debía hacer para poner fin al maleficio que ha perseguido a los descendientes de Guillem de Cardona y Garrigans durante más de setecientos años? Yo le contestaré, ¡no, no lo sabe! Y posiblemente no lo sepa nunca.


  —No me engañarás —afirmó el policía—. Solo es una treta para ganar tiempo.


  —¿Sabe por qué Guillem cayó en la trampa que le llevó al fracaso? —⁠insistió el cura.


  —Padre, por más que lo intente no conseguirá evitar lo inevitable.


  —¿Sabía usted que está cometiendo los mismos errores que cometió Guillem? —⁠continuó el padre Manel.


  —¡Ya es suficiente! —explotó finalmente Cardona⁠—. ¡Ha llegado vuestra hora! ¡Disponeros a morir!


  —No, Cardona… está usted muy equivocado —replicó con calma el padre Manel⁠—. Es su hora la que ha llegado. Ni siquiera setecientos años han sido suficientes para aprender que toda vuestra fuerza se os va por la boca.


  En aquel momento el padre Manel señaló su ordenador y anunció solemnemente:


  —¡Que Dios le perdone, Cardona! Las imágenes y las conversaciones que han tenido lugar aquí han sido enviadas en directo por Skype a los principales medios de comunicación, tal y como estaba anunciado. ¿Se da cuenta de que las nuevas tecnologías también sirven para hacer un bien a la humanidad?


  Inmediatamente se oyó un fuerte golpe en la entrada que echó por tierra la puerta de la rectoría.


  —¡Todo el mundo quieto! ¡Que nadie se mueva! ¡Policía!


  En aquel instante, instintivamente, Cardona dio un paso hacia atrás con tan mala fortuna que con la cabeza golpeó un objeto metálico. Lo vio pasar como una exhalación junto a su cara, hasta ir a clavarse delante suyo, entre sus pies, sobre el suelo de madera. Era la espada de fray Ramón de Saguàrdia. Sergi la había dejado en aquel lugar cuando se encontró por primera vez con el padre Manel unas semanas antes y, en aquel momento, encontró la respuesta al porqué la espada había llegado hasta allí. No había sido el azar; todavía le quedaba una última misión que cumplir. Instantáneamente, el policía recordó el origen de la maldición que pesaba sobre sus antepasados cuando una daga se clavó de la misma forma entre las piernas de Guillem, setecientos años antes. Cardona levantó de nuevo la mirada y vio como un grupo de policías estaban delante suyo apuntándole con el arma.


  —¡Ni un solo movimiento!


  Cardona sintió que se ahogaba y le costaba respirar. Miró al suelo y vio un charco de sangre. Con el pánico reflejado en su rostro, se puso la mano en el cuello. Aterrado, notó el tacto cálido y viscoso de la sangre. De reojo vio como su brazo se iba tiñendo de rojo y se dio cuenta de que la sangre brotaba imparable de su garganta.


  En su recorrido, la espada le había segado la garganta. En un instante, había pasado de la gloria a la ruina más absoluta. Dobló las rodillas hasta clavarlas en tierra. En aquel momento, una ráfaga de aire helado sopló repentinamente por la chimenea, apagando sus llamas y haciendo golpear violentamente los postigos de las ventanas.


  Raquel estaba absorta. Cerró los ojos y se imaginó por un instante que en aquella sala, de repente el tiempo había corrido unos siglos atrás. Solo vio a María, blandiendo la espada entre sus manos y a Guillem de Cardona y Garrigans, de rodillas delante suyo, con las manos en el cuello, tratando inútilmente de detener la hemorragia. Reconoció aquella mirada, tal y como se la había imaginado cuando María le partió el cuello en el patio del Refectorio. La misma mirada que había visto en los ojos de Cardona.


  La historia se repetía después de setecientos años para hacer de nuevo justicia. Por un momento le pareció que María dirigía su mirada hacia ella y le dedicaba una sonrisa de complicidad. Entonces, vio a Guillem completamente vencido, tendido en el suelo, con la mirada perdida. Raquel abrió los ojos y en su lugar, en la misma posición, Cardona había dejado de respirar. La pesadilla había terminado.


  —¿Está usted bien? —oyó la voz de un policía a su lado.


  —Sí, muy bien —respondió, mientras un gran número de efectivos tomaban posiciones.


  Sergi se acercó hacia ella y la abrazó, estrechándola con fuerza entre sus brazos.


  —¡Nunca más volveré a dejarte sola! —le dijo bajo la atenta mirada de padre Manel, que haciendo un guiño y levantando el pulgar le hacía una señal de aprobación.


  Una vez se calmó la situación, el cabo de la policía se dirigió al padre Manel con estas palabras:


  —No sabe cuánto le agradezco todo lo que ha hecho y me sabe mal las molestias que le estamos causado.


  —No se preocupe, ya me hago cargo. Supongo que no podemos quedarnos en la rectoría mientras se lleven… en fin… mientras hagan sus indagaciones.


  —Solo será cuestión de un par de días. Mientras, les ruego que no toquen nada. En primer lugar, mi equipo les tomará declaración, y después, ¿tienen algún sitio dónde ir?


  —Tenemos la casa de colonias —contestó el padre⁠—. En esta época no hay nadie…


  Al oírlo, Raquel y Sergi se miraron.


  —Si no le importa padre, esta noche podríamos pasarla juntos en la casa de colonias —⁠propuso Sergi.


  —Os lo iba a proponer. Después de todo lo ocurrido, no me gustaría quedarme solo la primera noche.


  —¡Cabo! Antes de que se me olvide —dijo Raquel.


  —¿Qué ocurre?


  —Sería conveniente que alguno de sus hombres se acercara hasta Miravet, a la casa de Los Geranios. Estoy segura de que hay un gato encerrado en una habitación con el teléfono móvil de Núria. Necesitará comida y agua.


  —No se preocupe. Así lo haremos —respondió el policía.


  Raquel y Sergi abandonaron la casa discretamente por la iglesia, esquivando como pudieron a los periodistas, mientras el padre Manel atendía a la prensa unos instantes desde la puerta de la rectoría.


  —No puedo decirles gran cosa —dijo el cura⁠—. La policía está haciendo su trabajo y, cuando acaben, estoy seguro de que les contarán todo lo que deseen saber.


  A media tarde, los medios de comunicación habían abandonado el lugar y aquel pueblecito de la comarca de la Segarra volvía a convertirse en un rincón tranquilo y pacífico donde nunca ocurría nada digno de ocupar la portada de los periódicos.


  —Manel —dijo Sergi, una vez estuvieron los tres en la casa de Colonias⁠—. Usted debe aclararnos una cosa. ¿Por qué Cardona afirmó que el tesoro de los templarios estaba aquí en La Guàrdia-Lada?


  —Es lo que leyó en el manuscrito.


  —Pero todos sabemos que no es cierto.


  —¿Recordáis que mi profesión es la química? También os dije que soy experto en restauración. No me costó mucho reemplazar la hoja del manuscrito que hablaba del tesoro de los templarios por otro que escribí yo mismo a mano, dando unas coordenadas falsas. El trabajo para conseguir el envejecimiento del documento fue relativamente sencillo. Un experto lo habría advertido enseguida, pero Cardona estaba tan cegado que le pasó por alto. La hoja original sigue guardada en la librería.


  —¿Entonces, qué nos queda? —le preguntó Raquel a Sergi.


  —Fotografié cada página del manuscrito y las tengo guardadas en el ordenador. Por otro lado, como ha dicho el padre Manel, también conservamos, al menos, una página del documento original.


  —Y ¿qué dice, esa página? —preguntó Raquel.


  —Desgraciadamente, nada que aporte o desmienta algo que ya diga la historia —⁠respondió el cura—. Habla, sin decir sus nombres, de seis pobres desgraciados que fueron decapitados en el patio de la sangre y que veintidós frailes salieron custodiados por la puerta principal, según había ordenado el rey JaimeII. Habla, también, de una salida secreta, sin hacer referencia a su ubicación. También dice que el autor del manuscrito se despidió de un tal Faruq y que se reuniría con fray Ramón de Saguàrdia y que la fortuna y los documentos importantes de la Orden del Templo se encuentran en Miravet, enterrados en el patio de una casa, sin dar más detalles.


  —No tenemos el manuscrito original, pero sí lo tenemos en fotografía —⁠recordó Raquel.


  —Es cierto, pero en realidad —advirtió Sergi⁠— las fotografías pueden manipularse y, por tanto, de cara a los historiadores no son una prueba concluyente que demuestre la existencia del documento original.


  —Entonces, debemos ir a Miravet, localizar el tesoro de los templarios y sacarlo a la luz. Se accedía a la casa de María por la entrada secreta. Eso demostrará la veracidad de la historia… tú, Sergi, descubriste esa entrada secreta.


  —El manuscrito estaba justo en la entrada, pero os aseguro que el resto del pasadizo se había derrumbado, seguramente por el efecto del paso del tiempo. El tesoro, si todavía existe, debería localizarse a través del patio de la casa donde vivía María y después de setecientos años, ¿alguien puede decirme dónde se encuentra esta casa?


  —También tenemos la primera parte del manuscrito que escribió Faruq —⁠aseguró Raquel—. Tú, Sergi, lo escondiste de nuevo en la salida secreta del castillo de Miravet.


  —Y ¿qué nos pone en claro este documento? —⁠se preguntó Sergi—. Sencillamente, una bonita historia que, como mucho, nos llevará hasta el castillo de La Guàrdia-Lada para descubrir la segunda parte de un manuscrito que ya no existe.


  —En pocas palabras —resumió Raquel—. Primero: no podemos demostrar la autenticidad de un documento que explica un final distinto al que se conoce de la historia de los templarios, debido a que Cardona quemó el original. Segundo: tenemos una página auténtica, la que no se quemó, que lo único que dice es que el tesoro de los templarios está enterrado en el patio de una casa de Miravet, sin saber de qué casa se trata. Tercero: tenemos el documento auténtico escrito por Faruq, que explica detalles vividos desde el interior del castillo durante el asedio. En resumen, la realidad es que no tenemos nada de nada.


  —Bueno —intervino el padre Manel—. En realidad, quizás ese era el deseo de fray Ramón de Saguàrdia. Tanto él como María tuvieron la oportunidad de hacer público el manuscrito a lo largo de su vida, pero el caso es que no lo hicieron. Por otro lado, cuando dice que sus descendientes tienen derecho a su legado, en realidad les está dando la potestad para que utilicen este legado de la forma que más convenga. La historia es una parte muy importante de su legado, de tu legado, Raquel.


  Mientras tanto, ya había anochecido y la luna brillaba con todo su esplendor en el firmamento. Era una noche de luna llena.


  —Tiene usted razón, padre. Creo que si mis antepasados todavía no descansaban en paz, hoy han tenido un motivo para hacerlo. ¡Vamos al castillo! —⁠dijo Raquel.


  —¿A estas horas? —protestó el padre Manel⁠—. Debe hacer mucho frío.


  —No crea, Manel.


  Finalmente, el padre Manel accedió. Después de las emociones a que le habían sometido aquella pareja las últimas semanas, no estaba dispuesto a perderse ni un detalle de aquella historia. Raquel iba delante. Se ponía fin a un largo periplo que había durado más de setecientos años y parecía que aquella noche sería especial.


  Al llegar al castillo, Raquel puso las manos sobre aquellas piedras que, con toda seguridad, sus antepasados también habían tocado. Levantó la vista al cielo. La luna brillaba de una manera especial.


  —Dice la leyenda —empezó a decir Raquel— que todavía hoy en día, puede verse a la reina mora, en noches de luna llena, extendiendo su capa por el firmamento para proteger a sus descendientes de cualquier maleficio, pero solo ellos son capaces de verla.


  Con la vista fijada en el firmamento, se dio cuenta de aquella innumerable lluvia de estrellas que ella nunca había imaginado, mientras una pareja que ella muy bien conocía la invitaba a beber de su copa, dando vida a una leyenda que empezaba a resultarle muy familiar. Duró solamente un instante, pero a Raquel le pareció que se había detenido el tiempo. Momentos después, vio como su imagen se iba difuminando y lentamente se alejaba hasta desaparecer definitivamente por la línea del horizonte. De pronto, oyó detrás suyo el ruido de unos cristales haciéndose añicos que la despertó de aquel estado casi hipnótico en que se encontraba.


  —¿Qué ha sido este ruido? —dijo Sergi.


  —Seguramente habrá sido algún animal —se aventuró a decir el padre Manel.


  —¿Habéis visto? —preguntó Raquel.


  —¿Qué teníamos que ver? —contestaron a la vez el padre Manel y Sergi.


  —Podéis estar seguros de que los grandes héroes del pasado nos contemplan desde estas estrellas —⁠afirmó Raquel.


  Al día siguiente por la mañana, cuando Raquel y Sergi se levantaron, se encontraron la mesa puesta. Se disponían a regresar a su piso del Eixample de Barcelona, pero el padre Manel se había levantado más temprano para ir a comprar algo de desayuno.


  —¡Buenos días chicos! Espero que esto os ayude hasta la hora de comer.


  —¡Seguro! —respondió Raquel—. Padre, todavía no le hemos dado las gracias por salvarnos la vida. Sin su ayuda, seguramente ahora no estaríamos aquí juntos.


  —No he sido yo, ha sido el de arriba —aseguró el padre Manel⁠—. Cuando vi el lío en que estabais metidos, le pedí a Dios que os salvara la vida. A cambio, le juré que estaba dispuesto a pasar cien años en el purgatorio. Espero que no me lo tenga en cuenta.


  —De eso, puede estar seguro —respondió Raquel⁠—. Los juramentos de los amantes, Dios no los tiene en cuenta. Usted mismo lo dijo, ¿recuerda? Y usted es un amante de la justicia.


  Antes de despedirse, Raquel se lamentaba de que los libros de historia no explicaran nada de lo que se relataba en el manuscrito y que ellos, de alguna forma, habían vivido.


  —Solo sabemos, según dicen las crónicas de la época —⁠contestó el padre Manel— que la mujer del propietario del castillo enviudó. Entonces, cedió el castillo a la Orden de los Hospitalarios y ella entró a formar parte de la orden regentándolo como Comendadora, pero no se conocen muchos detalles. Podría tratarse de nuestros protagonistas, pero ni los nombres ni las fechas coinciden.


  —Esto no significa nada —aseguró Sergi—. Sabemos que a veces, lo que cuenta la historia y la realidad no se asemejan en nada.


  —Una última cosa, padre —dijo Raquel—. Me gustaría que la espada de fray Ramón de Saguàrdia y la única página que queda del manuscrito volvieran de nuevo al castillo. Es el lugar que les corresponde.


  —¡Así lo haré!


  El padre Manel les saludó levantando la mano mientras observaba como la CitroënC-15 se alejaba lentamente de aquel pueblo para poner un digno final a una aventura que le había tenido muy entretenido las últimas semanas.


  —Cuando se lo cuente a mis amigas no van a creer ni una sola palabra —⁠dijo Raquel.


  —¡Seguro! Cardona se encargó de mantener nuestros nombres en el anonimato. Fuera de su entorno inmediato, estoy seguro de que nadie conoce nuestra historia —⁠respondió Sergi.


  —Esta furgoneta, algún día deberemos devolverla a las monjas de Ripoll —⁠dijo Raquel.


  En aquel momento oyó el sonido característico que le anunciaba que tenía un nuevo SMS. Lo leyó:


  
    «Sra. Raquel Laguàrdia:


    Lamentamos profundamente lo sucedido y le rogamos se ponga con contacto con la escuela lo antes posible. La Dirección».

  


  —Bueno Sergi, parece que volvemos a la normalidad. Me dicen de la escuela que quieren que nos veamos.


  —Esto es una muy buena noticia. Yo mañana iré a la Universidad de Bellaterra. Después de la excedencia que pedí, espero dedicarme de nuevo a lo que siempre me ha gustado: «la docencia».


  —Y, tú y yo, ¿qué vamos a hacer, Sergi? —preguntó Raquel⁠—. ¿Hasta dónde estamos dispuestos a luchar para seguir juntos, a pesar de haber roto todas las reglas?


  —Por mi parte, hasta donde haga falta, Raquel.


  —Pues por la mía también, Sergi.


  Acto seguido Raquel apoyó su cabeza sobre el hombro de Sergi, mientras por los altavoces de aquella vieja furgoneta empezaba a sonar la música de Supertramp.


  —Esta es la música de las piedras blancas y la piedra negra, ¿no es cierto? —⁠preguntó Raquel.


  —¡Exacto! —contestó Sergi mientras, satisfecho, se ponía las gafas de sol.


  —¿Sabes en qué estoy pensando? —dijo Raquel⁠—. Si la prensa ha difundido lo ocurrido en la rectoría, ha salido a la luz un gran secreto oculto hasta hoy y el mundo querrá saber más sobre el contenido del manuscrito y la ubicación del tesoro.


  —Eso, ahora, ya no debe de preocuparnos. El tesoro de los templarios te pertenece, así lo decidió fray Ramón de Saguàrdia.


  —Sí, pero por desgracia, no sabemos dónde está.


  —No sabemos dónde está la parte más importante del tesoro, pero yo descubrí donde se escondía una parte insignificante de él. Justo en la salida secreta de las caballerizas. Lo he sabido desde el principio, pero ¿te imaginas qué habría ocurrido si lo hubiera hecho público? Quizás ya no estaríamos vivos. Además, no era un tesoro lo que andábamos buscando, sino la carta magna de una organización secreta, ¿recuerdas?


  —Ya lo sé, pero esa carta magna no existe, Sergi, y ¿puede saberse dónde está esa pequeña parte del tesoro?


  —Donde la he llevado siempre. Mira en la mochila que está en el asiento trasero.


  Raquel cogió la mochila. En el fondo había una pequeña bolsa de cuero. La abrió.


  —Sergi, ¿qué es todo eso?


  —Son monedas de oro. A pesar de estar escondidas, tenían muy fácil acceso, como si alguien las hubiera dejado expresamente. Estoy seguro de que fue Faruq por si el plan de Fray Ramón no salía tal y como ellos creían y finalmente tenían que huir de forma rápida. He buscado información sobre estas monedas —⁠añadió Sergi—. Estoy seguro de que algunas de ellas son únicas en el mundo. De ser así, su valor seria incalculable. ¡Son tuyas!


  —Y tú, ¿Sergi?


  —Mi recompensa es que estamos de nuevo juntos. Mi vida, sin tu sonrisa no sería lo mismo. Con eso me conformo.


  —Eso, Sergi, merece una celebración. Durante el tiempo que hemos estado separados también he aprendido algunas cosas interesantes. ¿Te gustan las fresas con chocolate? Conozco un lugar privilegiado en Barcelona con vistas al mar que las preparan como nadie. ¿Te apuntas?


  


  [image: Foto del autor]


  ANTONIO CARRÈRE GARRIGA. A medio camino entre el relato histórico y el thriller policiaco, El manuscrito del templo representa el debut de Antoni Carreré como novelista. Formado como ingeniero y con una innata curiosidad por el mundo que le rodea, Carreré apuesta por una narración ágil y una prosa espontánea, que da alas a la imaginación de los lectores.
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